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INTRODUCCION. 


I. 


cuentemente á los profetas re- 
eres que olvidan; exhórtanles 


JUe nuestros reyes hacian llevar por devocion á la uerra ue se 
Sant Martens Cappel. ü í Pes 


purificadoras , severidades maternales, amenazas amistosas. La 
palabra divina era libre , no solo porque tal es su carácter y por 
corresponderle de derecho el serlo, sino tambien porque se la 
consideraba , con razon, como fiel, y entre los príncipes que la 
han oido, los mas verdaderamente grandes quisieron que fuese 
mas atrevida, mas enérgica. Puede decirse que en Francia, ni en 
los predicadores ni en los reyes han prevalecido, sino rara vez, 
las consideraciones humanas sobre el deber que ordenaba á los 
unos revelar la verdad y á los otros oirla. Los contemporáneos 
lo atestiguan y los discursos que de aquellos tiempos se conservan 
lo acreditan mejor aun. Ciertos espíritus malévolos y superficia- 
les, alegando algunas frases corteses dictadas por las convenien- 
cias y colocadas en dichos discursos, siguiendo los preceptos del 
arte, las han considerado solamente como adulaciones , de las 
cuales han tratado de escandalizarse. Pero la verdad es que 
Luis XIV, en medio de sus esplendores, pudiendoconsiderarse mas 
que un hombre y siendo, al parecer, mas que un rey, recibió co- 
mo hombre y como rey lecciones que los tribunos modernos hu- 
bieran temido dar á los fantasmas coronados que hemos visto 
temblar ante ellos. | 

La politica , ó mas bien el espíritu de faccion , única politica de 
nuestros dias, insulta á los reyes para destronarlos despues. La 
religion les predica verdades austeras y á veces duras para ense- 
ñarles á sostenerse. Hay una elocuencia de partido , cuyo objeto 
principal, y al que encamina todos sus esfuerzos, no es otro que 
envilecer al hombre para destruir en seguida el poder mas fácil- 
mente; la elocuencia cristiana, respetuosa y fiel en su atrevimien- 
to, coloca al hombre frente á frente de su deber para hacerle me- 
jor y mas justo, sabiendo que de este modo le hará mas fuerte y 
que este solo escudo es el que puede robustecer y asegurar su 
autoridad. No es otro tampoco el fin que la religion ordena á los 


predicadores que se propongan con todos los fieles, mas especial- 


mente con los que ejercen una parte cualquiera de esa cosa pre- 


ciosa y santa que se llama autoridad, y especialisimamente con los. 


reyes ; tal es el fin que los predicadores de los reyes se han esfor- 
zado en conseguir. Estos no han desplegado los labios delante de 
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s son los ministros de Dios para el bien; muy al contrario de lo 
sucede con los tribunos de todo órden y de todas clases, que 
nsideran á la vana multitud, de que se convierten en órganos, 
mo el único orígen del poder, y que, hablando en nombre de 
misma multitud, pretenden que los reyes no sean otra cosa 
e los ministros de las pasiones y de los desórdenes en que sa~ 
precipitarla. 

eria interesante investigar, si esto produjese resultados exac- 
, cuál ha podido ser la influencia de la libre palabra de Dios 
los principes á quienes ha sido anunciada. Indudablemente 
chas veces ha descendidosobre peñascos y espinas, y otras mu- 
abortado en la tierra infecunda; pero tampoco puede du- 
e de que, sin embargo, ha producido frutos inmensos. 
nseñando Bossuet á sus oyentes la manera de oirse la predica» 
, con sus propias palabras nos enseña cómo, á Dios gracias, 
ida muchas veces. « No conviene, dice, retirarse á los luga- 
en que se gustan los pensamientos bellos, sino á aquellos 
s en que nacen los buenos deseos; tampoco basta retirarse 
de se forman los juicios , sino allí donde se toman las resolu- 
es. En una palabra, si existe algun paraje mas profundo aun 
sretirado en donde se celebra el consejo del corazon, en que 
eterminan todos sus designios y se refrenan sus movimientos, 
y solo allí, es donde debe acudirse atento para escuchar á Je- 
isto. Si vosotros le prestais esta atencion, es decir, si pensais en 
tros mismos en medio del estruendo que lega al oído y de 
ensamientos que nacen en el espiritu , veréis brotar algunas 
una especie de rayo de luz, que penetrará de improviso en el 
on, encaminándose directamente á los principios de vuestras 
medades. Dios hace en ocasiones decir á los predicadores 
qué palabras terribles, que, por entre nuestras vias tortuo- 
nuestras pasiones complicadas, van en busca de ese pecado 
osotros ocultamos y que duerme en el fondo del corazon. . 
ces, entonces es cuando conviene oir atentamente á Jesu- 
, que contraria nuestros pensamientos, que nos turba en 
os placeres y que pone la mano sobre nuestras heridas. Si 
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el golpe no ha penetrado bastante , empuñemos nosotros mismos 
la cochilla y hundámosla mas ymas. ¡Ojalá el arma penetrara tanto 
que llegase hasta la vivo , y que la sangre manase de los ojos, este 
es, las lágrimas, que S. Agustin llama la sangre del alma. Pero 
aun esto no es suficiente ; es necesario que del dolor del carazoa 
nazcan los buenos deseos , de manera que los buenos deseos se 
“eonviertan en resoluciones de terminadas; que las santas resolu- 
ciones se consumen por medio de las buenas obras, y que oiga- 
mos á Jesucristo, obedeciendo fielmente su palabra.» 

Este maravilloso trabajo de la gracia se verifica así en el corae 
zon de los reyes como en el de otros hombres, y aun tal vez mas 
frecuentemente y con mayor eficacia. Como la posicion de ellos 
es mas peligrosa, y sus buenos como sus malos ejemplos acarrean 
consecuencias mas extensas, es digno de la misericordia divina 
asistirbes y proporcionarles tambien mas auxilios para que se abs- 
tengan del mal y hagan el bien. 

El P. Ventura observa que la clase de los reyes es una de las 
«que mes santos han producido. Luis XIV no fué santo; grandes y 
terribles acusaciones alcanzan á su memoria; sin embargo, bien 
mirado, era cristiano y pertenecia al número de esos grandes mo- 
narcas que, segun Bossuet, «comprenden lo sério de la religion. » 
Rodeado de lisonjas y de seducciones, tuvo el buen sentido de no 
cerrar los labios sacerdotales y la dicha de no despreciar ese raye 
de luz, al que presentaba valerosamente su corazon altivo. Algu- 
nos años despues de la muerte de este hombre, á quien la Europa 
entera lamabe el Rey , un religióso que habia predicado nueve 
cuaresmas ó advientos á la corte, y que aseguraba no haber bala- 
gado jamás en ella al vicio ni ocultado la severidad de dos deberes 
de ta virtud, confesaba « que sostenia mucho su valor la presen- 
cia del gran roy que le hacia hablar». La atencion de este, dice, 
mantenia en respeto á toda su corte. Habiala prestado desde los 
primeros años de su juventud, y al parecer uo la entibiaron dos 
achaques de la edad. Oia da palabra divina, dedicándola tanta 
atencion como á los mas graves negocios del Estado, y heblaba 
sobre el particutar con sus familiares, no oceltándoles las impre- 


siones que de su predicacion conservaba su alma. Dispuesto á re-. 
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el mérito del orador, era indulgente con sus defectos. En 
era donde resplandecia en él, mas que en otra parte, el 
rajestad que le era natural y que resistia á las mas gran- 
iones. Bien lo demostró al recibir la noticia de la toma 
bourg. Era el dia de Todos los Santos , y el Rey asistia al 
leváronle los pliegos, pero él no quiso abrirlos sino pi- 
ı momento de pausa al predicador. Pedre mio, le dijo, 
que 08 interrumpa y permitidme que lea la carta de mi hi- 
ado lo cual, se prosternó para dar gracias á Dios, y el 
"continuó su discurso. 

e hacia su respeto mas edificante aun, prosigue el 
: citamos, era la plena libertad que dejaba á los predi- 
ra ejercer su ministerio y anatematizar los públicos 
. En su presencia se podian atacar las pasiones de los 
temor de ser reprendido. El conocia las suyas y se hu- 
ante de Dios. Un predicador en extremo celoso llegó 
asion á tratar de una materia que hubiera debido evi- 
ndo á la juventud del Rey y á que le rodeaba una corte 
los placeres), si hubiera seguido las reglas de la pru- 
aria, En consecuencia de esto, le alarmaron hasta el 
cerle temer la indignacion del Monarca. No lo ignoró 
) habiéndose presentado á él el predicador, su reli- 
no, y léjos de manifestarle el mas leve resentimiento, 
3 por el interés que tomaba en su salvacion, encar- 
desplegara siempre el mismo celo en predicar la ver- 
dase con sus oraciones a alcanzar pronto de Dios la 
1s pasiones. » 

en su juventud cuando la santa audacia de la palabra 
'0bó públicamente las pasiones del Rey, despertan- 
uenos deseos, que al fin triunfaron. El sermon de 
obre la Impurega; ese terrible sermon, en que el 
gado a los sentidos es comparado con los brutos, 
delante de Luis XIV cuando madama de Montespan 
\n presencia de esta favorita, y aun de la Reina , des- 
dor sagrado tronó contra «la mujer deshonrada que 
su oprobio » y contra el marido infiel «que trata con 
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INTRODUCCION. 


- Ey la Historia Sagrada vemos frecuentemente á los profetas re- 
cordar á los reyes de Israel los deberes que olvidan; exhórtanles 
á que observen las leyes divinas, les excitan á que se apiaden del 
- pueblo , y por ultimo, les suplican que cuiden de su propia salva- 

cion, tributando á Dios el homenaje que le es debido y gobernan- 

do con justicia los súbditos que su providencia les ha confiado. 
Este ministerio espontáneo, peligroso para los que se atrevian 

á ejercerlo, y muchas veces demasiado estéril en cuanto á su ob- 
jeto actual, habiase convertido en un uso regular del palacio de 

nuestros reyes, en una especie de institucion de la monarquía 

cristiana. En las dos principales épocas de la penitencia pública, 
esto es, el Adviento y la Cuaresma, la palabra de Dios bajaba co- 
mo de pleno derecho á la mausion del poder humano (1), trayen- 
do á ella sus luces, sus severidades y hasta sus amenazas; luces 


(1) Todavía se predicaba en presencia del Rey el Juéves Santo y el dia de 
Pestecostés, Generalmente los predicadores del Rey eran miembros de la 
real capilla, y su número el de ocho. Estas plazas se reservaban y conferian 
á los teólogos mas ilustrados del reino. Posteriormente fueron elegidos por 
el gran limosnero entre los predicadores mas distinguidos de la época. En 
las listas que se formaron de ellos figuraron todos los nombres célebres del 
púlpito fraucés. La real capilla es una institucion contemporánea de la mo-- 
Darquía. Un nymeroso clero rodea á los reyes desde que son cristianos, pero 
el nombre de capilla data solo desde el reinado de Pepino. Baronio cree que 
esta palabra procede de cappa , tienda ó cubierta , porque babia siempre en 
el ejército, en el cuartel del Rey, una lienda destinada á la celebracion del 
oficio divina. Los hermanos Pithon opinan que se deriva de la capa de*San 
Martín, que nuestros reyes hacian llevar por devocion á la “guerra, y que se 
llamaba Sant Martens Cappel. 

t 


purificadoras , severidades maternales, amenazas amistosas. La 
palabra divina era libre, no solo porque tal es su carácter y por 
corresponderle de derecho el serlo, sino tambien porque se la 
consideraba, con razon, como fiel, y entre los príneipes que la 
han oido, los mas verdaderamente grandes quisieron que fuese 
mas atrevida, mas enérgica. Puede decirse que en Francia, ni en 
los predicadores ni en los reyes han prevalecido, sino rara vez, 
las consideraciones humanas sobre el deber que ordenaba á los 
unos revelar la verdad y á los otros oirla. Los contemporáneos 
lo atestiguan y los discursos que de aquellos tiempos se conservan 
lo acreditan mejor aun. Ciertos espíritus malévolos y superficia- 
les, alegando algunas frases corteses dictadas por las convenien- 
cias y colocadas èn dichos discursos, siguiendo los preceptos del 
arte, las han considerado solamente como adulaciones , de las 
cuales han tratado de escandalizarse. Pero la verdad es que 
Luis XIV, en medio de sus esplendores, pudiendoconsiderarse mas 
que un hombre y siendo, al parecer, mas que un rey, recibió co- 
mo hombre y como rey lecciones que los tribunos modernos hu- 
bieran temido dar á los fantasmas coronados que hemos visto 
temblar ante ellos. , 

La politica , ó mas bien el espíritu de faccion , única politica de 
nuestros dias, insulta á los reyes para destronarlos despues. La 
religion les predica verdades austeras y á veces duras para ense- 
ñarles á sostenerse. Hay una elocuencia de partido, cuyo objeto 
principal, y al que encamina todos sus esfuerzos, no es otro que 
envilecer al hombre para destruir en seguida el poder mas fácil- 
mente; la elocuencia cristiana, respetuosa y fiel en su atrevimien- 
- to, coloca al hombre frente á frente de su deber para hacerle me- 
jor y mas justo, sabiendo que de este modo le hará mas fuerte y 
que este solo escudo es el que puede robustecer y asegurar su 
autoridad. No es otro tampoco el fin que la religion ordena á los 
predicadores que se propongan con todos los fieles, mas especial- 
mente con los que ejercen una parte cualquiera de esa cosa pre- 
ciosa y santa que se llama autoridad, y especialisimamente con los. 
reyes ; tal es el fin que los predicadores de los reyes se han esfor- 
zado en conseguir. Estos no han desplegado los labios delante de 
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ellos sin recordarles que toda poder viene de Dios y que los re- 
yes son los ministros de Dios para.el bien; muy al contrario de lo 
que sucede con los tribunos de todo órden y de todas clases, que 
consideran á la vana multitud, de que se convierten en órganos, 
como el único orígen del poder, y que, hablando en nombre de 
esa misma multitud, pretenden: que los reyes no sean otra cosa 
que los ministros de las pasiones y de los desórdenes en que sa» 
ben precipitarla. ( 

Seria interesante investigar, si esto produjese resultados exac- 
tos, cuál ha podido ser la influencia de la libre palabra de Dios 
en los principes á quienes ha sido anunciada. Indudablemente 
muchas veces ha descendido sobre peñascos y espinas, y otras mu- 
chas abortado en la tierra infecunda; pero tampoco puede du- 

darse de que, sin embargo, ha producido frutos inmensos, 
- Enseñando Bossuet á sus oyentes la manera de oirse la predica» 
cion, con sus propias palabras nos enseña cómo, á Dios gracias, 
es oida muchas veces. « No conviene, dice, retirarse á los luga- 
res en que se gustan los pensamientos bellos, sino á aquellos 
otros en que nacen los buenos deseos; tampoco basta retirarse 
adonde se forman los juicios , sino allí donde se toman las resolu- 
ciones. En una palabra, si existe algun paraje mas profundo aun 
y mas retirado en donde se celebra el consejo del corazon, en que 
se determinan todos sus designios y se refrenan sus movimientos, 
allí, y solo allí, es donde debe acudirse atento para escuchar á Je- 
sucristo. Si vosotros le prestais esta atencion, es decir, si pensais en 
vosotros mismos en medio del estruendo que llega al oído y de 
los pensamientos que nacen en el espíritu, veréis brotar algunas 
veces una especie de rayo de luz, que penetrará de improviso en el 
corazon, encaminándose directamente á los principios de vuestras 
enfermedades. Dios hace en ocasiones decir á los predicadores 
no sé qué palabras terribles, que, por entre nuestras vias tortuo- 
sas y nuestras pasiones complicadas, van en busca de ese pecado 
que nosotros ocultamos y que duerme en el fondo del corazon. 
Entonces, entonces es cuando conviene oir atentamente á Jesu- 
cristo, que contraria nuestros pensamientos, que nos turba en 
nuestros placeres y que pone la mano sobre nuestras heridas. Si 
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el golpe no ha penetrado bastante , empuñs mos nosotros mismos 
la cuchilla y hundámosla mas y mas. ¡ Ojalá el arma penetrara tanto 
que llegase hasta lo vivo , y que la sangre manase de los ojos, este 
es, les lágrimas, que S. Agustin llama la sangre del alma. Pero 
aun esto no es suficiente ; es necesario que del dolor del corazon 
nazcan los buenos deseos , de manera que los buenos deseos se 
“eonviertan en resoluciones de terminadas; que las santas resola- 
ciones se consumen por medio de las buenas obras, y que oiga- 

mos á Jesucristo, obedeciendo fielmente su palabra. » 
Este maravilloso trabajo de la gracia se verifica así en el cora» 
zon de los reyes como en el de otros hombres, y aun tal vez mas 


frecuentemente y con mayor eficacia. Como la posicion de ellos : 


es mas peligrosa, y sus buenos como sus malos ejemplos acarrean 
consecuencias mas extensas, es digno de la misericordia divina 
asistirles y proporcionarles tambien mas auxilios para que se abs- 
tengan del mal y hagan el bien. 

El P. Ventura observa que la clase de los reyes es una de las 


que mas santos han producido. Luis XIV no fué santo; grandes y 


terribles acusaciones alcanzau á su memoria;.sin embargo, bien 
mirado, era cristiano y pertenecia al número de esos grandes mo- 
narcas que, segun Bossuet, «comprenden lo sério de la religion.» 
Rodeado de lisonjas y de seducciones, tuvo el buen sentido de no 
cerrar dos labios sacerdotales y la dicha de no despreciar ese raye 
de luz, al que presentaba valerosamente su corazon altivo. Algu- 
nos años despues de la muerte de este hombre, á quien la Europa 
entera llamaba el Rey , un religidso que habia predicado nueve 
cuaresmas ó advientos á ha corte, y que aseguraba no haber hala- 
gado jamás en ella al vicio ni ocultado la severidad de dos deberes 
de la virtud, confesaba « que sostenia mucho su valor la presen- 
cia del gran rey que le hacia hablar». La atencion de este, dice, 
mantenia en respeto á toda su corte. Habíala prestado desde los 
prinseros años de su juventud, y al parecer no la entibiaron dos 
achaques de la edad. Oia la palabra divina, dedicándola tanta 
atencion como á los mes graves negocios del Estado, y hablaba 
sobre el particular con sus familiares, no ocultándoles las impre- 


siones que da su predicacion conservaba su alma. Dispuesto á re~. 
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eonocer el mérito del orador, era indulgente con sus defectos. En 
la iglesia era donde resplandecia en él, mas que en otra parte, el 
aire de majestad que le era natural y que resistia á las mas gran- 
des emociones. Bien lo demostró al recibir.la noticia de la toma 
de Philisbourg. Era el dia de Todos los Santos , y el Rey asistia al 
sermon. Lleváronle los pliegos, pero él no quiso abrirlos sino pi- 
diendo un momento de pausa al predicador. Padre mío, le dijo, 
perdonad que os interrumpa y permitidme que lea la carla de mi hi- 
jo. Verificado lo cual, se prosternó pataa dar gracias á Dios, y el 
predicador continuó su discurso. 
eLo que hacia su respeto mas edificante aun, prosigue el 
testigo que citamos, era la plena libertad que dejaba á los predi- 
cadores para ejercer su ministerio y anatematizar los públicos 
desórdenes. En su presencia se podian atacar las pasiones de los 
grandes sin temor de ser reprendido. Él conocia las suyas y se hu- 
millaba delante de Dios. Un predicador en extremo celoso llegó 
en cierta ocasion á tratar de una materia que hubiera debido evi- 
tar (atendiendo á la juventud del Rey y á que le rodeaba una corte 
entregada á los placeres), si hubiera seguido las reglas de la pru- 
dencia ordinaria, En consecuencia de esto, le alarmaron hasta el 
punto de hacerle temer la indignacion del Monarca. No lo ignoró 
el Rey; pero habiéndose presentado á él el predicador, su reli- 
gion le previno, y léjos de manifestarle el mas leve resentimiento, 
le dió gracias por el interés que tomaba en su salvacion, encar- 
gándole que desplegara siempre el mismo celo en predicar la ver- 
dad y le ayudase con sus oraciones å alcanzar pronto de Dios la, 
victoria de sus pasiones.» 

- No fué soto en su juventud cuando la santa audacia de la palabra 
cristiana reprobó públicamente las pasiones del Rey , despertan- 
do en él los buenos deseos, que al fin triunfaron. El sermon de 
Bourdalone sobre la Impuręga; ese terrible sermon, en que el 
hombre entregado á los sentidos es comparado con los brutos, 
fué predicado delante de Luis XIV cuando madama de Montespan 
reinaba aun. En presenciade esta favorita, y aun de la Reina , des- 
deñada, el orador sagrado tronó contra «la mujer deshonrada que 
se gloriaba de su oprobio» y contra el marido infiel «que trata con 
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dureza y con rigor lo que deberia ser objeto de su ternura, y ado- 


ra tenazmente lo que es causa visible de sus desgracias». Y aña= 
dia: «¡ Cuántos otros desórdenes produce la impureza, que omito. 
y que no puedo señalar ! » Y decia á sus oyentes, como espantado 
él mismo de la reprobacion que se veia obligado á dirigirles : « Dios, 
testigo de mis intenciones , sabe con cuánto respeto hácia vues- 
tras personas y con cuanto celo por vuestra salvacion estoy ha- 
. blando; Dios tiene sus miras, y es de esperar que no siempre sea 
estéril su palabra.» 

Con razon esperaba Bourdalona; La palabra de Dios triunfó ; 
triunfó esta palabra santa , pronunciada tan valerosamente por esa 
série de predicadores, que, doblemente animados por el conoci» 
miento de su deber, embajadores de Dios cerca del pecador y 
fieles súbditos del Monarca , se mostraron al par tan grandes ora- 
dores y tan buenos ciudadanos. La palabra de Dios, recibida con 
docilidad en el corazon del poderoso, se .hizo poco á poco mas 
fuerte que los arrebatos de la pasion, las sutilezas de la lisonja y 
las desesperadoras sugestiones del orgullo. Ni en el tiempo mismo 
que la palabra divina parecia resonar en vano y en que Bossuet 
obtenia menos crédito que Moliére, un Molière decia Bossuet, no. 
dejaba de producir saludables efectos. No pudiendo sacar al Rey 
del libertinaje de los sentidos, impedíale al menos caer en el liber- 
tinaje del espíritu ; el Monarca no se entregaba al mal con una in- 
diferencia baja y estúpida, sino gimiendo, ni decia que el mal es 
el bien. Observábase aun «cierto comedimiento en seguir por la 
pendiente del vicio y hasta en sus palabras». Si no cumplia con 
su deber, tampoco lo habia olvidado; no ignoraba que debia al~ 
guna cosa á Dios y á su pueblo, y que no podia gobernarlo sábia 
y dignamente mas que obedeciendo á Dios. ! 

La palabra de Dios, dice el autor que hemos citado, era la que 
alimentaba en él estos sentimientos.g Puede decirse que para de- 
dicarse á la práctica de la virtud, apenas habia tenido mas auzi- 
lios que el de una educacion piadosa y ejemplos de una madre, 
cuya .memoria veneró hasta el fin de sus dias. Como las turbu- 
lencias de una minoría borrascosa , seguida poco tiempo despues 
del cuidado de los negocios del Estado , no le habian dejado tiem- 
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po suficiente para cultivar otra ciencia que la del gobierno, tenia 
poca lectura. Puede decirse que las lecciones de religion y de vir- - 
tud que recibia en los sermones fueron lo que mas contribuyó á 
perfeccionar los sentimientos de honor y de probidad que le eran 
naturales. De ellas sacó él, como de la fuente exterior de la gra- 
cia, aquella fortaleza cristiana y aquella magnanimidad de que 
tanto hubo menester en las pruebas de su vejez y que tan dignos 
de admiracion hicieron los últimos dias y los últimos instantes de 
su vida (4). 

Esta apreciacion exacta de las grandes cualidades del carácter 
de Luis XIV, y la influencia atribuida á la atencion con que escu- 
chaba la palabra de Dios, no serán disputados por ningun espi- 
ritu recto, y la utilidad, no solo cristiana y moral, sino política, de 
las predicaciones á la corte no necesita ser mas Arg Amente de- 
mostrada. 


H. 


Napoleon II restableció el culto en la corte así que hubo res- 
tablecido el imperio. Ya como presidente de la república, manda- 
ba todos los domingos celebrar el santo sacrificio en el palacio 
del Eliseo , y sin ostentacion ni respeto humano, cumplia en don- 
de quiera que se hallase la obligacion del dia dominical. El go- 
bierno anterior se habia sostenido dichoso diez y ocho años sin 
creer que fuese necesaria la oracion, sin que, al parecer, compren- 
diese que en este punto debiera conservar siquiera las aparien- 
cias. « Nosotros somos un gobierno que no se confiesa, » decia con 
soberbia uno de los consejeros mas importantes de aquel poder 
filósofo. Y era la verdad; pero los gobiernos que no se confiesan 
pecan tanto, si no mas que los otros; no se arrepienten y no ob- 
tienen el perdon de sus pecados. Aquel gobierno, que no se con- 
fesaba, murió peor aun que habia vivido, y no mereció los hono- 
res de la sepultura. 

Nos atrevemos á decir que la inmensa el de los franteses 
se regocijó de ver que Luis Napoleon seguia otras máximas. El 


(1) El P. de La-Rue, jesuita, prefacio de sus Sermones (17419). 
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espiritu del Cristianismo se halla demasiado debilitado en los. 
tiempos en. que vivimos, y sus verdades han disminuido tambien 
demasiado, para que la inteligencia pública pida al príncipe que 
sea verdaderamente cristiano; pero lo que la inteligencia pública 
no sabe pedir, el público instinto lo desea y se complace en verse 
adivinado. Los¡sábios y los políticos ignoran lo que siente en el 
fondo del almajun pueblo que ve á su soberano al pié de los alta- 
res. ¿Qué pueden implorar allí los que han subido á la cumbre de 
las grandezas humanas , mas que la gracia para desempeñar bien 
su mision? El pueblo comprende que la conciencia está siempre 
alli donde Dios la ha puesto, y la religion del Soberano es para 
él una garantía de fuerza y de justicia, que todo el aparato político 
no le da. Por nuestra parte, aquellas señales de respeto á Dios, 


sostenidas v confirn.adas con palabras que revelaban una inteli- 


gencia cristiana, nos parecian los signos auténticos de un alto 
destino. « La Providencia, deciamos, ha querido enseñar á Luis 
Napoleon lo que tantos soberanos de todo origen , durante medio 
siglo, no han querido ó no se han atrevido á saber; la Providen- 
cia le ha revelado/que bajo esa corteza de parlamentarismo, de. 
constitucionalismo y de incredulidad, en que de sesenta años á 
esta parte ha tratado miserablemente el poder de levantar una 
tienda, se cobija ese suelo firme, profundamente monárquico y 
cristiano, en el cual anuncia (į ojalá nunca lo olvide !) que quiere 
crear y edificar (1). » | 


En tiempo de la Restauracion, las predicaciones de la Cuaresma . 


á la corte eran, como tantas otras cosas respetables, ridiculizadas 
por los periodistas y por los cancioneros. Parecia soberanamente 
ridículo é iliberal que el Principe se hiciese públicamente ins- 
truir ensus deberes de cristiano. Ni la disciplina actual, ni tal vez, 
á Dios gracias,jel espiritu mas tolerante del tiempo, han permitido 
que los ministros de la palabra divina se viesen expuestos a tan 
humillantes ofensas. Pero como los órganos de la publicidad no 
se ocupán de buena gana mas que de lo que pueden criticar, so- 
bre todo tratándose de cosas que interesan á la religion, y aquí 


(1) Univers, 15 de octubre de 1852. 
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no habia lugar para la crítica, estas predicaciones pasaron gene- 
ralmente desapercibidas, y apenas pareció llamar la atencion la 
presencia del ilustre P. Ravignan, de un jesuita, en el púlpito de las 
Tullerías. Y este era, sin embargo, un hecho extraordinario. Diez 
años antes, bajo un régimen que se envanecia de ser el régimen 
mismo de la libertad , la prensa, los folletos, la tribuna, las cáte- 
dras de la enseñanza superior, y lo que es peor, el poder, se ha- 
bian coligado con violencia inaudita para disputar á los jesuitas el 
derecho de presentarse en público y hasta el derecho de vivir en 
el suelo francés. Hubo una especie de acuerdo para ocultar esta 
respuesta, que la Providencia, por boca del Emperador, daba tan 
pronto á taatos esfuerzos depravados y que se habian creido victo- 
riosos, pero que no habian destruido otra cosa que el poder, bas- 
tante mal inspirado para que se asociasen á él. 

Pero la resolucion formada de guardar silencio no pudo llevarse 
á efecto al saberse que la Cuaresma de la corte seria predicada por 
el P. Ventura (1). Este nombre , célebre ya mucho antes en toda 
Europa por muchos y excelentes escritos sobre la filosofía y sobre 
la religion y por la ruidosa fama de su elocuencia , no lo era me- 
nos por la que le habia dado su valerosa franqueza. Ese nombre 
decia suficientemente que el púlpito de las Tullerías no se abria, 
como hubiera podido pensarse, por una vana pompa, y que la pa- 
labra de Dios podria resonar allí con toda libertad. Esperábase mas 
aun. El R. P. Ventura, ya por su elevada inteligencia, ya tambien 
por sus vastos conocimientos y por la práctica de la predicacion, 
pertenece al número de esos oradores sagrados cuyo lenguaje, 
en épocas análogas á la nuestra, sin perder el carácter religioso, se 
asimila, sin embargo y necesariamente, al carácter político. Pare- 
cia que el hombre elegido por Pio IX para pronunciar la oracion 
fúnebre de O'Connell, y que despues, contemplando de cerca el 
espectáculo de las revoluciones, se habia visto condenado á estu- 

(1) No es la vez primera que la ilustre compañía de los clérigos regulares 
teatinos, á la cual, como es sabido, pertenece el R. P. Ventura, que ha 
sido su general, ha estado representada en las Tullerías. Una lista de los 
predicadores de la corte durante la primera mitad del siglo xvn contiene 


tos nombres de cinco religiosos de la referida corporarion , establecida en- 
tonces en Paris, en la casa que el cardenal Mazzarino la cedió en 1644. 
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diarlo en circunstancias tan dolorosas , no podria hablar delante 
del Emperador sin que las verdades que interesan á la salud de la 
sociedad entera vinieran , como á pesar suyo, á confundirse y á 
mezclarse con las que anunciase para la salvacion particular de 
los oyentes. 

- Esta prevision no salió fallida. El orador no canei á que su ge- 
nio viniera, en cierto modo, á sorprenderle y arrebatarle á viva 
fuerza á las elevadas regiones en donde generalmente habita, sino 
que, colocándose en el punto mas culminante de la- mision que 
debia cumplir, resolvióse, puesto que tenia que hablar delante 
del poder, á instruir, no al hombre, sino al poder. 

- El poder cristiano , su origen, su dignidad, sus deberes, lo que 
Dios le exige, lo que él debe hacer para satisfacer las necesidades 
del pueblo que rige y para la prosperidad y aumento de la familia 
cristiana, sus inmensas obligaciones en todos tiempos, y las que 
debe mas particularmente proponerse en la época y circunstan- 
cias presentes : tal es la vasta carrera que el eminente orador se 
habia trazado y que ha recorrido con gloria. | 

Es necesario decir, como Bourdaloue: Dios tiene sus miras. Se- 
guro de su celo y de su doctrina, y contando, con razon, con la 
benevolencia de sus augustos oyentes, el R. P. Ventura tenia, sin 
embargo, poderosos motivos para dudar de sus fuerzas. Avisado 
muy tarde y cuandose ocupaba de su obra acerca de la Tradicion, 
no pudo dedicarse á preparar sus discursos hasta el mes de di- 
ciembre; pero apenas los habia comenzado, cuando una grave 
enfermedad puso en peligro su vida. Dos meses pasó enteramente 
imposibilitado de leer y escribir. A mediados de febrero casi nin- 
gun trabajo tenia preparado. Finalmente, á fuerza de voluntad, 
logró dictar algunas notas, que hacia que le leyesen nuevamente, en 
razon á no poder leerlas él mismo. Con ellas, pues, ordenó sus 
discursos, en un estado de debilidad tal, que no pronunció ni si- 
quiera uno de ellos sin creer que seria el último , y que las mas ve- 
ces tuvo que predicar sentado. | 

No por estas circunstancias causaron sus discursos sensacion 
menos profunda que los anteriores; al contrario, el éxito fué in- 
menso, como inmensa la admiracion que excitaron esas verdades 
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religiosas, trasformadas , de una manera tan clara y atrevida, en 
doctrinas de gobierno, y cuya demostracion estaba tomada de los 
sucesos contemporáneos. La Santa Escritura y sus intérpretes nos 
suministran bastantes luces acerca de los desórdenes en que nos 
precipitan las novedades politicas de nuestra época, novedades 
que, por otra parte, no son mas que ignorancia; pero esas luces 
repentinas, imprevistas, inusitadas, especialmente en el lugar don- 
de aparecian, sorprendian altamente á los espíritus. Preciso es de~ 
ducir que á otro orador cualquiera no le habria sido tan fácil pro~- 
ducirlos. Un francés, aun suponiéndole revestido de la autoridad 
de la ciencia, de la edad y del talento, no hubiera tenido, en la 
apariencia al menos, la imparcialidad que el P. Ventura, como 
extranjero, recordaba á cada paso con la agradable extrañeza del 
acento italiano, ni su desinterés entre todas las opiniones se hu- 
biera manifestado con igual evidencia. Añádase á esto que, segun 
las expresiones del P. de La-Rue, el valor del orador era perfec- 
tamente sostenido por la actitud del gran rey que le hacia ha- 
blar. Sus palabras sinceras eran secundadas por la expresion de 
un sincero deseo de oirlas, y ni durante ni despues de la estacion * 
vino á entibiar ni á afligir su celo observacion alguna. Con razon 
se ha dicho que esta predicacion honraba igualmente al religioso 
que al principe. No podia menos de suceder así, y siempre ha su- 
cedido lo mismo cuando el sacerdote y el soberano se han man- 
tenido en esa concordia, que se propone el bien de los hijos de 
Dios. San Ambrósio decia á Teodosio : « Lo único que debe ofen- 
deros es el silencio del sacerdote; su libertad, por el contrario; 
debe agradaros cuando se trata de la causa de Dios. ¿Quién os 
hablaria de ella, si el sacerdote no os hablase, ni quién se atre- 
' veria á deciros la verdad, si el sacerdote no osara decírosla ?» 
Por otra parte, ¿quién podria desconfiar y ver en esta voz libre 
un acento enemigo? Desde las primeras palabras de su primer 
discurso, el orador se declara amigo sincero del poder, quele ha 
encargado que le recuerde sus obligaciones. El orador ensalza su 
dignidad, justifica y réverencia su poder, que viene originaria» 
mente de Dios , y de la sociedad directamente, por cuya razon lo 
onsidera doblemente sagrado. El orador profesa al poder el res- 
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peto mas profundo y más tierno, no solo porque así se. lo acon- 
sejan su entendimiento y los impulsos de su corazon, sino por- 
que se lo ordena tambien la ley de Dios, y porque tal seria tam- 
bien el deber del cristiano, si el hombre no se inclinase natural- 
mente å él. ¡Ah , el espiritu que ha considerado las cosas de este 
mundo bajo el punto de vista de las cosas eternas, sabe cuán pe- 
sada carga es la que llevan sobre sus hombros los poderes huma- 
BOS, y no puede aparecer ante ellos como adversario ni como 
envidioso ; léjos de eso, los honra, los ama y se apresura á ofre- 
cerles saludables consejos. Tal es el sentimiento de que nuestro 
predicador se halla visiblemente animado. En esta condicion de 
respeto, de leal afecto y de deber, apoyado en los principios in~ 
mutables de la fe , ilustrado por las mas-altas luces de la ciencia, 
corducido por la historia, recordando las terribles leceiones de 
la época , imparcial en fin, dice, no por sí mismo, sino de parte 
de Dios, cuáles son las obligaciones de ese poder, cuya accion 
abarca tanto en el mundo; enseña al depositario del poder que 
estas obligaciones satisfechas le aseguran aquí abajo la duracion 
y la gloria, y que el monarca será grande por las obras que sauti- 
fiquen al cristiano. | 

«Señor, decia Bossuet, predicando en presencia de Luis XIV, 
jóven aun, espera á V.M. alguna cosa ilustre. y grande, que so- 
brepujará al destino de los reyes que os han precedido. Sed fiel á 
Dios, y no impidais con vuestros pecados el bien que ahora está 
eculto ; elevad la gloria de vuestro nombre y la del nombre fran- 
cés á tal punto, que no Ane ya cosa que desearos Mas que la 
vida eterna.» 

Las palabras de Bossuet podrian servir. de epigrafe á los ii- 
cursos del P. Ventura, y á nuestro juicio, caracterizan esta pre» 
dicacion, religiosa al par que politica. El súbdito no puede hablar 
con mas respeto á su principe, ni el amigo con: mas ternura al 
amigo; el hombre nada mas grande puede desear al hombre , ni 
el sacerdote nada mas solemne que decir al cristiano; y ¿quién 
pedirá mas al ciudadano para la patria? No olvidamos que el Pa- 
dre Ventura es extranjero, y corazones como el suyo en nada 
amenguan el amor que deben á la tierra natal. Pero el sacerdote 
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católico se encuentra en medio de sus conciudadanos, en donde 
quiera que los que le rodean se inclinen ante nuestro Señor Je- 
sueristo, y ninguno posee mejor que el P. Ventura ese patrio~ 
tismó de la cruz, que tanto ama Francia. Su lenguaje revela una 
esperanza y un deseo ardientes de la gloria de esta nacion, la hija 
primegénita de la Iglesia, el brazo que tanto ha trabajado por la 
causa de Dios. ¡Ojalá que la senda que él la ha mostrado y los 
destinos que la desea inflamen su noble valor ! 

Esta gloria y esta gracia le serian pronto concedidas, si ella su- 
piese volver á la observancia de los prineipios que preservan de la 
anarquía á los pueblos. El P. Ventura los ha expuesto con una so- 
lidez de doctrina y una claridad de razonamiento los mas propios 
para reunir las inteligencias elevadas, conduciéndolas con podero- 
sa lógica á ese terreno de la verdad, en donde toda razon recta se 
ve obligada á entrar, bajo este punto de vista, aun cuando haya 
hablado de política, y la política”, ordinariamente dividida, podrá 
decir que ha pronunciado la palabra de reconciliacion que Dios 
pone en los labios de dos apóstoles Posuit in nobis verbum recon- 
ciliationis. 

Y es que, segun la observacion de un célebre impio de nuestros 
tiempos, que se admira de ella con la ignorancia propia de la im- 
piedad, en el fondo de toda cuestion política se encuentra una 
cuestion religiosa. Separada, pues, ó resuelta la cuestion política, 
se resuelve el problema político, y la duda ó el error, dejando de 
ser una falta de luz, no son ya posibles mas que á su mala fe. La 
buena política es necesariamente ortodoxa, como la buena mo- 
ral. | 

Hé ahí tanbien por qué, como decia el elocuente y piadoso 
Valdegamas, recordando tantos grandes hombres de la Iglesia 
como, sobre todo en su noble país, han sido grandes hombres de 
estado, los teólogos, los solitarios, versados en el conocimiento 
de la ley de Dios, son los mejores consejeros; y muchas veces 
tambien los mejores ministros, que pudieran elegir los pa 
Por una parie; conocen el corazon humano, merced allas 
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balanzas del santuario, respetan el derecho y no vacilan en el 
cumplimiento del deber. Su espíritu, separado de las ambiciones 
vulgares, se inclina con gusto á la grandeza, al mismo tiempo que 
su conciencia les.impone la obligacion de amar la justicia. De lo 
cual resulta que los consejos que inspiran, firmes y generosos, 
sacan á los estados de esas rutinas en que la: medianía busca un 
eobarde reposo y no encuentra mas que peligros desconocidos, 
pero ciertos. « Reyes, gobernad con valor,» decia un teólogo, 
Bossuet. Pero, para gobernar con valor, preciso es, ante todas co- 
sas, estar seguro de los principios por los cuales se gobierna, y 
esta seguridad no se adquiere mas que con el conocimiento expe- 
rimental de la verdad. Entonces el paso es resuelto, firme la mano, 
y las discordias políticas se apaciguan como por sí mismas en el 
seno de una nacion que, conociendo que tiene un dueño digno de 
ella, agrega la adhesion de sus mejores instintos á los favores con 
que Dios la bendice. Dios ama el poder, porque el poder es pri” 
meramente su obra, y porque todo poder emana de él; el pueblo, 
por dañado y pervertido que esté, ama el poder, porque el poder 
es la primera condicion de su prosperidad y aun de su existencia. 
Pero Dios no sostiene largo tiempo mas que lo que es justo, ni el 
pueblo puede amar tampoco mucho tiempo mas que lo que es 
grande, y la justicia y la grandeza no son mas que una misma 
cosa juntamente con el celo de la verdad. , 

Al leer los nueve- sermones que forman este volúmen, seguros 
estamos de que no hay siquiera uno entre ellos, ni aun de los que 
versan mas especialmente sobre la moral, en que un espíritu ver- 
daderamente político no encuentre ideas de gobierno tan exactas 
como nuevas y atrevidas, al parecer; pero estos atrevimientos no 
son otra cosa que prácticas confirmadas por una larga experiencia, 
ni estas novedades otra cosa que las mas antiguas luces dadas por 


la sabiduría divina á los depositarios temporales de la autoridad:- 


¿No ha debido, en efecto, multiplicar las lecciones para los reyes 
el que dijo : Per me reges regnant? . 
Reuniendo sus sermones para publicarlos, asi que su salud, aun 


no completamente restablecida, le ha permitido este trabajo, el. 

> . ~N > ] Š a . 

R. P, Ventura se ha propuesto dejar á la Francia un tratado casi 
x 4 
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completo sobre el Poder público cristiano (1). Al objeto, ha expli» 
cado y desenvuelto los puntos mas graves, valiéndose de testimo- 
nios sacados de autores sagrados y profanos, á los cuales añade, 
con profusion quizás, notas, en su mayor parte tomadas de escri- 
tos contemporáneos. De este modo su libro viene á ser una espe- 
cie de cuadro de todas las ideas de la época , sobre las cuales su 
propia palabra arroja una luz de que generalmente carecen. Pero 
estas adiciones no se han hecho mas que en la parte doctrinal de los 
discursos. Respecto á la.parte moral y de aplicacion , en nada se 
ha variado lo que el autor ha dicho en el púlpito, y todo lo que en 
él ha dicho se encuentra en esta obra, sin una palabra de menos. 
Esta es la mejor prueba de que no ha merecido ciertos elogios, 
dados á sus licencias ó atrevimientos por personas que sin duda no 
le han oido. El orador sagrado sabe tambien , cuando su deber le 
obliga mas, conciliar, como se felicitaba de haberlo verificado el 
P. de La-Rue, el respeto debido á la dignidad de las personas y ála 
libertad esencial de la palabra de Dios. El P. Ventura no podia, 
permitasenos el término , entretenerse en colocar en sus discur- 
sos rasgos satíricos ni alusiones á nadie. Al insistir con energía, 
en virtud de su derecho y cumpliendo con su deber, respecto de 
ciertos puntos de moral cristiana, tuvo presentes, no los desórde- 
nes y vicios actuales, sino los desórdenes y vicios posibles, y aun 
no ha desplegado el vigor con que Bossuet, Bourdaloue , Massi- 
llon y otros censuraron las faltas de los grandes. 

Por lo que hace al mérito literario de esta obra, nada tenemos 
que decir. El ilustre orador se ha cuidado poco de ello, propo- 
niéndose mas bien instruir que agradar. Creemos, no obstante, 
que (además de la solidez, objeto principal de sus discursos, y de 
la animacion é inesperado encanto particular de su palabra, que 
la frialdad de la lectura no destruye, porque reside tambien en 
el movimiento de la idea) se descubrirá en su libro el talento de 
un escritor elevadísimo y excelente. Posee en grado supremo Ja 


(1) El autor publicará en breve un Ensayo sobre el poder público, en el 
que terminará la tarea que se ha propuesto, exponiendo mas particularmente 
la doctrina católica acerca del orígen del poder y-las garantías de su esta- 
bilidad. i ¡ 
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claridad y exactitud de la expresion, cualidades eminentemente 
francesas en otro tiempo, y cada vez más raras en el nuestro. Posee 
gran fuerza de lógica , demuestra, es vivo y penetrante, y asom- 
bra que un extranjero posea tan perfectamente los primores y 
hasta la elegancia de una lengua que ha aprendido á hablar muy 
tarde. ? | 
| Lows VeviLLor. 


El 
PODER POLITICO CRISTIANO. - 


DISCURSOS | | 
PRONUNCIADOS' EY LA CAPILLA IMPERIAL DE LAS TULLERÍAS. 
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PRIMER DISCURSO. 


SOBRE LAS RELACIONES QUE EXISTEN ENTRE DIOS Y LOS PODERES HUMANOS, 
Y ENTRE ESIOS PODERES Y DIOS. 


E A De tuum adoradis, el yui soli 
servies. 

Adoracás al Señor tu Dios, y no: servirás; 
mas que á él solo. 

cdi dieras domingo de Cuaresma. a 


SeñoR : 

- 4, El Señor es nuestro Dueño y nuestro Dios, porque' 
es la causa primera de nuestra existencia y el artífice su- 
premo de nuestro ser. Adorar 4 Dios no es sino reconocer 
su supremacía infinita, su poder absoluto sobre todas las: 
criaturas. Servirle no es mas que realizar sus gorgnog y 
cumplir su voluntad. 

Todo esto, dicho ya para el hombre privado, conviene 
de una manera especial al hombre-poder. Porque, inde- 
pendientemente de las relaciones que existen entre Dios y 
el hombre en general, existen relaciones particulares en- 
tre Dios y el hombre-poder, por donde se ve que , inde+ 
pendientemente de la obligacion general que tiene eli 
hombre-poder de adorar y de servir á Dios, tiene ade- 
más, como hombre-poder, una obligacion particular de 
cumplir este doble mandato. | 

- Llamado al honor de anunciar la palabra del gran Mo- 
narca del cielo en este santuario, que realza con su pte- 


sencia la majestad mas grande de la tierra; llamado á ha- 
2 
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blar aquí á cristianos que á su vez son poder tambien , ó 
que decerca ó de léjos dependen del poder, debo ocu- 
parme menos del hombre cristiano que del cristiano-po- 
der, ó lo que es lo mismo, siguiendo el ejemplo de los 
grandes oradores que mie han precedido en esta mision, tan 
delicada como importante, debo recordar á este cristiano- 
poder la nobleza de su orígen, la gravedad de sus funcio- 
nes, la grandeza de sus deberes, y esto es lo que, con el 
favor de Dios , me propongo cumplir en el curso de la pre- 
sente estacion. 

Voy, pues, á aplicar al cristiano-poder estas imponen- 
tes palabras del Salvador del mundo : «Adorarás al Señor 
tu Dios, y no servirás mas que á él solo;» y explicaré: 
primero, la manera particular de ser Dios el Dios y Señor 
de todo poder humano: Dominum Deum tuum ; segundo, la 
manera particular con que todo poder humano debe ado- 
rarle : Adorabis; tercero, finalmente , la manera particular 
con que debe servirle: Et illi soli series, Tales son el 
objeto y economía de este discurso. . 

No ignoro lo mucho que me falta á mí, extranjero y obli- 
gado á hablar una lengua que no es la mia, para. agradar. 
á oídos franceses. Pero esto no me desanima , pues tengo, 
la ventaja de encontrarme en presencia de hombres for-. 
males, dispuestos á perdonar la carencia de las formas del 
lenguaje en gracia de la importancia de las doctrinas;, 
de hombres bastante razonables para no esperar de mí la, 
lisonja,¡sinola edificacion; de hombres, en fin, que, aman- 
do la verdad, de lo cual estoy seguro, son dignos de oir- 
la en su majestuosa sencillez. 

Yo no soy hombre de partido; por consiguiente, aquí 
no seré mas que sacerdote , pero sacerdole.amigo, sacer- 
dote amante de todo lo que interesa al mundo y á la, 
Francia; á esta gran nacion, hija primogénita de la Iglesia. 

¡Dios de Clovis, de Carlo-Magno y de S. Luis! Dignáos 
bendecir mis intenciones y mis esfuerzos, preparad el es- 


A 
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piritu y el: corazon «de estos nobles cristianos, "para quelo- 
gre. yo adelantarles: mas en. las vias anchas y: seguras del 
Cristianismo , en las cuales sus ilustres antepasados encon- 
traron el poder, la gloria y la estabilidad, y para que com> 
prendan que la causa de la religion es la causá del poder, 
que la causa del poder es la causa ‘de la Francia, y que la 
causa de la Francia es la'causa del mundo. In nomine Pa- 
tris, et Filii et Spiritus Sancti. Amen. | 
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PRIMERA PARTE. 


. 2. Hay en la gran cuestion del órden político sobré el 
orígen del poder, como en todas las. grandes cuestiones: 
del órden filosófico, dos sistemas opuestos ::el sistema: 
segun el cual todo poder emana únicamente de Dios, y 
que se llama derecho divino, y el sistema que afirma que 
todo poder emana exclusivamente del hombre, y que se 
llama soberania del pueblo (4). 

Considerados en su sentido absoluto y daa en- 
trambos sistemas son falsos y aun funestos. ? 

Sin embargo, há largos años que se hacen mútuamente 
la guerra. Luego son fuertes, y si son fuertes, encierran 
en sí alguna cosa de verdadero, porque los falsos sistemas 
no tienen fuerza sino en tanto que tienen algo de verdad. 
Veamos, pues, lo que uno y otro encierran de verdadero 
y de falso, porque es indispensable este exámen para es- 
tablecer las relaciones particulares que existen entre Dios- 
y los poderes humanos. : 

Que todo poder emana de Dios, segun S. Pablo: Omnis 
potestas à Deo est (Rom., 43), es una verdad que la razon 
demuestra, que la religion enseña, que la tradicion atesti- 
gua, y que se sorprende en los instintos y en las creencias 
universales y constantes de la humanidad (2). 


(1) Véase e en el Prólogo la Y razon por qué el autor ha creido ' que debia 
principiar por la exposicion de esta doctrina. 
(2) Los testimonios de esta tradicion se encuentran en el Ensayo sobre el- 


` 
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- En primer lugar, no siendo la sociedad un hecho hu- 
mane., sige- una disposicion divina, la existencia de un po» 
der, como tado lo que es esencialmente. necesario á la 
existencia de la sociedad, es un pensamiento divino, una 
institucion: divina, como la sociedad misma (4). ? 
En segundo lugar, Ja autoridad no es mas que el derecho 
de mandar á las inteligencias. Y no pudiendo otorgar este 
derecho ninguna inteligencia creada á otra inteligencia 
creada, no puede ser conferido sino por la inteligencia in- 
creada, como señora de todas las inteligencias. 
. Así pues., ó la autoridad viene de Dios, ó no existe. Y 
la filosofía incrédula, queriendo crear autoridad sin Dios, 
ha sido muy lógica acabando por negarla y proclamar que: 
la anarquía, ó la falta de toda autoridad, está en las condi- 

ciones naturales de toda sociedad. (Proudhon.) (2). 


poder público, que acompaña á estos discursos. Dicho escrito comprenda 
tambien el desarrollo completo y la justificacion de la grande é importante 
teoría que aquí no ha podido mas que indicarse. Por último, en él podrán 
verse resueltas las dificultades qne se le oponen en nombre de la teología, 
de la seguridad de los príncipes y de la tranquilidad y del órden social. 

(1) « Ninguna comunidad humana, dice el gran doctor Suarez, puede 
conservarse sin la paz y la justicia; pero tampoco la paz y la justicia mismas, 
sín' un gobiérno que posea la autoridad del mando y de la coercion. Un 
principe político es, pues, necesario en toda sociedad humana para conte- 
nerla en el deber; Non potest communitas hominum sine justitia et pace 
conservari; neque justitia el pax sine gubernatore, qui potestatem præci- 
piendi et coercendi habeat , servari possunt: Ergo in humana societate ne— 
oessarius est Princeps politicus qui illam in officio contineat.» ( Dejes: 
fid., etc.) 

(2) «Todas las prescripciones del derecho natural, dice tambien Suarez, 
tienen su razon en Dios, porque él es el Autor de la naturaleza. El poder po- 
litico es de derecho natural, luego emana de Dios por cuante Dios es el Autor 
de la naturaleza; Omnia que sunt de Jure natura, sunt a Deo ut Auctore. 
natura, sed principatus politicus est de Jure nature. Ergo està Deo ut Auc- 
tore nature. La prueba de que el poder político es de derecho natural , es que: 
un poder de esta clase no solo es necesario á la conservacion de la sociedad, 
sino tambien apetecido, buscado y aceptado por la misma naturaleza hu- 
mana; Cum principatus sit necessarius ad conservationem societatis quem 
ipsa humana natura appetit , hoc prelo est de jure naturali talem. potesta- 
tem exigente.» (Ibid.) 
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- . Además la Sabiduría eterna interviene de una manera 
, especialísima en los sucesos que trasfieren el poder de una 
personaá otra persona, de una dinastía á otra dinastía; luego, 
recibiendo su poder en virtud de las leyes fundamentales 
del país, ó de una nueva manifestacion del voto nacional, 6 
por una complicacion de circunstancias que hacen necesá-» 
yia la creacion de un poder excepcional, esta pérsona ó 
esta dinastía no reciben en el fondo la autoridad sine por- 
medio de la misma Sabiduría eterna, que ha dicho : «Por 
mí reinan los reyes ; Per me reges regnant (Prov. , 8); » y 
- de quien se dice tambien en los libros sagrados que Ella 
es la que da un jefe á cada nacion ; In unaquaque gentes 
preposuit recthorem. (Eccle., 17.) ( 

Por último , creando al hombre, Dios se hizo su pad 
porque le dió la vida; su rey, porque le proporcionó los 
medios para perpetuar y conservar su especie, y su pontí- 
fice, porque se reveló á él con su luz y le santificó por me- 
dió de su gracia. 

Y en la economía de su Providencia, Dios ha Gabiri 
que esas tres funciones, que el mismo desempeñó directa- 
mente respecto del primer hombre , fuesen ejercidas por 
el ministerio de otros hombres respecto del resto de sa 
demás. ' 

En efecto, él nos engendra por medio de los padres , 'nós 
conserva por medio del poder público, y por el ministerio 
eclesiástico nos enseña y nos santifica, paña que naya uni» 
dad en la gran familia humana. 

Pero las funcionės paternales, no por £ ser gridi por 
hombres, dejan de ser continuacion de la accion del. Dios 
Creador; las funciones públicas, cuyo objeto es mantener 
el órden en las familias, tampoco dejan de ser, por su par- 
te, continuacion de la accion del' Dios Conservador; ni las 
funciones eclesiásticas, por las cuales iluminamos las almas 
y les administramos los misterios divinos, dejan de ser con- 
tinuación de la accion del Dios Revelador y Santificador. 
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s Así como en el órden político todo ciudadano que ejerce 
una funcion del poder público tiene derecho á ser obede- 
£ido y respetado con este mismo poder; así el poder do- 
méstico , el poder político y. el poder eclesiástico, ejerciendo 
funciones divinas, tienen derecho á lo obediencia y respete 
aaie á Diós mismo. ' 

» Por donde se. ve que los preceptos de. los Ape de 
los apóstoles, prescribiendo la sumision á los diversos po~ 
deres de la tierra como al poder supremo del Dios del cielo, 
se fundan en una gran razon y contienen una Poca al- 
tamente filosófica. . l E E 

- Es evidente, por tanto, que todo poder es divino, no solo 
con relacion á su orígen, sino tambien con relacion á sus 
funciones (1)..Hé ahí, pues, lo que existe de NOrUaderO! en 
el sistema del derecho divino. | Ben | 

3. Pero ¿se sigue de aquí que todo poder legitimo ema- 
ne exclusiva y directamente de Dios, que no deba dar cuenta 
de sus actos mas que á Dios, y finalmente, que nunca pueda, 
cualquiera que sea su conducta , ser despojado de su dere- 
cho y de. su autoridad? Los partidarios del derecho divino, 
á pesar de todo, no admiten estas conclusiones. El poder pú- 
blico y la sociedad se hallan mútuamente ligados por nu- . 
merosas relaciones; mas, segun esos publicistas, la socie- 
dad no tendria otras relaciones con el poder público.que 
la de sufrirlo, cualquiera que él sea y á pesar de sus ex- 
travíos. Solo los preceptos negativos obligan siempre y en 
todos los casos : Semper et ad semper; los preceptos afir» 
'mativos no son obligatorios de una manera tan absoluta ; 
pero, segun dichos publicistas, solo la ley de la obediencia 
al poder positivo, aunque afirmativa tambien, no'admiti- 
(1) «En la Sagrada Escritura, los reyes de la tierra son llamados ministros 
de Dios. Luego no son mas que una autoridad puramente ministerial con 
relacion á Dios; y por consiguiente, tambien el Autor primero de todo régi- 
men político es Dios; Terreni reges ministri Dei vocantur in Seriplura; 


ergo eorum polestas ministerialis est respectu Dei; ergo pse est principais 
Auclor hujus regiminis.» (Suarez , loc. cit.) 
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ria excepcion alguna. Por último, el poder doméstico, si se 
convierte en poder destructor de la familia, puede ser ale- 
jado de ella ; el Pastor mismo de la Iglesia, si se conduce 
como un lobó con el rebaño, puede: ser privado del ejerci- 
“cio de su ministerio; pero, segun lós precitados publicis- 
tas, solo el poder político podria cometer impunemente 
todo género de excesos, y entre todas las sociedades , solo 
la sociedad política se hallaria desarmada contra jefes que 
atacasen su existencia y su bienestar. 
- La'conciencia pública se revela contra semejante doc- 
trina, la rázon la condena y hasta la misma religion se es- 
panta de ella. Porque esa doctrina es la idolatría, el feti- 
quismo del hombre, la consagracion de la opresion y la 
apoteósis de la tiranía. 
~ Hé ahí lo que hay de falso y de inadmisible en el s siste- 
ma del derecho divino. 

Echemos ahora una ojeada sobre el sistema contrario, 
el de la soberanta del pueblo. 

4. Segun este sistema , el poder público no es conferido 
directamente mas que por la sociedad á la persona que de 
él se halla revestido. Y como toda cosa puede cesar de ser 
por las mismas causas que la dieron orígen, todo poder 
público puede dejar de existir por la voluntad de la socie- 
dad que lo constituyó. Así pues, el poder emana de la ` 
sociedad, debe atender sus votos y sus reclamaciones le- 
gítimas, hacer justicia, y en cierlas circunstancias él mismo 
se ve sometido á su juicio (1). 

Esta es una doctrina que el buen sentido admite y que 
todos los monumentos históricos confirman ; doctrina que 
han profesado los Padres y los Doctores de la Iglesia desde 
S. Crisóstomo, Sto. Tomás , Belarmino, Suarez, hasta San 
Ligorio, y que podria apoyarse tambien con la prohibi- 
cion que Dios hizo á Roboam de perseguir á las diez tribus 


` (1) Véanse, en el Ensayo citado mas arriba, esas circunstancias y los ca- 
sos solos que justifiquen el ejercicio del fallo social. 
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de Israel, que su brutal despotismo le habia hecho per 
der 41). ; 
En primer lugar, segun los grandes tablones que aabo 
de citar, el poder supremo noes conferido inmediatamente 
por Dios, que essu Autor, mas que á la comunidad perfec- 
ta (2), y por ella es entregado á la persona que lo ejerce : 
Principatus politicus soli communitati perfecte immediate à 
Deo tribuitur. (Suarez, Defens. fid. cath., etc.) 

En segundo lugar, una constitucion no es otra cosa que 
la ley que establece las formas y la trasmision. del po- 
der social. Y la constitucion de la sociedad religiosa forma 
parte de la revelacion divina , porque la constitucion de la 
- Iglesia está en el Evangelio. Así es.que los electores del 
Soberano Pontífice no hacen mas que designar la persona 
del jefe de la Iglesia , pero no le confieren el poder supre- 
mo, ni menos pueden ampliar ó restringir las atribuciones 
ó variar la naturaleza de ellas. Así, de esta manera el vica- 
rio de Jesucristo en la tierra recibe su poder espiritual in- 
mediata y directamente de Dios, que es quien ha estable- 
cido con su palabra la naturaleza y atribuciones de este 
poder (3). ` 

Pero las constituciones políticas de los estados no son 
reveladas , pues de lo contrario serian inmutables , y todo 
- cambio que en ellas hiciesen los hombres seria un sacrile- 


(1) Véase en el Ensayo ese hecho, con todos sus comentarios , y los nu- 
merosos pasajes de los publicistas cristianos acerca de esta doctrina. 

(2) Véanse en el Ensayo las condiciones de la comunidad perfecta. 

(3) «Voluntas humana potest intervenire ín collatione potestatis a Deo 
ipso ducentis originem , designando vel constituendo personam que succe- 
dat in dignitate a Deo instituta , eodem prorsus modo quo instituta est, et 
sine auctoritate et potestate illam mutandi, augendi, vel minuendi. Hic 
modus, quoad Pontificiam dignitatem , servatus est in Lege veteri secundam ` 
successionem carnalem : in Lege autem nova fit per legitimam electionem, 
qua persona designatur. De hoc modo verum est quod Potestas immediate a 
Deo conferatur. Et ratio est : quia semper confertur potestas et vi primæ 
institutionis et solius voluntatis Dei, cujus signum est quia integra et im- 
mutabilis , prout est instituta, confertur.» (Suarez, lac. cil.) E 
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gio (1). Lo:que Dios quiere, lo que Dios ha hecho, noes 
otra cosa que la ley de la existencia de un poder para cada 
pueblo : In unaguaque gente preeposuit recihorem ; pero por lo 
que respecta á las formas y á las condiciones de semejante 
poder, las ha dejado á la. pleccion y á la sabiduría de las 
naciones. i 

. Las naciones, en efecto, han jercido siempre y en todas 
partes este derecho de la manera mas ámplia. Su historia 
política no es mas que la historia de las vicisitudes del po+ 
der, la relacion del modo como lo han establecido, arre- 
glado su sucesion, modificado sus formas y muchas veces 
variado hasta cuatro veces, como ha sucedido en Francia, 
las dinastías en las cuales aquel debia perpetuarse. 

Y todo esto, cuando lo ha hecho de una manera regular, 
se ha tenido por bueno y legítimo en el tribunal del dere- 
cho público y á los ojos de los mismos príncipes (2), y no : 
ha sido condenado por la Iglesia. 

Tomado, pues, en este sentido y contenido en estos li- 
mites, el sistema de la soberanía del pueblo, ó bien dẹ 
la soberanía residiendo en la sociedad perfecta, es inta- 
chable. ñ 

5. Pero ¿se sigue de ahí, preguntamos otra vez, segun 
suponen los ciegos partidarios de este sistema, que todo 
poder emane del hombre (3), que todo ciudadano, por- 

(1) «Aliqui talis institutio immutabilis esset; et omnis mutatio, in ea 
facta per homines , fuissetiniqua. Imo omnes civitates, regna vel respubli- 
cæ deberent eamdem institutionem servare.» (Suarez, loc. cit.) 

(2) Recordamos aquí que hasta ta opinion legitimista tiene un Órgano ti- 
tulado Journal de l'appel au peuple , y que todos los soberanos reinantes, ora 
constitucionales , ora absolutos , fundan su a en el voto manifestado 
ó presunto por parte del pueblo. 

(3) «No hay poder en ta tierra que, coh este mismo título, no venga de 
Dios, como su.causa primera. Luego hasta el poder que es inmediatamente 
conferido por los hombres, por el Rey ó por el Papa, es un don de Dios, 
porque Divs es la causa inmediata de tal efecto, por cuanto influye inme- 
diatamente en el acto de la voluntad creada, por la cual es dudoso este po- 


der; Nulla est Potestas que hoc modo non sit a Deo,ut a prima causa : at- 
que ita Potestas. etiam data immediate ab hominibus, G ege, vel Pontifice, 
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que tome parte en la constitucion del poder público, ten- 
ga tambien el derecho de rebelarse contra él, de juzgarle 
y de atentar á sus dias, y en fin, como esos extraños 
amigos y glorificadores del hombre nos repiten en todos 


los tonos, que la insurreccion sea el mas santo de los debe~ 


res? ¡No, y mil veces no! Porque todo esto es grosera- 
mente absurdo y extrañamente funesto. Y en primer lugar, 
segun la teología precitada, lo que está en el derecho y en 
las facultades de la sociedad constituida, de la sociedad 
regularmente representada, de la sociedad perfecta, solius 
societatis perfect, ha de estar por eso en el derecho y en 
las facultades del primer aventurero, de cada individuo ó 
de una porcion de ciudadanos conspirando een la oscuri- 
dad contra el órden establecido, y la Iglesia ha condenado 
justamente como herética la doctrina que reconoce en los 


ciudadanos privados el derecho de un acto cualquiera con- 


tra la autoridad pública. - 

Además, establecer como principio que toda autoridad 
ó todo poder emana del hombre, y no tiene su razon de 
ser mas que en la voluntad ó en el capricho del hombre, 
es quitarle su carácter divino, es rebajarle hasta el hom“ 
bre, es convertirlo en juguete suyo , es borrar de su fren- 
te todo sello moral; es, en'una palabra, degradarle, ani- 
quilarle, imposibilitarle, y de rechazo es tambien hacer 
imposible toda sociedad, la cual no destansa ni puede des- 
cansar mas que sobre la base del dogma del origen di- 
vino del poder. 

Finalmente, admitir una vez el principio de la-sobera- 
nía del pueblo, con el séquito horrible de los comentarios 
del derecho público de la revolucion, es constituir sobre 
el derecho de la fuerza la fuerza del derecho, y sustituir 
la mudable voluntad de una multitud ciega á la regla de la 
conciencia de qué Dios es autor; es consagrar el regicidio; 


datur etiam a Deo ut prima causa immediate influente in illum effectum, 
el in actum voluntatis create per quam proxime donatur.» (Suarez , loc. cit.) 


`~ 
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es, so pretexto de libértar á la sociedad de la tiranía de 
uno solo, entregarla á la peor de todas anl tiranías: á la ti- 
ranía de todos. "0 v j i 

Así pues , mientras que el derecho divino, Tae en el 
sentido absoluto, no es mas que la deificacion del despo- 
tismo y de todas sus locuras; así tambien , tomada en el 
mismo sentido la soberania del pueblo, no es' otra cosa que 
la deificacion de la anarquía y de todos sus horrores. ' 

6. Pero si, separando lo que estos sistemas contienen de - 
falso y de peligroso, se reune, para formár con ello un 
todo, do qué contienen de razonable y de verdadero, re- 
sultará esta doctrina: Que el poder político tiene su primera 
razon de ser y su fuente originaria en Dios; pero que no es 
tonferido directa é inmediatamente mas que por la comunidad 
perfecta, y que, en circunstancias dadas , puede ser modifi- 
cado ó variado por ella (1). Este es un tercer sistema, el sis- 
tema cristiano, el verdadero sistema, el único que ofrece 
una conciliacion aceptable entre los publicistas de buena fe 
de la opinion legitimista y los de la opinion popular, y que 
presenta la sola solucion posible del gran problema sobre 
el orígen del poder, del cual dependen la conservacion del 
órden y la existencia de la sociedad (2). 


(1) Parece que la opinion legitimista misma principia á ocuparse de esta 
teoría del derecho público. Por uno de sus órganos mas autorizados acaba 
de hacer la importante declaracion siguiente : «La legitimidad es el dere- 
cho que tiene una sociedad política á vivir en las condiciones de órden y de 
libertad que la han constituido ; ó de otro modo, es el derecho de vida de una 
sociedad. Por eso toda sociedad tiene su legitimidad natural , cualquiera que 
sea su forma de constitucion fundamental; la república tiene una legitimidad, 
como la monarquía tiene la suya, y tanto crimen hay en destruir la una 
como en destruir la otra, En este sentido Bossuet, este grande hombre, ha 
dicho: No hay derecho contra el derecho. Contra el derecho, que es la gran 
legitimidad de la humanidad, hay la fuerza , la violencia , los casos fortuitos; 
los hechos revolucionarios; pero nada de esto es el derecho, sinolo contrario 
del derecho; así es que la: legitimidad vive, siquiera no sea mas que en la 
conciencia, aun despues de ser destruida por la fuerza.» la Union dei 16 de 
diciembre de 1857.) 

(2) No podemos resistir al placer de trascribir aquí unos párrafos admi- 
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- Porque, aun admitiendo que el. poder público es inme- 
diatamente conferido por la comunidad perfecta, los doc- 
tores cristianos no reconocen mas que á Dios como la ra- 
zon primera, como la fuente originaria de todo poder y 
como autor de la ley a que prescribe que se le obe- 
dezca. : 

Vemos, pues, cuán grandes yaun divinos son los pode- 
res humanos segun los principios cristianos. Dios es quien 
los ha instituido, Dios quien los elige y los hace lo que son, 
Dios quien les encarga que continúen ejerciendo en el mun- 
do la accion divina que él mismo ejerció al principio del 
mundo, Dios quien les inspira de una manera particularísi- 
ma y quien hace reflejar sobre ellos un rayo de su majes- 
tad, quien les conquista el respeto religioso. de sus subor- 
dinados y quien ha mandado en los términos mas enér- 
gicos que se les obedezca y respete. 

No es esto solo; porque Dios divide en cierto modo con 


rables de buen sentido , de sabiduría y de estilo, en los cuales un ¡lustre 
jurisconsulto, y una de las glorias de la magistratura de este país, ha re- 
sumido en pocas líneas la verdadera doctrina de la teología y del derecho 
público cristiano relativamente al orígen del poder, que forma el objeto dé 
este discurso. Hombre verdaderamente religioso y publicista ilustrado, el 
autor de dichos párrafos -ha combinado de la manera mas feliz-la interven- 
cion divina y el consentimiento del pueblo como condiciones necesarias á 
la legitimidad de todo poder. No es un hombre ordinario el que ha escrito lo 
que vaá leerse : «Sin volver á las utopías filosóficas del siglo xvm1, puede 
afirmarse que en moral y en justicia el libre consentimiento de los pueblos 
es la base legítima y razonable de los gobiernos. La voluntad de Dios no 
impone mas que la ley de obediencia hácia los poderes regularmente esta- 
blecidos. Por lo que hace á la eleccion divina, esta no se manifiesta, y de 
ello hemos tenido dos memorables ejemplos en el presente siglo, mas que 
en las grandes ocasiones que la Providencia suministra en ciertas horas; 
ocasiones en las cuales se eleva un hombre que, apoderándose del podes 
abandonado, se muestra verdaderamente jefe y director de los pueblos, guian- 
do las generaciones extraviadas á la tierra promenda de la obediencia y del 
deber. l 

» El suceso providencial ;— e} consentimiento del; pueblo; — los servicias 
prestados :— tales son las condiciones esenciales y la consagracion cs 
de todo poder nuevo. 

»Nada hay en nuestras tradiciones nacionales que contradiga la verdad de 
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ellós 34 sublime. cualidad de ser hecesario; porque nin= 
guna sociedad podria existir wi'un solo instante sin el po-- 
der , así como el universo no podria existir ur solo instante: 
sin Dios. Divide con ellos tambien su independencia, co- 
locándolos por encima. de todos en la gomunidad, de que 
son jefes; divide con ellos su justicia, dándoles la autori- 
dad de castigar á los malos y de premiar á los buenos, y 
haciendo :con el tiempo magistrados y jueces supremos de 
un pequeño húmero de inteligéncias , como él mismo lo es 
de todas las inteligencias y por toda la eternidad , los hace- 
representántes visibles de se grandeza invisible, instru- 
mentos ‘particulares de su providencia y ministros de su: 
bondad. (Véase el Ensayo.) 

Véase, pues, si no es una gran verdad que el Dios’ 
Dueño de todos, Señor de todos y Dios de todos. es de una 


manera -particular el Dueño, el Señor y el Dios de los po- 


deres:humanos; Dominum Deum tuum. sos consiguiente, €s- 


estos orígenes. La oscuridad arrojada sobre: la cuna de nuestra Monago 
por la ignorancia é la lisónja de algunos historiadores no impide ver, en el 
orígen de cada una. de. nuestras razas realés , el movimiento sácial y provi-. 
dencial que las anuncia y las prepara ;—el consentimiento de la nacion, que 
acepta y proclama á su salvador y señor :— y la obra de gloria ó de civiliza- 
cion, en que se reconocen los: fandadores de dinastía: 

» Parece, ng «obstante , que no está er el destino del hombre ni en las 
miras de la Providencia que la misma sangre, trasmitida de raza en raza, 
dé á la misma nacion soberanos todo el tiempo que esta nacion subsista.— 
La humanidad ha visto extinguirse la raza de los Césares y la de los Carlo- 
Magnos, y hasta las naciones de la antigüedad , á quienes las pasiones hu- 
manos agitaron menos, han visto sucederse numerosas dinastías. — Aun 
cuando se obstinase uno en decir que es necesario que una raza real se pierda 
en'la noche de los tiempos para conservar todo su prestigio, no se cambia- 
rian las leyes de la Provideneja ni se suprimirian esos principios de dinastía,. 
que compensan con usura su novedad, al menos tal es mi opinion, con la 
grandeza y la reciente memoria de sus servicios. —Decir de una dinastía que 
es nueva, es decir solamente que es y que debe ser tanto mas querida al 
pueblo , por cuanto se halla mas próxima al tiempo en que el reconocimiento 
público la: ha consagrado. — Su título no estriba, pues, en su antigúedad, 
sino en la obra llevada á cabo.» (M. Vaisse, Discours à la rentrée de la Cour 
Imperiale de Paris , 1836.) 
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tos le deben en, primer lugar una advertencia particalar: :. 
Adorabis, y, tal.es el sn que voy á E en la segunda, 
PAEO AE E EEEE ai aa e. E ES 
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7 La teología id :SOgUn- ENA deo oir , -no i 
de recordar á los poderes públicos que. su. autoridad les es 
conferida, como por una causa instrumental, por. la comu- 
nidad perfecta. | 

-Pero si los jefes de los estados tienen el deber de reco- : 
nocer que su autoridad emana inmediatamente del Estado, . 
para respetar los derechos del Estado, ¿no deben con mu». 
Cha mas razon,reconocer que, cualquiera que sea el título 
de su. legitimidad , poseen su autoridad en virtud. de las; 
disposiciones de la Providencia y de la voluntad de Dios,. 
para respetar.ante toda: y. sobre. todo los derechos de Dios? 
Deben, pues, considerarse como si nada fuesen y como si 
nada pudiesen sin Dios. Deben persuadirse de que son lo 
que son y pueden lo que pueden por una disposicion es- 
pecial de Dios. Despues. de cumplir exactamente todo lo 
que Dios les ha ordenado y de hacer todo lo que estaba. 
en su poder por el bien de sus súbditos, deben, .segun el 
precepto del Evangelio, exclamar : «Señor, nosotros no 
somos mas que servidores inútiles, no hemos hecho mas 
que lo que estábamos obligados á hacer; pero nuestra obra: 
por sí sola nada vale, sin vuestro auxilio y aprobacion ; 
Cum feceritis omnia que preecepta sunt vobis, dicite : Servi 
inutiles sumus, quod debuimus facere fecimus.» (Luc., 7.) De- 
ben acordarse de que su grandeza , así como su poder, no 
les pertenecen en propiedad, sino que son una grandeza y 
un poder prestados; que su autoridad es una autoridad 
que el REY DE LOS REYES Y EL DOMINADOR DE LOS DOMINADORES: 
(Apoc. , 16) les ha delegado , y que puede, cuando lo es- 
time conveniente , retirársela y ponerla en otras manos, 
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Deben, finalmente, de .vez en cuando,..4 imitacion de los. 
santos ancianos del Apocalipsis, que en esto son su modelo 
y, su tipo, prosternarse delante del que se sienta en el tro- 
no del cielo, adorar profundamente á Aquel cuya vida. no: 
tiene fin, así como no ha tenido principio, poner sus coro- 
nas á sus plantas y decir: «Señor y Dips nuestro, vos 
sois digno de recibir toda gloria, todo honor y. toda ben- 
diçion , debidas á la.yirtud, porque vos sois quien todo lo. 
ha criado, y porque todo Jo que habeis hecho subsiste por, 
vuestra voluntad (1), y si nosotros subsistimos, como to-. 
do lo criado, en el alto puesto que ocupamos, no es mas. 
que por vuestra voluntad. Nosotros os pertenecemos con 
un título aa , y no nos. pertenecemos. á nosotros 
mismos. — 4 
Hé ahí una manera E y propia de los príncipes 
para adorar á su Señor y Dios; Dominum Deum tuum ado- 
rabis. OE Ey 
. Tal es tambien la primera condicion de hacérsele pro- 
picia. La medida de vuestra sumision á Dios, les dice la. 
Sagrada Escritura, se halla en la grandeza de vuestra ele- 
vacion; cuanto mas os eleveis por vuestra condicion sobre 
los demás hombres, tanto mas debeis por vuestra virtud 
humillaros.en todo delante de Dios, y solo á este .precio. 
podréis contar. con su proteccion y con su gracia ; Quanto. 
major es, humilia te in omnibus ; et coram Deo inventes gra- 
tiam. (Eccli., 7.) Cuanto mas elevada es la dignidad del. 
mando, dice S. Agustin, tanto mayor peligro ofrece. Los 
reyes deben, pues, humillarse tanto mas delante de Dios, 
cuanto mas altos estén en la jerarquía del órden social en 
la tierra; Quanto altior imperii sublimitas , tanto periculosior. 


(1) «Procidebant viginti quatuor seniores ante sedentem in throno, et 
adorabant viventem in secula seculorum, et mittebant coronas suas ante 
thronum, dicentes : Dignus es, Domine Deus noster, accipere gloriam, et 
honorem, et -virtutem; quia tu creasti omnia , et propter voluntatem tuam 
erant, et creata sunt,» ( Apoc., 4.) 


Heoque Reges, quanto sunt in-majore sublimitate terrena, tani 
to-magis hamiltar? Deo debent. (S. Agust. , in psal.13T, n. 9.) 
Haciéndote rey, ha dicho el mismo doetor, Jesucristo ño! 
ha: querido. hacerte soberbio; Nón vult te ds aa 
Christus. (Enarr. in psal. 125, 1. T) 

- En este punto la tradicion habla como la Biblia; y los 
escritores paganos como bos autores inspirados. A medida, 
dice un autor antiguo‘, que han ido-creciendo la arrogan- 
cia y la vanidad de los emperadores, estos han ido tambien: 
perdiendo su verdadera dignidad; Quantum imperatoribus 
superbi atque arrogantis cultus accessit , tantumdem decessit 
veritatis. (Synes.) El mismo príncipe de los poètas. líricos 
latinos, expresándose camo testigo, é intérprete de las 
creencias populares, ha dicho : «Los reyes temibles-no im- 
peran sobre sus pueblos sino mientras reconocen que Jú- 
piter impera plenamente sobre ellos mismos y que puede 
derribarles de sus tronos, como puede aniquilarlo todo con- 
solo fruncir una vez el ceño; así lo hizó cuando su glorioso 
triunfo sobre los gigantes; Regum timendorum- in propios 
greges, Reges in ipsos imperium est' Jovis Clari giganteo 
triumpho, cuncta supercilio moventis.» (Odar., lib. m.) (1). 

- Y en otra parte el mismo poeta dirigia esta grave ad- 
vertencia al poder que regia los destinos de Roma: «Acor- 
dúos de que si reinais, es únicamente porque os: manteneis 
sumiso á Dios, principio de todo vuestro poder y causa 
de toda vuestra dicha; y no olvideis, sobre todo, que el 
Dios desconocido por los poderes: que os har precedido 
los ha castigado destituyéndolos y colmándolos de des- 
gracias, i que han participado ltalia y Roma: Dis te mino- 


(1) ElJ ápiter de que habla aquí el poeta no era el hijo fabuloso de Saturno 
y. de Latona, sino el verdadero Jehová de los hebreos, llamado Jovis por los 
latinos; el verdadero Dios, que estos últimos llamaban tambien el Dios infi- 
nitarnente grande, infinitamente bueno y perfecto, Deus Ortmus MAXIMUS. ' 
El Júpiter vencedor de los gigantes no es otro tampoco que el verdadero 
Dios, triunfante de los príncipes del infierno, y aquí tambien la mitología 
pagana no hace mas que alterar y disfrazar una verdad tradicional y bíblica. ' 
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rem quod geris, imperas: Hinc omne principiu , huc refer 
exitum. Di multi neglecti dedere Hesperiæ mala lucluosæ.» 
(Odar. , lib. m.) | 

8. Nada, en efecto , mas justo y razonable que esta se- 
veridad de la Providencia, deponiendo de sus tronos, se- 
gun el lenguaje de los libros sagrados, á los poderes de 
la tierra, para sustituirlos con príncipes bastante humildes 
para reconocer que su autoridad la deben al cielo: Depo- 
suit potentes de sede, el ewaltavit humiles (Luc. 1); porque 
todo ciudadano que ejerce un poder delegado ¿no es re- 
vocado desde el momento en que desconoce á la persona 
á quien lo debe? ¿Y no es este, por ventura, el mas justo 
y el menos severo de los castigos que pudiera merecer? 

Pues eso es lo que la Providencia ejecuta con los prín- 
cipes culpables de crímenes análogos respecto de ella. 

La historia de los reyes de Israel, la de Nabucodonosor 
y Antioco (1), y la historia de los césares de ese impe- 


(1) El primero de los príncipes citados habia dicho, en su orgullo: «Con 
la fuerza de mi mano he hecho todas esas grandes cosas en Babilonia, y esas 
magníficas concepciones no son mas que concepciones de mi sabiduría ; Di- 
xit : In fortitudine manus mec feci, et in sapientia mea intellexi. (Dan., 4.) 
Pero no habia acabado de articular estas palabras, cuando una voz del cielo 
cayó sobre él como el rayo, anunciándole que le arrebatarian su reino; que 
él mismo seria expulsado de la sociedad de los hombres y relegado entre los 
brutos; que durante siete años comeria y viviria con ellos y como ellos, hasta 
que aprendiese en este castigo que el Altísimo es el verdadero Rey de los 
hombres , que todo reino le pertenece , y que él es quien lo da á quien le 
place y como le place. Y esta terrible sentencia se cumplió en el mismo ins- 
tante; Cumque sermo adhuc esset in ore Regis , vox de colo ruit : Tibi di- 
citur, Nabuchodonosor Rex : Regnum tuum transibit a te , et ab hominibus 
ejicient te, et cum bestiis et feris erit habitatio tua : fænum quasi bos co- 
medes , et septem tempora mutabuntur super te, donec scigs quod domi- 
netur Excelsus in regno hominum , et cuicumque voluerit det illud. Eadem 
hora sermo completus est super Nabuchodonosor.» (Ibid. ) 

Por lo que respecta á Antioco , á quien una soberbia sin límites habia vuelto 
loco, hasta el punto de « hacerle creer que podia mandar á las olas del mar 
y pesar en su mano las mas altas montañas, el Señor Dios de Israel le cas- 
tigó con una llaga interior é incurable; horribles dolores le desgarraban las 
entrañas, y todo su cuerpo caia á pedazos, lleno de podredumbre y exhalando 
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rio, tan bajo por sus actos como por su nombre, no es 
otra cosa que la historia de sus destituciones violentas , y 
de sus reemplazos por príncipes destronados, y reempla- 
zados á su vez por sus sucesores, y todos por haber que- 
rido reinar sin Dios y contra Dios. 

Pero no necesitamos ir á buscar en la historia antigua 
ejemplos de esos castigos terribles que la justicia de Dios 
impone á los poderes constituidos por su Providencia, y` 
que la olvidaron, creyéndose bastante fuertes en sí mismos 
y por sí mismos. | 

En estos últimos tiempos, la Francia sola , en el 'espa- 
cio de ochenta años, ha asistido seis veces sucesivamente 
al espectáculo lamentable de escenas análogas, tan ins- 
tructivas para los que quieren comprenderlas. Voy, pues, 
á recordarlas, como historiador fiel y como intérprete de 
los consejos de Dios con los poderes humanos. 

El absolutismo real fué el primero que, despues de ha- 
berse libertado de toda fiscalizacion en el órden político, 
destruyendo la antigua constitucion del Estado, quiso tam- 
bien emanciparse de toda fiscalizacion en el órden religio- 
so, revelándose contra la Iglesia (1); el que secularizó su 


una fetidez insoportable á su ejército. Entonces fué cuando Antioco, no 
pudiendo sufrirse á sí mismo, saliendo del paraxismo de su soberbia y 
entrando en sí mismo, exclamó : «¡Ah! Justo es que todo rey se so- 
meta á Dios, y es locura querer un hombre mortal igualarse á él ;» Sibi vi- 
debatur etiam fluctibus maris imperare, supra humanum modum superbia 
repletus , el montium altitudinis in statera appendere. Dominus Deus Israel 
percussit eum insanabile et invisibili plaga. Ut enim finivit hunc ipsum 
sermonem , apprehendit eum dolor dirus viscerum et amara internorum tor- 
menta. Ita ut de corpore impii vermes seaturirent, ac viventis in doloribus 
carnes ejus effluerent, odore etiam illius et fætore exercitus gravaretur. 
Tunc cæpit, em gravi superbia deductus , ad agnitionem sui venire, divina 
admonitus plaga..... Et cum nec ipse jam fætorem suum ferre posset , ita 
ait : Justum est subditum esse Deo, et mortalem non paria Deo sentire. 
(Machab., 9.) 

(1) Segun Fenelon , el trono habia destruido la antigua constitucion fran- 
cesa. « Vos sabeis, decia á Luis-XIV, que en otro tiempo el Rey jamás toma- 
ba nada del pueblo por su sola autoridad , sino que el Parlamento, esto es, 
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propio poder y que, en un exceso de orgullo y de fatui- 
dad, se proclamó completamente independiente de la 
censura de los hombres y de la autoridad de Dios. Pues 
- bien ; este absolutismo fué destruido absolutamente por la 
fuerza de las doctrinas cuya propagacion él habia fomen- 
tado, por el contagio de los ejemplos dados por él y por 
el vacío espantoso que él mismo se creara en torno suyo, 
aislándose de toda proteccion del cielo y de todo apoyo 
de la tierra. 

Por esto esta monarquía cristiana, que durante catorce 
siglos habia llenado el mundo con la gloria de su nombre, 
no siendo ya monarquía ni cristiana, desapareció en po- 
cos dias, y la sangre inocente del último de sus reyes no 
pudo expiar los crímenes de aquella en términos de al- 
canzarle una restauracion duradera. ¿Quién no ve aquí el 
cumplimiento de este oráculo terrible: «La monarquía 
cuya soberbia se encumbre hasta el cielo, en el momento 
en que crea tocar las nubes con su cabeza, será precipi- - 
tadaen un lugar inmundo, desapareciendo en él para 
siempre? Si ascenderit usque ad com superbia ejus, et ca- 
put ejus nubes tetigerit, quasi sterquilinium in fine perditur. » 
(Job., xx.) 

Vino en seguida ese reinado sin ejemplo en los fastos 
de la humanidad, ese reinado del mal, de la mentira y de 
la destruccion; en una palabra, ese reinado de Satanás, 
que se señaló á la execracion del universo por-el terror, 
con el nombre de libertad; por el desprecio del hombre, 
con el nombre de fraternidad ; por la antropofagía (1), con 


la Asamblea, era la que le concedia los fondos necesarios para las necesida- 
des extraordinarias del Estado. ¿Quién ha cambiado, pues, este órden, sino 
LA AUTORIDAD ABSOLUTA QUE LOS REYES SE HAN ABROGADO ?» (Exam. de consc., 
etc.) En cuanto á las usurpaciones hechas por el poder rea) á la jurisdiccion 
de la Iglesia, ya tratarémos y se encontrarán las pruebas de ella mas ade- 
lante, en nuestro sétimo discurso. | 

(1) Alusion á las chuletas de carne humana que se comian entonces y que 
se daban á los prisioneros ; á la sangre, humana tambien, que se bebia, y á 
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el nombre de filantropía; por la perpetracion de todos los 
crímenes, con el nombre de virtudes republicanas, y por 
el ateismo mas desvergonzado, bajo la máscara de una 
religion humanitaria. Acabo de nombrar ese gobierno, que 
á fines del siglo último espantó al mundo y que Dios ano- 
nadó, en algunos instantes, por Jas manos mismas de los 
que le habian establecido, despues de haberlo tolerado 
por espacio de algunos años, para recordar á los hombres, 
que parecian haberla olvidado, esta ley de su justicia : 
«El reinado de la impiedad es la destruccion de los pue- 
blos; Regnantibus impiis ruinæ hominum.» (Prov. , 28.) | 

Sucedió en tercer lugar ese poder colosal, que salió á 
principios del presente siglo, como restaurador del órden, 
de un monton de ruinas ensangrentadas; restableció la re- 
ligion que tanto amaba la Francia, y sin la cual no podria 
existir; salvó este gran país de su disolucion y borró su . 
oprobio. Pero no temais que en este sitio olvide las consi- 
deraciones que debo. á los grandes personajes de que tengo 
el honor de verme rodeado. | 

9. Así como no hay astro sin eclipse, belleza sin man- 
cha ni virtud sin imperfeccion, así tampoco hay genio 
sin flaqueza. No es, pues, de extrañar que el poder de 
que se trata, deslumbrado por el prestigio de la gloria mas 
grande que haya coronado jamás á una cabeza humana, 
fatalmente impresionado por aquella atmósfera de incre- 
dulidad que le rodeaba, á pesar suyo, pareciera ceder 
un instante al siniestro pensamiento de que solo la fuerza 
hubiera podido asegurarle el imperio. Nadie ignora los 
terribles medios con que Dios le volvió á sí mismo, hasta 
el punto de reconocer y confesar al fin, con la franqueza 
propia de los grandes espíritus, la verdad de estas pala- 
bras de los libros santos : « Que el valor heróico de los ba- 
tallones no siempre basta por sí solo para librar de su ruina 


da piel, igualmente humana, con la cual se hacian calzoncillos y se encua- 
dernaban libros. (V. Gaume, Sur la Révolution française , 2.* entrega.) 
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á los reyes, y que su salvacion está únicamente en manos 
de Dios: Non salvatur rew per multam virtutem. (Psal., xxxn.) 
Deus qui das salutem regibus» (Ib., cxLur.) 

Solo que aquel fué menos el castigo de un juez que la 
correccion de un padre , porque Dios depositó en su tum- 
ba un gérmen de vida al lado de los trofeos de la muerte; 
no le eclipsó, sino para hacerle reaparecer; no le hizo mo- 
rir, sino para resucitarle (1). La prueba la estamos viendo. 

El poder que le sucedió creyóse, no mas que por la 
fuerza de su derecho secular, que estaba libre de todo 
contratiempo. Segun las acusaciones que le han dirigido 
sus propios amigos, no se acordó de la religion mas que 
para dominarla. Todo fué respetado durante su reinado 
menos la Iglesia, y como se ha dicho: «La Iglesia, que 
le era adicta, fué con mucha frecuencia inmolada á la re- 
volucion, que le espantaba (2). » Su reinado fué la época 


(1) Ese es el objeto del último de estos discursos. 

(2) Respondiendo á un ilustre escritor realista, que ha querido hacer la 
apología del catolicismo de la Restauracion, M. Eugenio Veuillot, le ha hecho 
las siguientes observaciones : «Al oirle (á M. Nettement ), diríase que la Res- 
tauracion se comprometió por exceso de abnegacion religiosa. Estees un error. 
Sin distinguir entre los hombres y las diversas fases que marcaron el período 
* de 1816 á 1830, y concretándonos á los hechos generales, debemos recordar 
que la Restauracion apenas pensó en garantirla libertad de la Iglesia. Mostróse 
benévola con los hombres, decoró los monumentos , protegió ciertas obras, y 
muchos individuos de la real familia dieron laudables ejemplos en piedad. 
Esto era algo sin duda , pero no lo bastante. No se quebrantó ninguna cade- 
na. Se tuvo la idea de un nuevo concordato; pero las intenciones no eran 
firmes , y este proyecto no produjo otro resultado que una recrudescencia de 
galicanismo en las regiones gubernamentales. Los artículos orgánicos, que 
tan fácil era y tan político modificar, fueron obstinadamente conservados. 

»La proteccion del Gobierno era , sobre todo, una proteccion de aparato. 
Excitaba los furores de la revolucion, sin siquiera permitir á los obispos ce- 
lebrar concilios ni aun ir libremente á Roma. Procurábase trasformar la obra 
excelente de las misiones interiores en instrumento político, y se cerraban 
los colegios de los jesuitas. Se queria que la cruz fuese flordelisada, y pos- 
teriormente una multitud abyecta derribó la cruz con la flor de lis. Los obis- 
pos eran admitidos en los consejos del Soberano, pero no podian impedir que 
se limitase arbitrariamente el número de los alumnos de sus pequeños se- 
minarios. Por parte del Rey, la milicia sacerdotal se hallaba sometida al 
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de una gran libertad , pero de la libertad del mal, que es 
la libertad de Satanás, y no de lá libertad del bien, que 
es la libertad de Dios. Y.como el gobierno de que me ocú- 
po solo marchó por las sendas revolucionarias (4), no obs- 
tante la legitimidad de su orígen, pareció que pretendia 
excluir á Dios de las instituciones políticas, para sustituir- 
le él mismo (2), á pesar de la sincera piedad de sus prín- 
cipes (3). 


régimen del máximum. La apelacion funcionaba como de costumbre, ó mas 
bien de abuso, y el ministro de la Justicia veia un delito justiciable del tri- 
bunal de Assises en la crítica del galicanismo. 

» Las buenas intenciones de los príncipes deben ser reconocidas y alaba- 
das, y nada dirá M. Nettement , bajo este punto de vista, que no estemos 
prontos á ratificar. Sin embargo, el régimen bajo el cual se han verificado 
tales actos no puede ser presentado como un régimen que lo ha sacrificado 
todo á la causa misma de Dios, que se ha perdido por su excesiva abnegacion 
en favor de la Iglesia. Si la Restauracion hubiese dado mas á la libertad y 
menos á las cosas externas; si los principios y los derechos hubiesen triun- 
fado en la práctica gubernamental sobre los hombres y las circunstancias, la 
Iglesia, teniendo mas fuerza, hubiera prestado al poder un apoyo verdadera- 
- mente eficaz. No se comprendió esto, y los acontecimientos demostraron una 
vez mas que la Iglesia no sirve mas que cuando es libre.» did 12 de 
marzo de 1857.) 

En la famosa obra de M. Lamennais (cuando era todavía católico), Des 
progrès de la Révolution et de la persécution contre l'Église, se encuentran 
pruebas mas irrefragables aun del espíritu anti-católico del gobierno de la 
Restauracion. Estos son hechos de ¡a mas alta trascendencia, á los cuales la 
caida posterior del autor citado nada ha quitado de su fuerza y de su triste 
realidad. | 

(1) Nadie ha olvidado que este gobierno real fué el que mató á esa Cá- 
mara de verdaderos y nobles realistas, la única que hubiera restaurado 
verdaderamente la monarquía y la libertad en Francia, y que la echó de 
menos, llamándola la cámara modelo (la chambre introuvable); pero ya era 
tarde. El que pensase que la política de Luis XVIII hubiera hecho desterrar 
á Cárlos X , como la política de Luis XIV llevó al cadalso á Luis XVI, no se 
engañaria. 

(2) Ocioso es decir que todo lo que se vitupera en los cuatro gobiernos 
que precedieron al restablecimiento del imperio, se entiende solo respecto 
del espíritu de los mismos, y no de las personas que desempeñaron un papel 
cualquiera, y que en gran parte eran muy estimables por sus talentos y por 
sus intenciones y carácter. 

(3) Sentimos no poder incluir en esta categoría á Luis XVH, en quien 
con demasiada frecuencia e! filósofo eclipsó al cristiano. 
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Dios no aceptó este papel, y en tres dias destruyó al 
poder de que se trata, encargándole que repitiese al mun- 
do, sorprendido y espantado con su caida, que en el mo- 
mento marcado por su Providencia se complace en disipar 
las vanas esperanzas de los pueblos y en reprobar los de- 
signios irreligiosos de los príncipes: Dominus dissipal con- 
silia gentium, et reprobat consilia principum. (Psal., xxxn.) 

- El quinto poder que apareció en la escena política en 

Francia, en el período de que nos ocupamos, creyó es fá- 
cil dominar á una gran nacion cuyos principios de vida 
son el catolicismo y el honor, arrojándole un pedazo de 
pan empapado en la voluptuosidad: Panem et circenses; 
amurallándolo por todas partes y haciéndole pagar los gas- 
tos de su prision. Hizo gala de desprecio sacrílego' res- 
pecto del catolicismo , diciendo en voz alta: Nosotros somos 
un gobierno que no se confiesa (4), y llevó su impiedad al 
extremo de proclamar el ateismo político, estableciendo el 
principio de que la ley debe ser atea. ú 

Así es que puso toda su confianza en ficciones de una 
legalidad mas que sospechosa, y en el juego de los inte- 
reses y de los goces materiales. Pero Dios, á quien este po- 
der habia querido destronar, le destronó á él en tres ho- 
ras, y para mayor humillacion , fué la libertad de comer (2) 
la que hizo saltar en astillas aquel trono, enemigo-de la 
libertad de orar; y desapareciendo, como se ha dicho, 
por la conspiracion del desprecio, recordó á todos los poderes 
de la tierra esta sentencia del Profeta: «Si Dios no favo- 
rece con su auxilio el establecimiento de una dinastía, los 
esfuerzos de los que en ello trabajen serán estériles: Nisi 
Dominus edificaverit domum , in vanum laboraverunt qui 
edificant eam.» (Psal., cxxvı.) (3). 


(1) Estas palabras , que no necesitan comentarios, fueron pronunciadas, 
como es sabido, en la cámara de los representantes del país, por un presiden- 
te, sin que nadie protestase allí contra ellas. 

(2) Nadie ignora que la revolucion de febrero principió por los banquetes. 

(3) Entre otras muchas acusaciones, se dirigieron al gobierno en cues- 
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Las capacidades, en fin, llegaron á ser poder. «El pue- 
blo, dijéronse estas, no es mas que materia; á nosotros, 
que somos espíritus, corresponde el gobernar. Dios nada 
tiene que hacer aquí, nosotros sabrémos perfectamente 
realizar sin él nuestra obra.» El eco de estas palabras sa- 
crílegas resonaba aun en los abismos de aquellas concien- 
cias sin conciencia cuando el Altísimo las desmintió terri- 
blemente. 


El vértigo se apoderó de aquellos hombres de espíritu 
sia principios; nunca las divisiones fueron mas profundas 
que en ese arreglo, que, segun se lisonjeaban, debia di- 
vidir menos las opiniones. Babel reapareció, hasta en el 
nombre, con toda su confusion de lenguas. Nadie se en- 
tendia, ni se supo ya caminar hácia adelante ni retroceder, 
y sin embargo, tampoco se podia continuar en semejante 
estado (1). Las. capacidades fueron consideradas.como in- 


tion Jas siguientes : «Recordemos , pues, el hecho, mucho mas escandaloso 
todavía , de que, durante vuestro gobierno, de 35 millones de ciudadanos, 
solo 300,000 gozaban de los derechos políticos; que para ser elector era 
necesario pagar 300 francos de contribucion directa, y 500 para ser ele- 
gible; recordemos que la libertad de las opiniones estaba anulada por vues- 
tras leyes de setiembre , y que pesaban multas ruinosas sobre los periódicos, 
privados de toda garantía, porque vos elegiais los jurados. Recordemos que 
teniais un país legal , compuesto de vuestros 300,000 censatarios, en su 
mayor parte corrompidos por las promesas de vuestros candidatos, y 
que fuera de ese país legal nadie disfrutaba derechos políticos. El verdade- 
ro país no tenia mas que las cargas del estado social.» (Lourdoueix contra 
M. Gasparin.) Añádase á esto que el Gobierno no habia querido des- 
` prenderse del monopolio de la enseñariza ni cumplido una sola de sus 
promesas, y no se podrá menos de convenir en que se hallaba exactamente 
“dentro de las condiciones establecidas por Maquiavelo para el mantenimiento 
del poder público. Y sin embargo, este poder pereció en manos de sus pro- 
pios fundadores, y á pesar de lo hábiles que eran y de lo que se creen toda- 
vía, no supieron conservar su obra. Rompióse esta en sus manos, como un 
vaso en las de un niño. ¿ Qué les faltaba, pues?; Ah! les faltaba el “verdadero 
y único principio conservador de toda autoridad: LA JUSTICIA Y LA SABIDURÍA 
SEGUN DIOS. 

(1) Actualmente para nadie es un secreto que la mayoría de la Asamblea 
legislativa, comprendiendo que su posicion no era ya sostenible , envió á 
decir al Presidente , por medio de sus jefes, que se hallaba dispuesta á se- 
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capaces, excepto para embrollarlo, para comprometerlo 
todo y poner el país al borde del abismo. 

= Nunca poder alguno se habia distinguido por prodigios 
mas patentes de torpeza y de irreflexion. Así es que, arro- 
` jado, menos por, la fuerza que por el ridículo, por la bur- 
la (1), hundióse en la nada, rindiendo con su desapari- 
cion un nuevo homenaje á la verdad de la sentercia divina 
que dice que « toda sabiduría de este mundo que preten- 
de ser sábia sin Dios, no es mas que locura ante Dios; Sa- 
pientia hujus mundi stultitia apud Deum». (S. Pablo.) 

40. Preciso es convenir en que jamás la accion de la 
Providencia se manifestó mas claramente que en la série 
sucesiva yno interrumpida de la caida de estos seis po- 
deres que, habiendo pretendido subsistir sin ella y apo- 
yándose exclusivamente“en los recursos de la política hu- 

mana , á imitacion de los reyes de Israel (2), arrojáronse 


cundarle en un golpe de estado con el objeto de abolir la constitucion de 1848 
y prorogar indefinidamente el poder del Presidente. De manera que el golpe 
de estado del 2 de diciembre fué votado. anticipadamente por la mayoría 
misma de los representantes del país. Este hecho es tan singular como cu- 
rioso , y nos admira que los apologistas del golpe de estado no lo hayan adu- 
cido bastante. 

(1) Pasando un amigo nuestro, en la mañana del 2 de diciembre , delante 
de la alcaldía (mairie) del distrito duodécimo, y preguntando á un individuo 
de la mnltitud qué hacian allí tantos militares reunidos, este le respondió ; : 
Nada , Señor ; detienen á nuestros representantes. 

(2) El hijo de Jeroboam , fundador del reino de Israel por medio de la 
revolucion de diez tribus, fué derribado con toda su casa por un nuevo rey, 
llamado Baaza. La tiranía de Baaza tuvo un término en su hijo Ela, quien 
fué matado con toda su familia por Zambri, esclavo suyo; este no reinó mas 
que siete dias, porque, sitiado por Amri en su propio palacio, fué quemado 
con todos sus hijos. Jéhu , esclavo del rey Joram , descendiente de Achab, 
borró la raza de Amri y del mismo Achab ; pero su raza, á su vez, llegada á 
la cuarta generacion, fué, segun las amenazas de Dios, destruida por Zaca- 
rías. A este le cortó poco despues la cabeza su siervo Sellumo , quien, al mes 
de reinado , fué asesinado por.Manchen, que reinó diez años en Israel. Pha- 
ceia, su hijo, no empuñó el cetro mas que durante doce años, porque fué 
matado por otro Phaceia, hijo de Romelia, uno de sus generales ; cuyo Pha- 
ceia fué muerto por Osea, que, hecho esclavo por los asirios , fué con todo 
su pueblo conducido á Babilonia. Así pues , todos estos príncipes, que no 
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unos sobre ótros, destruyéronse mútuamente, y no dejaron 
en pos de sí, con pocas excepciones, otra cosa que hue- 
llas de miseria, de sangre ó de lodo , en medio de inmen- 
sas ruinas. Y preciso es convenir tambien en que jamás 
se han cumplido de una manera mas terrible y severa estas 
palabras del Profeta: «El que habita en los cielos se bur- 
la, cuando le place, de los poderes de la tierra, que le des- 
conocen, y les entregà al escarnio del mundo: qui habitat ' 
in cælis irridebit eos, et Dominus subsanabil eos.» (Psal., 11.) 

El que de estos poderes contaba con la independencia 
absoluta (que él habia soñado) de toda fiscalizacion di- 
vina y humana, pereció siendo desgraciado juguete de 
los feroces caprichos de una multitud furiosa. El que 
habia sustituido el derecho de la fuerza á la fuerza del 
derecho fué destruido por la fuerza, que la necesidad 
del órden trasformó en derecho. El que se apoyaba de- 
_ masiado en el prestigio de las bayonetas triunfantes cayó 
por la conspiracion de las bayonetas de toda Europa. El 
que se creia fuerte por su antiguo derecho real, se hun- 
dió en presencia de un supuesto derecho nacional. Las 
pasiones populares castigaron al que sobre las pasiones 
populares habia fundado su derecho; finalmente, el po- 
der de los sábios y de los hábiles recibió el golpe de gra- 
. Cia de una sabiduría y de una habilidad que él descono- 
ció, cuya existencia ni siquiera sospechó , y espiró ridicu- 
lizado. 

A vista de tantos restos de tronos destruidos, de espa- 
das rotas, de constituciones desgarradas, de coronas ro- * 
dando por el cieno, ¿qué soberano no exclamará , con el 
Profeta: «Rey inmortal de los siglos, ¡cuán temible sois! 
Quis non timebit te , Rex» seeculorum»? (Apoc., 15.) ¿Qué S0- 
berano se atreveria á pensar que su poder subsistirá sin la 


fundaban su derecho mas que en la fuerza , se convirtieron en verdugos unos 
'de otros , y sus diferentes razas perecieron para siempre en la execracion 
y en el olvido. 
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proteccion divina? Qué soberano habrá tan insensato, que: 
crea que podrá reinar únicamente con esa prudencia de 
los prudentes y con esa sabiduría de los sábios segun la 
carne, que Dios, en el momento señalado por su justicia, 
se complace en confundir y reprobar? Perdam prudentiam 
prudentium et sapientiam sapientium reprobabo. (1, Corint., A.) 
¿Qué soberano, en fin, no se apresurará desde ahora á re- 
conocer que no ha recibido mas que como prestada de 
Dios la autoridad de que dispone, para tributarle home- 
naje y depositar en su proteccion toda su confianza para 
que su reinado sea feliz y duradero? 

Tal es la manera particular con que todo poder debe 
adorar á su Dios y Señor; Dominum Deum tuum adorabis. 
Veamos ahora de qué manera particular debe servirle ; Et 
tlli sols servies. 


TERCERA PARTE. 


44. La mas bella, la mas sublime, la mas perfecta y 
magnífica definicion del poder público se encuentra en 
estas sencillas palabras de S. Pablo: «Es el ministro de 
Dios para el bien; Minister Dei est in bonum.» Llamándole 
ministro de Dios, el Apóstol indica que todo poder públi- 
co debe mostrarse verdadero representante de Dios entre 
los hombres, por la justicia de sus leyes, y alañadir para 
el bien, ha indicado que el poder público debe tambien 
servir á Dios por medio de la abnegacion de su persona. 
Hé ahí la manera especial de servir al Señor, y solo á él: 
Et illi soli servies. 

- Digo, en primer lugar, que por la justicia de sus leyes. 
«Los reyes, dice S. Agustin, sirven al Señor en calidad 
de reyes cuando hacen en su servicio y gloria suya lo 
que solamente los reyes pueden hacer (1). Es necesario, 


(1) «In hoc serviunt Domino Reges, in quantum sicut Reges, ea faciunt 
ad serviendum illi, que non possunt facere nisi Reges.» (S. Agustin.) 


= He 
por tanto, distinguir en un príncipe, continúa el mismo 
doctor, el hombre y el rey, el fiel y el soberano. Como 
hombre fiel, debe servir á Dios haciendo lo que Dios le 
mande; y obedeciendo su ley como soberano, debe ser- 
virle procurando que los demás le obedezcan tambien, y 
haciendo él mismo leyes conformes á la ley divina, orde- 
nando lo. que ella ordene y prohibiendo severamente lo 
que ella prohiba (4).» 

La misma Sabiduría eterna, que ha dicho que los reyes 
no reinan sino por ella, ha dicho tambien que únicamen- 
te por ella los legisladores hacen leyes que llevan el sello 
de la justicia : Per me reges regnant, et legum condilores jus- 
ta decernunt. (Prov., 8.) Es decir, que ninguna ley huma- 
na es justa sino en cuanto se deriva, como una conse- 
cuencia de su principio, de algun precepto de la ley divi- 
na, de la cual es ella, en cierto modo, el desarrollo y el 
comentario. La ley divina es, por tanto, lo que todo po- 
der cristiano debe siempre y ante todo tener presente; de 
ella debe tomar sus inspiraciones al hacer leyes, y solo 
con esta condicion es el verdadero ministro de Dios y el 
verdadero intérprete político de su voluntad, así como es 
el representante de su poder: Minister Dei est. 

\ La verdadera religion reconoce en Dios tres principales 
atributos: el poder, la sabiduría y la bondad. De manera 
que la providencia de Dios en el gobierno del univer- 
so no es mas que el Poder divino y la Sabiduría divina 
al servicio, permítaseme esta palabra, al servicio de su 
bondad. 

Todo poder público , como ministro da Dios ó represen- 
tante de Dios, esto es, como providencia visible, ejercien— 
do las funciones de la Providencia invisible en beneficio 
de su pueblo, debe manifestar altamente en sus actos es- 


(1) «Aliter servit, quia homo est, aliter quia etiam Rex est ; quia homo est, 
et servit vivendo fideliter; quia vero etiam Rex est, servit, Jeges justa preeci- 
pientes et contraria prohibentes conveniente vigore sanciendo.» (S. Agustin.) 
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tos mismos atributos de Dios, y nunca separarlos, porque 
el poder sin la sabiduría es la locura. Así pues, un prín- 
cipe, queriendo ejercer el poder sin la sabiduría, no haria 
mas que leyes insensatas, á ejemplo de Nabucodonosor, 

de Calígula y de Domiciano. Pero el poder y la sabiduría, 

separadas de la bondad, no son otra cosa que el egoismo 
político ó el maquiavelismo. Por tanto, todo príncipe que 
pretendiera que prevaleciesen el poder y la sabiduría sin 
cuidarse demasiado de la bondad , no haria mas que leyes 
opresoras para su pueblo, y todas en interés de su ambi- 
cion, de su avaricia y de sus placeres; leyes como las que 
hacian Jeroboam , Neron, Juliano el Apóstata , Enrique VIH 
é Isabel. 

Solamente poniendo el poder y la sabiduría al servicio 
de la bondad, y no inspirándose mas que de la bondad en 
el uso de su sabiduría y de su poder, hará leyes justas y 
útiles, como las que hicieron David, Josías , Teodosio, Car- 
lo-Magno y S. Luis. 

42. Pero S. Pablo ha añadido tambien que el poder 
público es el ministro de Dios para el bien: Minister Dei 
est tn bonum; esto es, ministro de Dios, debiéndose todo 
entero al bien de su pueblo por medio de la abnegacion 
de su persona (4). 


(1) «Dios, dice S. Agustin, no manda nada para su propia utilidad, sino 
para utilidad de aquellos á quienes manda. Y esto sucede así precisamente 
porque él no necesita de sus servidores , porque es el verdadero Señor de to- 
dos; Nihil Deus jubet quod sibi prosit,sed illi cui jubet. Ideo verus est 
Dominus , qui servo non indiget.» (Ep. 138 ad Marcell., 6.) Siendo, como 
son , representantes de Dios en la tierra, los principes deben, bajo las mis- 
mas condiciones, y no con otras, hacerse reconocer por verdaderos señores. 

Y S. Bernardo, escribiendo al Papa como soberano temporal, le decia : 
a Debeis reinar de manera que atendais á todos, que alivieis á todos, pro- 
curando el bien y la conservacion de todos. Vos solo estáis á la cabeza de 
vuestro pueblo; mas no para que os aprovecheis en beneficio propio de la 
sumision de vuestros súbditos , sino para que vuestros súbditos se aprovechen 
de los beneficios de vuestra autoridad. Ellos no os han hecho soberano suyo 
en interés vuestro, sino para su propia felicidad; Ita præsis, ut provideas, 
ul consulas, ut procures , ut serves. Præes et singulariter, numquid ut de 
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Esta gran ley de todo poder es la que el Salvador del 
mundo estableció y promulgó de Ja manera mas explícita 
y mas solemne cuando dijo á sus discípulos: «Los prínci- 
pes de los gentiles dominan sobre ellos, pero no sucede- 
rá así entre vosotros. El primero de entre vosotros será el 
servidor de todos , así como el Hijo del Hombre ha venido 
á este mundo para servir, y no para ser servido, y para 
dar su vida por- la redencion del mundo; Principes gentium 
dominantur eorum..... non ita exil inter vos; sed qui volue- 
rit inter vos primus esse, erit omnium servus ; sicut Filius Ho- 
minis venit ministrare , non ministrari , et dare animam suam 
redemptionem pro multis. (Matth., 20.) 

Con esta sublime doctrina del cielo, que nunca habria 
sido oida en la tierra, el Hijo del Hombre ha. distinguido 
claramente el principio del derecho público de las nacio- 
nes paganas del principio del derecho público de las na- 
ciones cristianas, enseñándonos que, así come toda la 
ciencia social del paganismo está contenida en la palabra 
DomINACION, así toda la ciencia social del Cristianismo se 
resume en la palabra ABNEGACION. 

El poder pagano domina, el poder cristiano se sacrifica; 
el poder pagano dice : «El Estado soy yo.» El poder cris- 
tiano dice: «Yo soy del Estado.» Se obedece á la abnega- 
cion, se tiembla bajo su dominacion. Con la abnegacion 
de los jefes el súbdito goza de libertad; la dominacion no 
engendra otra cosa que la esclavitud. La abnegacion es el 
vínculo de los hombres, la dominacion no es mas que el 
cabestro del bruto. La abnegacion, descendiendo de su 
altura, manda; la dominacion, atrincherándose ó encer- 
rándose en sí misma, oprime. La abnegacion , levantando 
al súbdito, le ennoblece y le salva; la dominacion, humi- 
llándole , le degrada y le pierde. y 
- Así como todo pastor de la Iglesia debe sacrificarse á 


subdilis crescas? Nequaquam : sed ut'ipsi de te. Principem te constituerunt, 
sed sibi , non tibi. pan 1, De cons., 1.) 
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su rebaño para la salvacion de las almas, y como los pa- 
dres deben sacrificarse á su familia por el bienestar de sus 
hijos, asi tambien todo príncipe soberano debe sacrificar- 
se al Estado por la conservacion y la prosperidad de sus 
súbditos. Esto es ser verdaderamente ministro de Dios 
para el bien del pueblo: Minister Det est in bonum. 

El paganismo, por medio de sus filósofos , habia hecho 
del género humano la víctima que debia inmolarse á las 
delicias del pequeño número de hombres que le gobier- 
nan: Humanum paucis vivit genus. (Senec.) Así pues, se- 
gun la sabiduría pagana, Dios no ha creado los poderes 
mas que para que un corto número de hombres sean di- 
chosos á costa de la dicha del resto de los hombres. Es- 
te horrible pensamiento no hubiera podido nacer mas que 
en el espíritu del dios poético de Epicuro. Pero en el espí- 
ritu del Dios real, del verdadero Dios, Señor y Padre de 
los humanos, ha brotado un pensamiento diferente del to- 
do (1). Porque, segun sus revelaciones y sus leyes, el pe- 
queño número de los príncipes establecidos por él, son las 
verdaderas víctimas, obligadas á emplear toda su activi- 
dad , todo su poder, y cuando la necesidad lo exija, has- 
ta su existencia, por el bien de sus pueblos, siguiendo el 
ejemplo del Hijo de Dios , que lo dió todo, hasta su vida, 


(1) Un antiguo autor cristiano compara el « verdadero rey al pastor que 
guarda sus ovejas, y el tirano al cocinero, que , por el contrario, las mata 
para comérselas él mismo, y para venderlas y hacer que las coman los demás; 
Cocus oves abigit , ut mactatis non modo ipse famem expleat, sed tt aliis 
epulandas venum proponat. Iisdem prorsus limitibus censeo Regem a ty- 
ranno dissidere. » (Synesius, De reg.) Y añade en seguida : «El que con su 
conducta no procura mas que el bien del prójimo; el que procura sufrir toda 
especie de trabajos y de molestias para evitarlas á los demás; el que expone 
su propia persona á los peligros para proporcionarles la paz y la seguridad, 
ese, esees el verdadero pastor de su ganado y el verdadero rey de los hom- 
bres; Qué id in vitæ ratione sequitur quod subditis commodum videtur, 
qui laborem et molestiam perferre vult , ne quid illis molestum sit, qui pro 
illis periclitatur, ut in pace et securitate degant : hic in genere quidem 
ovium pastor, in hominum vero genere Rex est.» (Lib. 1, De cons., 1.) 
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por la salvacion de los hombres: Sicut filius hominis venit 
dare animam suam redemptionem pro multis (1). 

La independencia misma de que todo poder, por volun- 


(1) Mustrados por el testimonio de la tradicion, que no es mas que la 
fuente de la revelacion de todas las verdades religiosas y sociales que Dios 
hizo á los hombres a! principio del mundo, los paganos mismos presintieron 
la grande é importante doctrina de la abnegacion, que todo poder debe prac- 
ticar por el bien de sus súbditos. Porque Séneca , hablando en testimonio 
de esta misma tradicion, despues de haber hablado como filósofo pagano, y 
retractando la horrible doctrina que habia formulado en otra parte respecto 
de los dueños de la tierra , ha dicho : «La grandeza de los príncipes, sólida- 
mente fundada y duradera, es la que los súbditos conocen que es menos 
para dominarlos que para servirlos; Illius principis magnitudo stabilis fun- 


dataque, quam omnes non tam supra se esse quam pro se sciant.» (Ab Polyb.) ` 


En otra parte el mismo autor añade : «Todos los sobrenombres que Jlevan 
los reyes no son mas que títulos de honor. Llamámoslos grandes, felices, 
augustos, y hemos reunido los mas títulos posibles para halagar su majestad 
ambiciosa y se los hemos atribuido; pero por lo que respecta al título de 
padres de la patria, no se lo hemos otorgado sino á condicion de que sepan 
que han recibido la autoridad paterna , que es la mas templada , la mas suave 
de todas las autoridades; aquella que solo atiende al cuidado de los hijos, y 
que prefiere la dicha de estos á su propio bienestar; Costera enim cognomina 
honori data sunt. Magnos, et Felices, et Augustos diximus; et ambiliosæ 
Majestati quidquid potuimus titulorum congessimus, illis hoc tribuentes. 
Palrem quidem patriæ appellavimus , yt sciret datam sibi potestatem pa- 
triam : guæ est temperatissima , liberis consulens, suaque post illos ponera; » 
(De clem.) 

Hablando al Emperador el mismo publicista, le dijo : «Acuérdate de que’ 
la república no es tuya, sino que, por el contrario, tú eres el que debes ser 
de la república. Tú eres verdaderamente su jefe, pero ella es tu cuerpo; debes, 
pues, amarla como amamos á nuestro propio cuerpo; Non Rempublicam 
tuam esse, sed te Republica. (Epist. 4.) Tu caput Reipublice esse, illa cor- 
pus tuum.» (De Clem.) Y hablando de este mismo César, ha dicho : «Desde 
el instante en que César se ha dedicado al bien del mundo, ha dejado ente- 
ramente de pertenecerse á sí propio ; Ex quo se Cæsar orbi terrarum dedi- 
cavit , sibi eripuit.» (Ad Polyb.) Por último, hasta un rey, Antígono, vien- 
do á su propio hijo tratar con insolencia á sus súbditos, le dijo, en un arre- 
bato de indignacion : «į Desgraciado! ¿No sabes que nuestro reino no es mas 
que una espléndida servidumbre? An ignoras regnum nostrum esse splen- 
didam servitutem? Otros publicistas del paganismo han dirigido iguales 
elogios á Marco-Aurelio, á Alejandro Severo, á Vespasiano y á Tito. ¡Qué 
vergüenza para príncipes cristianos, que profesan la religion de la abnegacion, 
no hacer lo que han hecho soberanos gentiles, que profesaban la religion del 
egoismo ! 
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tad de Dios, debé gozar en la esfera de sus atribuciónes, 
no le ha sido asegurada mas que con el objeto de que pus 
diera dedicarse 'mejor al bien dé todos. No poseen grandes 
y temibles derechos sino porque tienéñ grandes y temi- 
bles deberes qué cumplir, y sus mismas prerogativas no 
son otra cosa que los títulos y los medios de su sacrificio. 

43. En su consecuencia, todo poder, ora doméstico, 
ora político, ora, en fin, eclesiástico, que, no empleando 
mas que breves instantes á los intereses de la familia, del - 
Estado ó de la` Iglesia, perdiese en la inercia el resto del 
tiempo, ó haciendo mal ó lo contrario de lo que debie- 
ra hacer; todo poder ' que no emplease su autoridad ei 
Otra cosá que en satisfacer su ambicion,'en llenar sus ar- 
cas, en aumentar sus comodidades, en variar sus diver- 
siones y sus goces ; todo poder, en fin, cuya conducta fue- 
se la realizacion de este pensamiento pagano : El poder es 
un ente privilegiado , á cuya felicidad todo debe servir ; seme- 
jante poder no viviria mas que en sí mismo y para sí mis- 
mo ; no seria ministro de Dios para el bien, sino ministro 
de Satanás para el mal; mas aun, en vez de ser un servi- 
dor de Dios, y de Dios solo, por su abnegacion en benefi- 
cio de los hijos de Dios, únicamente seria su propio ser- 
vidor, y como Dios dice por medio de su profeta, él haria 
servir á Dios mismo á sus propias pasiones y Á sus excesos: 
Servire me fecistis in iniquitatibus vestris. (Isaías, 43.) 

Pero no es difícil comprender qué un abuso tan escan- 
daloso é irritante de la grandeza y del poder que Dios hu- 
biera dado al hombre, es y debe ser severamente castiga- 
do en este mundo y en el otro. Veamos, si no, los términos 
én que el profeta de Dios amenaza con los rigores de su 
cólera á esos poderes que profanan su personalidad divina 
y vuelven contra el mismo Dios las misericordias y los fa- 
vores de que st Providencia les ha colmado. « Escuchad- 
me, les dice, reyes de la tierra, prestadme dóciles oídos, 


todos los que regis. 4 las muchedumbres y que os compla- 
å 
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ceis en veros á la cabeza de un pueblo numeroso : puesto 
que Dios es el que os ha dado la autoridad, y-que vuestro 
poder no procede mas que del Altísimo, él interrogará al- 
gun dia á todas vuestras obras y aun escudriñará ševera— 
mente todos vuestros pensamientos. Y si ve que habeis sido 
ministros infieles de su reino, habiendo gobernado mal, 
abaudonado las sendas de la justicia y procedido contra su 
voluntad, él se os aparecerá, cuando menos lo espereis, 
bajo un aspecto amenazador y terrible. ¡Desgraciados los 
que se hallen á la cabeza de los demás , porque les espera 
el juicio mas severo! El pequeño encontrará indulgencia 
en el tribunal de Dios, pero los poderosos serán severa- 
mente castigados, porque ni él olvida la personalidad os- 
cura, ni la grandeza, cualquiera que sea, le amedrenta, y 
como único Autor del grande y del pequeño, cuida: igual- 
mente de todos; pero el suplicio que aguarda á los fuer- 
tes será mas fuerte por esa misma razon (4). » 


(1) « Audite ergo, reges, et intelligite , discite , judices finium terrz..... 
Prebete aures , vos qui continetis multitudines , et placitis vobis in turbis 
nationum. Quoniam data est à Domino potestas vobis, et virtus ab Altissi- 
mo, qui interrogabit opera vestra , et cogitationes scrutabitur : Quoniam cum 
essetis ministri regni illius, non recte judicastis , nec custoditis legem jus- 
titiæ, neque secundum voluntatem Dei ambulastis : horrende et cito appa- 
rebit vobis : quoniam judicium durissimum bis qui præsunt fiet. Exiguo 
enim conceditur misericordia : potentes autem potenter tormenta patientur. 
Non enim sustrahet personam cujusquam Deus, nec verebitur magnitudi- 
nem cujusquam : quoniam pusillum et magnum ipse fecit, et æqualiter cura 
est illi de omnibus. Fortioribus autem fortior instat cruciatio.» (Sap., 6.) 

En la Sagrada Escritura encontramos tambien este notable pasaje : «Prín- 
cipes , oid la palabra del Señor; cesad de hacer el mal, aprended á hacer el 
bien; buscad en todo el juicio, socorred al oprimido , haced justicia al huér-- 
fano, defended á lá viuda... «. ¡Infeliz Jerusalen! Tus príncipes, infieles á 
sus deberes, se han hecho compañeros de los ladrones; todos ellos aman 
solamente los dones, y no tratan mas que de aumentar los impuestos. No se 
cuidan de amparar al huérfano , ni la causa de la viuda encuentra defensa en 
su tribunal. Pero desgraciados de ellos, porque han hecho leyes inícuas é 
inscrito la injusticia en sus códigos. No procuran mas sino que el pobre sea 
oprimido por los magistrados y hacer violencia á la causa de las últimas cla- 
ses de tu pueblo. ¡Oh príncipes insensatos! ¿Qué haréis el dia en que Dios 
venga á visitaros y en que la calamidad caiga de léjos sobre vosetros pura 
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Estos terribles avisos de Dios no necesitan los comenta- 
rios del hombre. ¡Ojalá que los grandes de la tierra se pe- 
netrasen de ellos para arreglar á los mismos su conducta! 
Ojalá que aprendiesen en ellos que no son lo que son para 
satisfacer la insaciable concupiscencia de las pasiones que 
les rodean , ni para engañar, halagándolas , las pasiones de 
sus súbditos, ni, finalmente, para dar rienda suelta á las pa- 
siones que puedan dominarles! Ojalá , en fin, que cifrasen 
toda su gloria en respetar las relaciones particulares que 
existen entre ellos y Dios, y en adorarle y servirle de la 
manera particular que Dios exige para que le adoren y 
siryan! Esto es, conduciéndose como ministros de Dios, 
como instrumentos de su poder, de su sabiduría , de su jus- 
ticia y de su bondad; haciendo que "le reconozcan en sus 
personas visibles, .como el Dios-Providencta invisible: del 
pueblo, y haciéndole bendecir y adorar : Dominum Deum 
tuum adorabis et illi soli servies. i 

Tales son, Señor, los primeros y los mas esenciales ds 
beres de los jefes de los estados , los medios mas infalibles 
de asegurarse la proteccion divina, y la condicion indis- 
pensable de su estabilidad, de su fuerza y de su verdadera 
gloria, por el tiempo y por la eternidad. Asi sea. 


aniquilaros?..... Audite verbum Domini, principes..... Quiescite agere 
perverse. Discite benefacere : querite judicium , subvenite oppresso, judicate 
pupillo, defendite viduam..... Principes tui snfideles, socii furum., omnes 
diligunt munera , sequuntur relributiones, pupillo non judicant , et causa 
viduæ non ingreditur ad illos. Væ qui condunt leges iniquas : et scriben- 
tes, injustiliam scripserunt. Ut opprimerent in judicia pauperes , et vim 
facerent cause humilium populi mei..... Quid facietis in die visilationis, 
st calamitatis de longe venientis?..... (Isaias, 1 y 10.) 


SEGUNDO DISCURSO (9. 


SOBRE LA NECESIDAD DE UNÁ REFORMA DE LA PÚBLICA ENSEÑANZA 
EN INTERÉS DE LA RELIGION. | 


Hic est Filius meus dilectus, in quo mihi 
dene complaczi ; Ipem audite. 
, Este es mi Hijo, en quien me complazco ; 
no escucheis mas que á Él. ( Evangelio del 
segundo domingo de Cuaresma.) 


e > SEÑOR: 


A. El Verbo eterno mismo habia predicho hacia mucho 
tiempo, por medio del Profeta-Rey, que haciéndose hom- 
bre para salvar al hombre, su divino Padre le constituiria, 
sobre su santa montaña de Sion , Rey de todas las inteligen- 
cias, y le encargaria que predicase al mundo el precepto de 
Dios por excelencia, la verdadera religion : Ego autem cons- 
titutus sum Rex ab eo , super Sion montem sanctum ejus, præ- 
dicans præceptúm ejus. ( Psal., u.) 

Esta magnífica predicción se ha cumplido literalmente 
en el misterio que nos recuerda el evangelio de este dia. 

Con estas imponentes palabras : «Este es mi muy amado 
Hijo, no escucheis mas que á Él;» las cuales, cayendo de 
lo alto del cielo sobre el Tabor, han resonado con ecos 
inmensos por toda la tierra, el Padre eterno anunció que 

,(1) El orador no ha pronunciado., por falta de tiempo, mas que un resú- 
men, en un solo discurso, de este segundo, igualmente que del tercero; pero 
como, según las notables palabras de uno de los hombres mas célebres del 
siglo xv1, la reforma de la instruccion literaria de la juventud es un punto 
capital, del que depende la salvacion del mundo, nos ha parecido conve- 
niente publicar íntegros y tales como los habia preparado el orador, estos 
dos discursos, relativos á la inmensa é importante cuestion citada. Creemos 
que'las dimensiones y las muchas notas que los acompañan nos serán per- 


donadas por nuestros lectores , en gracia del objeto á que se refieren, obje- 
to lleno de interés y de oportunidad. (Nota del editor.) 
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su divino Hijo reinaria sobre la verdadera montaña de Sion, 
la Iglesia, así por la luz de su verdad como por el poder 
de su gracia; y en su consecuencia, impuso á todo hom- 
bre la obligacion rigorosa de aceptar sus oráculos , de se- 
guir sus lecciones y de someterse á su enseñanza. 

Pero ¡ay! que detodos los preceptos del Dios soberano, 
este es acaso el mas desconocido y el mas despreciado. 
Por medio de la enseñanza, casi enteramente pagana, que 
se administra á los hijos de los cristianos, aun en los esta- 
blecimientos que mas derecho tienen á la confianza públi- 
ca, léjos de formar los discípulos de Cristo , á quien el di- 
vino Padre ha declarado el único preceptor legítimo del 
universo , Ipsum audite, se han formado los juguetes de Sa- 
tanás, que los pierde. 

Este escándalo y este desórden, causa funesta de todos 
los escándalos y de todos los desórdenes de que somos tes- 
tigos y víctimas, son los que me propongo señalar hoy á 
los poderes públicos cristianos, para deducir de ellos que 
en nuestros dias es urgente, necesaria, indispensable una 
reforma radical de la enseñanza. Solo hablarémos hoy de 
esta reforma bajo el punto de vista religioso, dejando para 
otro dia el tratarla bajo su aspecto literario y social , y de- 
mostrarémos : primero, por la manera como'ha sido apre- 
ciado; segundo, por la experiencia que de él se tiene; 


tercero, por la accion que ejerce, cuán funesto es á la re- 


ligion el método actual de educar á la juventud. 

Tal es el grave objeto de este discurso , en el cual espe- 
ro, con la ayuda de Dios, que, al defender con energía 
la causa á que están ligados los mas preciosos destinos de 
la sociedad moderna, no olvidaré la justicia que debo á 
todo el mundo,:y que, por consiguiente, pueda contar 
con vuestra muy edificante (1) atencion. Ave María. 


(1) El orador ha marcado mucho estas palabras, queriendo rendir con ellas 
un homenaje público al profundo recogimiento con que su noble auditorio 
asistia á los ejercicios religiosos. (Nota del editor.) 
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PRIMERA PARTE. 


- 2. Uno de los mas antiguos padres de la Iglesia, Cle-. 
mente de Alejandría, ha resumido en estas pocas pala- 
bras, de encantadora sencillez, el método con que los pri- 
meros cristianos.educaban á sus hijos. «Principiamos, di- 
- ce, por la verdad que brota de la enseñanza de la fe, por 
ser ella el alimento sustancial, indispensable á la vida del 
espíritu. Por lo que hace á la erudicion profana, conside- 
rámosla como manjares regalados, que en manera alguna 
son necesarios para vivir. Por eso no los buscamos sino 
despues de habernos hartado de la verdad cristiana, por- 
que despues de comer gusta una golosina (1). * | 

Es, pues, evidente, segun el bello testimonio citado, que 
los hijos de nuestros padres en la fe no principiaban su 
instruccion literaria sino despues de terminada, de la ma- 
nera mas ámplia, completa y mas sólida, su instruccion 
religiosa y cuando la religion habia echado raíces profun- 
das é indestructibles en su entendimiento y en su corazon. 

Es evidente que no tocaban á los clásicos paganos sino 
despues de haber, durante largos años, leido y meditado 
los libros sagrados y las obras maestras de la literatura 
cristiana. Es evidente que el estudio de la gramática, de 
la elocuencia y de la poesía no se emprendia sino des- 
pues del estudio, mas sério, dela verdad , de la grandeza 
y de la importancia del dogma y de la moral del Cristianis- 
mo. Es evidente, en fin, que no acercaban sus labios á las 
fuentes de la ciencia humana sino despues de haberse 
saciado en los puros manantiales de la ciencia divina, y 
de haber adquirido, con el alimento sustancioso de la ver- 
dad y de la virtud, ese vigor de espíritu y esa fuerza de 


(1) «Que est ex fide veritas necessaria est ad vivendum; que autem 
precedit disciplina (profana eruditio ) est obsonio similis et bellariis : desi- 
nente cena , suavis est placentula.» (Lib. 1, Stromat.) 
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alma que los defendian del contagio del vicio y del error. 
En este misterioso banquete de la inteligencia , el Cristia- 
nismo ocupaba el primero y el mas importante lugar, 
siendo él casi el exclusivo ałimento. El estudio de las le- 
tras humanas constituia solo la parte accesoria, los postres 
y el recreo: Post cænam suavis est placentula. Eso es loque 
llamo yo. método cristiano. 

Pero no sucede lo mismo en nuestros dias. Se coge al 
niño apenas salido de los brazos de su piadosa madre, sa- 
biendo apenas leer, escribir y rogar á Dios, y se le entre- 
ga al estudio del clasicismo pagano antes de que haya 
aprendido bien el catecismo cristiano. Se le satura de Fe- 
dro, de Cornelio Nepote, de Horacio, de Virgilio, de Ci- 
ceron y de Plutarco, y se le deja que ignore los libros sa- 
grados y los escritos inmortales de los grandes doctores 
de la Iglesia. Se le enseñan los nombres de Júpiter y de Vé- 
nus antes de que sepa formular bien los dulces y venera- 
dos nombres de Jesucristo y de su Santa Madre. El estudio 
de la mitología suple en él al estudio del Evangelio. Los 
misterios obscenos de las falsas divinidades mancillan su 
imaginacion vírgen, antes de ser iluminada y santificada 
por los santos misterios del verdadero Dios. Los supuestos 
grandes hombres de Roma y de Aténas se ofrecen á su 
imaginacion, y se le ocultan los nombres y altos hechos de 
los mártires y de loş santos, los verdaderos héroes, las 
verdaderas grandezas y las verdaderas UN de la hu- 
manidad. 

Las epopeyas de falsas virtudes y de vicios verdaderos 
se le presentan para absorber toda su atencion y ocupar 
todos sus ocios, y durante ocho años mortales se le obliga 
á no contemplar, á no estudiar, á no profundizar mas que 
los escritos y las obras de una literatura sensual y huma- 
na; de manera que ni sospecha siquiera la existencia de 
las grandes epopeyas de las virtudes cristianas y de los ver- 
daderos cłásicos de una literatura espiritual y divina. Cier- 
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to es que le permiten que rece por la mañana y por la po- 
che; pero los ejercicios de la capilla son neutralizados por 
los ejercicios de la clase. Se le dan algunas lecciones re- 
ligiosas (en los establecimientos que se dignan ocuparse 
de la religion), pero las buenas impresiones que aquellas 
producen son neutralizadas, borradas por las lecciones 
profanas de todo el dia, como esa parte de la semilla evan- 
gélica caida sobre un terreno cubierto de abrojos, y por 
ellos. ahogada. Eso es, como se ha dicho. (4), implorar el 
auxilio del Espíritu Santo para que triunfe mejor la obra de 
Satanás; es rociar con agua bendita á un ídolo, es po- 
ner la cruz presidiendo un espectáculo impío ó sobre un 
montón de lodo, Y mientras que por el antiguo método se 
divinizaba la ciencia, y aun se cristianizaba el estudio de 
las letras paganas, por el nuevo método se humaniza hasta 
la religion y se paganiza el Cristianismo (2). 


(1) « Yo mismo me he preguntado mas de una vez, si no era una burla sa- 
crílega el principiar por la “invocacion del Espíritu-Santo la explicacion 
de tal ó cual oda ó égloga , á no ser que se. hiciese con el objeto de alcanzar 
la gracia de no comprender mas que las palabras de semejantes composicio- 
nes, y de no buscar demasiado lo que se sobreentiende en las ediciones ex- 
purgadas. » (D'Alzon, Discours prononcé à la distribution des priw au co- 
llege de l Assomption. Y El sábio y piadoso autor de esta observacion ha aladi- 
do sin duda á la égloga de Virgilio, Alexis, en la cual este poeta, ú quien 
Bossuet llama un buen epicúreo , aparece, sin embargo, como un epicúreo 
de muy mal género, porque desplega en la referida égloga las abominacio- 
nes de su vida y la licencia de sus amores con un cinismo vergonzoso, ca» 
paz de ruborizar á Horacio y Cátulo mismos. lo cual, sin embargo, no im- 
pide que la citada composicion ocupe un lugar obligado entre los escritos 
que se suponen expurgados de los autores clásicos. De manera que en todos 
los colegios y aun en los seminarios los jóvenes de mediana capacidad se la 
saben de memoria. 

(2) Segun Monseñor Gaume , el órden que se sigue en Francia, aun en 
los seminarios , para administrar esta instruccion pagana es el siguiente : 

«El niño vive un año con los varones ilustres de Roma , cuya historia y` 
glorificacion están sacadas de Tito-Livio por el bueno. de M. Lhomond. Allí 
aprende á admirar á Bruto, á Mucio Scévola y á los feroces defensores de 

la libertad romana. Pasa á Cornelio Nepote y á la vida de los varones ilus- 
“tres de Grecia, llega al Selectæ , que presenta la sociedad pagana como una 
sociedad de santos , é insinúa en el espíritu que no es necesario ser cristia- 


E y e 
- ¿No estamos, pues, autorizados para llamar á este méto- 
do método pagano, y á pedir quese le sustituya con el mé» 
todo cristiano? Porque eso, y no otra cosa, es lo que re- 
clamamos con el nombre de reforma de la enseñanza. (on 
esto destruirémos las. aprensiones que el objeto del pre- 
sente discurso haya podido despertar en algunos espí- 
tutus. | | 
- No' pedimos que se haga un auto de fe con los libros 
clásicos del paganismo. Tampoco que se prohiban su estu- 
dio y su lectura á los hombres formados, porque sabemos 
perfectamente las ventajas que pueden resultar de ese es- 
tudio y de esa lectura. Ni siquiera pedimos que se quiten 
enteramente dichos libros de las manos de la juventud que 
está haciendo sus estudios. El método cristiano, cuyo resta- 
blecimiento reclamamos, nada exige de lo dicho. Lo que 
exige es que no se principie por donde debiera concluir- 
se, que no se quiera formar al retórico antes que al cris- 
tiano, e no se haga de la literatura pagana la pang 


no para ser virtuoso , puesto que el paganismo tenia una moral t tan bella y 
la practicaba tan bien; en seguida se le hace consumir no sé cuánto tiempo 
en traducir insípidos relatos de batallas en Quinto Curcio y en César, ó in- 
sulsas descripciones poéticas en Ovidio ó en Virgilio. Adquiere en Plutarco 
los sentimientos del republicanismo antiguo y un entusiasmo absurdo por 
la falsa libertad y la falsa democracia, en Luciano el escepticismo, en Ciceron 
el eclecticismo , en Horacio el sensualismo, y vive, en fin, ocho años en 
relaciomes continuas con escritores anteriores al Cristianismo, Se apropia y 
asimila trabajosamente sus ideas, sus sentimientos, su manera de ver, de 
juzgar y de obrar. ¿No es esto lo que se practica hoy dia, como en el si- 
glo xvn, y lo que se llama haber hecho sus estudios ? 

«Los grandes hombres, los oradores, los poetas, los mártires, los héroes 
que la retigion ha producido ;.nuestras glorias nacionales, la literatura, las 
artes, las instituciones y las costumbres de los pueblos cristianos, todo esto 
se pospone á los estudios paganos; háblase de ello únicamente en cursos de 
historia, á los que los jóvenes asisten una ó dos veces por semana, y de los 
que nada les queda ó casi nada, en la memoria; mientras que la mas insig- 
nilicante aventura de los dioses, el menor axioma de los supuestos sábios de 
la antigüedad, se graban profundamenté en el espíritu de la juventud, se 
encuentra á cada paso en los antores que ella explica y se lee mil veces 
durante sus estudios. » | 


e 
leche, digámoslo así, y casi el único alimento intelectual 
de niños bautizados, so pena de dificultarles, ya que no 
imposibilitarles, el alimento: divino de la enseñanza del 
Hijo de Dios, la única enseñanza que el divino Padre ha 
mandado á todos escuchar : Ipsum audite. | 

Lo que el método cristiano reprueba es que el paganis- 
mo, con todo su séquito, constituya, como actualmente su- 
cede, el banquete de las inteligencias, y que el Cristianis- 
mo no sea mas que los postres de él, harto modestos, por 
otra parte, y harto insignificantes. Lo que el método cris- 
tiano condena es que las lecciones de la religion no sean 
otra cosa que las migajas de la enseñanza cristiana , mez- 
cladas con lo que S. Agustin llama las mondaduras paganas. 
Segun el método cristiano, los jóvenes no deberian estu- 
diar en las primeras clases sino con ayuda del libro por 
excelencia, la Biblia, y de los sublimes escritos de los 
grandes hombres de la Iglesia , ni deberian aprender los 
autores paganos hasta-el fin y como complemento de sus 
estudios de humanidades, esto es , á una edad en que pro- 
fundamente arraigados ya en su alma las creencias y los 
sentimientos cristianos, el conocimiento de los autores pa- 
ganos fuese mas útil á sus adelantos literarios, y no ofre- 
ciese peligro alguno á su fe. 

3. La cuestion, así planteada , no lo es, ni podria serlo 
para el buen juicio de los hombres formales. 

- En efecto, las cuestiones mas graves que en el mundo 
han existido se han resuelto siempre en el sentido que 
nosotros deseamos que seresuelva la de la enseñanza. Hace 
algunos miles de años que se ha reclamado la reforma que 
se nos echa en cara que somos los primeros á reclamar 
hoy dia. Y lo que es mas singular aun , hasta el paganismo 
solicitó esta reforma contra sí propio. 

El príncipe de los antiguos filósofos griegos , recordando 
las leyes que habia imaginado para formar un estado per- 
fecto, se alegró, ante todas cosas , de haber decretado que 


— E — 

los poetas fuesen desterrados para siempre de su repúbli- 
ca; «porque, dice, no consistiendo el talento de los poe- 
tas mas que en imitar y en mentir, su-lectura no produce 
otro resultado que corromper el espíritu y el corazon de 
los ciudadanos (4).» Temiendo se creyese que esta sen- 
tencia de ostracismo cruel se referia únicamente á los au- 
tores de tragedias y de comedias , Platon declaró que ha- 
bia querido comprender en ella hasta el mismo Homero, á 
quien él habia aprendido á querer y á venerar desde su in- 
fancia; afirmando que un verdadero filósofo debe sacrifi- 
car al amor de la verdad y del bien sus simpatías y sus in- 
tereses personales (2). 

Y como, por interés del perfeccionamiento de la lengua 
y de los progresos de la literatura, los pedagogos de aque- 
llos tiempos, como los de nuestros dias, consintiendo en 
la proscripcion de los poetas obscenos, pidiesen gracia al 
menos para los poetas que respetasen las costumbres, Pla- 
ton no quiso oir razones, y persistió en extender su ana- 
tema á todos los fabricantes de poemas, sin distincion, cua- 
lesquiera que fuesen la severidad de su musa, la armonía 
de su metro y el mérito de su estilo; añadiendo que las 
ventajas literarias de semejantes lecturas jamás habrian 
podido contrabalancear el mal que hubieran causado á la 
juventud y al Estado (3). ( 

(1) «Cogitandi mihi de hac, quam nuper verbis condidimus, civitate; 
recte statuisse videmur, que de poesi sunt lata; ne videlicet, ulla poesis 
pars, que in imitatione consistit , recipiatur. Corruptela quedam mentis 
omnia hæc esse videntur eorum qui imitationes istas audiunt.» ( De Rep.) 

(2) «Dicendum , et si amicitia quedam et reverentia, a pueritia mihi 
erga Homerum contracta, me detineat. At veritati virum non censeo ante- 
ponendum.» (Ibid.) 

(3) « Dico equidem , poetas multa hexametro carmine, multa trimetro, 
aliisque generibus metrorum scripsisse, ac alios severa, alios jocosa fuisse 
complexos. Quæ cuncta multi facultatis hujusmodi professores asserant recte 
educandis juvenibus ediscenda, ut ex variorum poetarum peritia facundi 
reddantur. Alii capita quædam ex omnibus selecta , et in idem conducta, 


memoriæ commendanda contendunt. Ego igitur quid potissime de his om- 
nibus sentiam uno verbo sufficienter dicam. Hoc equidem arbitror, quod 
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De la misma opinion fué el príncipe de los filósofos la- 
tinos. Diríase que habia querido trazar de antemano la triste 


historia de loque sucede en nuestros dias. «Nuestros maes- 


tros de literatura son los que nos pervierten, dice con 
acento de dolor, llenando nuestros espíritus de errores ta- 
les, que la verdad se ve obligada á ceder el paso á la va- 
nidad, y los sentimientos mas legítimos de la naturaleza 
al torrente de la opinion. Para colmo de desgracia, se nos 
ponen en las manos los poetas que , valiéndose de un pres- 
tigio deslumbrante y de falaces apariencias de doctrina y 
de sabiduría, nos cautivan de manera, que, no contentos 
con oirlos y leerlos, los convertimos además en ídolos de 
nuestro espíritu.» ¡ Ah, cuánto daño, añadia siempre Cice- 
ron , nos hacen los poetas! Con su encanto nos arrastran á 
leerlos y aprenderlos de memoria, y de este modo logran 
afeminar nuestras almas. Así es que á los vicios de la edu- 
cacion doméstica actual y de nuestros delirios por las som- 
bras de la felicidad, se agrega la accion de los poetas, pa- 
ra hacernos imposible la energía de la virtud. Con razon, 
continuaba el orador romano, les desterraba Platon de su 
república , como la peste de las buenas costumbres y de un 
estado social perfecto. Pero nosotros , concluia Ciceron, se- 
ducidos y arrastrados por el ejemplo de la Grecia, princi- 
piamos á leer y aprender esas futilidades peligrosas , añadien- 
do la necedad de llamar á todo eso doctrina y erudicion li- 
beral (4). » | | 


mihi ab omnibus concedetur: Multa a poetis probe, multa etiam contra esse 
dicta. Quod si res ita se habet, multorum discendorum studium Jure 
periculosum esse assero.» ( De legib., vil.) 

(1) «Cum magistris traditi sumus, tuin ita variis ibana erroribus, 
ut vanitati veritas, et opinioni confirmatæ natura ipsa cedat. Accedunt 
etiam poetæ , qui cum magnam speciem doctrine sapientiæque præ se tule- 
runt: audiuntur , leguntur , et inhærescunt penitus in mentibus..... Videsne 
poelæ quid mali afferant? molliunt animos nostros : ita sunt dulces, ut non 
legantur modo, sed etiam ediscantur. Sic, ad malam domesticam disciplinam, 
vitamque umbratilem et delicatam, cum accesserint etiam poetæ, nervos 
virtutis elidum. Recte igitur a Platone educuntur ex ea civitate, quam 


— 6i — 

Hé ahí lo que clara y terminantemente han dicho Cice- 
ron y Platon. El mas celoso de nuestros oradores sagrados, 
y además padre de ła Iglesia, no hubiera dicho tanto. Y 
hé ahí lo que esos eminentes genios de Aténas y de Roma 
han pensado acerca de los funestos efectos de la lectura 
de los clásicos griegos y romanos. ¿Somos, pues, calum- 
niadores nosotros, hombres del Cristianismo» y de la Igle- 
sia, denunciando como peligroso á la juventud cristiana el: 
estudio prematuro de libros que los dos mas grandes hom- 
bres del paganismo han juzgado peligrosos para la javen- 
tad pagana y aun para los hombres de edad? 

Et sábio Quintiliano , eco fiel de su maestro Ciceron, ha 
dicho á su vez : « Yo creo que lo que mejor puede hacerse 
con los poetas griegos y latinos es desterrarlos entera- 
mente. Si esto no fuese posible,: pido que al menos no se 
les ponga en manos de los jóvenes, y que se aplace su es- 
tudio para la edad madura, cuando el alma ha adquirido 
ese vigor que pone en seguridad las costumbres. Y aun 
así, considero conveniente que se elijan, no solo los au 
tores, sino además los trozos que puedan leerse (1). » 

Pues precisamente eso es lo que queremos nosotros. 
Preguntarémos otra vez: ¿Es demasiada exigencia pedir 
para los hijos de los fieles lo'que un autor., y autor gentil, 
pedia para los-hijos de-los gentiles; esto es, que en nues- 
tros establecimientos de educacion pública, antes de ini- 
ciar á los alumnos en el estudio de los clásicos paganos, se 
espere á que el estudio formál de los clásicos cristianos 
haya salvado de todo peligro su fe o y su virtud? Cum mo- 
res tn tuto fuerint. | po 


finxit ille, cum mores optimos et optimum reipublice statum quereret. At 
vero nos, docti scilicet a Grecia, héec a puerilia legimus et discimus: et 
hanc eruditionem liberalem , ol doctrinam poang » (Quest. Tusc., lib. n 
y ur.) 

(1) «Amoveantur (poetarum libri) si fieri potest, s lin: certe ad 
firmius etatis robur reserventur, cum. mores in tuto fuerint. In his non 
auctores modo, sed etiam partes elegeris.» ( Instit., tom. 1, t4-). 
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Por último , no puedo menos de recordar aquí estas be- 
llas y sentidas: palabras del satírico romano: «El niño es. 
un ser sagrado, á quien debe atenderse con el mayor celo 
y rodearle de un respeto religioso; Maxima. debetur: puero: 
reverentia.» (Juven.) 

¿Somos par ventura asini Ó euasiado metcilodós: 
vituperando con toda la energía de nuestro celo el es- 
cándalo de una instruccion cuyos preliminares, cuyo fon- 
do y cuya base han sido la mitología y las antigúedades 
griega y romana; de una instruccion que principia profa- 
nando las almas redimidas por Jesucristo, salpicadas aun 
con su divina sangre; de una instruccion que olvida, si es 
que no los desprecia, respecto á los jóvenes adoradores 
del Dios hecho hombre, esos procederes delicados y esa 
especie de culto que un poeta gentil reclamaba para los 
jóvenes adoradores de Júpiter y de Vénus? Somos insen- 
satos afirmando que, para tener hombres cristianos , es 
preciso educar cristianamente á los jóvenes, y que para. 
conseguirlo es indispensable principiar poniéndoles en las, 
manos los modelos de la literatura cristiana, sin privarles 
de que mas tarde recorran las obras maestras de la litera- 
tura pagana? Cum mores in tuto fuerint. Mawima debetur 
puero reverentia. 

4. No necesito recordar aquí los respetables testimo- 
nios de los Padres de la Iglesia, todos los cuales, de co- 
mun acuerdo, han clamado con toda la fuerza de su ge- 
nio y todo el ardor de su celo contra la costumbre de dar 
á los niños los autores paganos para que hagan en ellos 
sus primeros estudios (4). Créese, con fundamento, que 
los doctores cristianos no podian permanecer indiferen- 
tes ante una costumbre que, como acabamos de ver, ha- 


(1) Véanse sus. testimonios en la obra del P. F. Dumas, 'Triomphe de 
l'académie. chrétienme sur la profane. En cuanto á la objeción que se nos 
hace sobre este punto, sacada de las palabras de algunos padres, ya se con- 
testa en el $ 2 del id que sigue á este discurso. oo 
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bia sido tan elocuentemente condenada por los mismos 
doctores paganos. No citaré mas que al gran S. Agustin, 
por haberse apoyado en su propio ejemplo para estigma- 
tizar esta escandalosa imprudencia, y porque desgraciada- 
mente su historia se repite con demasiada frecuencia hasta 
en nuestros dia3. Aunque hijo de padre pagano, babíase 
educado Agustin por su santa madre en los principios y 
en los sentimientos del Cristianismo. Pero desde el mo- 
mento en que se dedicó á los estudios literarios en esos 
mismos autores que hoy se ponen en manos de los jóvenes, 
su espíritu se abrió á todos los errores y su corazon á to- 
dos los vicios. | 

«Repetíanme, dice : En esos libros es donde hay que 
buscar el conocimiento de las palabras latinas y de la alta 
elocuencia, para explicar bien á los demás y persuadirlos 
de las cosas mas importantes. ¿Cómo,-si no, podriamos 
conocer las palabras lluvia de oro , seno, afeite, sin leer á 
Terencio en el lugar en que nos presenta á un jóven diso- 
luto proponiéndose el ejemplo de Júpiter para entregarse 
al vicio? (4). ¡Ah! No son esas palabras las que mas fácil- 
mente se aprenden con semejantes torpezas, sino esas tor- 
pezas mismas las que se aprenden á cometer con mas au- 
dacia leyendo esas palabras (2). » 


(1) Ni el genio se ha librado del contagio del espíritu del renacimiento 
de la literatura pagana; el mismo Bossuet , á pesar de su antipatía por el pa- 
ganismo, hizo explicar un solo libro cristiano á su discípulo el Delfin. Todo lo 
contrario; él nos dice ( Lettres à Innocent X1) que le hizo estudiar los auto- 
res paganos completos , y que, entre otros, se apresuró á explicarle á Teren- 
cio..... entero. Sabido es igualmente que las ediciones de los clásicos paga- 
nos, hechas bajo los auspicios del gran obispo. de Meaux , ad usum Delphini, 
son completas tambien, y están enriquecidas con una interpretacion en un 
latin mas fácil, para que nada quedase oscuro y desconocido. ¿Se extrañará, 
despues de esto , que el jóven principe, así nutrido con todo lo mas repug- | 
nante del paganismo, no sacase gran fruto del Discurso acerca de la historia 
universal, y que pareciese poseer en alto grado las cualidades que consti- 
tuyen lo que se Hama un triste sugeto ? 

(2) « Dicebatur mibi..... hinc verba discuntur, hinc acquiritur eloquentia 
rebus persuadendis, sententiisque explicandis maxime necessaria (Confess., 


«¡Maldito seas, continúa S. Agustin, torrente de la 
eostambre humana! ¿Quién contendrá tus estragos? ¿Has- 
ta cuando arrastrarás los hijos de Eva á ese mar inmenso 
y formidable, que atraviesan con gran peligro aun los que 
van en uh navío? ¿No es en el estudio de esos libros don- 
de be aprendido á Júpiter tonanté y adulterino al mismo 
tiempo? Se dice que esto es una ficcion de Homero. SÍ, 
una ficcion, pero de una trascendencia horrible, puesto 
que en virtud de esa ficcion, que concede á los hombres 
mas perversos los atributos de la Divinidad, los crímenes 
ya no son crímenes, y cometiendo sus infamias, puede 
cualquiera lisonjearse de imitar, no ya á los mónstruos de 
la tierra, sino á los dioses del cielo (4).» 

- Porlo que respecta al poéta de Mántua, á quien se con- 
sidera como el mas casto de todos los poetas, hé aquí las 
impresiones que S. Agustin experimentaba leyendo la 
Eneida : «He aprendido en Virgilio, dice, muchas pała- 
bras enteramente inútiles, ó que hubiera podido aprender 
con mayor facilidad en libros mas sérios. Se me obligaba 
á seguir los errores de cierto personaje llamado Enéas , al: 
- paso que yo olvidaba los mios propios; aprendí á Horar á 
Dido, que se habia matado por haber excesivamente ama- 
do, mientras que no derramaba ni una lágrima sobre esas 
fábulas que me habian alejado de vos, ¡oh Dios mio, 
vida mia! Ni por mi propia muerte espiritual, produci- 


lib. v.)..... Ita vero? Noa cognosceremus verba he : imbrem aureum , et 
gremium et fucum, nisi Terentius indaceret nequam adolescentém propo- 
nentem sihi Jovem ad exemplum stupri? non omnino per hanc turpitndinem 
verba ista commodius discuntur, sed per hec verba euppitodo ista confiden- 
tius perpetratur.» ( Confess., lib. v.) i i 

(1) «Ve tibi, flumen moris humani! Quis resistet tibi? Quandia non sic- 
; caberis? -quousque volves Eve filiós in mare magnum et formidolosum, 
quod vix transeunt quí lignum conseenderint? Nonne ego in te legi et to" 
nantem Jovem et adulterantem?..... Fingebat Homensi..... sed verius dici-* 
tur quod fingebat he hec quidem ille; sed hominibns flagitiosis divina tri~ 
buéndo, ne fagitia putarentur, et ut quisquis: ea - ea. nón homines 
perdítos, sed cælestes Deos videretur imitatus.» (Ibid.) ` l l 
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da por ellas. ¡Oh Agustin! se degia á sí mismo; ¡ob Agusr 
tip, el mas miserable de todos los hombres, porque el 
colmo de la miseria és no sentir uno su propia miseria (4)! 
A estas locuras es á lo que se da el nombre de bellas letras 
y á lo que se; atribuye la mayor importancia. No quiero 
hablar de las palabras, sino del licor empouzoñado que 
maestros beodos administran á los jóvenes por medio de 
esas palabras, y ¡desgraciados de ellos si se niegan á be» 
berlo ! Porque son castigados ; ¿ y el medio de evitar el case 
tigo, puesto que no existe ni ua solo ¿juez sóbrio á quien 
puedas apelar? Por mi parte, aprendia con gusto estas fur 
tilidades, complaciame en ellas, y por esta causa decian 
que era un jóven de bellas esperanzas (2). 

»Se me obligaba á aprender de memoria los discursos de 
Juno, furibunda y desolada por no poder arrojar de Italia 
al rey de lostroyanmos, y áexponer de la manera mas.conver 
niente én prosa lo que el poeta habia dicho en verso..... 
Así ¡oh Dios y Señor mio! los hijos de los hombres obser- 
wan escrupulosamente las reglas del lenguaje que han re- 
cibido de sus antecesores, al paso que olvidan enteramente 
las leyes eternas que han recibido de ves para lasalvacion 
de su alma (3). ¿Es, pues, de admirar que yo, así enseñado, 


(1) «Didici in eis multa verba inutilia (sed quee in rebus nog vanis disci pose 
sent). Tenere cogebar Anez nescio cujus errores, oblitus errorum meorum, 
et plorare Didonem mortuam, quia se occidit ob amorem , cum interea meip- 
aum tr his a te morientem, Dens vita mea, siccis oculis ferrem miserrimus. 
Quid enim miserius est misero non miserante se ipsum?.....» (Confess., lib. v.) 

(2) «TALIS DEMENTIA EONESTIORES ET UBERIORES LITTERÆ PUTANTUR! Non 
accuso verba : sed vinum erroris quoid in eis ab ebriis doctoribus propina- 
batur ; et nisi 3biberemus , cædehamur ; nec appellare ad aliquem judicem 
sobrium licebat : el hæc libenter didici, et eis delectabar miser et ob hoc 
spei puer appellabar.» (1hid.) 

(3) «Proponebatur mihi ut discerem verba Junonis irascealis et dolentis 
guod nou posset Italia Teucrorum avertere regem. Cogebamur et tale ali- 
quid dicere solutis verbis quale poeta dixisset versibus..... verbis sententiis 
eongruentibus..... Vide, Domine Deus, vide quomodo diligenter observent 
filii hominum paeta litterarum et syllabarum , accepta a priorina locuígri- 
bus; et a te accepta eterna pacta perpetuz salutis negligant !» 


`y 
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haya seguido todas las vanidades del mundo y que os ha- 
ya abandonado enteramente? ¿Qué son todas estas cosas 
mas que viento y humo? ¡Desgraciada juventud! ¿No hay 
por ventura otro medio de cultivar tu espíritu y de for- 
marte para la elocuencia? Vuestras alabanzas, ¡oh Señor! 
contenidas en la Sagrada Escritura, hubieran fijado de otro 
modo muy diferente el flexible vástago de mi corazon, y 
este corazon no hubiera sido arrastrado por todo lo que 
hay de mas vacío en el vacío, ni se hubiera convertido 
en presa de los buitres del infierno. ¡Ah! ese es tambien 
uno de los modos de inmolar las almas á los ángeles pres 
varicadores (4).> 

Así pues, el gran S. Agustin , juez tan compelónta; 
no ve «en los niños entregados á la educacion pagana mas 
que víctimas humanas ofrecidas en holocausto á una divi- 
nidad bárbara, semejantes á los que los padres crédulos 
quemaban con sus manos sobre el altar de Moloch, en el 
risueño valle de Tophet, al'son alegre de los instrumentos ; 
emblema terrible del ciego parricida, que entrega el alma 
y el cuerpo al fuego de la voluptuosidad (2)». 

Hé ahí cómo, fuerte con su propia experiencia, San 
Agustin ha juzgado el método que combatimos , y cómo ha 
refutado de antemano, con todo el poder de su elocuencia, 
la opinion de nuestros pedantes, mal llamados cristianos, 
que sostienen que el método en cuestion no ofrece peligro 
alguno. Verdaderamente, -¡preciso es tener mucho valor 
para alreverse á disputar contra el notable testimonio del 
genio mas grande de la edad de oro de la Iglesia! 

A catorce siglos de distancia este método ha sido juz- 


(1) «Quid autem mirum quod in vanitates ita ferebar, eta te , Deus meus, 
ibam foras ?— Nonne ecce illa omnia fumus et ventus? Ita ne aliud non erat 
ubi exerceretur ingenium et lingua mea? Laudes tuæ, Domine , laudes tuæ 
per Scripturas tuas suspenderent palmitem cordis mei, et non raperetur per 
inania nugarum turpis præda volatilibus.. Non enim uno modo sacrificatur 
transgressoribus angelis.» (Confess., lib. v.) 

(2) Vervorst. 
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gado ec con la misma severidad por el genio mas grande de 
los tiempos modernos. «Observad, ha dicho Napoleon I, 
observad por un momento la torpeza de los que nos for- 
man ; deberian alejar de nosotros la idea del paganismo y 
de la idolatría, porque su absurdo excita nuestros prime- 
ros razonamientos y nos prepara á resistir á la creencia 
pasiva. Y sin embargo, nos educan en medio de los grie- 
gos y de los romanos, con sus miradas de divinidades. Tal 
ha sido exactamente la marcha que ha seguido mi espíritu; 
yo he necesitado creer, y he creido; pero mi creencia se 
ha visto contrariada y ha sido incierta desde que he sabido 
discurrir, y esto me sucedió desde muy temprano, á los 
trece años de edad.» (Mémorial de Sainte-Helene, tom. 1, 
pág. 123.) 

Como se ve, el testimonio que acabamos de citar no se 
. diferencia mucho del de el gran obispo de Hipona, y una 
opinion en la que S. Agustin y Napoleon I se hallan de: 
acuerdo puede, sin el menor escrúpulo, ser considerada 
como justa y verdadera. i 

Somos, pues, espíritus demasiado meticulosos, pen- 
sando que el método que precipitó á S. Agustin en el ma- 
niqueismo y que por poco hace escéptico á Napoleon; 
que el método que ha causado tan terribles estragos en 
entendimientos tan elevados y tan sólidos, no puede me- 
nos de ser funesto á los que forman la inmensa mayoría 
de la juventud que concurre á las aulas? Somos demasia- 
do exigentes, pidiendo que la incalificable torpeza que, 
segun la opinion del último de los hombres eminentes ci- 
tados, forma `las inteligencias para la incredulidad, sea 
corregida por el heredero de su grandeza y de su nombre? 

5. En los diez siglos que siguieron al de S. Agustin el 
` método pagano fué siempre condenado, menos con pala- 
bras que con el hecho mas constante y mas universal, 
porque durante un período tan largo la instruccion de la 
juventud cristiana no se verificó sino con la ayuda de los 
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clásicoa del Cristianismo. Si el estudio de la literatura pre- 
fana se manifiesta á veces durante ese trascurso de tiem- 
po, jamás figura , segun el espíritu de los primetos siglos 
de la Iglesia, sino como los postres al fin de la comida: 
Post cenam suavis placentala. 

Ni ¿cómo habia de suceder de otro modo? Habiendo 
prohibido absolutamente aun á tos obispos el cuárto con- 
cilio de Gartago (41) la lectura de libros paganos, conside- 
rábase, con mas razon, que se habia querido prohibit 
4 les niños semejante lectura. 

- Segulase, por tanto, únicamente el método trazado por 
San Jerónimo (2), aconsejado por S. Agustin (3), expuesto 
por Casiodoro (4), renovado por Alcuino y erigido en ley 
del imperio por Carlo-Magno. Segun este método, los ùi- 
ños nose formaban mas que por el estudio de los libros sa- 
grados y de los Padres de la Iglesia, y exclusivamente de 
- ¿stos libros se sacaban los tromos ' selectos que los niños 
aprendian de memoria, y ea los cuales estudiaban lagra- 
mática y la retórica. Nada se tomaba de los autores paga- 
nos; seles consideraba para el caso tomo si nunca hubieran 
existido. Y aun hubo una época en que ni los hombres de 
edad madura Jos leian sino con la mayor prevencion, y los 
anas piadosos se abstenian completamente de ellos, como de 
un pecado mortal y como de cosa indigna deun-oristiano (5). 
Nada tiene, pues, de extraño que en aquellos tiempos no 
se reclamase contra el método pagano, puesto que estaba 


* (t) «Ethnicorum libros Episcopi ne legant; hereticorum autem si neces- , 
itas postulaverit.» (Canon. xvi.) 

: (2). Epist. ad Letam , De Educat. filic. 

- (3) De doctrinu christiana. 

, la Institutiones. 

(5) Sabido es que enel siglo xi él famoso pagano'Botacio se creyó obli- 
gado á sostener en uma larga diatriba esta proposicion : «La lectura de los 
poetas paganos no es un pecado mortal, ni una cosa indigna de un cristiano 
leer los autores paganos ; Non esse exsitiale crimen libros legere poetarum. 
Nontindecens esse quosdam christianos tractare gentilia.» Es, pues, evidente 
jue muchos oristianos consideraron entonces esta lectura como criminal. 
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enteramente proscrito de todas las escuelas cristianas. 

"Pero así que, con el auxilio de lo que se lama renaci- 
miento de las letras, y que no fué realmente mas que. la 
restauracion del paganismo en Europa, en la filosofía, en 
la política , en la literatura, en las artes, y casi puede: de- 
cirse que en la religion; así, digo, que, en consecuencia 
de esta reaccion sacrílega contra todo lo que era cristiano, 
el método pagano invadió las escuelas, y que una lamen- 
table experiencia vino á revelar á los mas ciegos sus ter- 
ribles efectos, las reclamaciones se renovaron con mayor 
energía. San Agustin tuvo un eco digno de él en el céle- 
bre jesuita Possevin, orador sagrado de primer órden, y 
al propio tiempo profundo teólogo, filósofo, literato, “di- 
plomático, hombre de Estado, y. una de las figuras mas 
, grandes del siglo xvi (4). Testigo ocular de los inmensos 
estragos que este método causaba ya, recorrió la Europa 
entera é hizo resonar por todas partes estas palabras pro- 
féticas : «De la cuestion de la enseñanza pagana ó cristiana 
depende la salvacion del mundo; Punto ende dipende la sa- 
lute dell'universo.» Hé aquí los términos en que un dia este 
precursor de Bassuet la condenó ante una de las Cortes 
soberanas de Halia: «¿Cuál creeis que es la causa que 
precipita á los hombres en el abismo del sensualismo, de 
la injusticia, de la blasfemia ,.de la impiedad y del ateis- 
mó? Pues no es otra verdaderamente. que el haberles en- 
señado desde ta infancia todas las cosas, excepto la reli- 
gion; es que en los colegios, planteles del Estado, se les. 
hace leer y estudiar todo, menos los autores cristianos. 
Si en ellos se habla de religion (como sucede todavía en 
los seminarios pequeños y en las casas de educacion cris- 


(1) Fué embajador del emperador de Alemania y dos veces nuncio del 
Soberano Pontífice en las cortes del czar de Rusia y del rey de Polonia. 
Véase su elogio en todos los diccionarios históricos y en la noticia que de 
este grande hombre ha trazado el célebre P. Theyner en su obra La Suéde 
es la Sainte Siège (La Suecia y la Santa Sede). 
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tiana), esta enseñanza se mezcla con la enseñanza impura 
del paganismo, verdadera peste del alma. ¿De qué servi- 
rá, decidme, echar en un gran tonel de un vaso de buen 
vino, si al mismo tiempo se echan en él barriles de vinagre y 
de vino torcido, Ó en otros términos, qué significa un 
poco de catecismo por semana, con la diaria enseñanza 
de las impurezas y de las impiedades paganas? » 

» Tal es hoy dia la costumbre del mundo. No solo existe 
en este pueblo; y cuanto mas se extiende, con tanto mas 
derecho se resigna uno á conformarse con ella. El ejem- 
plo lo sanciona, y el abuso se convierte en regla, que cada 
cual cree que puede seguir con conciencia tranquila. Pero 
el que tiene puestos los ojos en la voluntad de Dios , no teme la 
oposicion del mundo; y, por otra parte, atento á procu- 
rar la salvacion de las almas, pesa las cosas con justi- 
cia, y no da á las almas bautizadas oropel por oro ni buje- 
rías por perlas (1). 

» ¿Quereis, continuaba Possevin, salvar vuestra repú— 
blica? Descargad el hacha sobre la raíz del mal, desterrad 
de vuestras escuelas los autores paganos que, bajo el vano 
pretexto de enseñar á vuestros hijos la hermosa lengua latina, 
les enseñan la lengua del infierno. Miradles., pues; apenas 
salen de la infancia se dedican al cstudio de la medicina ó 
del derecho, ó-al comercio, y á poco olvidan el escaso 
latin que han aprendido. Pero lo que no olvidan son los he- 
chos, las máximas impuras que han leido en los autores pro- 
fanos y que saben de memoria. Estos recuerdos les quedan tan 
grabados , que toda su vida prefieren leer y oir cosas vanas y. 
vergonzosas á las útiles y honestas. Y como estómagos en- 
fermos , arrojan al punto las saludables enseñanzas de la 
palabra de Dios, y los sermones y las exhortaciones reli- 
giosas que oyen mas tarde (2). » ¡ 

Eso se decia hace tres siglos, de lo alto del púlpito, con 


(1) Discurso acerca del modo de conservar el Estado y la libertad. 
(2) lbid. 
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tra el método cuya reforma reclamamos. Y para que no 
pueda alegarse que desde esa época los libros clásicos, 
` habiendo sido cuidadosamente expurgados, no ofrecen ya 
los mismos inconvenientes y peligros, otro miembro dis- 
tinguido de la propia compañía , el padre Grou , ha venido 
á decir al mundo, dos siglos mas tarde, con una fran- 
queza que le honra, que ese supuesto. empurgo nada ha ex- 
purgado, ni remediado nada , y que en el siglo xvni los 
libros clásicos que andaban en manos de la juventud pro- 
dujeron en ella los mismos estragos que su ilustre cofrade 
habia señalado como producidos en el siglo xvi. «Con mu- 
cha razon, dice, el celo de S. Agustin se inflama contra el 
. abuso de poner en manos de los jóvenes esas obras peligrosas 
(los libros paganos), como si no pudieran sacar de otras 
- fuentes el lenguaje puro y la elocuencia. 

» Asombra el ver que EL MISMO ABUSO SUBSISTA AUN EN 
NUESTROS DIAS, y no porque de cerca de un siglo á esta parte 
no se hayan adoptado algunas medidas para extirparlo, 
pero no se ha dispensado á este asunto la atencion que mere- 
ce..... Nuestra educacion es enteramente pagana.» Y á con- 
tinuacion traza de mano maestra el horrible cuadro de los 
estragos que el método pagano, seguido por su propia 
corporacion en las escuelas , producirá á su vista en la ju- 
ventud que en ellas se educaba (1). 

(1) Hé aquí el cuadro íntegro: 

«NUESTRA EDUCACION ES ENTERAMENTE PAGANA. APENAS SE HACE LEER Á LOS 
miñÑos, EN LOS COLEGIOS YEN LAS CASAS , MAS QUE POETAS , ORADORES É HISTORIA- 
DORES PROFANOS. Dáseles la mas alta idea de ellos; se les presentan como los 
modelos mas perfectos en el arte de escribir, como los genios mas bellos, 
como nuestros maestros. Para facilitarles la inteligencia de estos se explican 
mucho antes y detalladamente las genealogías y aventuras de los dioses y de 
los héroes de la fábula. Se les trasporta á Aténas, á la antigua Roma; se les 
pone al corriente de las costumbres , de los usos y de la religion de los anti- 
guos pueblos ; se les inicia, por decirlo así, en todos los misterios , en todos 
los sistemas , en todos los absurdos del paganismo, todo lo cual es objeto de 
una infinidad de comentarios que los sábios han escrito acerca de cada 


autor. 
»Este sistema de estudio debilita el espíritu de piedad en los niños. No se 
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Estos testimonios de los des hombres ilustres citados 
son perentorios. Entrambos pertenecen á esa célebre con- 


qué mezcla confusa se forma en su cabeza de las verdades del Cristianisme y 
los absurdos de la fábula, de los verdaderos milagros de nuestra religion 
v las ridículas maravillas contadas por los poetas, y especialmente de la mo- 
fal del Evangelio y de la moral, enteramente humana y enteramente sensual, 
de los paganss. No reflexionamos bastante sobre las impresiones que recibe 
el tierno cerebro de los niños. Pero, en mi concepto, es indudable que la lec- 
tura de los antiguos ha contribuido á formar ese gran número de incrédu- 
los que ka aparecido desde el renacimiento de las letras..... Lo qual no hu- 
biera sucedido á no estar la juventud imbuida de una admiracion servil por 
los grandes nombres de Platon , Aristóteles y otros. l 

»Esta educacion acostumbra tambien á los niños á alimentarse de ficcio- 
nes y de mentiras agradables. De ahí el ansia ardiente por las representacio- 
nes teatrales, por los cuentos, por las aventuras , por las novelas, por todo 
lo que halaga á los sentidos, á la imaginacion, á las pasiones. De ahi la lige- 
reza , la frivolidad, la aversion á los estudios sérios, la falta de buen sentido 
y de sólida filosofía. En los colegios es tambien donde los niños se aficionan 


-á las obras apasiónadas, obscenas , peligrosas bajo todos aspectos para las- 


costumbres. Porque tales son la mayor parte de los antiguos poetas, y ne 
exceptúo de este número á Terencio ni al mismo Virgilio. | 

” yPero todo lo dicho no es mas que el principio del mal. Ese gusto por el 
paganismo , adquirido en la educacion pública ó privada , sé propaga en se 
guida por la sociedad, por medio de las bellas artes..... Observad en las mo- 
radas de los grandes, en sus galerías, en sus jardines, en los gabinetes de 
curiosidades, ¿qué representan la mayor parte de los cuadros, de las esta- 
- túas y de las estampás? Objelos y personajes tomados de la antigüedad pro- 
fana..... Las mujeres mismas que quieren leer..... aprenden desde la infan- 
cia la historia poética y los principales hechos de las historias griega y ro- 
mana: eslo forma una parte actualmente esencial de su educacion. Para ellas 
se han traducido los autores antiguos, hasta los mas peligrosos, y se han com- 
puesto diccionarios, compendios y otros libros, CON EL OBJETO DE QUE PUDIE- 
RAN SER TAN PAGANAS COMO LOS HOMBRES. 

» Y esos son los literatos que, ya por sus escritos, ya por sus discursos, 
marchan á la cabeza de su siglo , presiden los juicios y forman las costum- 
bres públicas. 

» ¿Y qué ha resultado ? Verdad es que no somos idólatras, pero tampoco 
cristianos mas que exteriormente (si es que la mayor parte de los literatos 
Jo son en la actualidad ), y en el fondo SOMOS VERDADEROS PAGANOS, YA POR EL 
ESPÍRITU, YA POR EL CORAZON, YA, EN FIN, ROR LA CONDUCTA.» 

- Tal es el cuadro que el piadoso y sábio jesuita nos ha dejado acerca de la 
infernal influencia de los clásicos paganos sobre nuestras sociedades cristia- 
nas. Nadie entre nosotros ha dicho nunca nada mas enérgico ni mas evi- 
dente. 
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gregacion que ha ensayado en la mas vasta escala el mé- 
todo pagano, que es la que mas ha contribuido á acredi- 
tarlo con su ejemplo y que lo ha preservado de toda 
censura, cubriéndoelo con la egida de su reputacion mere- 
cida en materia de educacion. Hé ahí, pues, dos miem- 
bros de esa misma corporacion que, durante dos siglos, 
ha fundado en cierto modo y dirigida la pública enseñanza 
en toda Europa, dos miembros, repito, de esa corpora- 
cion, dando armas á sus enemigos, que le piden cuenta de 
los errores y de los vicios de las generaciones que ella ha 
educado. Hé ahí dos religiosos combatiendo de la mane- 
Ya mas enérgica un método que sus ilustres cofrades han 
seguido siempre y que han seguido ellos mismos ; hé ahí 
dos hijos firmando, con una facilidad desconocida de sus 
adversarios, el bill de culpabilidad de su propia madre. 
Es imposible qué semejante fallo, pronunciado con tan 
perfecto conocimiento de causa y con tanto valor y des- 
interés, no sea la expresion de la justicia y de la verdad. 
Preciso es creer que una sustancia es verdaderamente ve- 
neno cuando los mismos que la manejan y la despachan 
ó propinan nos afirman, en su alma y conciencia, que es 
verdaderamente veneno (4). 

6. Pero los hombres de la Iglesia que acabo de citar 
no son los únicos que han protestado , con todo el ardor 
de su celo, contra la inconsecuencia escandalosa de edu- 
car los hijos de los fieles con los libros de los gentiles. Al 
mismo tiempo que el ilustre Possevin, el padre Canisius, 


(1) «Veo con placer, escribia Voltaire, que se forma en la Europa una 
república inmensa de espiritus ilustrados. La luz se propaga por todas 
partes. Hase verificado de unos quince años acá una revolucion en los espi- 
ritus que hará época. Los gritos de los pedantes anuncian este gran cambio 
como el graznido de los cuervos el buen tiempo.» ( Lettre à l'ambassadeur 
de Russie & Paris, 1767.) Esto, segun se ve, es comprobar en un senti- 
do diferente el mismo hecho que deploraban el P. Possevin y el P. Grou. 
Se puede, por consiguiente, sin el menor escrúpulo tener por cierto el he- 
cho, acerca del cual se hallan de acuerdo dos padres jesuitas y Voltaire. 
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su cofrade , el apóstol de Suiza y de Alemania, el ariete del 
protestantismo sábio y una de las glorias del catolicismo 
en el siglo xvi, protestó contra la misma inconsecuencia 
con su eleccion de las Epistolas de S. Jerónimo, que él pu- 
blicó el primero para uso de las universidades germáni- 
cas, con el objeto de reemplazar con ellas las Cartas de 
Ciceron. San Cárlos Borromeo , el alma del concilio de. 
Trento, el reformador del clero y de la disciplina eclesiás- 
tica, protestó igualmente contra el mismo método por mce- 
dio del cánon que hizo insertar en los decretos de su Si- 
nodo de Milan. «Que los libros de los paganos, dice, que 
ese repertorio de vanas fábulas y de historias relativas á 
los falsos dioses, sean absolutamente excluidos de las es- 
cuelas, y no se haga uso de ellos en la instruccion litera- 
ria de la infancia (4).» 

Finalmente, en Francia, el concilio de Aix de 1585, 
confirmado por las letras apostólicas del gran papa Sixto V, 
protestó contra el mismo uso con estas palabras, recor- 
dando una antigua ley de la Iglesia : « Que en conformidad 
de la prohibicion hecha en el cánon xv1 del concilio de : 
Cartago, los eclesiásticos se abstengan de estudiar los li- 
bros de los gentiles (2). » 

Las enérgicas protestas citadas fueron en mayor núme- 
ro aun en el siglo xvu. Aparece en primer lugar la del 
P. Félix Dumas, de la órden de S. Francisco, teólogo 
y literato igualmente distinguido, quien, en una obra, ver- 
dadero tesoro de elocuencia cristiana, estigmatizó el mé- 
todo pagano y rehabilitó el método cristiano de educar á la 
juventud (3). 


(1) «Ethnicorum libri, qui in falsorum deorum commentitiarumque fa- 
bularum commemoratione versantur , e puerorum schola et litteraria infan- 
tium exercitatione tollantur.» 

- (2) «Gentilium autem libris , ut Carthaginensis Concilii canone vetitum 
est, ne operam dent.» 

(3) Su obra se titula Triomphe de l Académie chrétienne sur la profane, 
y se divide en dos gruesos volúmenes en 4.° En el primero, el celo religioso, 
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Viene en segundo lugar el célebre Thomassino, el ven- 
gador de la antigüedad y de la disciplina de la Iglesia. 
En su libro Sur l' enseignement chrélien, no solo ha deplo- 
rado amargamente el daño que se hacia á la juventud ali- 
mentándola únicamente con autores paganos, sino que 
tambien ha hecho la confesion honrosa de que, como 
miembro de una corporacion de enseñanza , él tambien ha- 
bia empleado tan funesto método. 

« Confieso, dice, que, teniendo yo que cumplir con las 
mismas obligaciones, segui las sendas comunes , sin conocer 
mis eoctravios hasta una edad mas avanzada..... El recuer- 
do de estos extravíos no me desalienta. Justo es que me 
dedique á expiarlos, aconsejando á mis cofrades que apren- 
dan en mis faltas y hagan de manera que mi ejemplo les 
impida caer en ellas (4). » 

En tercer lugar Sacy, el comentador de la Biblia, expli- 
cando las siguientes palabras del Apóstol: Y porque desde 
la infancia habeis conocido las sagradas letras, se expresa 
en estos términos: «¿Cómo los padres y los maestros po- 
drian formar los espíritus tiernos de los niños para fortifi- 
carlos contra el contagio del siglo, sino enseñándoles tem- 
prano las principales máximas del Evangelio que convie- 
nen á su edad? Mas ¡ay! sucede con demasiada frecuencia 
que, en vez de historias edificantes é instructivas, que están 
á su alcance, les enseñan cuentos insulsos y ridículos , que 


auxiliado por una inmensa erudicion, sacada de los Padres de la Iglesia y de 
autores eclesiásticos, señala : primero, los estragos de la enseñanza paganas, 
seguida en las casas cristianas; segundo, la necesidad de volver á la que se 
daba antes del Renacimiento; tercero, la obligacion para los profesores 
cristianos de excluir completamente á los autores paganos de la enseñanza 
de las bellas letras. El segundo volúmen contiene discursos en los cuaies, 
comparando los grandes hombres del Cristianismo con los del paganismo, 
el sábio escritor demuestra la superioridad de los primeros bajo todos as- 
pectos, y aun bajo el punto de vista literario, sobre los segundos. Así es que 
nosotros nada decimos sobre esta gran cuestion, que no se haya dicho con 
mas saber y fuerzas, de dos siglos á esta parte, en la Francia misma. 
(1) Méth. ea chrét., préf. 
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no pueden menos de volverles necios é impertinentes ; se 
les hace leer generalmente poetas poco castos y las histo- 
rias fabulosas de los antiguos, que manchan la imagina- 
eion de los niños, lHenándoles el espíritu de sentimientos 
enteramente paganos, antes de hallarse instruidos en las 
verdades cristianas necesarias á la salvacion (4).» : 

En cuarto lugar, uno de vuestros mas célebres filóso- 
fos, Malebranche, en su Traité de morale (cap. x), de- 
plorando el triste método que combatimos, exhorta á los 
maestros á que consideren el mal que hacen á sus disci- 
pulos, y pronuncia estas palabras proféticas : « ¡Pobres 
criaturas! se os educa como si fueseis ciudadanos de la 
antigua Roma; así aprenderéis su lenguaje y sus costum- 
bres.» Hubiera podido añadir: «¡Y sufriréis tambien sus 
desgracias! » 

. Finalmente, el genio mas grande de la moderna Fran- 
cia, Bossuet, habla tambien sobre este asunto. Segun su 

ilustre historiador, el águila de Meaux a 


a) Aquí cita łas quejas de S. Agustin sobre el mal que le- había causado 
la lectura de Virgilio. 

«No se puede, sin embargo, condenar absolutamente la lectura ni el es- 
tudio de los autores paganos, porque pueden ser muy provechosos; todos 
los Padres de la Iglesia estaban instruidísimos en ellos, y S. Agustin mis- 
mo confiesa que puede uno enriquecerse con sn sabiduría y con su elocuen- 
cia, como los israelitas se enriquecian con los despojos de los egipcios. 

»Exigíanse solamente tres cosas para hacer buen uso de ellas. 

' »La primera, que entre dichos autores, con especialidad los poetas, se 
escogiesen algunos de los mas útiles y menos corrompidos , y se les hiciera 
-leer únicamente despues de expurgados de ciertos pasajes peligrosos. 

»La segunda, que el estudio de los paganos no perjudicase en nada al que 
deben hacer los jóvenes de los libros de la Escritura que convienen ná su edad 
y al estado á que se les destina. 

» Por último la tercera, que, en vez de atestar la memoria de los jóvenes 
cor las oraciones de Ciceron y versos de Virgilio y de Horacio, que en to 
sucesivo no les son de utilidad alguna , se les hiciese aprender de memoria 
los mas be!los pasajes del Nuevo Testamento y los libros Sapienctales. 

- »La experiencia acredita que todos los que han recibido esta instruccion 
sacan de ella gran provecho para sy salvacion y para edificacion de los de- 
más.» (11 epist. à Timoth., cap. m, 45.) | 
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E y 
te la imitacion de los autores paganos , cuyas brillantes 
cualidades no eran propias, en su concepto, mas que para 
añadir una seduccion peligrosa á los encantos de un culto que 
solo hablaba á los sentidos, de una religion que no presentaba 
á la adoracion de los pueblos mas que cuadros voluptwosos, 
recuerdos culpables y grandes escándalos. Hubiera querido 
él que 'se prefiriesen las grandes imágenes , los nobles pen- 
samientos, la riqueza, da fuerza, la originalidad de expresio- 
- nes esparcidas en los libros sagrados, á una poética extraña 
á-la religion, á la moral, á la legislacion y á los hábitos de los 
pueblos modernos ; y manifestaba sérios temores de que esta 
poética no sirviese para otra dosa que para extravtar la ima- 
_ginacion de los jóvenes y abrir su corazon á la seduccion de 
las pasiones (4). | 

En el siglo xvm los penetrantes clamores del intrépido 
jesuita que he citado anteriormente, sobre la apostasía á 
que la instruccion clásica habia empujado á la juventud 
francesa, encontraron numerosos ecos en el clero y en to- 
das esas almas proféticas que predujeron la horrible tem- 
pestad de la revolucion. Y aunque esos gemidos del celo 
se hayan casi perdido, sin resonar en el vacío, ahogados 
por el estruendo del filosofismo y del pedantismo demen- 
te, no por eso han dejado menos tristes recuerdos, mo- 
numentos de la: tradicion perpétua de la opinion de los 
hombres mas grandes de la Iglesia, sobre la inercia, la 
injusticia, el contrasentido y -el sacrilegio de una costum- 
bre que envia la juventud cristiana á formarse en la es- 
cuela de los paganos: Væ tibi, flumen moris humans. | 

Por último, tambien en nuestro siglo los hombres mas 
graves, mas formales y mas celosos por el mantenimiento 
de la fe y per la felicidad de los pueblos se unen con 
maravillosa armonía :á aquellos cuyos testimonios acaba- 
- mos de recordar, para vituperar el método pagano y wa- 


(1) Bausset, Hist. de Bossuet, tom. n. 
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nifestar el deso ardiente de verlo reemplazado por el cris- 
tiano. 

7. No citaré los distinguidos personajes del clero- de 
Francia, de Italia, de España y aun de las Américas, que 
se han declarado enérgicamente en el mismo sentido. 
Tampoco citaré los jefes de institutos, los profesores de 
seminarios y aun de colegios que, asustados de los in- 
convenientes del método pagano que por experiencia co- 
nocen, deploran el triste papel que los obliga á ellos, sa- 
cerdotes de Jesucristo, á ser en cierto modo los evangelistas 
y los doctores del paganismo literario, y que solo espe- 
ran poder obrar con libertad para proscribir los autores - 
paganos, volviendo, como hicieron nuestros padres, al 
uso de los cristianos en la enseñanza secundaria de la ju- 
ventud. 

Me limitaré á indicar aquí los testimonios de algunos se- 
glares, ante los cuales debieron avergonzarse ciertos ecle- 
siásticos, que ni con mucho hablan como ellos el lenguaje 
de la verdadera sabiduría, cuyo depósito sagrado Dios ha 
confiado únicamente al sacerdote, y que el pueblo debe- 
ria recibir con preferencia de sus labios: Labia sacerdotis 
custodient scientiam , el legem requirent ex ore ejus. ( Ma- 
lach., 2.) 

| En Italia, un escritor, cuyo nombre, rodeado de la tri- 
ple aureola del genio, de la fe y de la virtud, brilla con 
resplandor sin mancha , el célebre Manzoni, no ha temido 
luchar con la raza irritable de los rectores, afirmando que 
con los autores paganos la juventud no hace mas que ad- 
quirir ideas falsas ó vanas bajo el punto de vista literario, 
y sentimientos capaces de extraviar el corazon bajo el 
punto de vista moral, y llama á esos supuestos maestros 
de la buena literatura, ciegos y lazarillos de ciegos, á quie- 
nes no se puede seguir sin caer (4). 


(1) «Ideas falsas de la virtud y del vicio, dice el célebre Manzoni, ideas 
falsas , inciertas, exageradas , contradictorias , insuficientes sobre los bienes y 
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Emulo de Manzoni, por la nobleza de carácter y por 
su fervor religioso, genio de primer órden, orador inspi- 
rado, hombre de estado eminente y uno de los mas gran- 
des de la España moderna, el marqués de Valdegamas, 
cuya reciente pérdida lamentamos , ha hecho resonar de 
un extremo á otro de Europa estas solemnes palabras: «No 
hay mas que dos métodos para educar á la juventud: el 
método cristiano, que nuestros padres siguieron por espa- 
cio de catorce siglos, y el pagano, con que se le ha sus- 
tituido desde el Renacimiento. El segundo nos ha condu- 
cido al abismo en que nos hallamos; el primero es el que 
únicamente puede sacarnos de él. » 

Entre los seglares franceses, tenemos en nuestro favor 
el brillante testimonio del mas elocuente quizás de vues- 
tros oradores políticos (1), cuyo talento es fuerza admirar, 
aun cuando no se participe de todas sus opiniones. Po- 
niendo su abnegacion al servicio de los intereses católicos, 
hase declarado abiertamente defensor del método cristia= 
no de enseñanza que nosotros defendemos, y ha predi- 
cho que, despues de rudas pruebas, nuestra causa co- 
mun triunfará al cabo en la nacion francesa, porque es una 
grande é importante verdad. Tambien tenemos en nues- 
tro apoyo la opinion de un grave orador de vuestras asam- 


los males, falsos consejos: hé ahí lo que se encuentra en los autores paganos. 
Y todo lo que no es falso en ellos carece, sin embargo, de esa razon primera y 
última, que ellos tuvieron la desgracia de no conocer, pero de la cual seria * 
una locura separarse á sabiendas y voluntariamente. Siendo la parte moral 
lomas importante en las cosas literarias, ocupa en ellos el primer lugar, 
y se difunde mucho mas de lo que parece á primera vista. Nunca podré yo 
llamar maestros mios á los que se extraviaron y me extraviaron á mi mismo, 
siles signiese en una parte tan importante de su enseñanza. De esta vene- 
racion excesiva por los antiguos es de donde nace tanto sentimiento falso 
en la literatura, y por ella inspira la pasion en la práctica de la vida tan- 
tos juicios insensatos.» (Curci , Réponse au Jésuit moderne de Gioberti.) El 
P. Curci pertenece á la ilustre compañía de los jesuitas; citando, pues, 
el testimonio de Manzoni con elogio, este jesuita ha hecho, sin quererlo , la 
censura de sus hermanos en lo relativo á la enseñanza. 
(1) M. de Montalembert. 
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bleas legislativas (1), especialmente motable por la lucidez 
del buen sentido y por la solidez del juicio. En wa exce- 
lente opúsculo (2), que aun en el extranjero (3) ha cau- 
sado la sensacion mas profunda, ha demostrado, con una 
fuerza de lógica irresistible, que ła instruccion pagana que 
se da en los colegios es soberayamente absurda, insufri- 
ble., ridícula y funesta, así para la moral como para la po- 
Ática. «Recordad, dice, cuál era la disposicion de vues- 
tro espíritu cuando, al salir del colegio, entrasteis en el 
mundo. ¿No deseabais acaso ardientemente imitar á los 
asoladores de da tierra y á los agitadoyes del foro? De mí 
sé decir que cuando veo á la sociedad actual vaciar los 
jóvenes á decenas de millares en el molde de los Brutos y 
de los Gracos, me asombro de que resista á songane 
praeba (4).» 

¿No es esto decir que la enseñanza moderna es la prueba 
mas grande á que se ha sometido la sociedad? Esas pala- 
bras son, como se ve, la aplicacion al órden político de 
estotras que uno de vuestros mas sábios obispos, Monse- 
nor de Arras, habia pronunciado, combatiendo esta, misma 
enseñanza bajo el punto de vista religioso : Es la mas te- 
mible prueba por que ha pasado la Iglesia desde su cuna. 

8. Hasta del seno de comuniones heterodoxas se han 
levantado voces valerosas contra el intolerable abuso de 

(1) M. de Bastiat, diputado en 1850. 

(2) Bacoalewréat el soctalisme. 

(3) De este escrito de M. -Bastiat ha copiado gran parte el Aftonblad, 
órgano del liberalismo Sueco, para apoyar yy comentar da reclamacion, por 
parte-de los estados del reino , de una reforma de la enseñanza clásica. 

(4) Otro segiar exclamaba poco há: «¿No «es.increible que veamos aua, 
en nuestros dias, ú los pedagogos de toga, sotana , ó bajo el hábito monacal, 
explicar, por espacio de ocho años , los anales de veinte pueblos muertos, 
hundiéndose en las oscuras regiones de una- maravillosa antigüedad , exaltar 
la:imaginacion de nuestros jóvenes alumnos, señalándoles las sombras fan- 
tásticas de Leónidas, de Scévola, de Decto, de Clelia; desplegar á sus. 
ojos los altos hechos de Sesostris , de Ciro, de Alejandro , personajes semi- 


fabulosos, guerreros de un mundo casi ideal, mientras que los hombres 
mas gloriosos de Francia se dejan en el olvido? Po... l 
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dar á la juventud cristiana ,. en las escuelas, los autores 
paganos por maestros. Predicando poco há á una de las 
grandes cortes del Norte (1) sobre el mismo objeto que 
aquí trato, el orador mas distinguido de la Alemania pro- 
testante no ha vacilado en afirmar que de la: instruccion 
pagana de las universidades y de los colegios es de donde 
ha salido el filosofismo , el cual ha aniquilado casi la reli- 
gion cristiana entre los germanos. Los hombres graves del 
protestantismo anglicano han clamado contra lo mismo (2), 
y hasta en el clima glacial de la Suecia luterana se aca- 
ban de elevar ardientes votos para que una reforma radi- 
cal de la enseñanza arranque de las garras del paganismo 
á los hijos de Cristo (3). j | | 


(1) Delante del rey de Prusia. 

(2) Véase el Daily News , 1856. Este periódico, á pesar de ser órgano del 
partido liberal avanzado, hablando en nombre de todo lo que tiene aun re- 
lacion con el Cristianismo en Inglaterra , hace la crítica mas sangrienta de la 
instruccion pagana de los colegios. Y una coleccion francesa (Messager des 
Midi), al citarle, añade lo siguiente : «Por todas partes se declara una reac- 
cion contra un sistema de educacion que ha falseado el juicio de las genera- 
ciones de dos ó tres siglos acá , que ha pervertido en los hombres de esta- 
do, en los escritores políticos , en los espíritus ilustrados, y por consiguien- 
te, en los pueblos modernos, la nocion cristiana del órden y de la libertad, 
y que no tiene, en último resultado , relacion alguna con las verdaderas ne- 
cesidades de la sociedad. » | 

(3) Se acaba de ver que los estados generales de aquel país se han ocupa- 
do sériamente de la reforipg en Cuestion. Con motivo de esta discusion, el 
periódico sueco que acabamos de citar ha añadido lo siguiente: «En 1848 
se habia aprendido en Francia á comprender el vacio que deja la educacion 
mal llamada clásica, que colmando la inteligencia delos jóvenes con la idea 
de la sociedad antigua , es muy poco á propósito para una época de paz y de 
trabajo..... En los horrores de la primera república se vió un reflejo fiel de 
esas enseñanzas perversas, «e que no se cesaba de llenar el espíritu de los 
jóvenes. Hasta los nombres y los trajes romanus, que se trataba entonces 
de modernizar en Francia, ¿ no manifiestan al exterior los resultados del ali- 
mento espiritualedado á esta generacion? Desde entonces tambien debió 
principiarse á comprender que la irreligion y el indeferentismo general eran 
en grandísima parte consecuencia natural de una educacion clásica, que no 
cesaba de desarrollar ante la inteligencia tierna é impresionable de la juven- 
tud los encantos de mil cuadros inmorales ; de ensalzar, de personificar, de 
deificar la degradacion humana en las pasiones de un Júpiter, de un Apolo, 
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Finalmente, el protestantismo francés nose ha quedado 
atrás del protestantismo aleman é inglés, en su reproba- 
cion del escándalo que denunciamos. Por medio del mas 
distinguido de sus controversistas , hombre de estado y al 
mismo tiempo teólogo, aunque seglar (4), ha pronunciado 
estas notables palabras: « El porvenir se asombrará al sa- 
ber que una sociedad que se llamaba cristiana ha dedi- 
cado los siete ú ocho años mejores de la juventud de sus 
hijos al estudio exclusivo de los paganos (2). » 

Sí, nada mas cierto, y cuando la Providencia haya 
usado del único medio que nuestra obstinacion y nuestra 
ceguedad voluntaria le hayan dejado para atraermos á la 
razon y á nosotros mismos ; esto es, cuando el cataclismo 
sangriento-que el paganismo triunfante prepara á la Eu- 
ropa haya barrido todas las impurezas que la manchan y la 
degradan, la posteridad, desengañada por el recuerdo de 
nuestras incomprensibles desgracias, apenas podrá expli- 
carse quesnuestros hombres científicos no hayan sabido 
comp der lo que el buen sentido del vulgo explica, á 
saber: que. el orígen de todas los males estaba en la educacion 


de una Vénus,, de un Mercurio; de referir con complacencia mil aventuras, 

en donde á cada paso descollaba la corrupcion de una mitología lasciva, y 
todo esto aun antes de que la inteligencia tenga la madurez suficiente para 
recibir las primeras ideas del Dios del Cristianismo y de la regeneracion que 
su gracia ha preparado al hombre pecador, y anig de que el corazon y la 
voluntad se-hallen bastante formados para amar y seguir la moral elevada Y 
santa de esta religion.» 

Al reproducir el trozo que acaba de leerse, de un periódico protestante, 
la hoja católica arriba citada hace esta desconsoladora observacion : «Sin 
embargo, no essino demasiado cierto que la mayoría del clero se ha mos” 
trado hostil ó indiferente á esta grande y saludable reforma, y que el dig- 
no y sábio abate Gaume ha sido perseguido por haber tratado esta cues- 
tion con-tanta moderacion como buen sentido y sólida erudicion. 

Tiempo es ya de que el clero se ponga abiertamente ásla-cabeza de este 
movimiento contra el paganismo clásico, pues de lo contrario se verificará, 
sin él y á pesar suyo, porlos economistas, por la gente del mundo, por 
los padres de familia y hasta por la Universidad. » 

(1) M. de Gasparin. | 

(2) Des Instit. «gén. du prolest. 
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pagana de la junentud, ni que, estápidamente tranquilos á 
los bordes del abismo, cuya profundidad, sin embargo, 
habian descubierto los sangrientos resplandores de la re- 
volucion, las sábios hayan caido en él, arrastrando con- 
sigo Á la sociedad entera, leyendo á Ciceron y á Virgilio. 

Tampoco se explicará la posteridad que ciertos eclesiás- 
ticos en alía posicion no hayan opuesto mas que el escán- 
dalo de la indiferencia á los estragos de la incredulidad, 
ni elevado la voz de su celo mas que para defender la idea 
pagana contra la cristiana; que solo hayan fulminado cen- 
suras y amatemas conira intrépidos católicos, perseguido 
eomo si fuesen Luteros y Calvinos á hombres que han que- 
rido restaurar un método patrocinado por los mas grandes 
personajes de la Iglesia. La posteridad no se explicará, 
en fin, que unos cristianos se hayan encarnizado con tanto 
furor contra otros cristianos, para castigarlos por haber 
querido cristianizar la enseñanza social, intentando par- 
ticularmente anonadar á uno de los mas santos y-mas sá- 
bios sacerdotes de su época por haberse atrevido á de- 
cir, en un tiempo de apostasía universal, que no puede te- 
nerse una sociedad cristiana sin educar cristianamente á la 
juventud , y pretendiendo arrastrar á las gemonias á ese 
hombre venerable, á quien, en obsequio y en interés de 
la moral pública , Platon, Ciceran y Suman hubieran 
erigido altares. 

Mientras tanto no puede suponerse que nuestros adver- 
sarios ignoren los testimonios que acabamos de citar. ¿No 
8, pues, el colmo de la mala fe trabajar, como lo hacen, 
atardiendo al público con su gritería pedantesca , para im- 
pedir que se oiga á tanto y tan autorizado testigo? No es 
por su parte el colmo del orgullo creer que ellos solos es- 
tán en lo verdadero, contra la opinion de todo lo mas” 
grande y mas respetable que existe en el mundo, en la 
ciencia, en literatura, en política y en religion , y preten- 
der que prevalezcan sus voces aisladas , sus voces de ayer 
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contra:la voz de los siglos y de una tradicion tan constante 
como universal? No se hacen culpables de la mas alta in- 
justicia, calificando de novadores furiosos á hombres dé 
indisputable celo y saber, porque condenan un método 
que de dos mil años á esta parte han condenado con ma- 
ravilloso acuerdo cristianos y paganos, católicos y pro- 
testantes, teólogos y literatos, eclesiásticos- y hombres de 
estado? No es. finalmente , el colmo de la sinrazon, y casi 
de la impiedad, no contar para nada con los grandes inte- 
reses de la religion, y sacrificarlos á intereses efímeros y 
mas que dudosos de gramática, de retórica y de poesía, 
y querer ahogar los nobles acentos de la fe convirtiéndose 
en eco de las risas de Satanás ? o 

Pero hasta aquí solo hemos oido el testimonio de la au- 
toridad relativamente á los terribles efectos del paganis- 
mo en la educacion; interroguemos ahora á la experien- 
cia, y veamos lo que nos. responde, acerca del mismo 
objeto, con el inexorable lenguaje de los hechos. 

SEGUNDA PARTE. 

9. Así como la naturaleza del árbol'se conoce por sus - 
frutos, así la naturaleza de un método se revela por sus 
resultados. ¿Y cuáles han sido los del método pagano se- 
guido en las escuelas desde que fué entronizado en ellas, 
á principios del siglo xv1, hasta nuestros dias? 

En primer lugar es incontestable que la reforma reli- 
giosa del citado siglo, ese inmenso crímen de los tiempos 
-modernos, que, léjos de reformar nada, lo ha deformado 
"todo, la religion, las costumbres, “la ciencia, la literatu- 
ra, el arte, la política; esa obra infernal, que ha cubierto 
de ruina y de sangre la mitad de Europa y destruido el 
admirable prodigio de la unidad de la gran familia euro- 
“pea, no ha sido-otra cosa que el reflejo del espíritu pa- 
“gano que invadió en aquella época todas las clases, á con- 
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secuencia del entusiasmo frenético: con que, desde fines 
del siglo precedente, se habian puesto á.estudiar, admi- 
rar, y aun diré que á adorar á Jos autores paganos. El lite- 
rato mas grande de aquellos. tiempos, Erasmo, pagano 
tambien hasta la médula de.los huesos y el mas. poderoso 
restaurador del paganismo clásico, ha dicha: «Yo soy. 
quien ha puesto el huevo que Lutero ha abierto.» A ese 
testimonio del padre, no puede desconocerse la legitimi-. 
-dad del hijo. Nada, pues, mas cierto que la filiacion del pro-, 
testantismo; hijo del clasicismo pagano, ha crecido rápi-" 
damente .por la influencia de su triste padre. ( 

Por lo que hace. á ese desbordamiento del espíritu de 
incredulidad y de libertinaje que hubo que deplorar en-. 
tonces, clamen los países católicos al célebre Possevin, 
gue, mezclado en todos los grandes negocios de su siglo, 
pudo conocerlos y. al mismo tiempo juzgarlos, nos dice que 
los estados no fueron conmovidos en sus fundamentos. ni 
las generaciones se precipitaron en el abismo del raciona- 
lismo , del sensualismo, del egoismo y del ateismo, sino. 
á consecuencia de las relaciones impuras que- se hizo :con- 
traer á la juventud cristiana con los autores paganos. 

Se nos contesta que el siglo xvni llevó en Francia hasta 
el delirio el fanatismo por los autores paganos, lo cual no 
ha impedido que aquel fuese el gran siglo, el siglo de la fe 
grande, igualmente que de la gran literatura. Pues bien, 
nada de esto ha sucedido, al menos relativamente á la fe 
y á las costumbres, que son la manifestación y la prueba 
de ello. Veamos, si ho, el cuadro que de la referida época 
nos ha trazado uno de los hombres que se hallaban en po- 
sicion mas ventajosa para conocer el espíritu y-las obras 
de la misma (4). En este cuadro al natural, el mérito del 


(1) El P. Rapin, jesuita, gran literato y gran poeta latino, y durante 
muchos años profesor de bellas letras en n e) cielo de Luis el Grande, en 
Paris. - : Pots | 


~ 
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estilo, la energía de los toques y la viveza del colorido no 
són eclipsados mas que por la luz de la verdad. 

- «¿Bubo nunca, exclama, mas desarreglo en la javen- 
tud, mas ambicion en los grandes, mas desórdenes en los 
pequeños, mas desenfreno en los hombres, más lujo y 
molicié en las mujeres, mas falsedad en el pueblo, mas 
mala fe en todos los estados y en todas las condiciones? 
Hubo jamás menos fidelidad en los matrimonios, menos 


- honestidad en las amistades, menos pudor y modestia ex: 


la sociedad? El lujo de los trajes, la sentuosidad de los 
muebles, la delicadeza de las mesas, la superfluidad deb 
gasto, la licencia de las costumbres , la curiosidad en las 
cosas santas y los demás vicios de la vida han logado ua 
extremo inaudito. - | 

» ¡Qué corrupcion de espirita en los juicios! Qué proba | 
nacion y qué prostitucion de lo que hay nas santo y mas 
augusto en el ejercicio de la religion! Todos los principios 
~ de ta verdadera piedad. están covculcados de tal suerte, 
que hoy se prefiere en el comercio eb malvado que sabe vi- 
vir al hombre de bien que no sabe, y cometer el crimen 
sábiantente, sin herir á nadie, se Hama tener probidad..... . 
¿Quién no sabe que en éstos últimos tiempos el libertinaje 
(el libre pensar) se tiene por feerza de espíritu entré los li- 
teratos? Y ya nadie se eleva y se distingue sino por modiy 
de la corrupcion y el desórden..... 

 » Nada diré de esos crímenes. negros y atroces que con 
tanta frecuencia se repiten en estos desgraciados tiempos, 
y cuya sola idea horroriza. Paso en silencio las abomina- 
ciones descorocidas hasta: el presente en muestra maciort.. 
Fmalmente, para expresar en una palabra el carácter de 
este siglo, nanca se ha hablado: tanto de moral ni fueron 
peores las costumbres que en él; nunca se habló mas de re- 
forma, y hubo menos verdadera reforma; nunca mas de 
saber, y menos piedad; nunca hubo predicadores mas elo- 
cuentes, y menos conversiones; nunca mas comuniones, y 
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jaa cambio de vida; nuanca mas talento y mas razon en 
el gran mundo (los literatos), y menos aplicacion á las co- 

sas sólidas. y formales. 

»Hé ahí claramente la imágen y la pintura. de nuestras 
costumbres y del estado en que entre nosotros se halla hoy 
dia la religion. Verdad es que puede decirse que exterior- 
mente sebsiste aun, porque se celebran arregladamente 
las ceremonias de que se compone; pero , consiste, por 
ventura nuestra religion en exterioridades? Y viviendo de 
la manera que vivimos, ¿no somos verdaderos paganos en 
todo (47 5 

Vemos, pues, que, segun este sábio jesuita, el amigo 
dela corte, el confidente de todos tos literatos de su épeca, 
uso de sus mas distinguidos maestros, las gereraciones 
del siglo de Luis XIV, casi todas las cuales habian sali- 
do de las manos de sus colegas ó de las suyas propias, 
no han sido sino generaciones paganas; verdad allictiva, 
pero incontestable. Aquella fué la época: de la grah ex- 
pansion del paganismo en la teología (2), en las artes (3), 
en las costumbres (4). Tales fuero, segun: la opinion de 
un testigo interesado en ocultarlos, los funestos resultados 
dela enseñanza pagana dada á la juventud del gram siglo. 

El filosofismo del siglo xvm, que, despues de haber aso- 
lado la Francia, inundó todo el: mundo cristiamo, tampoco 
salió á su vez mas que de los colegios. Esas palabras satá- 
nicas, que lo resumen todo, aplastar al infame, no fueron 
mas que el eco del odio al Cristianismo que los filósofos 
dabian adquirido estudiando á los autores paganos, cuya 
idolatría les habia legado el siglo precedente. 

Uno de vuestros mas brillantes literatos, cwya fe reli- 
giosa, así como sas ideas políticas, mo podrian hacerle. sos- 


(t) Rapin, Da la foi dds dermiera aúécles, Paris, 1078. 
(2) Testigo el galicanismo. 

(3) Testigos Versalles y las Tullerías. 

(4) Testigo la vida de la corte y de los grandes. 
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pechoso á nadie, ha hecho la siguiente notable observa- 
cion. «Si la literatura del gran siglo, dice, hubiese inyo- 
cado al Cristianismo , en vez de adorar á los dioses paga- 
nos; si sus, poetas hubieran sido lo que eran los de los 
tiempos primitivos, sacerdotes que cantaban las grandezas 
de su religion y de su patria, el triunfo de las doctrinas 
sofísticas del siglo último hubiera sido. mucho mas difieil, 
tal vez imposible. A los primeros ataques de los. noyado- 
res, la religion y la moral se hubieran refugiado en el san- 
tuario de las letras, bajo la custodia de tantos grandes 
hombres. El gusto nacional, acostumbrado á no separar las 
ideas de religion y de poesía, hubiera repudiado todo en- 
sayo de poesía irreligiosa y destruido esta monstruosidad, 
no menos como un sacrilegio literario que como un sacri- 
legio social. Solo Dios puede calcular lo que hubiera sido 
de la filosofía , si la causa de Dios, defendida en vano por 
la virtud, lo hubiera sido tambien por el genio..... Pero 
la Francia no tuvo esa dicha; casi todos sus poetas nacio- 
nales eran poetas paganos, y nuestra literatura, era mas 
bien la expresion de una sociedad idólatra y democrática 
que de una sociedad. monárquica y cristiana. Por 'eso los 
filósofos lograron , en menos de un siglo, arrojar de sus co- 
razones una religion que no estaba en los espíritus (1). » 

Nada mejor ni mas verdadero puede añadirse á las pa- 
labras del poeta. 

Y la revolucion toda, con su séquito de locura y hor- 
rores, ese inmenso reflejo delos sombríos resplandores del 
infierno, ¿no tuvo tambien 'su razon de ser y su principio 
en las ideas y en las preocupaciones paganas, con que se 
habia embriagado á la Francia? 

«¿Quién , pues, exclama un hombre tan distinguido por 
su talento como por el tacto exquisito con que ha resuelto 
las mas importantes cuestiones sociales sin las tradiciones 
y los estudios llamados clásicos; quién hubiera jamás pen- 

(4) Victor Hugo, prefacio de sus Odes. 
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sado en evocar todos esos recuerdos del paganismo, que 
separaron á la revolucion de 4789 de sus vias regenera- 
doras, para lanzarla en las vias sangrientas, despóticas y 
eriminales? Quién hubiera nunca imaginado resucitar á Vé- 
nus con el nombre de la diosa Razon? Quién se hubiera 
atrevido , como se atrevió, á proponer á una nacion cristia— 
ña que adoptase por toda constitucion las leyes de Licurgo 
y de Mínos? Para que el primero de los pueblos civilizados 
llegase á tan extremados absurdos habia sido preciso que, 
durante dos ó mas siglos, se llenase el corazon y el en- 
tendimiento de los jóvenes de una admiracion sin límites, 
de un entusiasmo insensato por las obras, los escritos, los 
pensamientos, la moral y. las acciones de los paganos, y 
todo eso para conseguir imitar la elegancia, la gracia, el 
encanto de sus literatos ó el talento de sus artistas. ¡ Ver- 
daderamente se pagaba demasiado cara una ventaja tan 
pequeña (4)! » 


: (41) Danjou', Messager du Midi. | 

El gran escritor que mejor ha conocido la coido y su espíritu , y ex- 
puesto con mas lucidez las causas y los efectos , ha dicho tambien : 

« La revolucion , imitando á la antigúedad clásica, inaugura el culto de la 
razon, y al fin del siglo xvi se vuelve á ver al hombre prosternado, como 
en el de Augusto, á los piés de Vénus. 

»En nombre de los griegos y de los romanos, la revolucion estahlece el culto 
iconolátrico del Ser Supremo y proclama la inmortalidad del alma. 

- »En nombre de los griegos y de los romanos, y copiando palabra por pa- 
labra su calendario, la revolucion instituye , prescribe la celebracion y deter- 
mina las ceremonias de sus fiestas oficiales. 

»En nombre de los griegos y de los romanos, y dando un paso mas hácia 
el paganismo clásico, la revolucion inaugura la religion de los teofilántropos. 

»En nombre de los griegos y de los romanos, sustituye con la moral de 
Sócrates la moral de Jesucristo, rehabilita el culto del fuego y ofrece sacrifi- 
cios á las divinidades superiores é inferiores. 

»En nombre de los griegos y de lós romanos, y apremiada por la lógica, 
pide formalmente, en gran. número de obras, las de Quintus Aucler, en par- 
ticular la vuelta social al politeismo y la verdadera restauracion del culto 
público y doméstico de los romanos. 

»TODOS ESTOS SON HECHOS INNEGABLES, Á MENOS QUE SE NIEGUE LA HISTORIA.» 

. (Monseñ. Gaume , La Revol., tom. y, pág. 293 y sig.) 
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Verdades son estas.que.no pueden disputarse, á no cer- 
rar los ojos ¿la luz de la evidencia, y tal es la historia em- 
tera de la revolucio, que otra de vuestros mas. distm-- 
gurdos literatos ha resumido en estas palabras : «La revo- 
lucion francesa no es mas que el conjunto: de las. ideas del 
eolegio , aplicadas á la sociedad.» 

40. Pero dejemos la historia de lo pasado y eoñaillas 
mos la del presente. 

El que se: atreviese á negar que la inmensa mayoría de 
los jóvenes que han hecho lo que se Hama ses. estudios, 
tiene poca religiom ú carece de ella, se declararia por €30 
mismo ciego, y se mentiria á sí propie , porque: es un he- 
cho: que desgraciadamente nadie puede desconocer, ua 
hecho que toda: lengua. atestigua, que todo espírita sério 
deplora, y que la confirman hasta las excepeiones. Y yo 
pregunto, ¿cuál es ła causa de esa inmensa apostasía de la 
religion por parte de la juventud, que se revela: de uma 
manera tan triste, que se perpetúa con un cinismo des- 
conocido á los siglos pasados, en todas las edades del 
hombre formado, y que, eñ razon de su uwiversalidad, ha 
cesado de admirar á aquellos mismos para quienes es un 
objeto de afliccion y de lágrimas? 

La causa, se dice, es que la sociedad actual se halla vi- 
ciada y corrompida hasta el fondo de sus entrañas, que to- 
do el mundo. se afana en ella por los intereses materiales; 
que nadie piensa mas que ew la vida presente ; que no se 
busca mas que el brillo nï se codicia otra cosa que el oro; 
que ne se adora. mas que la. voluptuosidad y se respira so- 
lamente: una atmósfera emponzoñada por todas la exirala— 
ciones de la bajeza y del crímen. A fuerza de haber acor- 
tado las distancias y aproximado la conquista de.los inte- 
reses terrenos, se han olvidado el: camino y los bienes del 
cielo. Se atribuye una especie de gloria al cinismo de ro 
- creer y á la licencia de vivir mal. Por último, la religion, 
igualmente que la virtud; la honestidad, lo mismo que. el 
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honor, despojados de toda consideracion y de todo atrac- 
tivo , se ven obligados á ocultarse, y solo inspiran una in- 
diferencia completa cuando tienen la fortuma de no ser 
considerados como palabras vacías de sentido 6:como cow 
sas que nd tienen derecho mas que al desprecio y al es- 
caraio. Hé ahí los escollos contra los cuales se estrellan y 
- naufragan la virtud naciente, la fe infantil y el espíritu de 
piedad que la juventud adquiere en la enseñanza religiosa 
de sus padres y de sus maestros cristianos. 

Todo lo dietro es demasiado cierto por desgracia, y no 
serémos nosotros los que meguemos que la sociedad, tal 
cual el espíritu moderno la ha formado, sin tradicion del 
pasado, sin esperanzas del porvenir, concentrada en los 
goces del presente, ha llegado á tal extremo de degrada- 
cion, á tal punto de escándalo, que hasta la virtud mas 
robusta, hasta la fe mas sólida, apenas pueden sostenerse 
y preservarse de la perniciosa influencia de las doctrinas 
mas horribles y del contagio de los mas funestos ejemplos. 

Pero esto es decir, en otros términos, que la sociedad, 
vuelta pagana, paganiza todo cuanto vive en ella y cuanto 
con ella tiene el mas leve contacto. | 

Esto es lo que el filosofismo doctrinario ha reconocido 
con admirable franqueza, y por confesiones tanto meros 
sospechosas, por cuanto no ha disputado este paganismo 
social mas que para aplaudirlo: Por medio de uno de sus 
principales órganos ha exelamado con aire de triunfo : 
«Nuestras ideas modernas son el reflejo de las ideas de 
Grecia y de Roma (1);» y por medio de un antiguo hombre 
de estado del mismo partido ha dicho tambien con aire de 
satisfaccion : «Confesaré que la sociedad moderna, espe- 
cialmente la francesa , está penetrada del espíritu de la an- 
tigüedad; el fondo de estas ideas se bo ha suministrado la 
Fteratura clásica (2).» 


(1) M. Ernesto Renant, en la Reowe des Deux Mondes. 
(2) M. Remusat , en el mismo número de le Revua, —— Registrando estas 
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- Pero permítasenos preguntar, ¿qué es lo que paganiza. 
así á la sociedad? La revolucion del siglo último se nos 
dice que dura siempre. ¿Y qué es lo que perpetúa entre. 
nosotros esa revolucion y la conserva todo su temible 
poder? Otro personaje de la misma escuela, de indisputa- 
ble talento, y á quien nadie tachará de parcial, sin que. 
por esto sea mas religioso, va á respondernos : «La ins-. 
traccion secundaria, dice, forma lo que se llama las Cla- 
ses ilustradas de una nacion. Y si las clases ilustradas no 
son la nacion entera, la caracterizan, Sus vicios, sus cua- 
lidades, sus inclinaciones, buenas ó malas , son muy pron- 
to los de toda la nacion; esas clases forman hasta el pueblo 
por medio del contagio de sus ideas y de sus sentimien- 
tos (4). » 

Y esta instruccion secundaria, que forma las clases ilus 
tradas, dada por medio del estudio de los autores paganos, 
es pagana tambien. Puesto que las clases lustradas , forma- 
das en él molde del paganismo, stn ser la nacion, la carac- 


declaraciones el excelente publicista antes citado (M. Danjou), hace las graves 
y juiciosas reflexiones siguientes : «Puede uno regocijarse de este hecho, 
si se cree en la superioridad de la civilizacion pagana, pero no puede ponerse 
en duda. Mil voces, que no son fanáticas ni católicas, 'niaun cristianas, pro- 
claman por todas partes esta verdad , y solamente las personas apegadas á 
las viejas rutinas son las que se obstinan en desconocerla. Todo el que es 
jóven y perspicaz , jtodos los hombres que estudian y meditan , saben y di- 
cen, como nosotros, que la sociedad moderna ha ido tomando poco á poco, 
desde el Renacimiento, las ideas, los sentimientos, los gustos , la manera de 
ser y de juzgar de la sociedad anterior á Jesucristo, y que naturalmente esta 
transformacion se ha verificado, en gran parte, por el sistema de enseñanza 
“adoptado en- Europa de dos siglos acá: 

vHé ahí el gran hecho que domina, aclara y explica toda la historia mo- 
derna; nadie lo ignora ya, y los que creen en Ja superioridad del espíritu 
cristiano sobre el de la antigüedad deben buscar algun medio de devolver al 
“primero su influencia sobre la sociedad. Uno de estos: medios es la reforma 
de una enseñanza literaria y. clásica, que no solo introduce mas .y mas en el 
mundo las ideas políticas , sociales , “morales y aun religiosas del paganismo, 
sino que ya no satisface en manera alguna las verdaderas necesidades , las 

necesidades mas imperiosas de la civilizacion moderna. v ` 
(1) M. Thiers, Rapport à la Chambre, 1844.. ` 
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terizan , y puesto que hasta forman el pueblo por medio del con- 
tagio de sus ideas y de sus sentimientos , ella3 son las que, á 
su vez, paganizan á la nacion y al pueblo. 

Es, por tanto, evidente que los estudios de colegio han 
hecho retroceder á nuestras sociedades, tan cristianas en 
otro tiempo, hasta la corrupcion de las sociedades paga- 
nas, y son los que mantienen siempre ese espíritu de indi- 
ferencia y de incredulidad que triunfa de todos los esfuer- 
zos del celo, que tienden á fijar sólidamente las almas de 
los jóvenes en las vias de las creencias y de las virtudes 
cristianas. | 

44. Otros entre nuestros adversarios, con el fin de ab- 
solver de toda censura al método pagano que se sigue en 
la enseñanza de las clases ilustradas, van á buscar la causa 
de la incredulidad de las mismas en ese aluvion de malos 
libros que,: habiendo principiado en el siglo último , con- 
tinúa asolando el mundo èn el nuestro, y que introduce 
por todas partes el libertinaje de la impiedad con la im- 
piedad del libertinaje. Pero dichos adversarios no son mas 
felices que sus colegas en esta explicacion del fenómeno 
lamentable de que se trata. 

Los malos libros, medítese bien, son al mismo ) tiempo 
causa y efecto de la desmoralizacion social. En un pueblo 
profundamente religioso y honesto, ó no se publican es- 
critos perversos, ó no se propagan por él. Ahogados en su 
nacimiento bajo el peso de la execracion de la conciencia 
pública, y semejantes á esos meteoros siniestros, de los que 
el pueblo aparta los ojos con espanto, los malos libros des- 
aparecen en el olvido, casi sin dejar ninguna huella de su 
paso. Solo en esos pueblos que ya han perdido la fe y las 
costumbres , y cuyo sentido moral está completamente de- 
pravado, igualmente que la idea; solo en esos pueblos es 
«donde germina el pensamiento de componer malos ed 
y la comezon y el ansia de leerlos. 

Nuestro siglo, lo mismo que el que le ha precedido, no 
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es, pues, tan fecundo en abras en que se apadrinan todos 
los vicios y todos los errores, mas que porque se ha hecho 
por lo menos indiferente á la verdad y ála virtud ; de ma- 
pera que, segua una expresion de los libros sagrados, es 
completamente corrompido por las obras. que su propia 
corrupcion ha engendrado : Qui 4n «ordibus est sordescat 
adhuc. Pero, .como acaba de verse, esta corrupcion pro- 
viene de la instruccion pagana de las clases slustradas. 

Ea segundo lugar., solo en los libros paganos, que du- 
rante los años decisivos de la vida han constituido su ali- 
mento forzoso, es donde los autores contemporáneos de - 
esas producciones infernales, como lo hemos comproba- 
- do con los autores de producciones análogas en el siglo 
último, han tomado esa falta de remordimientos, .esa pér- 
dida de todo sentido moral, ese odio:satánico contra todo 
lo que es cristiano , esa horrible teofobia, ésa rabia de un 
proselitismo impío, que ostentan en sus escritos con esa 
obstinación y ardor febril que pingua instinto humano ins- 
pira, que aingun exceso de pasion excusa, y que no pus- 
de atribuirse á otra cosa que á la influencia del espíritu 
del mal, que les domina y del que son, sin sospecharlo, 
innobles satélites. 

En efecto, ¿no les vimos jalar de ser los hijos de los 
paganos, de considerar los filósofos y los poetas del paga- 
Rismo como á sus santos padres, y los libros de Platon como 
á su Biblia? ¿No les oimos decir, en tono irónicamente 
sacrílego, que no son tan ambiciosos, que aspiren á da per” 
feccion de la religion y de la moral evangélica, que se 
contentan con las virtudes láicas, y que dejan á los ascé- 
ticos la fe en las verdades reveladas y la práctica de las 
virtudes cristianas? No les pimos, en fin, repetir de mil 
modos diversos que existe una moral independiente de to- 
da religion ; que esta moral, gonocida y practicada por la 
antigüedad pagana, es la única necesaria; que basta por sí 
sola al progreso y á la felicidad de ła humanidad ; que ellos 
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no quieren seguir otra, y que creen vivir como los paga- 
nos (4)? Es, por consiguiente , innegable que en el colegio 
es donde se han convertido en paganos y aprendido ese 
escarnio impío , que Haman ellos su moral y su religion. 

42. «Aunno habeis dado en la dificultad, añaden, en la 
sencillez de sa celo, los defensores cristianos del método 
pagano; la incredulidad de las clases ilustradas, no tarto 
es consecuencia de los libros gentiles, en que estos aprem 
den el latin y el griego, cuanto de los profesores que :se 
los enseñan. En materia de educacion el maestro es el to- 
do. Así en nuestros dias como en los pasados, maestros 
eristianos explicando, no obstante, los autores gentiles á 
ses discípulos, podrian formar verdaderos creyentes, así 
eomo maestros filósofos, explicando únicamente la Biblia, 
podrian formar verdaderos incrédulos. La causa del mal ' 
no está mas que en la secularizacion de la enseñanza, que 
se ha quitado de manes del clero y de las corporaciones 
religiosas, para confiarla á seglares , ¡ y Dios sabe qué se- 
glares!» Hé ahí lo que nuestros mas leales adversarios 
- Bos repiten á cada instante, y partiendo de esa manera de 
eensiderar la cuestion, mo se cansan de idear invectivas 
contra la Universidad. 

No tengo yo la mision de hacer la apología de la Univer- 
sidad , pero sí el deber de ser justo con todo el mundo. 
Así pues, diré, sin temor de que se me desmienta , que en 
el razonamiento que acabais de oir no hay ni una sola pa- 
labra que ao sea un contrasentido ó una calumnia. 

En tésis general, es indudable que la fe y la moralidad 
de los discípulos no dependen , en gran parte, de la fe y 
de la moralidad de los maestros, y que eclesiásticos dig- 
nos de este nombre, que se dedicaa á la educacion de la 
juventud per celo y por abnegacion, no siempre forman 
mejores discípulos que mercenarios que tienen mujer é 


- (1) Journal des Debats y Siécle, passim. 
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hijos, ó que célibes de costumbres livianas y pe uná. reli- 
gion sospechosa. 

- Pero, en primer lugar, como ha observado con dE 
ma razon uno de vuestros profesores mas inteligentes, el 
sacerdote cristiano, obligado á explicar los libros paganos, 
desaparece á pesar de todas sus buenas cualidades, ó se 
trasforma en apóstol del paganismo y en panegirista de sus 
instituciones y de sus héroes. En la práctica del método 
que vituperamos, los verdaderos maestros no son los que 
enseñan, sino aquellos cuyas obras se explican, cuyas glo- 
rias se cantan y cuya vida se cuenta; los verdaderos maes- 
tros son aquellos cuyos escritos y cuyas hazañas y altos 
hechos se presentan rodeados, digámoslo así, de la admi- 
racion de los siglos, y ellos mismos como los verdaderos 
soberanos del mundo intelectual , como los escogidos y los 
modelos de la humanidad. «Los verdaderos maestros, dice, 
son: Homero, Demóstenes, Ciceron, Horacio, Virgilio, 
Tito-Livio y Salustio ; lo son tambien César, Sila , Mario, 
Bruto, Alejandro y Temístocles. Bien sé que detrás de 
esos colosos está un hombrecillo negro, que se llama profe- 
sor; pero este hombre de ayer nada tiene que profesar mas 
que la admiracion, si es digno de sentirla. Es una bocina, 
un trújaman, un intérprete. Si tiene talento, es un actor 
que presta á los muertos la expresion de su fisonomía, el 
acento de su voz, la animacion de su genio; pero un actor 
esclavo de su papel, identificado con su personaje; un 
cuerpo en el cual se encarna un pagano. Y en eso consiste 
el éxito, la superioridad del profesor. El entusiasmo es el 
alimento con que nutre á su clase. La infancia necesita es- 
tímulo, entusiasmo; la crítica fria produciria la indiferencia 
y la apatía. Preciso es, por tanto, que , de buena ó mala 
gana, ensalce, admire, haga exclamaciones y marque 
bien lo que dice. Preciso es que para levantar la. esta- 
tua se forme el pedestal. ¿Y' por ventura el carácter del 
sacerdote no desaparece bajo este papel? ¿No sufre su 
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dignidad menoscabo alguno en esta representacion (1)?» 
- Resulta, pues, que anulado por la contradiccion y la ig- 
nominia del papel que desempeña, el sacerdote cristiano 
no es ni será nunca otra cosa que un maestro mas ó me- 
nos pagano, y nada mas. 

No variándose, por tanto, de método, no puedo creer 
que solo el cambio de personas y la restitucion de la en- 
señanza al clero produjesen esa reforma séria de la edu- 
cacion , cuya necesidad reconoce todo el mundo. 

En segundo lugar, el volterianismo y la revolucion, con 
sus instituciones subversivas de la religion y del órden so- 
cial , no han entrado sino`como de contrabando en Espa- 
ña y en Italia. La enseñanza, con raras excepciones, ha 
permanecido siempre en los referidos países, en las ma- 
nos venerables del clero. En Roma, particularmente, la 
instruccion de las clases ilustradas ha estado siempre á 
cargo de eclesiásticos enteramente irreprochables bajo el 
punto de vista de la fe y de las costumbres, y sin embar- 
go , sucesos tristes y recientes han debido convencer á los 
mas ciegos de que en aquel país las clases ilustradas no 
son menos volterianas ni menos revolucionarias que en 
Francia. | | 

En tercer lugar, en la misma Francia, antes de 41793, 
no habia enseñanza láica ni universitaria, en el sentido 
que actualmente se da á esta palabra. Todo el siglo xvin 
fué enseñado por nosotros en colegios cristianos y hasta 
religiosos ; ¡véase el bueno y hermoso discípulo que forma- 
mos ! Todos los filósofos incrédulos, sin excepcion, cuyos 
nombres no pronunciaré aquí, fueron guiados en sus es- 
tudios únicamente por las manos puras del sacerdocio, lo. 
cual no les impidió rebelarse contra él; las corporaciones 
religiosas, encargadas de la enseñanza, fueron suprimidas 
por sus mismos discípulos , y el admirable clero de Francia 


(1) Vervorst , jefe de instituto en Auteuil, Discours prononcé en 1855. 
7 


UR 
mo fué perseguido y enviado al cadalso mas que por la 
P onoracisu que él habia formado (4). 


(1) «El siglo xvm , ha dicho el mismo M. Thiers , tan famoso por su in- 
credulidad , ¿de qué manos salió ? De manos de las corporaciones encargadas 
de la enseñanza.» (17 de junio de 1844.) 

«El mismo duque de Choiseul, qué volvió á todos los poderes del Estado 
contra los jesuitas , se habia educado en sus colegios, porque se observa con 
asombro que por sus lecciones se habian formado todos los que contribuye- 
ron á trastornar esta iglesia, que ellos tenian especial obligacion de de- 
fender.» (Rohrbacher, citando á Sismondi.) 

«Se confunde uno, dice á su vez Monseñor Gaume, viendo que los jesui- 
tas fueron expulsados en el siglo xvni por sus propios discípulos de Francia, 
de España, de Portugal y de Nápoles, como lo han sido en nuestros dias de 
Friburgo, de Turin y de Roma. 

»Limitándonos á nuestra patria, la lista siguiente , aunque muy incom- 
pleta , contiene, en nuestre concepto , una grave enseñanza. El jefe de la cru- 
zada contra la Compañía de Jesus y contra la religion , Voltaire, fué educado 
por los jesuitas , siéndolo por ellos igualmente Helvecio, Condorcet , Diderot, 
d'Argenson, Raynal , Turgot, Dupuy de la Porte, Millot, Chauvelin, Ripper 
de Monclar, Prevost, d'Olivet, Moullet, Marmentel y Piron. Todos los par- 


lamentos que decretaron su expulsion estaban poblados de discípulos suyos, | 


y la mayor parte delos literatos que les persiguieron con sus sátiras salieron 
de sus escuelas. 

»En vista de este hecho doloroso, se pregunta uno : ¿Cómo se habia formado 
semejante antipatía contra maestros respetables en toda una generacion por 
ellos educada? Cómo esa misma antipatía se ha manifestado en nuestro tiempo 
precisamente donde menos debia existir? Cómo es, por ejemplo, que los je- 
suitas han sido expulsados-de Friburgo, de Turin, de Roma y.de Nápoles, no 
á los gritos de Jansenio, de Lutero y de Calvino, sino á los de ¡Viva la Repú- 
blica, viva Ciceron , viva Bruto! 

»De manos de otras órdenes religiosas, ainabitas oratorianos, doctri- 
narios, canónigos regulares de Santa Genoveva y del clero secular, salieron 
D'Alembert, D'Holbach, Boulanger y el cardenal Dubois , en Paris; Volney 
. en Angers, Condillac en Grenoble, Parny en Rénnes, y en otros puntos Du- 
clos, Toussaint, D'Argens, Andra, el abate Prades, á quien Federico llamaba 
su herejito; ChasteHux , Brissot y otros.muchos, que se dan la mano con Ro- 
bespierre, con Saint-Just, con Camilo Desmoulins, con Billaud-Varennes, con 
Gregoire , con Talleyrand, con Couthon , con Chazal, con toda la generacion 
revolucionaria de 1793, salida de los mismos colegios. Por último, todos los 
libertinos de la Regencia, todos los enciclopedistas, todos los filósofos pa- 
ganos del siglo xvni, todos los abogados, literatos, médicos y periodistas, 
que prepararon y llevaron á cabo la revolucion , fueron educados en estable- 
cimientos eclesiásticos por maestros religiosos. » (La Révolution, tom. v, 
pag. 301 y sig.) 


a 


— 99 — 

A menos, pues, que se afirme, lo que nadie piensa en 
afirmar, que la educacion no ejerce influencia alguna en el 
espíritu y en el corazon de los discípulos, necesariamente 
hay que convenir en que la edueacion dada por el clero 
durante el siglo último fué cuando menos muy defectuosa. 

Nadie, ni aun sus enemigos mas encarnizados, se atre- 
veria á decir que aquellas corporaciones religiosas, que 
aquellos sacerdotes , de los cuales el 93 pudo hacer már- 
tires, mas no apóstatas , administrasen voluntariamente å 
la juventud confiada á su celo el veneno de un filosofismo 
impío. Por consiguiente, este horrible fenómeno se produjo 
contra sus intenciones y aun á pesar de sus laudables es- 
fuerzos (1). 

Si, como hemos visto, no se puede, sin hacerse culpa- 
ble de una calumnia atroz , acriminar á la enseñanza reli- | 
giosa y á las costumbres de los maestros de aquel triste 
siglo , preciso es atribuirlo á la enseñanza literaria que han 
dado. La naturaleza viciosa de esta enseñanza es única- 
mente la que ba defraudado las intenciones mas puras de 
los maestros mas virtuosos y mas ilustrados; la que ha 
paralizado sus mayores esfuerzos, la que ha hecho que su 
generosa abnegacion solo haya producido resultados fu- 
nestos; por su causa, en fin, han sido ellos los verdade- 
ros artífices y las víctimas de los trastornos salvajes que 
sus discípulos han ocasionado en el órden religioso y en el 
órden político. 

En una circunstancia solemne uno de los mas sábios y 
mas celosos de vuestros obispos (Monseñor Parisis) dijo á 
los universitarios, de lo alto de la tribuna: «A vosotros se . 
os debe la generacion socialista de 1848;» á lo cual Mon- 
sieur Cremieux, orador de la izquierda , respondió al pun- 
to: «Y vosotros educasteis á la generacion revolucionaria 
de 1793.» Verdaderamente los dos tienen razon, y la Uni- 


(1) Véase en el Apéndice, $ 3.”, la justificacion del clero y delas corpo- 
raciones religiosas sobre esta materia. 
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versidad y el clero, por medio de los citados personajes, 
se han hecho mútuamente justicia. | 

La Universidad, y ella misma conviene en esto, se re- 
conoce culpable, pero por lo que respecta al punto que 
nos ocupa, igualmente culpable ha sido el clero encarga- 
do de la enseñanza; su enseñanza literaria ha sido idénti- 
ca, y en consecuencia de ella han engendrado, este la 
revolucion de (1) 4793, y la otra la de 4848. 
` Ya hemos visto al gran Possevin comparar esta ense- 
ñanza pagana á un tonel de vinagre, y la escasa religion 
que con él mezclaba el clero á un poco de vino puro, in- 
suficiente para neutralizar sus efectos. Es una verdad que, 
con laudables excepciones. los universitarios han sido muy 
avaros en la cantidad de buen vino con que han formado 
la referida mezcla, y del cual muchas veces no han echa- 
do ni una sola gota; en lo cual han hecho mal, muy mal, 
y han favorecido á sus rivales; pero la masa de vinagre de 
la enseñanza pagana , con mayor ó menor cantidad de buen 
vino de la enseñanza cristiana , ha permanecido y perma- 
nece en las dos partes siempre la misma. La cuestion es, 
por tanto, de mas ó de menos, y no varia la naturaleza de 
las cosas (2). 


(1) El programa de la Universidad relativo á la eleccion de autores clási- 
cos y el órden con que deben explicarse en sus colegios es textualmente el 
mismo que el ratio studiorum que una célebre corporacion religiosa habia 
adoptado para los suyos, y que uno de sus distinguidos miembros (el Padre . 
Jouvency) desarrolla en su obra De ratione discendi el docendi, obra que 
Rollin se apropió hasta en el título, en la suya titulada Manière d'appren- 
dre el d'enseigner les belles-lettres. | 

(2) La discusion celebrada en la asamblea legislativa en 1850 condujo á 
este resultado : «Que todo el mundo sea libre para enseñar, siempre que el 
jefe de instituto y sus profesores hayan recibido los grados universitarios.» 
Lo cual, bien pensado, no significa ni puede significar mas que esto; la toga 
- habria dicho á la sotana : « Te concedo la libertad de enseñar, bajo la con- 
dicion de que no enseñes mas que lo que yo enseño. » Se trató de asegu- 
rarse de que el clero y las corporaciones religiosas, fieles á su pasado, se 
<conservarian en el gremio del método pagano, y habiendo sido aceptada esta 
condicion , establecióse la mejor armonía entre los dos partidos tan temibles 
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Por donde se ve cuán torpes ó ciegos son los que dicen: 
«La causa del mal no está mas que en la mala educacion 
que se da á la juventud. El vicio de la educacion data so- 
lamente de la supresion de las congregaciones encargadas 
de la enseñanza ; restablézcanse las coses á su antiguo ser 
y estado, y con esto se habrá puesto remedio á todos los 
males. » ¡Oh almas simples! ¿Olvidais acaso que ese pasa— 
do , que echais de menos y á. cuya restauracion dais tanta 
importancia , ha existido antes de 4789, y existe aun en 
los países católicos, en donde fué restablecido á principios 
del presente siglo? Y sin embargo, ese pasado no ha im- 
pedido que la gran revolucion francesa ni las pequeñas 
revoluciones italiana y española, sus hijas, naciesen y 
anduviesen su camino. ¿No es, pues, negar la verdad de 
la evidencia y la evidencia de la verdad el afirmar que 
la restitucion de la enseñanza al clero seria, por sí sola, 
un remedio poderoso contra revoluciones y males que no 
pudo evitar ni impedir y'que ella misma engendró? Tanto 
valdria pretender resucitar á un hombre administrándole ql 
veneno que le hubiese quitado la vida (1). 

13. Es, por consiguiente, claro como la luz del dia 


uno al otro, diciendo entonces: «Abracémonos y concluya esto.» Es, 
pues, un error el suponer que el gran artifice, en esta mistificacion , que 
tantos chascos ha dado, dijera : He salvado la Universidad. La Universidad 
nada tenia que ver con esto, porque nadie ha disputado al Estado la satisfac- 
cion de descender á desempeñar el papel de maestro de escuela, si tal es su 
gusto ; lo que él ha salvado noes otra cosa que el método pagano, que una 
ley de verdadera libertad hubiera podido comprometer. 

(1) «¿Quién pretende ser hoy mas hábil que el P. Porée, maestro de 
Voltaire y de Helvecio ; que los abates Proyart y Royon , maestros de Camilo 
Desmoulins y de Robespierre; mas hábil, mas previsor, y sobre todo mas 
afortunado, que los La-Rue , los Jouvency , los Brumoy, los Crevier, los Ro- 
llin , estos maestros tan religiosos , tan instruidos, tan ejercitados en el arte 
difícil de educar á la juventud ? Quién podrá lisonjearse de adoptar precau-= 
ciones que ellos descuidaron , de dar contravenenos que ellos no conocieron? 
¿Existe un medio seguro, eficaz, experimentado, de neutralizar los efectos de 
la enseñanza clásica y pagana en el entendimiento y en el corazon de los niños? 

»Si se ha descubierto ese medio, es un erímen no revelarlo; y si no se ha 


| 


A 
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que no bastan los buenos profesores, y que la gran cues- 
tion de la enseñanza no es una cuestion de personas , sino 
do método. Restableciendo el método cristiano, hasta la 
Universidad podria formar Agustinos; permaneciendo en 
el método pagano, una cruel experiencia ha venido á de- 
mostrar que el mismo clero no formará mas que Voltaires.. 
Gon el primero, hasta los seglares podrian formar ángeles; 
con el segundo, los sacerdotes, los ángeles mismos no 
pueden formar otra cosa que demonios. Quizás os parez- 
ca esta afirmacion demasiado atrevida, y tal vez blasfema 
y absurda; sin embargo, no he hecho mas que reproducir 
el pensamiento de los tres doctores mas grandes de la 
Iglesia, porque Orígenes dice «que dar á los niños poe- 
tas paganos, aunque sean los mejores, es darles autores 
que nada valen bajo el punto de vista de la religion y de 
las costumbres, y que no han hecho otra cosa en sus poe- 
mas que ofrecer á sus lectores venenos terribles en, copas 
doradas (4).» | | 

San Jerónimo afirma tambien que «los versos de los 
poetas, la pompa orátoria de los retóricos y la filosofía de 
los grandes hombres del paganismo, que tan imprudente- 
mente se administran á la juventud, no son otra cosa que 
el alimento de los demonios, y que buscar allí la hartura 
de la verdad y la refeccion de la justicia es locura, porque 
los que tales alimentos usan, viven y mueren con hambre 
de verdad y en la abstinencia de toda virtud (2).» 


descubierto, ¿cómo se atreven á decir : SEGUID ENSEÑANDO COMO ENSEÑARON 
VUESTROS PADRES, SEGUID ENSEÑANDO COMO LOS PIADOSOS MAESTROS DE CUYAS 
MANOS SALIERON TODOS LOS VOLTERIANOS Y TODOS LOS REVOLUCIONARIOS ; NADA 
HAY QUE REFORMAR 2)» (Danjou, Du paganisme dans les idées.) 

(1) «Unusquisque poetarurn qui putantur ab eis (ethnicis) disertissimi, ca- 

licem aureum temperavit, et in calicem aureum venena injecit.» (Hom. n, 
in Hier.) 
(2) «Demonum cibus est carmina poetarum , sæcularis sapientia , rhetori- 
corum pompa verborum..... Nulla ibi saturitas veritatis , nulla refectio jus 
titiæ reperitur. Studiosi earum in fame veri et virtutum penuria perseve= 
rant.» (Ep. ad Damas., De duobus filiis. } 


$ 
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Por último, S. Agustin exclama : «¿Cuándo, pues, ce- 
sará el método de instruir á la juventud con tales libros, 
y cuándo se conocerá que esto es inmolar á Satanás, no 
aves y cuadrápedos, ni, en fin, la sangre del hombre, si- 
no una cosa todavía mas sacrílega: su pudor y su al- 
ma (4 ?» 

Os confieso que siempre que paso cerca de un estable- 
cimiento de educacion , cualquiera que sea, reproducién- 
dose en mi pensamiento las palabras tan enérgicas y 
terribles de esos grandes hombres, se apodera de mi co- 
razon un temblor y un sentimiento doloroso sin límites, 
porque digo para mí : «Hé ahí donde cristianos y aun sa- 
cerdotes, trasformados en verdaderos farmacéuticos de 
Satanás, preparan, sin sospecharlo, el veneno que mata 
á la juventud; verdaderos cocineros de Satanás, ahí se lo 
dan á comer, y verdaderos verdugos del mismo Satanás, 
ahí la inmolan. Finalmente, ahí se ofrecen á cada instante 
al genio del mal, por manos puras y aun consagradas, 
horribles hecatombes de almas purificadas « con sangre di- 
vina (2).» 


(1) «An hec preponenda erudienda indoli juventutis? Non aves, non qua- 
drupedes, non denique humanus sauguis ; sed muito scelestius pudor huma- 
nus immolatur. » (Epist. ad Nectarium.) 

(2) No somos los primeros que nos explicamos así. «No comprendo, decia en 
cierta ocasion en Roma á un amigo nuestro un excelente religioso, miembro 
de una congregacion de enseñanza; no comprendo en qué consiste que la mayor 
parte de nuestros estudiantes , verdaderos angelitos cuando los padres los de- 
positan en nuestras manos, están completamente transformados en verdaderos 
y grandes diablos cuando se los devolvemos. — ¿Verdaderamente, le respon- 
dió nuestro amigo, no comprendeis cómo eso sucede? Puesto que tal meta- 
mórfosis se verifica en vuestro instituto, merced á la instruccion que ad~- 
ministrais , ¿cabe duda alguna en que es obra vuestra?» Ese mismo amigo 
hubiera podido recordarle las terribles palabras que el célebre religioso que 
muchas veces hemos citado pronunció en el siglo xv, y con las cuales explicó 
claramente el fenómeno que aquella persona, perteneciente á la misma corpo- 
racion, no comprendia. Porque hé agui cómo se expresa el P., Possevin, lamen- 
tándose en nombre suyo y en nombre de los profesores de los colegios cris- 
tianos de su tiempo : « Nosotros, dice ; nosotros , que, por la gracia de Jesu- 
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¡ Desgraciados de nosotros, hombres de la Iglesia, si nos 
obstinamos en conservar un sistema de enseñanza que ha- 
ce tres siglos corrompe las generaciones cristianas! Des- 
graciados de nosotros si, por una vanidad frívola, para que 
‘nos perdonen que llevemos -alzacuello, hiciésemos causa- 
comun con los hombres del siglo, participando de su loco 
entusiasmo por el clasicismo pagano! Desgraciados de 
nosotros si, para halagar preocupaciones criminales, que 
deberiamos combalir nosotros tambien, olvidando la di- 
vinidad de nuestra mision y la santidad de nuestro carác- 
ter, prefiriésemos el gusto de lo bello al gusto del bien, 
una vana elegancia á la verdad varonil, un progreso du- 
doso y siempre efímero de la literatura al progreso firme y 
sólido de la moral y de la religion, y finalmente, las ar- 
monías académicas á las garantías del órden social! 

Antes de 1.793 podia tener disculpa semejante falta. No 
habiendo aun producido entonces el árbol del mal todos 
sus frutos de muerte, pudo caber error acerca de su natu- 
raleza mortífera por la aparente hermosura de su follaje. 
Pero despues de ver lo que hemos visto y lo que vemos 
siempre con lamentable uniformidad, á saber: que en el 
colegio, y embriagándose con el espíritu del paganismo 
clásico, es donde las clases ilustradas se convierten en 
piedra de escándalo de la fe de los pueblos y del órden 
público, el persistir en hacer lo que perdió á nuestros pa- 
'dres y lo que nos pierde á nosotros mismos , es una falta 
imperdonable; mas que una falta, es un crímen; un crí- 
men para el cual no hay absolucion posible; un crímen 


cristo, vivimos en medio de las luces del Evangelio; NOSOTROS somos Los 
QUE PERDEMOS EL ESPÍRITU HASTA EL PUNTO DECONVERTIRNOS EN INSTRUMENTOS 
'DE CONDENACIÓON para esas almas de quienes debemos ser los ángeles guardia- 
.nes , los tutores y los guias que les conduzcan al cielo ! Despues de recibir 
ellos la inocencia bautismal, nosotros somos los que durante muchos años su- 
.Jetamos con tantas trabas los piés de esos niños , impidiéndoles , en esa época 
de su vida tan propensa á la piedad, que caminen por las vias de Dios y de 
-la santificacion.» (Possevin, Discours , etc. ) 
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horrible, cuyo castigo menos severo será vernos otra vez 
perseguidos y acosados como fieras por la generacion cu- 
yo entendimiento y corazon formamos, y pasar de este 
oráculo divino: «El hombre será castigado por donde ha 
pecado ; Per ea que peccat quis, per hac et torquetur.» 

Pero hasta ahora solamente hemos considerado el mé- 
todo pagano segun el juicio que de él han formado los 
hombres mas grandes y segun las lecciones de la expe- 
riencia. Réstanos estudiarlo en su naturaleza y en la ac- 
cion que ejerce, cuyo estudio nos demostrará que á la pos- 
teridad, como: un nuevo ejemplo del cumplimiento, todo lo . 
que respecto de él acabamos de decir es soberanamente : 
lógico, y confirmará por medio del razonamiento lo que 
hasta aquí nos han dicho la autoridad y la experiencia. 


TERCERA PARTE. 


44. Hay venenos, dice el filósofo de Stagira, que nada 
tienen de desagradables , que ninguna desazon ocasionan al 
tomarlos, y cuya naturaleza mortífera no puede ser cono- 
cida sino por la muerte que acarrean : Sunt quedam venena 
que non nisi morte subsequente dignoscuntur. 

Tal es la naturaleza del veneno que el método pagano 
encierra. No se advierte que es funesto á la religion de los 
jóvenes á quienes se les impone, hasta que se les ve muer- 
tos, enteramente muertos, relativamente á la religion. 
En efecto, el método pagano les impide : primero, cono- 
cer bien el Cristianismo; segundo, penetrar á fondo su 
espíritu ; tercero, estimarle , gustarle, amarle y practicar- 
le. Volvamos á nuestro objeto. 

Una voz venerable y elocuente (1) ha señalado poco há 


(1) Carta pastoral de S. E. Monseñor el cardenal de Bonald , arzobispo de 
Lyon , con motivo de la cuaresma de 1857, Sur l'ignorance en matière de 


réligion. 
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la ignorancia como una de las causas mas comunes y pode- 
rosas del espíritu actual de incredulidad entre los pueblos 
mas religiosos en otro tiempo. Nada mas cierto; en efecto, 
hasta los hombres que se hallan á mayor altura en la pú- 
blica opinion, bajo el punto de vista de la superioridad det 
espíritu y de la ciencia, esos mismos hombres, sabiéndolo 
todo ó creyendo saberlo, nada tonocen, como ellos mis- 
mos cuidan de demostrárnoslo, de lo que deberian cono- 
cer ante todas cosas, esto es, los dogmas de la fe y los de- 
beres. Sus conocimientos sobre este grave objeto ni siquie- 
ra se elevan al nivel de los conocimientos del vulgo „de las 
mujeres y de los niños. Se verian en el mayor embarazo 
si se les obligase á responder á las preguntas mas elemen- 
tales del catecismo , lo cual no les impide permitirse burlas 
de mal género, ataques sacrílegos contra las verdades au- 
gustas del Cristianismo, y blasfemar contra lo que ignoran 
con una presunción y una audacia , que serian soberana- 
mente ridículas si no fuesen soberanamente impías. 

Unicamente es de sentir que el personaje eminente que 
acaba de estigmatizar, con todo el ardor de su conocido 
celo, ese gran escándalo de nuestra época, la ignorancia de 
la ciencia religiosa , en- medio del progreso indisputable de 
todas las ciencias naturales, no haya hecho notar que esta 
ignorancia, á su vez, no reconoce otra causa que el mé- 
todo por el cual se educa á la juventud en las escuelas de 
los seglares y aun del clero. 
. Allí donde no es señora, allí donde no es reina, la re- 
ligion no existe. « No hay que hacerse ilusiones, -ha dicho 
uno de vuestros hombres parlamentarios de la izquierda, y 
que, por consiguiente, no puede ser sospechoso; no nos 
engañemos, no es la presencia en las escuelas, en dia fijo, 
de un eclesiástico, por respetable que se le suponga, quien 
inculcará á los niños un espíritu religioso de algun valor. 
Este no se adquiere mas que por la continuidad de una ense- 
fianza en la cual la ley divina esté infusa, digámoslo asi. Los 


sadir ss 
estudios, aunque sean puramente literarios , deben resentirse 
de esta falla.» ( Keratry , Discours.) l 

¡Oh! sí, es evidente. La enseñanza religiosa no puede 
administrarse como la enseñanza de la antigúedad romana 
y de la mitología, mediante algunos cuartos de hora que 
se le destinen en cada semana; debe salir de todos los li- 
bros que se ponen en manos del niño, de todos los ejerci- 
cios que le ocupan, de todos los objetos que le rodean; 
debe llegar á él por todos los sentidos, y aun diré que por 
todos los poros. La enseñanza religiosa debe brotar de 
todo el conjunto de la instruccion, como la luz brota del 
sol y el perfume de la flor; solo con esta condicion es sé- 
ria, es sólida y hace verdaderos creyentes la enseñanza 
religiosa. Así se forman el pagano, el mahometano y el 
judío, y no de otro suerte puede formarse el cristiano. Esta 
es una ley general y comun de toda enseñanza religiosa. 

Y de la manera que se forman humanistas en nuestras 
- escuelas, semejante enseñanza por lo que respecta al Cris- 
tianismo es imposible. 

Si no se pusiese en manos de la juventud que estudia. 
mas que la Biblia, los Padres de la Iglesia y los clásicos 
cristianos, sin perjuicio de darle á conocer mas tarde el 
clasicismo pagano, solamente para proporcionarle la inte- 
ligencia literal de las obras maestras de la inspiracion di- 
vina y del genio humano, los maestros se verian obligados 
á recordar á cada instante los pasajes mas notables de los 
libros sagrados, los sucesos mas célebres de la historia del 
pueblo de Dios, las figuras, las profecías y las promesas 
del Antiguo Testamento, realizadas y cumplidas en el Nue- 
vo; los misterios y las leyes del Cristianismo, sus mútuas 
relaciones, y las razones en la naturaleza de Dios y las ne- 
cesidades del hombre; los hechos maravillosos de la vida 
de la Iglesia, y la poderosa accion de sus instituciones y 
de sus grandes hombres en la enseñanza , en la santifica- 
cion y en la civilizacion del mundo. Estas serian las leccio- 


| — 108 — l 

nes de todos los dias y de todos los instantes. No explican- 
do, al parecer , mas que literatura , esos maestros venturo- 
sos, sin mas que por la necesidad de dar á sus oyentes un 
comentario exacto de los autores que les explican, les ense- 
ñarian, sin que los alumnos lo sospechasen siquiera, y aun 
quizás sin que los maestros mismos lo advirtiesen, el cate- 
cismo mas extenso y mas sólido de la religion. Este consis- 
tiria en un curso completo de ocho años de Sagrada Escri- 
tura, de moral y de historia cristiana. De ese modo el Cris- 
tianismo echaria tan profundas raíces en su espíritu y en su 
corazon, que nada en lo sucesivo podria arrancarlo de allí; 
penetraria íntimamente en sus almas, identificándose con 
ellas hasta el punto de constituir, en cierto modo, su na- 
turaleza y su ser. Así se formarian en nuestras escuelas. 
verdaderos y sólidos cristianos. 

Por la misma razon, queriendo que los niños cristianos 
no aprendan el griego y el latin mas que en los autores 
paganos, únicamente para darles la inteligencia literal de 
estos autores, los maestros se ven obligados, de buena ó 
de mala gana, á mostrar á cada paso las torpezas de las 
divinidades y los repugnantes misterios de la mitología; 
las virtudes imaginarias y los vicios verdaderos de los hom- 
bres mas notables de Aténas y de Roma, las doctrinas, las 
supersticiones, las máximas, las costumbres y los hábitos 
de la vida pagana. | 

Pero eso es enseñar durante ocho años menos la litera- 
tura que el catecismo mitológico y profano; eso es expli- 
car á los jóvenes un curso completo de paganismo, cuyas 
funestas impresiones nunca se borrarian; es penetrarlos 
del espíritu pagano, es paganizar su inteligencia y su co- 
razon, es convertirlos en paganos, no esperando mas que 
el tiempo y las ocasiones de reálizar con su conducta social 
las tristes lecciones que han pervertido su juventud. Ade- 
más, para proporcionar á los jóvenes la simple inteligen- 
cia de los clásicos griegos y romanos, es absolutamente 
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indispensable iniciarles en el genio, en la religion, en la 
historia , en las doctrinas, en los hábitos y en las costum- 
bres de aquellos pueblos, y formar discípulos, ciudadanos 
artificiales, facticios, de Aténas del tiempo de Pericles y 
de Roma del tiempo de Augusto; tarea inmensa, para lo 
cual nunca bastan dias enteros de trabajo y de estudio del 
paganismo clásico, y que, por consiguiente, absorbiendo 
todo el tiempo y la actividad toda de los estudiantes y de 
los maestros, solo dejan momentos fugitivos, excepcio— 
nales, para la enseñanza del Cristianismo. E 
- Es un hecho innegable que en ciertos establecimientos, 
donde se cree dar á esta religion divina una parte conve- 
niente en la enseñanza humana, los jóvenes no pueden, 
durante todo un año, destinar á ella mas de cuarenta y 
ocho horas de su tiempo, mientras que tienen que dedicar 
dos mil ochocientas á los estudios profanos. 

Y ahora pregunto : una instruccion religiosa tan escasa, 
tan accidental, tan efímera, y digámoslo de una vez, tan 
aula, comparándola con la instruccion pagana de todos los 
dias y de todos los instantes (1), ¿es otra cosa que esa pe- 
queña cantidad:de vino puro de que ha hablado el vale- 
roso Possevin, que, echada en un tonel de vinagre, en vez 
de convertir á este en buen vino, él mismo se convierte 
en vinagre? ¿Es otra cosa, repito, que una cruz clavada 
sobre un monton de cieno, que una ráfaga de viento der- 


(1) Solo aplausos merece la disposicion del consejo imperial de Instruccion 
Pública, previniendo recientemente que en todos los establecimientos de 
educacion de su cargo, los señores limosneros celebren, al menos una vez por 
semana, con los alumnos cuya instruccion les está confiada, conferencias so- 
bre el Cristianismo. Pero, como fácilmente se comprende, algunos cuartos 
de hora de plática sobre este objeto no pueden causar mas que una impresion 
mny ligera en entendimientos absorbidos durante toda la semana en el es- 
tudio profundo y exclusivo de la literatura pagana. Así es que muchos de es- 
tos respetables eclesiásticos conocen y sienten la impotencia de sus esfuerzos 
para formar cristianos sólidos con semejantes condiciones, y hasta pudiera 
considerárseles humillados, en cierto modo, con el papel de simples compar- 
sas, ó poco mas, que tienen que deserapeñar en el colegio. 
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riba ? ¿Es otra cosa que una ligera eapa de barniz cristiano 
pasada sobre un ídolo que el menor contacto del.aire di- 
sipa y borra? Es otra Cosa que una gran Nadia y un 
cruel sarcasmo? 

De ahí proviene ese fenómeno, tan aflictivo como inne- 
gable, de la ignorancia completa de la religion, que consti- 
tuye uno de los caractéres distintivos de los jóvenes que 
han pasado ocho largos años en el estudio de las letras. 

Preguntadles, y les oiréis deciros Con sus mas sucios y re- 
pugnantes pormenores, las genealogías, los amores, los 
adulterios, los crímenes de las divinidades de la fábula; 
las -grandes acciones, imaginarias por supuesto, de los 
personajes de las historias griega y romana; la vida de los 
autores clásicos, y el objeto y las elogiadas bellezas de sus 
escritos. Pero relativamente á la religion, descubriréis con 
“doloroso asombro que no conservan mas que nociones 
vagas é incoherentes, palabras cuyo sentido é importan- 
cia no comprenden; veréis que nada conocen de la reve- 
lacion primitiva, de su trasmision á toda la humanidad 
por medio de la tradicion; nada de la unidad , de la per- 
petuidad , de la universalidad de la verdadera religion; 
nada de los inefables misterios contenidos en las relacio- 
nes de la Biblia, y de lo sublime oculto bajo la sencillez de 
la letra del Evangelio; nada de la grandeza y de las armo- 
nías del dogma cristiano; nada de los motivos de credi- 
bilidad y de los prodigios que han hecho aceptar el Cris- 
tanismo en el mundo y lo han implantado en él; nada de 
la historia de la Iglesia, de las obras de sus apóstoles , del 
heroismo de sus mártires, de la ciencia de sus. doctores, 
de las virtudes de sus santos; nada de la importancia so- 
cial y de las bellezas artísticas del culto y de la moral cris- 
tiana. Veréis, en fin, que esas desgraciadas víctimas de 
una ciega y estúpida pedantería saben infinidad de cosas 
necias, fútiles, vanas, ignorando completamente lo ver- 
dadero y lo sólido de las ereencias. y de los deberes de la 
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religion que han contraido desde su nacimiento la obli- 
gacion de profesar. | 

¿Es, pues, de extrañar que su fe, no teniendo por base 
mas que superficiales nociones, vacile y aun eaiga. en 
medio de tantos y tan terribles ataques como la impiedad 
pagana le dirige por todas partes? Tanto valdria admirar- 
se de que un navío sin lastre se hundiese al primer cho- 
que del mar embravecido ; tanto valdria admirarse de que 
un árbol sin raíces fuese derribado al primer soplo del 
viento; tanto valdria admirarse de que un hombre sin ar- 
mas y sin fuerza sucumbiese en una lucha contra un ene- 
migo robusto y armado de todas armas. 

De igual suerte el uso de instruir á la juventud con los 
clásicos paganos es funesto á su fe, porque se le imposi- 
bilita para recibir la instruccion religiosa de que necesita- 
ria, particularmente en medio de una sociedad invadida y 
dominada por la incredulidad. - 

45. A lo dicho debe añadirse que el referido uso impi- 
de que las almas tiernas á quienes se hace que lo sigan 
se penetren del espíritu del Cristianismo. 

En vano se opondria que no se ve que la juventud que 
sale de las casas de educacion vaya á doblar larodilla á los 
piés de los ídolos (4). No consiste el paganismo .en la ado- 
racion de las estatuas de Júpiter , de Vénus y de Pluton, si- 
-no en el culto de los instintos y delas pasiones, personifica- 


(1) Recordarémos aquí : 1.” que la revolucion francesa, como lo patenti- 
zan todos sus actos (Véase La Révolution, por M. Gaume, 4.” vol.), pretendió 
restaurar el culto pagano hasta en las cosas mas groseras, mas repugnantes 
y mas abominables; 2.” que el mismo pensamiento se abrigaba en el espíritu 
de ciertas gentes en 1848, y que solo le faltó tiempo para nacer y manifes- 
tarse á la luz del dia; 3.” que en Alemania muchos sábios , arrastrados por 
el ejemplo de Goëthe , que todas las mañanas oraba á Júpiter, piensan ahora 
mismo en el restablecimiento de la religion pagana como la única capaz de 
crear lo bello artístico y literario y de recrear al pueblo. Conocidos son los 
escritos con que el Dr. “Feuerbach se ba hecho el apóstol de esa religion. 

¿Qué medio resta , pues, de negar que uno de los efectos de la instruccion 
clásica es im pulsar los espíritus hácia el paganismo completo? 
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das por estas falsas divinidades. Entregarse á un vicio, de- 
cia S. Pablo, es verdaderamente idolatrarlo ; Avaritia , que . 
est idolorum servitus. El paganismo es el culto. de la criatu- 
_ Fa, puesta en lagar del Criador; es el culto del hombre, 
ó de Satanás poseyendo al hombre y reemplazando. á 
Dios. 

De lo cual resulta que, así como el espíritu del Cristia- 
nismo es espíritu de verdad, el espíritu del paganismo es 
espíritu de mentira; que así como el espíritu del Cristia— 
nismo es espíritu de humildad, de desinterés, de pureza y 
de mortificacion , el espíritu del paganismo es espíritu de 
orgullo, de avaricia, de libertinaje y de concupiscencia; 
que así como el espíritu cristiano es el espíritu de la cari- 
dad y de la abnegacion, inmolándose á la felicidad de los 
demás, el espíritu del paganismo es el espíritu de amor 
“propio y de egoismo , inmolando los intereses y la felici- 
dad de los demás á sus particulares intereses y felicidad. 
Finalmente, el espíritu del Cristianismo es la irradiación 
inefable del espíritu de Dios, obligando al hombre á so- 
meter la inteligencia á la fe, el sentimiento á la gracia, los 
sentidos á la razon, lo útil á lo honesto, lo natural á lo so- 
brenatural, lo corporal á lo espiritual, y la dicha tempo- 
ral ála felicidad eterna, con el fin de elevar al hombre por 
encima de sí mismo y depositarlo en el seno de Dios; el 
espíritu del paganismo, por el contrario, es la sombría es- 
pansion del espíritu de Satanás, apoderándose de todo el 
hombre, y arrastrándole á sujetar la fe á la inteligencia, 
la gracia al sentimiento, la razon á los sentidos, lo hones- 
to á lo útil, lo sobrenatural á lo natural, lo espiritual á lo 
- corporal, la felicidad eterna á la temporal; en una pala- 
bra, no arrancando el hombre á sí mismo sino para vol- 
verle ásumergir en sí mismo y hacerle inferior á sí mismo. 

Así como el espíritu del Cristianismo constituye el alma 
y el carácter esencial de los libros sagrados y de los clá- 
sicos cristianos, el espíritu del paganismo constituye el al- 
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ma y el carácter esencial de los libros profanos, y de los 
clásicos paganos; esos dos espíritus saltan, rebosan á ca- 
da página y de cada línea de esas dos especies de escritos, 
y con raras excepciones, así como todo es cristiano en 
un libro cristiano , así tambien todo es pagano en un libro 
pagano. 

El espíritu que domina en n todo un librọ es lo que cons- 
tituye á este, y no se le puede despojar de este mismo es- 
piritu. sin destruirlo. Y así como no por separar algunas 
páginas ó algunas frases de los libros cristianos, se logra 
borrar de él enteramente el espíritu cristiano, así tambien, 
quitando algunas páginas ó algunas frases de los libros pa- 
ganos, no se consigue que desaparezca de ellos entera- 
mente el espíritu pagano; ó en otros términos: así como 
no se pueden corromper completamente por medio'de al- 
gunas supresiones las preciosas producciones del pensa- 
miento cristiano, así tampoco se puede, ejecutando igual 
supresión, expurgar completamente las funestas produc- 
ciones del pensamiento pagano. 

Por eso no nos explicamos la ilusion que se hacen cier- 
tos cristianos, y aun ciertos eclesiásticos, pensando que 
basta borrar ó cortar algunas líneas ó páginas para que un 
libro pagano pueda sin riesgo ponerse en manos de los jó- 
venes, ni que hombres de discernimiento y de juicio no 
comprendan aun que el peligro de los libros paganos pa- 
ra los jóvenes no está solamente en ciertas narraciones 
ó en ciertos pasajes demasiado licenciosos y á propósito 
para manchar el candor del alma del niño, sino mucho 
mas en el espíritu material, profano, temporal, terrestre, 
animal, satánico , como dice un apóstol : Sapientia terrena, 
animalis, diabolica (Jac., cap. 43); todo en esos libros prin- 
cipia por el hombre y termina en el hombre; las pocas 
máximas comunes de moral que sus autores han tomado 
de las tradiciones populares , y de que no ha menester nin- 


gun cristiano que sepa su catecismo; máximas que, por lo 
$ 


— 144 — 
demás, son tan raras como la yerba ó las flores en los áridos 
desiertos de África; esas máximas, digo, tan frias como la 
razon , no temiendo por base dogma alguno divino, bi las 
recompensas ó los castigos eternos por sancion, son tan 
impotentes como sonidos vanos para impresionar el alma, 
y tan vacías como la nada. | 

No hay que engañarse : la criatura no es inocente por- 
que ignore el mal, sino porque lo aborrezca, y particolar- 
mente en nuestros dias, en que todo conspira Á iniciar 
prematuramente á los jóvenes en los misterios del mal, y 
en que se le encuentra por do quiera en toda su desnudez 
y su fealdad , dos libros mas peligrosos para sus costumbres 
no son les que les dan á conocer el mal por medio de al- 
gunas frases, sino los que lo cantan, lo ensalzan, lo msi- 
aúan y le hacen amar por su funesto espíritu. Ahora bien; 
ese es el inconveniente de dos libros clásicos. Aun los mas 
castigados respecto de sus expresiones y los mas escru- 
pulosamente expurgados son siempre funestos por su es- 
píritu, porque no se encuentra en ellos, generalmente, 
mas que el espíritu del mundo haciendo la guerra al espí- 
ritu del Evangelio, y el espíritu de Satanás, representado 
bajo todas sus formas y opuesto al espíritu de Dios. 

En el hogar doméstico , los padres ó los maestros cris- 
tianos, á pesar de sus mas inteligentes y mas generosos 
cuidados, no han podido hacer otra cosa que iniciar en el 
espíritu del Cristianismo la primera edad de los niños; pero 
penetrarlos y afirmarlos en él deberia ser el objeto de lo 
que se llama instruccion secundaria. 

Y precisameute mientras dura esta instruccion se les 
obliga á no estudiar ni admirar mas que autores paga- 
nos; pero es imposible que con el contacto inmediato y 
diario de semejantes libros, el niño no sea, sin conocerlo, 
profundamente impresionado por su espíritu, que no se 
forme insensiblemente segun el espíritu pagano y no sea 
enteramente absorbido por él. De lo que resulta que, no 
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solo de es imposible penetrarse del espíritu cristiano y ali- 
mentarse de ét, sino tambien de conservas las preciosas 
primicias que de él habia recibido en su primera edad. 
. Cuidad, decia S. Pablo, que el espírita. del Cristianis- 
mo no se extinga en vosolgos : Spiritum: nolite: exstimguere; 
en lo cual deberia trabajarse en las escuelas: cristianas. 
Pero, en vez. de hacer eso, se expone en ellas este espí- 
situ naciente y vacilante aun sobre: sus bases al soplo ar- 
diente del espíritu pagano, que se desprende y brota de 
cada frase, de cada palabra de los libros clásicos. Some- 
tido á su accion, que no porque dejen de percibirla los 
discípulos y los maestros es menos poderosa, el espíritw 
eristiano retrocede, se achica y al fin se extingue comple- 
tamente en el alma del niño; cuanto mas terreno pierde 
él, tanto mas gana el espíritu pagano, desarrollándose y 
engrandeciéndose hasta el punto de convertirse en domi- 
nador y dueño del alma. 
- Eso os explica el grande escándalo de una juventud 
que apenas concluye sus estudios, ro posee, si bien se 
repara, mas que ideas profanas , juictos' profanos, una ra- 
zon enteramente profana, y que, aun cuando conserve 
ua resto de las ereeneias cristianas, en realidad es pagana 
y completamente pagana con relacion al espíritu. Tal es 
el fruto de ocho años de instruceton clásica, durante la 
cual, por falta de alimento tomado en el estudio de auto- 
res cristianos, el espíritu cristiano se ha extinguido ó ha 
sido abogado por el espíritu pagano, que lo ha envuelto, 
en la atmósfera. mortífera, y que, quedando como único 
soberano de la inteligencia, la ha amokdado á su cas 
y dispone de ella como tirano. i 

46. El gusto moral y el gusto literario se forman de 
ìguał suerte. que el gusto físico, y por esa razon se usa de 
esta palabra para explicar la impresion que se experimenta 
practicando ciertos actos, leyendo ciertos libros, lo mismo 
que alimentándose de ciertos manjares. Y así como se 
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concluye por aficionarse á lo que se ha comido desde la 
infancia, así tambien se llega á encontrar agradable lo 
que se ha hecho y lo que se ha leido en la misma edad. 
Por consiguiente, obligando á los niños á no leer, estudiar 
ni admirar mas que las cosas paganas, se les forma, se les 
habitúa á gustarlas, á no gustar mas que de ellas, de lo cual 
resulta igualmente que se les coloca en la imposibilidad 
moral de adquirir, si carecen de él, ó de conservarlo, si 
han recibido sus primicias, el gusto por las cosas cris- 
tianas. 

Este gusto por todo lo que pertenece á la religion del Dios 
hecho hombre , que S. Pablo llamaba el sentido de Jesucris- 
to, es el que todo cristiano fiel á las creencias y á las obras 
de la fe posee, y el que le hace adivinar, sentir y amar 
todo lo que Dios se ha dignado revelarnos : Nos autem sen- 
sum Christi habemus , ul sciamus que a Deo donata sunt no- 
bis. Lo cual no quiere decir que este sentido inefable ha- 
ga comprender los misterios, sino que, sometiéndolos al 
juicio del corazon, los hace sentir como verdaderos mis- 
terios de Dios. De donde proviene esa satisfaccion, ese 
placer que experimentan las almas verdaderamente cris- 
- tianas en creerlos y descansar en ellos con esa tranquilidad 
perfecta, que es el resultado de la vision que piinerpia en 
este mundo á reemplazar la fe. 

No hay que admirarse , pues, de la monstrposa cegue- 
dad en que se aparecen envueltos los filósofos incrédulos 
cuando sostienen sériamente que el Cristianismo es la obra 
de la razon misma, y que esta razon ha podido inventar 
esos grandes y sublimes misterios que la razon no com- 
prende. Ese misterio de la ceguedad del hombre, casi 
mas incomprensible, pudiera decirse, que los misterios de 
la luz de Dios; esa abdicacion completa de todo principio 
lógico y de todo sentido humano, son efecto exclusivo de 
la accion del sentido pagano, que borra del alma el sentido 
de Jesucristo. 
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' Este sentimiento exquisito y delicado de Cristo, esa ter- 
nura del alma por las cosas divinas, conocida tambien con 
el nombre de devocion; esa aficion, esa simpatía que se 
«experimenta por las prácticas del culto, y queal fin las hace 
-deliciosas , buscaríanse en vano en los jóvenes que han 
-hecho sus estudios clásicos. Considerándolos de cerca , se 

ve que la mayor parte no han conservado de ellas ni el 

menor vestigio. 

No podria yo explicaros, aunque lo intentara, la im- 
presion penosa que experimento al encontrar en mi cami- 
no ciertos grupos de jóvenes estudiantes. En vano trato 
de descubrir en ellos algun rasgo que me anuncie que po- 
seen sentido cristiano, por poco que sea; lo licencioso de 
su mirada, el orgullo de su frente, la viveza de sus movi- 
mientos, la inmodestia de su aspecto y de sus modales, 
todo, en fin, me revela en ellos al pagano, nada al cris- 
tiano, y veo en ellos solo apástatas del sentido de Cristo, 
despertando en mí el resentimiento siniestro de que muy 
pronto lo serán tambien de su fe (1). | 

Sí, desgraciadamente, el sentido pagano ha ahogado en 
sus almas el sentido cristiano , el hálito pestilencial del 
paganismo literario ha matado en ellas todo sentimiento 
religioso , este pudor del alma, esta encantadora flores- 
cencia de la fe, que es al mismo tiempo el perfume que 
la anuncia y el aroma que la conserva. El árbol es des- 
pojado de sus hojas, sus ramas se desprenden podridas 
y su raíz principia á secarse; no tardará el árbol en caer. 

En efecto, observad esa juventud que sale de los esta- 
blecimientos de educacion, aun de los mejor y mas justa- 
mente reputados, y veréis que no le gustan mas que las 
malas lecturas, los espectáculos, el juego, las diversiones 


(1) Así presintió S. Gregorio Nacianceno que el jóven príncipe Juliano se- 
ria apóstata, y cómo en el siglo último el P. Poré , maestro de Voltaire , adi- 
vinó que este jóven sin seso seria con el tiempo el porta-estandarte de la im- 
piedad. ( 
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y los placeres ; pero las lecturas sérias, los ejercicios del 
culto, las prácticas de da piedad y todo do que forma la 
- edificacion y el bien del alma ao le ofrece el menor atrae- 
4ivo. Unicamente le agrada lo sensual, do temporal, . to 
humano ; lo espiritual, lo intelectual, do divine le fasti- 
dia ó le cansa; en uma palabra , semejante :á esos estóma- 
gos enfermos, que solo ¡apetecen lo que mata y que no 
pueden acostumbrarse á los alimentos saludables, gústale 
á esa juventad únicamente lo que es pagano, rechazando 
con desden todo lo que es cristiano (1). Y como este. es- 
cándalo es universal, resulta que ya no lo extrañan ni aun 
los mismos á quienes aflige. Ese alejamiento de la juven- 
4ud que nos ocupa, de todo lo que es sagrado, moral y sé- 
rio, es considerado como una comdicion, como una ley 
natural de la tierna edad, y sin dejar de lamentarlo, hay 
padres, cristianos tambiea, cuyos labios pronuncian estas 
estúpidas é infamticidas palabras: .« Es preciso gozar de la 
juventud, es necesario que lá juventud se divierta.» 

Uno de los mas fanáticos partidarios del clasicismo gen- 
til acaba. de darnos por sí laexplicacion de tan lamentable 
fenómeno por medio de esta profunda reflexion: « Exis- 
te, dice, entre el fondo y la forma del pensamiento, entre 
las leyes de la inteligencia y las leyes del gusto, una cor- 
respondencia íntima y misteriosa.» Lo cual significa que 
todo autor que se estudia mucho tiempo y con admiracien 
logra cautivar las simpatías del lector, y que, en su con: 
secuencia, la aficion de la juventud al paganismo moral, 
- literario y artístico, no es otra cosa que el resultado lógi- 
co de su estudio y admiracion respecto de los autores pa- 
ganos. Tal es nuestra opinion. — . 

47. Destruyendo el espíritu y el gusto del Cristianismo 
en el pnrondimignto de los Jøvenes; ẹl método pagano les 


A) Y ai se les dan libros devotos y vidas de. santos en promio de sus ade» 
tantos en traducir á Horacio, no hacen aprecioalguno de ellos , sino De ni 
siquiera los leen. 
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imposibilita al propio tiempo la estimacion y el amor que 
debian profesarle. | 

El mismo $. Jerónimo deplora que «en su ironia do» 
minade por un loca entusiasmo respecto de Ciceron, se 
olvidaba, por leerle, hasta de comer, y que despues de 
haber velado toda una noche, descansaba leyendo á Piau- 
tor. Pero confiesa tambien «que las-lecturas de los libros 
paganos habian alterado de tal suerte su aficion á los hi- 
- bros sagrados, que cuando, volviéndo en sí, comenzaba á 
leer los profetas., le parecia el estilo de estos horrible» 
mente inculto, y semejante á un ciego que atribuyese á la 
laz del sol su carencia de vista, achacaba á los libros di- 
vinos la falta absoluta de sublimidad, cuando esto era un 
símoma de la ceguedad que le habia causado la literatu- 
ra pagana (1). 

Una cosa: análoga, segun nos refiere él mismo , habia 
sucedido á S. Agustin. «Posteriormente, dice, me dedi- 
qué al estudio profundo de la Sagrada Escritura. Durante 
este estudio. me vi en presencia de un libro que no pue 
de ser comprendido por los espiritus orgullosos ni conoci- 
do por los niños; de un Hbro tan modesto por la forma 
como sublime por el fondo, y cuyos misterios están eu 
biertos por un denso velo. Pero no me hallaba yo en las 
disposiciones que este libro requiere hasta para comen- 
zar su lectura ; los estudios paganos me habian vuelto qe- 
masiado soberbio para que doblase yo la frente ante su 
sencillez, hasta el punto de considerarlo como indigno de 
ser comparado con la grandeza de la elocuencia de Cioe- 
ron. La presuncion me habia hinchado en demasía para 
poder entrar por su portezuela , y mí vista era demasiado 

débil para poder hundir mi mirada en sus profundidades. 


(5) «Miser ego? lectarus FolMfum jejumbam. Post noctivm vigilias Plaw- 
tos samebatur fa menus. Si qaando autem, in memetipsum reversas, Pro- 
plietas legere cespissem , sermo horrebat incultus : et quia lumen eseñ cces 
nox videbam, non ceulorum putabam Pee -8356 , sed solis. » ( Epist. ad 
Eustach. , De servanda virgimilide. ) 


— 120 — 
El libro contenia esa ciencia que no se aprende mas que 
empequeñeciéndose, pero yo.me desdeñaba de hacerme 
pequeño, y me conceptuaba grande por la ciencia, cuan- 
do solamente lo era por el orgullo (4). » e 

¿No es, por tanto, evidente que la juventud, viviendo 
durante sus mas bellos años en la sociedad de los paga- 
nos , estudiando sus escritos, alimentándose con sus pen- 
sámientos y con sus preocupaciones, admirando su ge- 
nio, sus virtudes y su heroismo, no podrá librarse de las 
malas impresiones que el genio de un S. Jerónimo y de un 
S. Agustin no pudo evitar, y que tampoco ella sacará del 
estudio de los autores paganos mas que desprecio y dis- 
gusto hácia los libros sagrados y los autores cristianos? 
Mucho atrevimiento se necesitaria para negar estas ver- 
dades. 

- No se contentan ni pueden contentarse los maestros con 
explicar friamente á los jóvenes los clásicos paganos, sino 
- que agotan sus esfuerzos para presentárselos como el ideal 

de lo bello y las obras maestras del entendimiento huma- 
no; es para los profesores un deber «entusiasmar, apa- 
sionar á sus discípulos por el genio, el carácter y los he- 
chos extraordinarios de los oradores, de los poetas y de 
los héroes de Grecia y Roma». 

Como fácilmente se colige, el efecto mas natural y mas 
lógico de semejante admiracion de la juventud respecto 
las ideas y personajes del paganismo, es lograr que mire 
con un sentimiento de compasion y aun de desprecio las 
ideas y los hombres del Cristianismo, y esto aun cuando 


(1) «Iostitui animum intendere in Scripturas sanctas, ut viderem quales 
essent : et ecce video rem non compertam superbis, neque nudatam pueris ; 
-sed incessu humilem , successu excelsam , el velatam mysteriis. Et non eram 
ego talis, ut intrare in eam possem , aut inclinare cervicem ad ejus ingres- 
sus. Sed visa est mihi INDIGNA QUAM TULLIANÆ DIGNITATI COMPARAREM, Tumor 
enim meus refugiebat modum ejus; et acies mea non penetrabat ad interiora 
ejus. Verumtamen illa erat , que cresceret cum parvulis. Sed ego-dedigna- 
bar esse parvulus; et TURGIDUS FASTU , MIHI GRANDIS VIDEBAR.» ; 
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el profesor cristiano no se olvide, lo. cual, por lo demás, 
sucede:con mucha frecuencia (1), hasta el extremo de de- 
primir y despreciar en el entendimiento de sus discípulos 
la lengua de los libros sagrados y de los autores eclesiás- 
ticos como bárbaros, y de declarar todo lo que ha salido 
de una pluma cristiana, produccion lastimosa y de mal 
gusto bajo el punto de vista literario. 

Las primeras impresiones en el alma de cera del niño, 
no solo son las mas duraderas, sino que se conservan co- 
mo únicas y exclusivas en su género. Esta estimacion res- 
pecto de las cosas y los hombres del paganismo, de que, 
sin perdonar esfuerzos, se logra saturar la inteligencia de 
los jóvenes, al fin llega á dominar sola en ella y á consli- 
tuir su naturaleza y su ser hasta el punto de no dejar allí 
ni el mas pequeño espacio á la estimacion de las cosas y de 
los hombres cristianos. 

¿Dependerá esto por ventura de que los libros y las ins- 
tituciones paganas sean los únicos que pueden ofrecer 'en 
todos los poneros obras maestras capaces de elevar los 


0) «Como contraste forzoso, se añaden los sarcasmos, el desprecio, la 
lástima respecto de las letras , las artes, las instituciones, los hombres y las 
cosas del Cristianismo, y sobre todo, de la edad media, que se llama época de 
barbarie, y respecto de los mas bellos genios cristianos, que no son mas que 
escritores de la decadencia , y cuyas obras , indignas de servir de modelos, 
deben ser leidas con precaucion si no se quiere pervertir el gusto. Y gracias 
si en esta proscripcion general se perdona á dos ó tres padres griegos, en quie- 
nes se cree hallar cierta semejanza con los inimitables modelos.de Aténas y de 
Roma. Lo que bajo este punto de vista se practicaba universalmente en Eu- 
ropa, hace menos de veinte y cinco años, es lo que todavía se practica gene- 
ralmente de la misma manera, no solo en los esta cielos secundarios, 
«sino en los cursos superiores de las facultades. 

»En una palabra, durante tres siglos nada se ha omitido para formarnos 
å imágen y semejanza de los griegos y de los romanos ; se han hecho gran- 
des esfuerzos para persuadir á los pueblos cristianos de que la perfeccion 
consistia en hablar, escribir, pintar, esculpir, edificar y filosofar como los 
paganos de Roma y de Aténas ; en consecuencia de lo cual, el Cristianismo, 
desdeñado ó denigrado en sus monumentos artísticos, literarios y filosófi- 
cos, no ha entrado ya en la enseñanza literaria de la juventud mas que en la 
proporcion de uno á diez, y aun menos. » (Gaume. ) 
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pueblos al mas alto grado. de grandeza y de civilizacion? 
¿Será que exclusivamente en esos libros y en esas- insti- 
tuciones se encuentren el verdadero genio y el verdadera 
saber, y que la. gloria mas grande de nuestros hombres 
de gusta y de nuestros hombres de estado consista en 
acercarse á ellos sin esperanza alguna de igualarlos, lo 
cual es insinuar buenamente que el Cristianismo, que-ha 
civilizado al mundo, es insuficiente para la perfeccion filo- 
sófica, literaria , artística y social de la humanidad, y que, 
bajo sus diferentes aspectos , ne es otra cosa que barbarie, 
propia únicamente para engendrarla? Será acaso que so 
lamente las paganos hayan tenido genio y alcanzado el 
sublime de lo bello en la literatura, en las artes y en la 
política, y que la lengua latina cristiana, que se designa 
con el apodo de lengua del Breviario é de la sacristía, sea 
indigna de la atencion y del estudio de hombres for; 
males? : 

“Y si esto es así, ¿no es ; natural que los jóvenes extien- 
dan su desprecio de la lengua del Breviario y de las sa- 
cristías á las doctrinas del Breviario y á las funciones de 
la sacristía, es decir, á todo lo perteneciente á la Iglesia, 
y que lo envuelvan todo en el mismo desprecio? 

Pero aun cuando no sea escarnecido, todo autor cris- 
tiano es condenado por nuestros retóricos á ostracismo, y 
solo se admiten y se ensalzan las ideas, los sentimientos, 
los errores, las preocupaciones y hasta los crímenes de los 
griegos y de los romanos. Solo estas son las que han po- 
seido en grado sumo el gran arte de hablar y escribir bien; 
los cristianos nunca han entendido de eso. ¿Na es, repi- 
to, natural que los jóvenes á quienes se ha engañado di- 
ciendo que los cristianos nunca supieron hablar ni escri- 
bir bien, lleguen á creerlo de veras, y que comprendan 
en el desden que se les ha inspirado respecto del estilo y 
de los libros cristianos, las divinas doctrinas que estos con- 
tienen? | 
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¿Es de admirar (cosa horrible de decir, pere desgra” 
ciadamente demasiado cierta) que la juventud que esta» 
dia principie en el colegio á: avergonzarse' de Jesucristo, 
de la rehgion, de la devocioa, y que en el cokegio mismo, 
el mostrarse exacta y recogido en el ejercicio de los deberes 
religiosos sea un título de oprobio, un pecado irremisible; 
que se castiga allí econ el aislamiento y la burla? 

- «Todo lo que no es pagano es bárbaro. La Iglesia es 
enemiga de la literatura , de las ciencias y de las laces; 
á la restauracion de los estudios paganos es deudora la 
Europa cristiana de. la soberanía del saber, de su civiliza- 
cion y de sus progresos.» En las casas de educacion di- 
rigidas por el clero se combaten , con los inauditos esfwer- 
zos de mn celo. industrioso , las conclusiones que esas preo- 
cupaciones anticristianas con que se llena el cerebro de 
la juventud deben necesariamente engendrar en ella ; pero 
se las combate sin resultado. La-mas que se consigue es 
contener por algun tiempo su desarrolto; no se logra sino 
á la fuerza impedir que se manifiesten claramente, pero 
la explosion con que mas adetante se dan á conoceres tan- 
to mas fuerte, cuanto mas Hempo y mas severamente ha 
sido comprimida. 

48. El amor no es otra cosa que la estimacion que > del 
espíritu ha invadido el corazon; la estimacion, que de idea 
que era, se ha convertido en sentimiento; no existe, por 
consiguiente, amor sin estimación ni se.ama Jo que no se 
estima, y al fin siempre.se llega á id lo. que se há 
aprendido á despreciar. 

De lo cual resulta la imposibilidad de que loa jóvenes es- 
tudiantes amen la religion que.han aprendido á despreciar 
en sus grandes hombres, en $us doctrinas, en sus tenden- 
cias,.en sus instituciones y en sus obras. Añádase á esto 
que el Cristianismo nose ofrece á su entendimiento mas que 
' como un Aristarco feroz, como un censor severo, inexo- 
rable y brutal de todas las inclinaciones de la naturaleza, 
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degenérada por los honores, las riquezas y los placeres, y 
por ese bienestar temporal y mundano que el espíritu pa- 
gano, adquirido con el contacto de los cglásicos del paga- 
nismo , se ha apresurado á desarrollar y arraigar en su co- 
razon, y nadie se asombrará de la aversion que la juven- 
` tud tiene, saliendo de las casas de educacion, á todo lo 
que es cristiano, y que uno de los mas funestos, pero de 
los mas seguros resultados de la instruccion clásica , sea es- 
tablecer en las almas de los jóvenes cristianos un goren 
de odio secreto al Cristianismo. 

Algunos se admiran de que hasta los la que han 
estudiado humanidades en establecimientos cristianos aban- 
donen , al concluir dichos estudios, todas las prácticas re- 
ligiosas que habian seguido por espacio de ocho años, y á 
las cuales se creia haberles habituado. Pero nada mas ex- 
traño que semejante extrañeza. 

El hombre se habitúa á hacer lo que hace de buena ga- 
na, con razon, con gusto y con placer; pero lo contrario. 
le sucede con lo que ejecuta por fuerza y contra las con- 
vicciones ó las preocupaciones y las tendencias del cora- 
zon , pues á esto jamás se habitúa. En las referidas casas 
se procura que los discípulos recen sus oraciones por ma- 
nana y tarde, que oigan misa todos los dias y un sermon 
cada semana, que confiesen una vez al mes, y que se de- 
diquen á otros ejercicios devotos en el discurso del año. 
Pero esas prácticas que les impone el reglamento no ha- 
llan simpatía alguna en sus almas, en las cuales la instruc- 
cion pagana de todos los instantes ha rebajado de antema- 
no la importancia y destruido los atractivos de aquellas 
prácticas religiosas. Si se observan , es de mala gana, sien- 
do, como decia S. Bernardo, lo que la cadena. para el 
perro : Tanquam catuli ad catenam cogimur esse in divinis. 
Siempre parecen demasiado largas y siempre molestas; no 
las observan los alumnos sino con digusto y casi temblan- * 
do, ni se resignan á ellas mas que considerando que han 
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de tener un término , por el cual suspiran coa ansia. ¿Qué 
extraño es, en vista de esto, que aun desde los primeros 
dias de su regreso al seno de su familia, esos jóvenes 
abandonen toda especie de prácticas religiosas por el res- 
to de su vida, ó que si conservan algunas, que á nada 
obligan,.se contenten, con respecto á la práctica de los 
sacramentos, con la última comunion que hicieron en el co- 
legio? | e k 
Tenemos, pues, que todo lo bueno que la juventud cris- 
tiana ha aprendido durante los ocho años de su educacion 
primera en el seno de su familia, lo pierde durante los otros 
ocho de educacion secundaria que recibe en el colegio. Aquí 
-es donde se ve que por efecto del método de instruccion li- 
teraria que se le impone, no solo permanece en la igno- 
rancia mas completa del Cristianismo, sino que además llega 
á olvidar el espíritu de este, como igualmente el sentido, la 
estimacion , el gusto, el amor y la práctica del mismo. Gra- 
cias á la accion de este método, que, no por ser lenta y ocul- 
ta, deja de ser mas eficaz, se. va demoliendo en el jóven todo 
locristiano, y se edifica en él lo pagano en toda su horrible 
integridad. Esto es una nueva especie de bautismo que se 
le administra, que neutraliza en él el sacramento de Jesu- 
cristo, y que le inicia en lo que Tertuliano llama sacra-— 
mento del diablo, Sacramenta diaboli. Los hábitos de las 
virtudes teologales son reemplazados por imperiosas dis- 
- posiciones que el jóven contrae para los pecados capitales, 
todos los pensamientos del cielo son sustituidos por los 
pensamientos de la tierra, todos los cuidados de la felici- 
- dad de la otra vida por el ansia de asegurarse el bienestar 
en el mundo, . y el cristiano ó el hombre del siglo futuro, 
Christianus est homo futuri sæculi (Tertul.), por el gentil 
que vive sin esperanza y sin Dios en el siglo presente ; Gen- 
les promissionis spem non habentes et sine Deo tn hoc mundo. 
(S. Pablo.) 

«Hijos mios, decia S. Pablo á los primeros cristianos, 
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yo os engendro por segunda vez hasta que Jesucristo SOŠ 
formado en vosotros; Filioli., quos iterum parturio, donec 
formetur in vobis: Chrièstus.» Por el contrario, el profesor de 
bellas letras que no labra, que no forma sus discípulos mas- 
que segun las ideas, las doctrinas y los ejemplos del paga- 
nismo , solo puede decirles esto : «Hijos mios, yo os en- 
gendro por segunda vez hasta que Satanás sea formado 
en vosotros; » y así como la accion propia de la enseñan- 
za cristiana es convertir los niños en hostias agradables é 
hijos de Jesucristo, la dela enseñanza pagana es conver- 
tilos en desgraciadas víctimas de ella, y segun la expre- 
sion del Evangelio, en hijos de Satanás , encargados de rea- 
lizar todos sus deseos ; Vos ex patre iia did eii 
ejus vultis perficere. (Joann.) | 
Tal es la obra infernal que, sin que sus jefes io airat 
tan, se realiza en nuestras casas de educacion , bajo el va- 
no pretexto de enseñar en ellas la bella literatura. ¡Ob! si 
las madres cristianas pudieran sospechar siquiera seme- 
jante traicion de nuestra parte, la profanacion y los holo- 
caustos sacrílegos que hacemos á-los dioses infernales de 
los fratos de sus entrañas y de su.fe ! Si pudieran sospechar 
que, mas bárbaros que Heródes, que no arrancó los niños 
de Bethlehem al seno de las madres judías sino para dar- 
les una muerte que les abria las puertas del cielo , nos apo- 
deramos del depósito precioso de sus hijos, confiado. por 
ellas á nuestra custodia y solicitud, para entregarlos á Sa- 
tanás, que los sumergirá en el fondo del infierno! Nada po- 
dria contener su legítimo furor, nada salvarnos de su odio 
vengador; con la rabia de uaa leona á la que se ban ro- 
bado sus cachorros, ellas nos arrancarian, como indignos 
de llevarlas, las insignias de nuestro profesorado, y hasta 
nos despedazarian , y, perdóneseme esta expresion fami- 
liar, mo lo habriamos robado. No hago mas que- traducir 
re el pensamiento del gran Possevin. i 
¡Y si al fin los horribles estragos que el método pa- 
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gano ejerce en las almas regeneradas por la sangre de 
Cristo se limitaran á una sola clase de ciudadanos! | 

Mas ¡ay! en Francia salen todos los años ochenta mil jó- 
venes de las casas de educacion, y entran en la sociedad 
para disputarse en ella per todos los medios las plazas va- 
cantes y aun las que todavía no loeestán. Y ochenta mil jó- 
venes sin mas que nociones vagas sobre la religion, extra- 
ños al espíritu , al sentido, á la estimacion , al amor del Cris- 
tianismo, aun cuando no bayan abierto su corazon á la in- 
clinacion infernal de aborrecerle y de perseguirle ; ochenta 
mil jóvenes desprovistos de toda idea sana , de todo senti- 
miento virtuoso, sin saber nada y creyendo saberlo todo, 
feemplazando toda instruccion sólida con una inmensa pre- 
suncion; ochenta mil jóvenes de espíritu extraviado, de 
corazon corrompido, de hábitos viciados, respirando solo 
ambicion, aspirando á toda autoridad, dominados por el 
deseo de encumbrarse y por un ímpetu ardiente hácia la 
yoluptuosidad; en una palabra, ochenta mil paganos que 
las escuelas arrojan todos los años sobre este país, ¿son otra 
cosa que una levadura funesta, echada y mezclada con la 
masa social pará corromperla ? Si fuesen cristianos, hasta 
cristianizarian al cabo á un pueblo infiel; pero, como son 
enteramente paganos, ¿pueden hacer otra cosa que paga- 
nizar aun la nacion mas cristiana? Porque ellos son los que 
componen las clases ilastradas, y como acahan de decir- 
nos , «si las clases ilustradas no son la nacion entera, la 
caracterizan ; sus vicios, sus cualidades, sus inclinaciones 
buenas y malas son muy pronto las de toda la nacion, y 
forman et pueblo mismo por medio del contagio de sus 
ideas y de sus sentimientos. » 

Véase lo que es la Europa moderna (1). Se llega á ser 


- (4) «z Qué es lo que hace ta Europa de tres siglos á esta parte, sino volver 
al paganismo? Examinadla en su hiteratura, en sus artes, en su filosofía; 
¿á quién tributa culto y admiracion? ¿No ha glorificado alternativamente 
todos los sistemas filosóficos de la antigüedad, desde el panteismo de Platon 
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hombre cristiano por medio de la fe cristiana, pero un pue- 
blo no llega á ser pueblo cristiano mas que por medio de 
las instituciones cristianas. Y no conozco yo muchos pue- 
blos cuyas instituciones sean irradiacion del espíritu del 
Cristianismo; aun aquellos que los gobiernan por el genio, 
por el poder ó por el derecho, ¿no toman, con muy raras 
excepciones , en los ejemplos y en los recuerdos de la an- 
tigua Grecia y de la antigua Roma la regla de sus acciones 
y la razon de sus leyes? No ha reemplazado Maquiavelo, el 
riste restaurador del paganismo político, casi por todas 
partes al Evangelio? - 

¿No se compone “oda la literatura moderna de imitacio- 
nes, de traducciones, de plagios de los autores paganos? 
Y aun sus mismas producciones originales ¿son otra cosa 


hasta el materialismo de Epicuro y el racionalismo de Sextus Empiricus? 
¿Qué ha hecho, qué hace todavía en el órden religioso? Ha rolo en mil pe- 
dazos la magnífica unidad de fe pa desde Carlo-Magno hacia de todos los 
grandes pueblos de Europa una sola familia bajo el cayado del vicario de Je- 
sucristo; del norte al mediodía ha despojado, encadenado y abofeteado á la 

Iglesia ; lo que ha hecho, lo hace aun; hija rebelde , aquello que mas necesita 
y que á ningun precio quiere , es la libertad de su madre. 

»En el órden político, su vida es la revolucion permanente : dos cabezas 
de reyes cayendo bajo el hacha de los verdugos ; cincuenta tronos , en menos 
de cincuenta años, derribados y rodando por el lodo de las calles ; la guerra 
civil ó extranjera perpétuamente á la órden del dia; todos los crímenes contra 
la Iglesia, contra el poder temporal, contra la familia , contra la propiedad, te- 
niendo sus héroes y sus apologistas, tres mil suicidios por año. 

- »Y la ausencia de remordimientos..... 

»Hé ahí lo que ha venido á ser, pasando por las fiestas sacrílegas del paga- 
nismo, por los horrores del protestantismo , por las orgías de la Regencia, 
por la desvergúenza de la impiedad volteriana , por las saturnales de 1793, 
por el culto solemne de la prostitucion, la Europa formada por el Rena- 
cimiento. 

»Hé ahí lo que ha salido del suelo pagano depositado en el seno de las na- 
ciones cristianas. 

»Hé ahí lo que no han podido impedir, á pesar de todos sus esfuerzos, las 
congregaciones religiosas, encargadas de tres siglos acá de la pública ense- 
ñanza; hé ahí lo que yo he dicho y lo que sostengo. 

»Para negarlo, preciso seria arrancarse los ojos y mentir á la historia.» 
(Gaume. ) 
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en el fondo que extensos comentarios de un pensamiento": 
enteramente pagano? Considerad el espíritu de la inmensa : 


mayoría de los libros y de los papeles públicos, esos do- 
minadores despóticos y al par termómetros fieles de la opi- 
nion reinante; en eos se olvida completamente lo santo 
por dar cabida á lo profano, lo honesto tede el lugar á lo 
útil, el interés del honor es inmolado al del oro, los prin- 
cipios de la justicia á la razon de estado, las leyes de la 


religion á las exigencias de la política , el Cristianismo al ` 


filosofismo, las verdades de la fe á los sueños y al delirio 
de la razon. Todos, con poquísimas excepciones, son en- 


<omiadores del bienestar material, panegiristas de las dì- 


versiones, de los espectáculos y de los placeres y glorifi- 


cadores de la carne. Pero todo esto 'es pagano. Y hasta ' 


cuando no combaten al Cristianismo, hasta cuando se dig- 


nan ocuparse de él, como de una cosa por lo demás muy 


secundaria y en unas proporciones casi ridículas, no de- 
jan de ser agentes del paganismo y tristes ecos de socie- 
dades enteramente paganas (1). 

Muchas personas se hacen la ilusion y se a respec- 
to de la realidad del mal, para no verse obligadas á po- 
nerle remedio á costa de: su pereza y de su beatitud. Mas 
no por eso es menos cierto el mal; el Cristianismo desapa- 
rece visiblemente, no solo en los países de la reforma, en 
donde el libre exámen, este hijo monstruoso del paganis- 
mo filosófico , lo ha demolido en sus cimientos, sino en las 


(1) Todos los intereses mas mezquinos tienen numerosos órganos en la 
prensa periódica, y todos hacen negocio, La religion , el primero y el mas alto 
de todos los intereses, no cuenta mas que con un número casi imposible y 
que.apenas pyeden sostenerse. En la católica Austria, de ciento treinta y cinco 
periódicos, solo uno se ocupa de los intereses del Cristianismo, y deja mucho 
que desear bajo el punto de vista de la ortodoxia. Dicen que esto debe atri- 
buirse álos defectos de los periódicos religiosos. Pues ¡qué! ¿acaso los políticos, 
literarios , artísticos , comerciales , etc., son intachables? La verdad es que 
decididamente la opinion pública, así como el interés publico, han cesado de 
ser cristianos en Europa, y que el Cristianismo no ocupa en ella el primer 
puesto, que le corresponde y que ocupaba antes del Renacimiento. 

9 


— 
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naciones católicas tambien, á pesar de los esfuerzos , del 
celo y de la sublime abnegacion de los ministros y de los 
verdaderos hijos de la Iglesia. ' l 

Hay verdaderos cristianos en diversos juntos , pero no 
sé que haya pasiones verdaderamente cristianas. 

En Inglaterra, mientras que el catolicismo hace siem- 
pre nobles conquistas sobre la herejía entre las clases al- 
tas, el pueblo se sumerge cada vez mas en el cieno del 
sensualismo mas abyecto y mas completo. 

En la misma Francia, por algunos hombres de mas que | 
se ven en las iglesias de Paris, la provincia se aleja cada 
vez mas de toda creencia y de toda práctica religiosa , y 
por todas partes se lamenta que en la actualidad hasta en 
los.campos la fe sea menos general que en 93. 

Nada diré del horrible aumento de los crímenés, que nos 
revelan las estadísticas oficiales; nada de la violacion sis- 
temática de las mas ‘santas leyes de la naturaleza, por la 
profanación del matrimonio y por la facilidad con que aun 
el sexo femenino y la infancia misma se precipitan al sui- 
cidio ; nada de ese desprecio del domingo, verdadera ab- 
juracion solemne de'la fe cristiana, y cuyo escándalo no 
hay esperanza de que cese, en razon á que , segun se di- 
ce, perlenece ya á las costumbres públicas. 

La nacion fidelisima, la nacion católica, la nacion apostó- 
lica se hallan casi tan profundamente viciadas bajo el pun- 
to de vista religioso como la nacion cristianísima; en Bél- 
gica, en Baviera, y hasta en Italia, la incredulidad sigue 
haciendo espantosos progresos aun en el pueblo. ¿Existe 
un solo país en donde síntomas funestos no vengan á anun- 
ciar á cada instante á los hombres de órden y de fe la pér- 
dida de la religion, el debilitamiento del sentido moral, la 
ausencia de todo remordimiento, el desprecio de toda au- 
toridad, la tiranía de las sociedades secretas, el reinado 
grosero del sensualismo, y en una palabra , todos los es- 
cándalos del mundo pagano? . | 


€ 
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Finalmente, es un hecho que se deplora -por una parte 
y sé aplaude por otra, y que todo el mundo conviene en 
reconocer, que , emancipada de la tutela del catolicismo y 
separada del órden divino, la Europa ha sustituido por do 
quiera con la soberanía del hombre la soberanía de Dios, 
abandonado el Cristianismo práctico , trocado la fe en indi- 
ferencia , la abnegacion en egoismo, el pensamiento de sal- 
vacion eterna en ansia febril por una felicidad temporal; 
en otros términos, que la Europa es pagana y que quiere 
serlo (4). 

¿ Y cuál es la causa de esta inmensa apostasía social del 
Cristianismo en esta hermosa parte del mundo que tan adic- 
ta le ha sido por espacio de quince siglos? La misma que, 
como acabamos de ver, hace apostatar á los individuos. De 
tres siglos acá, las clases ilustradas, que , sin ser la nacion, 
la caracterizan y forman el pueblo á imágen suya por medio del 
contagio de sus ideas , de sus sentimientos y de su ejemplo, edu- 
cadas por todas partes en el clasicismo pagano, y amasa- 
das ellas: mismas con el espíritu del paganismo, lo han 
esparcido en torno suyo con todo el horrible séquito de sus 
instintos y de sus vicios, demoliendo poco á poco el espí- 
ritu cristiano, y haciéndolo completamente pagano por las 
creencias, las afecciones, los gustos, los hábitos, las obras, 
y en una palabra, por todo lo que constituye el carácter 
propio y el ser moral de las naciones. 

Y como la misma causa produce siempre los mismos 
efectos, es evidente que, si se sigue cerrando los ojos ó 
engañándose respecto de los horribles estragos del paga- 
nismo en la educacion, en un término cercano la apostasía 


(1) «El mundo contemporáneo ha olvidado tan completamente el ideal ca- 
tólico, hay una antítesis tan profunda entre la imitacion de Jesus crucificado, 
que la Iglesia le propone, y el ideal, enteraménte pagano, de placer, de ri- 
queza , de bienestar, que es el único objeto de sus aspiraciones, que quizás 
nunca ha existido semejante contraste entre la enseñanza religiosa y la vida 
práctica de una misma sociedad.» (Gueroult, en la Revue de Paris, 15 de no- 
viembre de 1857.) 
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de Europa será completa, y no podrá esta, mas que con 
las ruinas de las iglesias demolidas , atestiguar á la poste- 
ridad que tan cristiana habia sido en otro tiempo. " 
20. El divino Salvador habia predicho á los judíos que, 
en castigo de su obstinacion en rechazar al Mesías, el rei- 
no de Dios, la verdadera religion les seria arrancada para 


dársela á otros pueblos, que la harian fructificar : Aufere- 


tur à vobis regnum Dei et dabitur genti facienti fructus ejus. 
(Math. ) Nada nos asegura de que ese terrible castigo que 
cayó sobre el Oriente no pueda repetirse en Occidente. 
Lo cierto es que si tal es el castigo que la justicia de Dios 
reserva á la Europa, será únicamente por la obstinacion en 


cultivar, admirar y traducir las obras del paganismo litera- ` 


rio; lo que es cierto es, que si el Cristianismo ha de aban- 


- donar la Europa, saldrá por esta puerta, y que, invadido ' 


por hordas de nuevos bárbaros nuestro occidente, no vol- 
verá á caer en su antigua barbarie sino haciendo comedias 
y novelas, y leyendo á Ciceron y á Virgilio. 

Alejad, Señor , porque teneis el poder y el deber de ha- 
cerlo; alejad de vuestra amada Francia , y por la Francia, 
de la Europa entera, esa inmensa desgracia. Nose trata 
de haceros poder enseñante , sino de dejar á la juventud 


en libertad de formarse en la escuela de Jesucristo y de : 


sus enviados, á quienes el Padre divino ha encargado de 


enseñar al mundo : Ipsum audite. No se trata de hacer una . 
ley de monopolio, sino una ley de libertad; no de impo- ` 


neros el método cristiano, sino de dejar á cada cual en li- 
bertad de seguirlo. Señor, dejad hablar á mi conciencia, 
y me atrevo á decir á mi corazon y á mi celo por vuestra 
salvacion y por la felicidad de la gran nacion que gobernais, 


== 


y que no puede dar un mal paso sin que el mundo tropiece. 


El número de los jefes de casas de educacion, reconocien- 
do la necesidad de la reforma por cuya causa acabo de 
abogar, es mas grande de lo que se piensa; pero requeri- 
dos para que dén principio á la obra, se excusan de ello 
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alegando el rigor de los reglamentos, que imponen á la ju- 
ventud la condicion sine qua non de haber hecho sus es- 
tudios con los autores paganos para recibir los grados aca- 
démicos (4). | | 
- Señor, no seria yo sinceramente adicto á vuestra perso- 
ña si dejase pesar sobre vuestro gobierno la odiosa respon- 
sabilidad de impedir la reforma de-la enseñanza , reclamada 
por todos los intereses. Apresuráos, pues, ya es tiempo de 
ello, á separar todos los obstáculos (2) que á ella se opo- 
nen, y se verificará sin ruido, sin trastorno, sin violencia; 
que en esta tierra clásica de Francia el bien como el mal se 
propaga con asombrosa rapidez.* 
Convengo en que nada puede hacerse respecto de la ge- 


(1) Sin embargo, hacen lo que pueden. La B1BL10TBÉQUE, ó Choix des libres 
saints et des auteurs chrétiens pour Vusage de la jeuneuse étudiante, que 
Monseñor Gaume publica actualmente, ha sido muy bien acogida en gran nú- 
mero de seminarios y en muchas casas de educacion dirigidas por seglares. 
Véanse en las Cartas á Monseñor de Orleans, muchas de profesores desemina- 
rios, dirigidas á Monseñor Gaume, en las cuales se lamentan de la triste suerte 
del eclesiástico, condenado á explicar los autores profanos á los niños cristia- 
nos, y se hacen votos para que semejante escándalo termine. 

En España, un venerable confesor de la fe, el ilustre obispo de Urgel, ha 
entrado de lleno en la reforma en cuya defensa combatimos, y en este mo- 
mento trabaja en interesar en ella á todo el episcopado español , que responde 
á su voz. En Italia esta reforma gana terreno cada dia; en el reino de Nápoles 
está ya introducida en doce grandes diócesis, gracias al celo y á los sábios 
trabajos del obispo de Aquila , á quien el soberano pontífice Pio 1X anima con 
sus exhortaciones , con sus bendiciones y con el título que le ha dado de 
apóstol de la reforma de la enseñanza en el reino de la Dos-Sicilias. 

(2) Con la intencion bien conocida de cristianizar la enseñanza se han in- 
dicado en el nuevo reglamento de estudios algunos de los padres de la Igle- 
sía que deberian explicarse á la juventud en los colegios universitarios. Pero, 
como.en los exámenes para el bachillerato solo se pregunta á los jóvenes por 
los autores paganos, y no se les exige que respondan mas que por ellos, re- 
salta que únicamente se les hace explicar estos autores durante su instruc- 
cien literaria, y los libros eclesiásticos se echan á un lado. Así es que la pru- 
dente medida quc acabamos de indicar viene á ser una letra muerta; que la 
Iglesia no recibe mas que dolorosos desengaños y que las familias se ven tris- 
temente defraudadas en sus esperanzas, no encontrando en el fondo, para 
sus hijos, mas que una enseñanza enteramente profana donde tendrian el 
derecho de exigir una enseñanza cristiana. 
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neracioón ya formada , porque esta es incurable; pero res- 
pecto de la venidera, podrá impedirse que eontraiga el 
cáncer del paganismo, el cual la mataria al cabo. Será una 
gloria para vos, y no pequeña, el dejar al menos á la so- 
ciedad la esperanza de un porvenir mas lisonjero; espe- 
ranza que,.en los condiciones actuales, le está vedado 
concebir. | 

Los oropeles del paganismo se gastarán en poco tiempo, 
y el espíritu cristiano, volviendo á iluminar las conciencias, 
á regenerar los entendimientos y los corazones, traerá el 
renacimiento verdadero y definitivo del catolicismo , que 
vendrá otra vez á salvar, á vivificar y á rejuvenecer la so— 
ciedad europea, tan próxima en estos momentos á la de- 
crepitud y á la muerte. . 

Ei paganismo ha penetrado, por medio de la enseñanza 
clásica de los tres últimos siglos, gota á gota en el cuerpo 
social, y por ella tambien ha gangrenado á ła Europa la 
infiltracion de este veneno. El remedio contra mal tan 
grande está pronto; consiste en inpcular incesantemente, - 
por medio de la enseñanza, en las venas de la juventud la 
sangre cristiana, á no alimentarla y saciarla mas que con 
doctrinas, recuerdos y ejemplos sacados de los libros de 
la fe y de las obras de los grandes hombres del Cristia- 
nismo. 

Una vez verificada en Francia esta reforma, de la cual 
depende la salvacion del mundo, dará la vuelta á Europa, 
y por consiguiente, Señor, á vos tambien la deberá la Eu- 
ropa. Esta os ha saludado ya como el restaurador y el apo- 
yo del órden social; haced de modo que pueda igualmente 
saludaros como el restaurador del Cristianismo por la edu- 
cacion , y que, despues de haber merecido de la gratitud. 
de los pueblos las bendiciones del tiempo, podais recibir 
de la bondad de Dios las recompensas de la eternidad. 
. Ási sea. | | 
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APÉNDICE 
AL DISCURSO QUE PRECEDE. 
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RESPUESTA À ALGUNAS OBJECIONES CONTRA LA TÉSIS ESTABLECIDA 
EN EL MISMO DISCURSO: 


$1. Respuesta á la objecion sacada de un supuesto edicto 
de Juliano Apóstata. 


Uno de los caractéres propios de la verdad, y que indicándola, 
la prueba y la confirma, es el no poder ser combatida mas que 
por medio de la mentira. Esto nos explica por qué, entre las ob- 
jeciones que se han hecho contra el método que defendemos, no 
hay una sola que no sea un error- histórico, un sofisma ó una ca- 
lumnia. . 

No decimos que todos nuestros adversarios engañen á sabien- 
das, ó lo que es lo mismo, que sean críticos de mala fe; sabemos 
que la ignorancia, la ligereza, el imperio de la costumbre y la 
fuerza de las preocupaciones tienen gran parte en la guerra en- 
carnizada que aquellos hacen al proyecto de instruir á la juventud 
en la literatura por medio de los clásicos cristianos; pero no es 
menos cierto que, tal vez contra su intencion, en el fondo todos 
faltan á la verdad siempre, porque lo que nos oponen notiene otra 
base que lo falso. o 

Veamos, sino. Entre las lindezas que nos dirigen, en el entusias- 
mo de su caridad evangélica, hay esta: que para ellos somos nada 
menos que nuevos Julianos Apóstatas, que pretendemos reprodu- 
cir uno de los hechos de la persecucion del mencionado césar 
contra la Iglesia. «Porque Juliano Apóstata, dicen, fué el primero 
que imaginó prohibir á la juventud cristiana el estudio de los clá- 
sicos paganos, con la idea de vedarles la fuente del gusto y de lo 
bello literario, y convertirlos en ignorantes y bárbaros; lo cual 
les hubiera cerrado la puerta de totlas las carreras honoríficas y 
hubiera atraido sobre ellos el desprecio público. » i 


Pero semejante objecion tiene un pequeño inconveniente, á sa- 
ber: que el hecho histórico en que la fundan es completamente 
falso, y es verdaderamente extraño que hombres formales lo afir- 
men 'con la mayor seguridad. 

Juliano Apóstata, no obstante la fealdad de su alma, poseia 
gran penetracion y talento. No podia , por tanto, ocultársele que 
su proyecto impío de restablecer el culto de las divinidades del 
paganismo tendria una probabilidad mas de éxito obligando á la 
juventud cristiana á conocer los modelos de la literatura pagana 
y á penetrarse de su espíritu. Así pues, la verdad es que Juliano, 
léjos de prohibir con su famoso edicto á los jóvenes cristianos 
aprender la literatura pagana, únicamente prohibió á los maestros 
cristianos enseñarla, lo cual es muy diferente. Y, como ha dicho 
S. Jerónimo, únicamente prohibió á los cristianos el profesorado, 
y no el aprendizaje, de las artes liberales : Nė christiani liberalium 
artium magistri essent. (Apud Baronium, ad ann. 362.) Remitimos 
nuestros criticos á los Anales del sábio cardenal Baronius, en 
donde verán victoriosamente demostrada nuestra tésis; limitán- 
donos á trascribir aquí este notable pasaje : Hactenus Juliani im- 
peratoris; quo etsi christianos omnes a docendo revocat, non tamen 
adolescentes prohibet a discendo hæcque omnia eo consilio , qued 
christiani docentes, ex gentilibus auctoribus deorum inanem pror» 
sus esse cultum, argumentis pluribus demonstrabant; adeo ut eos 
sic interpretari nihil aliud esset, quam adolescentes vera religione 
imbuere, et a gentilitia superstitione penitus dimovere : quos sic si- 
mul imbutos perfacile erat ad christianam fidem amplexendam ad= 
ducere : quibus si iidem illi carerent magistris, et gentiles auctores 
a gentilibus doctoribus magno deorum præconio explicatos accipe= 
rent; fieret, ut eorum cultui addicerentur , retinerent firmiter quod 
pueri didicissent. (Baron., ann. 362, n. 349.) Nada mas cierto. 

En la triste necesidad en que estaban de explicar en sus eursos 
públicos de humanidades á Ciceron , á Horacio y á Virgilio los 
profesores cristianos de literatura de aquel tiempo, como puede 
verse en los escritos de Clemente de Alejandría y.de Lactancio, 
aprovechaban con ardor cuantas ocasiones se les presentaban de: 
exaltar el mérita filosófico y literario de los libros sagrados, con. 
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: perjuicio del mérito filosófico y literario de los libros proline. de 
condenar las obscenidades y absurdos de la supersticion de los 
gentiles y de explicar las grandezas y bellezas del dogma cristiano; 
á manera que los cursos explicados por dichos profesores eran 
“menos filosóficos y literarios que teológicos y morales; elocuen- 
tes apologias del Cristianismo. (Thon.assin, Méthode d'enseigner les 
poètes, preface.) Esta propaganda cristiana, tan poderosa para ale- 
jar á los hijos de los paganos del culto de los ídolos, y confirmar 
todavía mas á los de los cristianos en la fe de Cristo, fué la que 
Juliano quiso contener con su edicto. Siguiendo este ejemplo, y 
“con iguales intenciones, en los últimos tiempos muchos gobier- 
nos protestantes y cismáticos han rehusado á los profesores ca- 
tólicos el derecho de enseñar, y algunos otros gobiernos, no obs- 
tante llamarse católicos, han rehusado el mismo dereclio á las 
congregaciones religiosas. Hé ahí los verdaderos Julianos moder- 
nos, que, con mayor motivo, debieran encender la santa cólera de 
nuestros adversarios, si esta fuese sincera. | 

Segun S. Gregorio Nacianceno, temiendo Juliano encontrar en- 
tre los profesores cristianos censores públicos de su impiedad y 
apostasía, colocó por medio de su edicto á dichos profesores en 
la alternativa de abjurar, imitando su ejemplo, el Cristianismo, ó 
de retirarse de la enseñanza : Impietatis confutationem Julianus 
extimescens. (Orat. 2, in Julianum.) ` 

Por lo que hace á los niños cristianos, Juliano, no solo no 
les prohibe aprender la literatura pagaņa, sino que, segun lo 
demuestran sus propias palabras, les deja, por el contrario, en 
plena y entera libertad de frecuentar la escuela de los genti- 
les : Adolescentes (christiani) quo ire volunt, minime prohibentur. 
(Julian., epist. 42.) 

Este mismo hecho se ve confirmado en la queja que S. Ambro- 
sio dirigió al emperador Valentiniano contra los senadores que 
acababan de exhumar en Roma la ley de Juliano, prohibiendo á 
los cristianos profesar en público la literatura : Qui loquendi et do- 
cendi nostris (christianis) communum usum, Juliani lege denega- 
runt. (Epist. xxx, ad Valent.) i 

Pero ¿á qué necesitamos buscar en otra parte argumentos en 
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favor de nuestra tésis, cuando tenemos la misma ley de Juliano 
en Amiano Marcelino ? Este historiador, aunque gentil, no pudo 
menos de llamar bárbara dicha ley, como lo prueban las siguien- 
tes palabras : «Fué un acto verdaderamente tiránico por parte de 
Juliano el haber prohibido á los maestros cristianos enseñar la 
retórica y aun la gramática, á menos que hubiesen vuelto al culto 
de los idolos; 1llud inclemens, quod docere vetuit magistros gram- 
maticos rhetoricos christianos, nisi transissent ad numinum cultum.» 
(Histor., lib. 22, cap. 10.) | 

Excusado es decir que ninguno de los referidos profesores, nu- 
merosísimos en Aténas y en Roma, quiso bajo semejante condi- 
cion conservar su posicion; pero que todos, sin excepcion, pre- 
firieron la miseria en que les dejaba su fidelidad á la Jey á los 
honores y ventajas que les proporcionaba la apostasía. 

La historia nos ha conservado el bello ejemplo de dignidad y 
de abnegacion que dieron en aquella ocasion el sofista Proere- 
sius y el gramático Victorino en particular, los profesores de hu- 
manidades mas célebres de su siglo, el primero en Aténas; el se- 
gundo en Roma. Afligidos con perder á estos dos grandes maes- 
tros de sus hijos y á estas dos glorias de sus paises, los padres de 
familia de las mencionadas ciudades dirigieron una súplica al Em- 
perador, rogándole que hiciese al menos en favor de ellos una 
excepcion á la ley que condenaba al ostracismo de la enseñanza 
á los profesores cristianos. No queriendo comprometer la popu- 
laridad que le restaba, Juliano atendió la demanda; pero los gs- 
nerosos confesores no quisieron aprovecharse del favor del tira- 
no; abandonaron, por consiguiente, la enseñanza, y participa- 
ron de la suerte de sus colegas proscritos, lo cual les valió el 
insigne honor de haber tenido el uno á S. Jerónimo y el otro 
á S. Agustin por panegiristas. Debe leerse en el gran obispo de 
Hipona, que fué testigo ocular de ella, la brillante y magnífica 
ovacion que los cristianos de Roma hicieron á Victorino para re- 
compensarle la generosidad de su confesion. Habiéndole hecho 
sentar en un rico asiento, que elevaron sobre sus hombros, le pa- 
searon en triunfo por la ciudad y le condujeron á la iglesia. Hé 
ahí la verdadera verdad respecto del edicto de Juliano, y hé ahí 


- 
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cómo nuestros adversarios, en quienes no puede suponerse que 
lo ignoren, arreglan la historia para proporcionarse la inocente 
satisfaccion de desacreditar é infamar con la mentira y el absur- 
do á hombres á quienes no pueden vencer con el razonamiento, 
y con la verdad. 


$ 2.” Repitese la afirmacion de que el método pagano haya sido se- 
guido por los primeros cristianos y aprobado por los Padres de 
la Iglesia. 


Nuestros críticos se separan de la verdad histórica, oponién- 


- donos tambien que los primeros cristianos hacian estudiar á sus 


hijos los clásicos paganos, lo cual no les impidió, dicen, formar en 
ellos santos, mártires y hasta doctores de la Iglesia, y que entre 
estos doctores, S. Basilio y S. Jerónimo en particular recomen- 
dasen eficazmente el estudio de los libros de los gentiles como ven- 
tajostsimos á los progresos y á la defensa del Cristianismo. Seme- 
jantes afirmaciones nada tienen de exactas, y nuestros antago- 
nistas demuestran ligereza suma en la apreciacion de los hechos 
históricos citados, apresurándose á concluir de ellos que somos 
demasiado exigentes, escrupulosos y aun injustos, al vituperar 
como funesto á la fe y á las costumbres de los niños cristianos 
el uso de hacerles aplicar desde su edad temprana al estudio de 
los clásicos paganos, que hasta los mas grandes hombres de la 
edad de oro de la Iglesia han juzgado y practicado por sí mismos 
como muy inocente y muy útil. 


Es un hecho que durante les primeros siglos de la Iglesia, 


hasta los maestros cristianos de literatura explicaban á la juven- 
tud los clásicos paganos, y que los mismos padres cristianos en- 
viaban sus hijos á aquellas escuelas , sin temor de comprometer 
la pureza y la solidez de su creencia; pero este hecho, debido 
solo á circunstancias excepcionales y propias únicamente de 
aquel tiempo, y que nuestros adversarios se hacen la ofensa de 
nO ver, era entonces una necesidad á que podas cederse sin pe- 
ligro. 

No existian aun en aquella época las obras maestras de la li- 
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teratura cristiana con que posteriormente los grandes hombres 
del Cristianismo enriquecieron la Iglesia, y que en lo sucesivo se 
han podido estudiar para aprender en ellas, mejor que en los au- 
tores paganos, el griego y el latin. 

No se podian, pues, aprender mas que en los escritores paga- 
nos esas dos lenguas, que eran, en el fondo, las del país, y fué 
menester, para hablarlas y escribirlas convenientemente, estu- 
diarlas en Homero y Demóstenes en Grecia, y en Virgilio y Ci- 
ceron en Roma. A esta necesidad era á la que aludía S. Jerónimo. 
Pero hoy, que tantos tesoros poseemos, no solo teológicos, sino 
literarios, que nos ha legado el genio de los Padres y de los es- 
critores eclesiásticos, no necesitamos, como se prueba en el 
discurso siguiente, poner en manos de los niños las autores pa~ 
ganos para iniciarles en el griego y en el latin, que pueden sin 
duda alguna aprender con mas facilidad, gusto y provecho en 
S. Basilio, en S. Crisóstomo, en S. Gregorio Nacianceno, en San 
Jerónimo, en S. Leon, en Tertuliano, en S. Gregorio el Grande 
y en S. Bernardo. 

En segundo lugar, en la época de que se taii el griego y y el 
latin no eran lenguas muertas, sino vivas. No se aprendian peno- 
samente los primeros elementos de ellas por medio de reglas en 
las escuelas, sino por rutina en el seno de la familia y en la so- 
ciedad. No iba á buscarse en los cursos de humanidades otra cosa 
que un conocimiento mas profundo y completo de la gramática 
- y de la retórica ; estos cursos eran únicamente frecuentados por los 
jóvenes que habian llegado á la edag del desarrollo ; testigos S. Ba- 
silio y S. Jerónimo, que hasta la de diez y ocho años no princi- 
piaron el estudio de la gramática, siendo maestro del uno Liba- 
nius, en Aténas, y del otro Donato, en Roma. Es decir, que la ju- 
ventud, como acabamos de verlo en el discurso precedente , no 
estudiaba entonces los autores paganos en las escuelas hasta des- 
pues de haber aprendido la verdadera ciencia, el Cristianismo, 
por medio de la instruccion mas esmerada y mas sólida en el seno ` 
de la familia, y despues que la fe, profundamente arraigada en su 
espíritu y en su corazon, estaba en perfecta seguridad contra las 
- peligrosas impresiones del paganismo literario, y con ella las 
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costumbres, de que es la garantía mas poderosa y mas eficaz; 
cum mores in tuto essent, y por consiguiente, que el estudio de 
los autores paganos carecia entonces de peligro. 

En su preciosa carta á Leta sobre la educacion de su hija 
(Ad Letam, De educatione fliæ), S. Jerónimo nos ha conservado, 
con sus mas minuciosos detalles, el plan de instruccion que los 
cristianos del cuarto siglo creian mas conveniente dar á sus hijos 
desde la mas tierna infancia. Despues de enseñarles á leer por 
medio de letras de madera (buxeis litteris), el primer libro que 
se ponia en sus manos y que se les obligaba á aprender de me- | 
moria y á cantar, era el de los salmos, con el objeto de impedir- 
les cantar cosas profanas. En seguida se les enseñaba la parte 
histórica de la Biblia, cuyo sentido misterioso y profético, no me- 
nos que elliteral, se les explicaba. Porque se sabia bien que, como 
` ha-dicho S. Agustin, el sentido literal de las relaciones de la Bi- | 
blia, separado del alegórico, es muchás veces muy poco ó nada 
edificante : Si lillere inheremus, parvam aut nullam de divinis 
lectionibus edificationem capiemus. 

Despues se les hacia recorrer los libros Sapienciales, este bello 
y magnifico prefacio de la moral del Evangelio, viniendo, por 
último, los libros dé los profetas, esos sublimes poemas en todos 
los géneros de poesía del dogma y de la moral cristiana. | 

Por lo que respecta al Evangelio mismo y á las cartas de los 
apóstoles, los niños los aprendian tambien de memoria, adqui- 
riendo la plena inteligencia de ellos en las interpretaciones y co- 
mentarios de los antiguos Padres, y de S. Hilario de Poitiers en 
particular, cuyos escritos eran reputados como los. mas sólidos y 
ortodoxos : Hilarii libros inoffenso curat pede. (Hieronym, Ibid.) 

Como lectura de recreo se les hacia recorrer las actas de los 
mártires, y mas adelante las vidas de los santos escritas por san- 
tos.-Porque principalmente para instruccion y edificacion de la 
juventud cristiana, S. Atanasio, S. Ambrosio y S. Jerónimo mis- 
mo nos han dejado los bellos panegiricos de tantos siglos. 

Hé ahí cómo los antiguos cristianos instruian y educaban á sus 
hijos, y en ninguna parte se encuentra el menor vestigio del he- 
cho que nuestros adversarios nos oponen con tanta seguridad, á 
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saber : que el método pagano que se sigue en nuestros dias es ek 
que siguieron nuestros padres en la fe, en la educacion de la ju- 
ventud. T | 

Verdad es que S. Basilio y S. Jerónimo en particular recomen- 
daron la lectura de los libros paganos como ventajosa hasta bajo- 
el aspecto de la religion. Pero no es ese el punto de la cuestion 
de que ahora se trata. 

Es indudable que se encuentran á cada página en los autores. 
paganos huellas de verdades tradicionales, aunque desfiguradas 
por fábulas absurdas y entre grandes errores, y que, por consi- 
guiente, con este título, los mismos autores paganos son testigos 
de la revelacion primitiva, así como de la perpetuidad y de la 
universalidad de la tradicion. | | | 

Los antiguos apologistas, Tertuliano, Arnobio, Clemente de- 
Alejandría, y Lactancio en particular, sacaron el mayor partido. 
de los escritores del paganismo para combatir á los mismos pa=- - 
ganos, y hacer que triunfasen la unidad y la divinidad de la ver- 
dadera religion. 

Es tambien evidente que los horribles cuadros que los escri- 
tores de los gentiles nos ofrecen de la profunda corrupcion, de 
los horrores de la anarquía y del despotismo , y de la profunda. 
degradacion de las sociedades paganas, pueden servir de prue- 
bas de lo que el mundo debe á la moral y á la política del Evan-. 
gelio para el ennoblecimiento del hombre y la ventura de la so- 
ciedad. ' 

Segun Origenes, S. Jerónimo y S. Agustin, hasta las bellezas. 
literarias que se encuentran en los autores paganos son reflejo 
de las verdades tradicionales que nunca han cesado de irradiar 
en la humanidad. Estas bellezas pertenecen á nosotros, á los cris- 
tianos, en tanto que no son otra ¿osa que el esplendor dedo ver- 
dadero antiguo, que solo nosotros profesamos en toda su inte- 
gridad, en toda su pureza y en toda su perfeccion. Podemos, por ` 
consiguiente , revindicarlas como propiedad nuestra, arrancarlas.. 
de manos de esos autores como de manos de poseedores injustos, 
que las habian prostituido á la deificacion del vicio y del error, . 
y emplearlas para desarrollar y glorificar las grandezas de la vir- 
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tud y de la verdad, como los hebreos se apoderaron de las ri- 
quezas de los egipcios para adornar el tabernáculo. ` 

Es, por tanto, innegable que pueden sacarse grandes ventajas 
de la lectura de los grandes escritores del paganismo, lo cual no | 
es'ni ha sido nunca motivo de cuestion. 

Pero de que los hombres hechos, los hombres graves, los doe- 
tores, los teólogos, los filósofos y los publicistas puedan leer con 
fruto los autores paganos, ¿se sigue que, como pretenden nues- 
tros adversarios, estos mismos autores puedan sin riesgo ponerse 
en manos de la juventud y formar la base de su instruccion? 

Esto es, como se ve, por parte de nuestros críticos, confundir 
la cuestion y extraviar el juicio de sus lectores; es abusar eviden- 
temente de la erudicion, es hacer decir á los Padres de la Iglesia 
lo que nunca han dicho, y aun lo contrario de lo que han dicho. 
Porque, afirmando, sin embargo, que la lectura de los libros pa- 
ganos puede ser útil á los hombres, ellos han proclamado siem- 
pre unánimemente esta lectura como peligrosa y funesta para los 
niños. 

No queremos atribuir semejante proceder de nuestros adversa- 
rios á la mala fe; preferimos creer que no depende de otra cosa que 
deignorancia respecto alespiritu de los Padres, que nos oponen, 
y de una ligereza, singular por cierto, en la cuestion mas impor- 
tante y mas grave de nuestros dias. Pero de todos modos, su ob- 
jecion, fundada en supuestos testimonios de los Padres de la Igle- 
sia, no lo es, ni merece la pena de ocuparse de ello. | 


§ 3.” Se defiende al clero y á las corporaciones religiosas por haber, 
despues del Renacimiento, adoptado el método pagano en la ins- 
truccion de la juventud. | 


Ahora debemos defender al clero y á las corporaciones religio- 
sas de la acusacion que se les dirige, de haber adoptado el método 
pagano en la educacion de la juventud, siguiendo por tanto tiem- 
po en él. No es dificil nuestra tarea. 

En primer lugar, en el siglo xv1 el clero y las corporaciones re” 
ligiosas encargadas de la enseñanza no podian hacerotracosa. Una 
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preocupacion , mas poderosa que todas las leyes, habia estable- 
cido que en lo sucesivo los sábios de todas clases , los administra- 
dores de la cosa pública , no debian componer obras , trazar ac- 
tas ni corresponderse entre sí mas que por medio del latin clá- 
sico, y que, por consiguiente, era indispensable enseñarlo cuanto 
antes á la juventud por medio de los autores paganos.. De ahí la 
voluntad inflexible por parte de los padres de familia para que no 
se pusiese mas que estos autores en manos de sus hijos; volun- 
tad á que tuvo que doblarse el celo de un S. Cárlos Borro- 
meo. Este habia prohibido por decretos sinodales, segun hemos, 
visto mas arriba, de la manera mas formal y mas absoluta, que 
se hiciese uso de los libros paganos en sus seminarios. Pues bien, 
apenas se tuvo noticia de tal decision, los padres , sin oir razo- 
nes, se presentaron en tropel para sacar á sus hijos de las casas 
eclesiásticas, no pudiendo , decian, resignarse á que se les educase 
en una literatura bárbara. Temiendo , pues, ver comprometida la 
grande obra de los seminarios que S. Cayetano de Tiene habia 
inaugurado, que él, el gran arzobispo, hebia hecho erigir en ley 
por el concilio de Trento, y de la cual se esperaba la reforma del 
clero, cedió, aunque á disgusto, á las locas exigencias de la opi- 
nion, y con la idea de obtener un gran bien y de conjurar un gran 
mal, cerró los ojos respecto del uso de enseñar á los niños cris- 
tianos el latin con los libros de los gentiles. Así pues, la insensata 
y universal manía de los seglares por la literatura pagana, que 
acababa de renacer, fué la que impuso al clero un método por el 
cual no tenia ni podia tener la menor simpatía. 

En segundo lugar, creyóse que el ilustrado celo de los precep- 
tores eclesiásticos, penetrados de la importancia de sus funciones, 
podria fácilmente, por medio de observaciones tomadas de la en- 
señanza cristiana, contrabalancear las funestas impresiones que 
sus discípulos hubieran recibido por el estudio de los autores an- 
tiguos, y que se podrian neutralizar los efectos de las mismas. 
Con este pensamiento, que aun en nuestros dias cuenta muchos 
. partidarios en el clero, se creyó entonces que podia hacerse sin 
peligro al espíritu pagano la concesion universalmente reclamada 
por la tiranía de la opinion pública. 
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Procedióse con suma candidez, convenimos en ello, creyendo 
que se podria jugar con fuego sin abrasarse. Pero si eso fué una 
falta, no fué un crimen, y además, esta falta es disculpable tra- 
tándose de hombres que no habian visto lo que nosotros vemos, 
y á quienes los terribles sucesos que de tres cuartas partes de si- 
glo acá afligen al mundo no habian revelado la gran verdad de 
que la revolucion es el paganismo. 

Por lo que á nosotros hace, en lo que hemos dicho relativa- 
mente al concurso del clero en el establecimiento y sosten del 
método pagano , participamos en un todo de las intenciones que 
Monseñor Gaume ha expresado en el pasaje que sigue : 

«De esta cita resulta: 4.” que á nadie acuso; 2.” que las con- 
gregaciones encargadas de la enseñanza no han inventado el mol- 
de pagano; 3.” que este les ha sido impuesto; 4.* que, á pesar de 
todos. sus esfuerzos, no han podido impedir que saliesen del re- 
ferido molde generaciones paganas. 

Acabamos de probar hasta la evidencia la verdad de la conclu- 
sion que antecede , por medio del razonamiento, de la experien- 
cia y de los numerosos testimonios de personajes eminentes en 
la ciencia y en la literatura. Pero, por si quedase alguna duda, por 
leve que sea, acerca de ese triste hecho, léanse las reflexiones 
siguientes de autores que por su espíritu y posicion son jueces 
muy competentes en la gran cuestion que nos ocupa. 

«Sí (dice uno de ellos), desde el Renacimiento somos paganos 
en la instruccion de nuestros discípulos; hemos impregnado de 
paganismo su entendimiento y su imaginacion. Y como, sin em- 
bargo, queriamos ser cristianos, hemos tenido dos enseñanzas: 
la de la capilla y la de la clase, destinando en cada dia algunos 
momentos para ocuparnos de la doctrina de Jesucristo, y en cada 
dia muchas horas para ocuparnos de Júpiter y de Juno. Por la 
mañana y por la noche hemos, en nuestras oraciones, pensado 
en el cielo, y de la mañana á la noche hemos hablado del Olim- 
po. Se han traducido los Varones ilustres de Plutarco ; ¿quién de 
nosotros ha leido las vidas ó los panegíricos de los santos, escritos 
por S. Gregorio Nacianceno, S. Basilio y S. Atanasio, que bien 
valen, sin embargo, lo que Plutarco y sus grandes hombres? 

10 
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» Y ¿qué ha resultado de aquí? Fácilmente se comprende. En 
primer lugar, en la vida de los mas grandes hombres paganos 
nunca se verá otra cosa que el ejemplo de virtudes paganas, cuyo 
principio es esencialmente opuesto al de las virtudes cristianas. 
En segundo lugar, el estudio de la fábula no es mas que el estudio 
de las pasiones personificadas, y las pasiones, bajo cualquiera 
. forma que aparezcan, son siempre reconocidas por el corazon 
humano, y era lógico oir á los niños, formados bajo la influencia 
y en la admiracion de esta fantasmagoría idolátrica, declarar que, 
por su parte, en la eleccion que tenian que hacer no conocian ya 
otras divinidades que Vénus y Baco. Perdonad que pronuncie se- 
mejantes nombres, nombres que se encuentran en cada página 
de Virgilio, el cantor del piadoso Enéas, y de Horacio, el alegre 
bebedor de Tíbur.» (D'Alzon, Discours.) 

Oigamos ahora los términos en que se expresa un seglar muy. 
distinguido : 

« Sostener que se puede impunemente, sin peligro para la fe, 
para las costumbres, para el juicio y para la inteligencia, dedicar 
ocho ó diez años de la juventud á vivir con los paganos , sentarse 
en su hogar, escuchar sus pláticas , admirar sus escritos, pene- 
trarse de sus máximas, de sus preocupaciones, de sus supersti- `- 
ciones; conocer sus usos, estudiar sus costumbres , instruirse en 
su religion, aprender de memoria el relato de los hechos de sus 
dioses, diosas y semidioses, sostener que despues de estos ocho 
años de estudios clásicos se puede, sin una gracia especial de 
la Providencia, sin los esfuerzos y los desvelos extraordinarios de 
maestros ó de padres devotos, vivir, pensar y obrar como verda- 
dero cristiano ; sostener eso, es desconocer las leyes del mas sim- 
ple buen sentido y las mas vulgares lecciones de la experiencia.» 
(M. Danjou.) 

- «Que esta educacion, dice al fin el excelente institutor que mu- 
chas veces hemos citado ; que esta educacion encuentre aproba- 
dores y apologistas, lo comprendo y sé la razon de ello; pero no 
se diga que era cristiana , hé ahi lo que por ahora pretendo. Veo, 
en efecto, una capilla y niños arrodillados , y religiosos vestidos 
con su venerable traje; pero eso no es allí mas que una engañosa 
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apariencia. No há mucho que úna madre afligida por causa de sus 
hijos expresaba su doloroso desengaño, habiéndolos educado, se- 
gun decia, en una casa eclesiástica. Tal era el nombre que daba á 
un colegio de Paris dirigido por un sacerdote.» (Vervorst.) 


Veamos cómo se explica mas adelante el mismo sábio y celoso 


profesor respecto de los medios adoptados por la Restauracion 
para remediar los horribles escándalos que en la referida época 
-se daban en los colegios de la Universidad: « Hubo un momento 
de alarma cuando los limosneros mismos de los colegios señalaron 
en un documento colectivo la impiedad, la inmoralidad siempre 
creciente de aquellos alumnos, conducidos regularmente á la 
misa y al catecismo. Se culpó á los rectores de academia, á los 
provisores , á los censores y á los profesores de que no apoyaban 
el precepto con el peso del ejemplo. Un sacerdote virtuoso, que 
acababa de ilustrar el púlpito de Notre-Dame , fué colocado á la 
cabeza de la instruccion pública, y nada descuidó para llenar de 
funcionarios cristianos todos los puestos del cuerpo encargado de 
la enseñanza. ¡Vanos esfuerzos! Los verdaderos autores del mal 
se escondian á su penetracion, encerrados en los pupitres de los 
discípulos, ocultos bajo el exterior mas humilde, invisibles para 
un ministro. Pues ¡qué! ¿aquellos trozos de clásicos serian conspi- 
radores peligrosos? į Oh ! sí, ellos son los que hacen á vuestra ju- 
ventud escéptica, incrédula é ingobernable. » 


El gobierno actual, animado de las mejores intenciones, ha re- 


currido á iguales medios para remediar los mismos escándalos y 
para evitarlos. Pero ¡ay! no son mas afortunados sus laudables 
esfuerzos. ¡ Tan cierto es que no se trata de cambiar las personas, 
sino de cambiar el método! 


$ 4.° Lo que debe pensarse acerca del silencio de la Iglesia, alega- 
do por nuestros adversarios, y de la encíclica del soberano pon- 
tífice Pio IX, relativa á la enseñanza literaria de la juventud. 


Si á oir se fuese álos antagonistas del método cristiano, se cree- 
ria que sus defensores no hacen otra cosa sino insultar á la Igle- 
sia, combatiendo el método pagano, que la Iglesia ha aprobado al 
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menos con su silencio. Pero la Iglesia, como el intrépido defen- 
sor del método cristiano , lo ha demostrado victoriosamente ; la 
Iglesia no ha hecho mas que sufrir, tolerar el renacimiento del 
paganismo clásico , y léjos de aprobarlo, no ha cesado de protes- 
tar contra semejante desviacion de los principios cristianos. (Gau- 
me, Lettres à Mgr. U'évéque d Orleans. ) Por otra parte, como con 
tanta razon decia á los que le presentaban la misma objecion ese 
gran sábio é ilustre literato de nuestros dias, el cardenal Mai: 
« Hay muchas cosas en la Iglesia que no son de la Iglesia ni son 
la Iglesia.» En efecto, ¿no es cierto que no todo es católico entre 
los católicos, y que aun en este terreno la zizaña germina al lado 
del trigo ? 

Hay que tener tambien en cuenta la situacion de los espíritus 
en la época en que el método pagano invadió las escuelas cristia- 
nas. El entusiasmo por los autores paganos, rayando hasta el de- 
lirio, habia trastornado todas las cabezas; queríase, no solo para 
los hombres formados, sino hasta para los niños, á Homero y De- 
móstenes, Ciceron, Tito Livio, Terencio, Virgilio y Horacio. Los 
jefes de la reforma, constituidos en patronos del paganismo clá- 
sico, que les habia engendrado, culpaban å la Iglesia por el su- 
puesto barbarismo de su lenguaje, al mismo tiempo y con la mis- 
ma violencia que por los errores imaginarios de su doctrina, y 
bajo este aspecto, muchos católicos aturdidos participaban de la , 
opinion de los reformadores y simpatizaban secretamente con 
ellos. La Iglesia, pues, guiada únicamente por un pensamiento 
de admirable sabiduría, para evitar mayores desgracias y quitar 
al error hasta el mas leve pretexto, pareció entonces relajar un 
pocosu severidad disciplinaria relativamente á la lectura de libros 
paganos. Por estos motivos, á juzgar por la conducta de S. Cárlos, - 
indicada anteriormente, la Iglesia retiró para los hombres hechos, 
dejándola subsistir para los niños, la prohibicion pronunciada por 
el cuarto concilio de Cartago, de leer los libros de los gentiles, 
porque entre las reglas del Index establecidas por el concilio de 
Trento se encuentran estas : Ab ethnicis vero conscripti, propter 
- elegantiam sermonis et propietatem permittuntur, nulla tamen ra- 
tionc pueris prelegendi erunt. (Regul., 7.) La Iglesia ha protestado 
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contra la manía pagana de otros muchos modos, como puede 
verse en Monseñor Gaume, en el pasaje que acabamos de in- 
dicar. 

Y los gritos de alarma con motivo de los estragos causados por 
el método pagano, que por espacio de tres siglos han dado tantos 
personajes eminentes á la Iglesia, cuyos brillantes testimonios 
hemos citado en el discurso precedente, y las enérgicas ex- 
presiones con que han terriblemente estigmatizado el referido 
método, y que forman una tradicion no interrumpida de protes- 
tas, ¿no serian notables excepciones, con las cuales deberia con- 
tarse cuando nuestros adversarios se atrincheran tras del su- 
puesto silencio de la Iglesia respecto del método que comba- 
timos? | 

Y el progreso siempre creciente que, como hemos visto mas 
arriba (véase la nota 4.*, pág. 133), hace en las escuelas eclesiás- 
ticas el método cristiano, á pesar de la fuerte oposicion que en- 
cuentra donde menos debiera esperarse, ¿no es una prueba de 
que el triunfo de este método seria bien acogido por la Iglesia? 

Verdad es que el ilustre episcopado de Francia no ha creido 
que haya llegado aun el tiempo de hacer una enérgica demostra- 
cion colectiva para la reforma de la enseñanza literaria de la ju- 
ventud. Pero el favor ostensible con que, salvas poquíisimas ex- 
cepciones, acogió el famoso mandamiento de monseñor el obispo 
de Arras, verdadero modelo de celo, de elocuencia, de lógica y 
de erudicion relativamente á esta reforma, ¿no prueba que cono- 
ce su importancia y su necesidad ? 

No ignora esta venerable corporacion que nada hay mas irrita- 
ble que la generacion de los retóricos, genus irritabile vatum. No 
ignora que las preocupaciones son mas difíciles de desarraigar que 
los errores, y que sus partidarios no retroceden ante ningun ex- 
ceso cuando se les ataca de frente. Para evitar, pues, discusio- 
nes borrascosas y que hubieran podido conducir al escándalo, el 
episcopado francés ha preferido, en su sabiduría, la accion á la 
discusion, y principiado á introducir de hecho, suavemente y sin 
ruido, en sus seminarios la reforma que reclamamos. 

Asistimos tambien á un espectáculo que no deja de ser singular : 
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segun ciertos eclesiásticos, nos hallamos en el mejor de los mun- 
dos posibles en materia de métodos de enseñanza en las escuelas 
eclesiásticas. Y sin embargo, vemos á esos mismos sacerdotes 
pensando ya en conceder una gran parte á los clásicos cristianos en 
la enseñanza de las escuelas que dirigen, y ejecutar de hecho va- 
riaciones importantes donde sostienen que nada hay que modifi- 
car. Así es como el instinto de la fe triunfa en su corazon de la 
fuerza de las preocupaciones de la pedantería, y como ellos mis- 
mos reconocen tambien que el método que combaten está en el 
espíritu, en el interés y en los deseos de la Iglesia. 

La ma yor parte de nuestros adversarios observan una conducta 
ciertamente extraña: ellos nos han denunciado á la opinion pú- 
blica como novadores y bárbaros; han tratado de excitar contra 
nosotros la autoridad civil y la eclesiástica, y de que se nos con- 
sidere como zizañeros y exagerados; se han apoderado de los ór- 
ganos de la publicidad, y los han movido contra nosotros; nada 
han descuidado para desacreditar nuestras personas y nuestros 
escritos, para sofocar el grito de nuestro celo, y dejar que el pú- 
blico ignore nuestras intenciones, nuestros razonamientos, nues- 
tros deseos, y los libros donde los hemos consignado. Nos com- 
baten con la conspiracion del silencio, con la conspiracion de la 
intriga, con la conspiracion de la mentira, con la conspiracion 
de la calumnia y con la conspiracion del ridículo. Han organizado 
contra nosotros una formidable cruzada, capaz de desalentar á 
todo valor y de desarmar todo celo. En una palabra, impiden á 
los defensores del método cristiano ser oidos y aun hablar; y 
apoyándose en un silencio que es obra suya, pues hay pocas per- 
sonas que hablen como nosotros, emplean ese mismo silencio 
como una arma para combatirnos. Diriíase que son enfermos que, 
habiendo despedido al médico y prohibídole hablar, se atrinche- 
ran en el silencio de este y en la interrupcion de sus visitas para 
probar que no se hallan enfermos. 

Finalmente, opónesenos la encíclica de 24 de marzo de 1853 
del Soberano Pontifice reinante. Segun nuestros adversarios, el 
padre comun de los fieles considera casi como indiferente el mé- 
todo que combátimos. Pero no hay mas que leer atentamente ese 
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admirable documento, para convencerse de que el pensamiento 
del jefe de la Iglesia acerca de este grave objeto es muy distinto 
del que nuestros adversarios se han apresurado á atribuirle. 

En la parte concerniente á la enseñanza, la encíclica quiere 
tres cosas: 

1.” Dispone que los jóvenes se hallen en estado de aprender 
el arte de hablar y de escribir elegantemente y con elocuencia, 
así en las excelentes obras de los Padres como en los autores pa- 
ganos mas célebres : Germanam, dicendi scribendique elegantiam, 
eloquentiam , tum ex sapientissimis Sanctorum Patrum operibus, 
tum ex clarissimis ethnicis scriptoribus..... addiscere valeant. 
= ¿No es eso prescribir que se introduzca ámpliamente el ele- 
mento cristiano en la enseñanza literaria, por medio de los auto- 
res cristianos que nosotros creemos muy capaces de formar el 
gusto y el estilo de la juventud? No es eso precisamente lo que 
nosotros mismos hemos estado pidiendo incesantemente? 

2.” La encíclica exige que los autores paganos que se crea que 
deben dejarse en manos de la juventud sean completamente ex- 
purgados : Ab omni labe purgatis. 

¿No es este uno de los puntos capitales de la reforma que so- 
licitamos ? 

3.” La enciclica ordena que los autores paganos mas célebres, 
sin decir una sola palabra de los demás, puedan ser puestos en 
manos de la juventud, y dichos autores no pueden ser compren- 
didos, saboreados y estudiados con provecho mas que á la edad 
del desarrollo completo de los jóvenes. En otros términos : el 
augusto Pio IX no ha ordenado en el fondo otra cosa que el mé- 
todo cristiano que nosotros hemos expuesto al principio del dis- 
curso que precede ($ 2); esto es, el método que consiste en no 
comenzar la instruccion literaria de la juventud cristiana sin el 
auxilio de los autores cristianos, sin perjuicio de darles mas tarde 
el conocimiento de las obras paganas mas célebres, cuando, se- 
gun lo ha exigido tambien Quintiliano, su alma se halle en todo su 
vigor, y cuando este conocimiento no pueda ya comprometer en 
ella el sentimiento de la fe y la pureza de las costumbres. 
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$ 5.* Una palabra contra la observacion de que en todas épocas ha 
salido un gran número de buenos cristianos de las escuelas en 
donde se ha seguido el método pagano. — Las comedias paganas 
representadas en los seminarios. 


- Nuestros adversarios nos objetarán, por último, que el método 
pagano, que, segun nosotros, causa tantos estragos en las almas 
de los jóvenes, no ha impedido que las casas de educacion cris- 
tiana que lo han seguido y que aun lo siguen en nuestros dias ha- 
yan producido y produzcan, siempre en gran número, verdaderos | 
cristianos y aun devotos y santos personajes; peru esta objecion 
ha sido pulverizada por Monseñor Gaume, en su excelente obra 
La Révolution, lib. vu, por medio de la argumentacion mas inge- 
niosa y mas sólida de un veterano. Trascribirémos únicamente las 
pocas palabras que siguen , por parecernos las mas perentorias : 
«Porque haya vuelto yo de la campaña de Rusia con mis cuatro 
miembros, ¿tengo derecho para decir que nadie ha perecido 
en ella? Y vos mismo, señor profesor, á quien vemos aqui antes 
de la época ordinaria de las vacaciones porque el cólera está en 
Marsella, ¿en qué os fundais para decirnos : Yo vengo de Marsella 
y estoy bueno; luego el cólera no mata alli á nadie? Aquí nos ha- 
llamos veinte y siete ; ¿qué fraccion formamos del número total 
de jóvenes educados con nosotros en todos los colegios de Euro- 
pa? Porque los autores paganos no hayan producido mal alguno 
en veinte y siete individuos, ¿tenemos derecho para decir que á 
nadie se lo causan? No por las excepciones, sino por los resulta- 
dos generales, es por lo que debe juzgarse un sistema.» 

- Pero se nos dice, finalmente: Sabido es que en algunas escue- 
las eclesiásticas raya á tal punto el entusiasmo por los poetas dra- 
máticos del paganismo, que se hace representar ciertas piezas á 
jóvenes levitas, y esto sin inconveniente alguno y con la aproba- 
cion de una respetable autoridad. Solamente nos permitirémos una 
observacion sobre tan extraño hecho, dejando á escritores nada 
sospechosos el cuidado de demostrar la inconveniencia y el peli- 
gro de tales representaciones. | 
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Un célebre escritor ha dicho «que el niño es un ángel, can- 
didato al reino de los cielos; que la educacion es una obra divi- 
na, y que el respeto debido á la naturaleza y ála dignidad del niño 
es un respeto religioso y debe elevarse hasta Dios». 

Mas ¡ay! que este mismo personaje hace perder á los alumnos 
confiados á su celo un tiempo precioso en explicar, en aprender 
de memoria y en representar en griego, ante un público estúpi- 
damente alelado, tragedias y comedias de antiguos poetas griegos. 
Se le podria, pues, preguntar, aunque no fuese mas que por sim- 
ple curiosidad, si.semejante educacion es verdaderamente una 
obra divina; si eso es tratar y considerar al niño como un ángel y 
un candidato al reino de los cielos; y por último, si semejante 
respeto hácia él es el verdaderamente debido á su naturaleza y á 
su dignidad, y si este es un respeto religioso que se eleva hasta 
Dios..... Pero es tal el poder de las preocupaciones clásicas, que 


ciegan á los mas nobles espíritus y los caractéres mas elevados, y 


lo peor de todo es que el referido método ha sido contagioso. 
- Sobre este particular»se lee en el Messager du Midi (enero 
de 1857): 

«Los periódicos de Paris publican lo siguiente : 

» En la noche del lúnes los alumnos del pequeño seminario de 
Paris, situado en la calle de Notre-Dame-des-Champs, dieron, 
ante una escogida y numerosa concurrencia, una representacion 
del Plutus de Aristófanes, en lengua griega. El decorado, los tra- 
jes, la música, los coros, en armonía con el asunto y con el colo- 
rido de la época, nada, dicen, dejaron que desear. 

»Hé ahí, diréis, una manera extraña de preparar los semina- 


ristas al sacerdocio católico; y además, ¿no es oportuna esa re~ 


presentacion dramática en el momento del luto de la diócesis de 
Paris? Como quiera que sea, creemos que en nuestros dias los jó- 
venes que se destinan al estado eclesiástico deben ocuparse de 
otras cosas que de representar comedias. » | 

- Con motivo de este uso el Journal des Debats (noviembre de 
1857) ha dicho, formalmente ó burlándose: «Debemos dar gracias 
á M. D..... por la excelente leccion sobre el arte dramático que 
nos ha dado por boca de los alumnos de su pequeño seminario. » 
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Convengamos en que es altamente humillante para nosotros 
los eclesiásticos recibir semejantes lecciones de un periódico 
mundano y semejantes bofetadas de mano de un seglar. 

Por lo que respecta á las demás objeciones que hacen contra la 
reforma de la enseñanza que reclamamos, están refutadas sin ré- 
plica en las Lettres à Mgt. l évêque d'Orleans sur le paganisme dans 
l'éducation, par Mgr. Gaume. Remitimos ánuestros lectores á la ci- 
tada obra, notable por la templanza de la polémica, por la fuerza 
del razonamiento y por la variedad de la erudicion. 

Unicamente los defensores del método cristiano no han insis- 
tido bastante, en mi concepto, sobre esta objecion, que es el ca- 
ballo de batalla de nuestros adversarios, á saber : Para estudiar 
una lengua no se la toma en la época de su decadencia , y por ele- 
gante que haya podido ser la que hablaron los Padres de la Iglesia 
y los escritores latinos de la edad media, nunca se acercará á la 
pureza de la de Ciceron. | 

En el discurso siguiente hemos procurado llenar este vacio, 
considerando la gran cuestion de la reforma de la enseñanza bajo 
el punto de vista literario y político. 

En tanto, creemos que de ningun modo podemos terminar 
mejor este apéndice que con algunas lineas proféticas del elo- 
cuente jefe de institucion que ya hemos citado muchas veces, so- 
bre el triste porvenir que el paganismo, propagado de la litera- 
tura á la política, prepara á la Francia si no se pone pronto re- 
medio en esto. 

«La noble tierra de Francia, dice, la tierra de los santos, de 
los mártires, de los cruzados, de los esforzados caballeros, ¿se 
convertirá en una tierra de tráfico, en un bazar de industria? ¿No 
tomará Jesus el látigo de la indignacion y del desprecio para per- 
seguir á esos agiotistas y derribar otra vez sus mesas por medio de 
uno de esos trastornos que llamamos revoluciones? Nuestras con- 
quistas del 89 aun no son reconocidas 

Por el gran Soberano, Señor del universo, 
Que hace temblar el cielo, la tierra y el abismo. 

»No es seguro que se contente con la parte que le han dejado 
nuestra legislacion y nuestra sociedad ,.que acepte la decadencia 
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civil, que tolere el trabajo del domingo, las licencias del teatro, 
nuestros periódicos, nuestras costumbres, nuestra indiferencia; 
que se deje encerrar en sus templos y se le tenga allí olvidado. 
Sitoda vida humana está llena de lágrimas y de rudos trabajos, 
de deberes y de pruebas, mucho nos tememos que á esos ama- 
dos niños les toque gran parte de ellos en la época que ha de se- 
guir á la nuestra.» 


TERCER DISCURSO. 


SOBRE LA NECESIDAD DE UNA REFORMA DE LA PÚBLICA ENSEÑANZA 
EN BENEFICIO DE LA LITERATURA Y DE LA POLÍTICA. 


Ipsum audite. , 
No oigais mas que á El. 


( Evangelio del segundo domingo.) 
SEÑOR : 


4. Con esas palabras el Padre celestial, mandándonos 
de una manera general y absoluta que á nadie oigamos 
mas que á su Hijo muy amado, nos da claramente á en- 
tender que la enseñanza divina de ese Maestro único del 
universo nos es siempre y en todo necesaria. 

El método cristiano, cuya causa he principiado ya á de- 
fender en el discurso que antecede, no es en el fondo otra 
-cosa que la aplicacion de esta enseñanza del Hijo de Dios 
á la manera de instruir y educar á la juventud. Dicho mé- 
todo es, por consiguiente, y debe ser tambien, necesario 
siempre y en todo. Ya hemos demostrado su importancia 
y ventajas en sus relaciones con la religion. Réstanos, para 
completar nuestra defensa, probar su importancia y ven- 
tajas hasta en sus relaciones con la literatura y la política, 
y eso es lo que me propongo en el presente discurso, si- 
guiendo las huellas del célebre orador sagrado (el Padre 
Possevin) que hace justamente tres siglos trató desde lo 
alto del púlpito, en presencia de una corte, el mismo 
asunto bajo los mismos puntos de vista. Mi intencion no es 
otra que la suya; tambien yo pretendo atraer mi noble 
auditorio al pensamiento de la reforma de la enseñanza 
pública, que mi celo sincero por el bien de la sociedad 
pide á la sabiduría del poder cristiano. Ave María. 


— 157 — 


PRIMERA PARTE. 


2. El mas horrendo crímen que se ha cometido bajo la 
bóveda del cielo es seguramente el deicidio. Pero ¿sabeis 
por qué los judíos rechazaron la luz y la gracia del Mesías, 
y por qué, en vez de oir al Hijo de Dios hecho hombre, 
Ipsum audite, renegaron de él y le clavaron en una cruz? 


Pues fué, dice el Evangelio, por conservar su dominacion 


y sus supuestas garantías políticas. «Si dejamos, se decian, 
á Jesus continuar su obra, los romanos caerán sobre nos- 
otros algun dia, y nos arrebatarán lo que resta del reino 
de Judá y de nuestra autoridad; Si dimitimus eum sic, ve- 
nient romani et tolient regnum nostrum et gentem. (Juan.) ¡In- 
sensatos ! dice S. Agustin, deplorando semejante ceguedad 
y cálculo tan impío; por asegurarse las ventajas tempora- 
les venden barata la vida eterna. Ahora bien; por un ter- 
rible pero justo castigo de Dios, los judíos perdieron la 
vida eterna, y no conservaron sus ventajas temporales : 
Temporalia amittere timuerunt, el vitam œternam non cogita- 
verunt , et sic utrumque amiserunt. (Tract. in Joan.) 

Eso es tambien lo que ha sucedido á los griegos mo- 
dernos. A pesar de los inmensos trabajos de los apósto- 
les y de los mas grandes doctores de la Iglesia para cris- 
tianizar este pueblo, permaneció siempre griego, aun 
despues de abrazar el Cristianismo; esto es, ha seguido 
siendo pueblo ligero, caprichoso, vano, impresionable á 
todo lo que recrea la imaginacion y los sentidos, indi- 
ferente á las doctrinas y buscando en los libros menos la 
solidez del fondo que el encanto de la forma. Apasionado 
hasta el fanatismo por sus autores paganos, prefirió su filo- 
sofía y literatura á la filosofía y á la literatura cristianas. 

Este crímen es, como se ve, con corta diferencia, el mis- 
mo que el de los judíos; así es que los griegos han parti- 
cipado tambien del castigo de aquellos. Ansiosos de per- 
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petuar la gloria de su antigua literatura pagana, cultivá- 
ronla con febril entusiasmo, cerrando los ojos al peligro á 
que esta idolatría del espíritu exponia la sencillez de la fe 
y la pureza de las costumbres. Pues bien; perdieron la una 
y no han conservado la otra: Et sic utrumque amiserunt. 

Bajo el punto de vista religioso, han caido en el error 
y en el cisma, mientras que bajo el punto de vistá de la 
ciencia y de la literatura han descendido al último grado 
de la ignorancia y de la barbarie. Obligado á temblar á 
cada instante bajo la cuchilla musulmana, este pueblo, 
desheredado del patrimonio de la unidad católica , apenas 
puede vivir materialmente, como si para él se tratase úni- 
camente de pensar en hacer versos y en filosofar. De esta 
manera el mismo soplo del espíritu pagano que le llevó á 
la senda de la herejía (1), ha secado en él el gérmen de toda 
cultura científica, de toda disciplina liberal y de toda ci- 
vilizacion. Hé ahí lo que ha sacado el Oriente de su ciega 
pasion por los clásicos gentiles. 

Lo contrario ha sucedido en Occidente. Ciceron, que, sin 
embargo, tenia grandísima aficion á los griegos, ha obser- 
vado que todo lo frívolo y ligero que era el espíritu grie- 
go, era grave y sério el espíritu latino en lo concerniente 
á la religion. Convirtiéndose , pues , al Cristianismo, las na- 
ciones latinas lo abrazaron con abnegacion completa, an- 
teponiéndolo á todo y sacrificándoselo todo. 

S. Jerónimo nos ha revelado el secreto de los pensa- 
mientos de estos generosos cristianos en lo que respecta 

(1) Sabido es que la palabra herejía es una palabra griega, y que la he- 
rejía no es solo de orígen griego en cuanto á la palabra, sino tambien en cuanto 
á la cosa ; porque todas las herejías que han desgarrado la túnica de Cristo, 
la unidad de la creencia de la Iglesia, han nacido en Grecia. Lo que no se 
sabe, ó no se quiere saber, es que las herejías han nacido entre los griegos so- 
lamente por la obstinacion de estos en seguir ciertas doctrinas de sus clási- 
cos paganos, y particularmente de Platon. Sin embargo, nada mas exacto 
que el juicio que Tertuliano y S. Irenco han pronunciado acerca de Platon, 


llamándole el PATRIARCA DE TODOS LOS HEREJES Y LA SALSA DE TODAS LAS HE- 
REJÍAS. 
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á la literatara: en particular. Segun su Opinion acerca del 
punto de que se trata, «no habia comunicacion posible en- 
tre la luz y las tinieblas , entre Jesucristo y Belial, entre 
los salmos de David y las odas de Horacio, entre los evan- 
gelistas y Virgilio, entre S. Pablo y Ciceron. Leyendo 
libros paganos donde pudieran ser vistos, hubieran creido 
escandalizar tanto á sus hermanos como si estos les sor- 
prendiesen abrazando á un ídolo. Estudiar los autores pa- 
ganos hubiera sido para ellos lo mismo que beber en el 
cáliz de Satanás, cosa indigna de hombres que todos los 
dias apagaban su sed, por la lectura de los Evange- 
lios, en el cáliz de Jesucristo (1). Y S. Pablo diciendo : 
Guardáos de tocar á los idolos, era para ellos S. Pablo con- 
denando absolutamente los filósofos, los oradores y los 
poetas del paganisino y prolibigndo la lectura de sus 
obras (2).> 

Hasta tenian escrúpulo de recordar los pasajes de au- 
tores paganos que en defensa del Cristianismo se habian 
visto precisados á citar (3); objetábanles en vano, como 
sucede actualmente, que con semejante conducta se imposibi- 
litaban de escribir bien, no pudiendo adquirirse la elocuencia y las 
gracias del estilo sino por medio del estudio de los clásicos pa- 
ganos. «Hemos renunciado para siempre , respondian ellos, 
á esas ventajas literarias, á que dais tanto valor, porque 
hemos abrazado lo que S. Pablo llama la locura de la cruz, 
y preferimos esta misma locura á todo, porque lo que pa- 
rece insensato en las cosas de Dios, es para el hombre el col- 


(1) «Que communicatio lucis ad tenebras? Quis consensus Christo cum 
Belial? Quid facit cum Psalterio Horatius, cnm Evangeliis Maro, cum Apos- 
tolo Cicero? Nonne scandalizatur frater, si te viderit in idolis recumbentem?» 
( Ad Eustach.) . 

(2) «Ne legas philosophos , oratores , poetas ( Ethnicorum ); nec in illo- 
rum lectione requiescas.» ( Ad Damas.) 

(3) «Si quando cogimur litterarum secularium recordari, et aliqua ex 
his dicere , non nostre in voluntatis, sed ut ita dicam , gravissime necessi- 
tatis. » (Prol., in Daniel.) 
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mo de la sabiduria (1). No está probado , añadian, que los 
autores paganos sean los únicos maestros de la buena la- 
tinidad. Pero, aun cuando así fuera, siempre preferiria- 
mos la santa rusticidad á la elocuencia pecadora (2).» 

Y es que habian aprendido en la escuela de los antiguos 
Padres de la Iglesia que la lectura de los libros paganos 
no carecia de peligro para la ortodoxia de la fe y para la 
pureza de las costumbres. 

Lo cual, como se ve, era buscar por su pana , ante to- 
das cosas y á toda costa, segun manda Jesucristo, «el 
reino de Dios y su justicia ; Quærite primum regnum Dei et 
justitiam ejus.» (Matth., 1.) Pero, habiendo sido fieles á 
este gran precepto del Evangelio, han merecido recibir la 
recompensa prometida á su cumplimiento por estas pala- 
bras del Señor : « Y todo lo demás os será dado con creces; 
Et hec omnia adjicientur vobis.» (Ibid.) Ellos tuvieron la sa- 
biduría y el valor de sacrificar todas las supuestas venta- 
jas de la ciencia y de la literatura humanas al deseo de 
conservar intacto el depósito divino del dogma y de la 
moral cristiana, y Dios les concedió la dicha de conservar 
ese divino depósito, y por creces les dió en gran escala 
todas las ventajas de la ciencia y de la literatura humanas. 

3. Desde que hubieron cesado las guerras y las invasio- 
nes que dieron nacimiento á las nacionalidades modernas, 
y desde que se pudieron cultivar tranquilamente las artes 
de la paz, el Occidente reunió en un cuerpo de doctrina 
los oráculos de la Sagrada Escritura, las enseñanzas de los 
Padres y las tradiciones de la Iglesia, pulverizó todos los 
errores, desarrolló todas las verdades, y creó esa admi- 
rable teología católica, que no consiste en otra cosa sino 


(1) «Hoc, quod vos miramini, jam contempsimus. Contempsimus autem, 
quia Christi stultitiam recipimus. Recipimus Christi stultitiam , quia fatuum 
Dei sapientius est hominibus.» ( Ad Pammachium. ) 

(2) «Multo melius est, ait , ex duobus imperfectis rusticitatem sanctam 
habere , quam eloquentiam peccatricem. » (Ad Nepot. ) 


— 11 — 
en el verdadero modo de responder á esta pregunta ¿Quié- | 
nes som Dios y. su Cristo? seo do de TARA w 
. -A la luz de:esta ciencia divina, y dio baio su de 
pendencia :y direccion., el (Oceidente, abordó «al punto. la 
cuestion que:fenma:el objeto de la filosofía, 4: saber :. ¿Qué 
es, el. hombre? Resolvió las grandes problemas que hasta 
entonces habian dividido á tedos;los espíritus sobre la 
certidumbre, sobre el orígen. de las ideas. y sobre la na- 
turaleza y las facultades del alma y sa union con.el cuer- 
po, y fundó la filosofía de la edad media, la única verda- 
dera, dígase lo que se quiera, porque es la única. cristiana, 
la única. que se halla en armonía.con-Jos grandes principios 
del Cristianismo, y fuera de la cual, todo trabajo filosófico 
es impotente y solo conduce al escepticismo ó al error. 

Acometió al mismo tiempo la empresa de responder á 
- esta otra pregunta : ¿Qué es el cuerpo? Pregunta en la: cual 
se resume toda la ciencia física. Interrogó á la naturaleza 
y la obligó á revelarle sus secretos; hizo tres maravillosos 
descubrimientos.: la pólvora, que le facilitó la conquista 
de la tierra; la brújula, que le abrió el camino de los ma- 
res, y la imprenta, que ha ensanchado el dominio y mul- 
tiplicado los trabajos de la inteligencia. Adivinó todo lo 
que es permitido al hombre saber acerca de la naturaleza 
de los cuerpos y sobre el movimiento de los astros, y 
echó los cimientos de los adelantos científicos é industria- 
les, de que con tanta razon nos gloriamos, engañándonos, 
sin embargo, al atribuirnos todo. el mérito y la aonig toda 
de los mismos (4). l 


(1) «Reúnanse en un haz todas las obras, todos los descubrimientos, to- 
dos-los productos de la ciwjlizacion pagana, pónganse enfrente de las crea- 
ciones innumerables, de los preciosos inventos, de las instituciones de todas 
clases, de las obras maestras de todo género con que la edad media y las so- 
ciedades cristianas han dotado á la humanidad, y se verá que la antigúe- 
dad entera no puede, eu ningun género, sostener el paralelo con los siglos 
católicos. 

»En el órden de los descubrimientos útiles bajo el aspecto material, 

11 
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Da literatura y el arte de un: pueblo no son: otra cosa 
que la traduccion de su teología y «de su fitogofía' por me- 
dio de la palabra y de:ios signos. El mundo Jatino hizo 
tambien esta traducción eón tel celo-mas ardiente, y un exi- 
to inmenso. De-ahí esta lengua 'francesá tán filosófica, esa 
lengua española tan grave, esa lengua italiana tan ar- 
moniosa , y todas tres tan'riéas, tan enérgicas y al mismo 
tiempo tan candorosas, tan chispeantes de gracia y tan va- 

riadás,, y en las cuales el pensamiento eristiano se refleja 
de una manera tán admirable y tan lleno de encantos. Por- 
que, no hay qué engañarse, esas lenguas, hijas mas bellas 
aun que su bella madre , no-salterón del Tatin pagano de Ci- 
'ceron , sitio del latin enteramente cristiano de S. Leon', de 
S. Gregofio, de Beda y de S. Bernardo. De ahí esos poe- 
más de los trovadores de la edad media, esos cantores ho- 
méricos de las grandezas det Cristianismo y de las glorias 
nacionáles , que los modernos han cometido la indignidad 
de ridiculizar despues de explotarlos; de áhí, sobre to- 
do, la Divina Comedia, brillatite y madnífica manifestacion 
de la teología y de la filosofía católicas; él mas grande , el 
mas sublime de todos los poemas, porque €s la grande 


indisputable la superioridad del gerio de la sociedad 'cristiatra. La brújula, 
la pólvora, la imprenta, el cristal, la seda, el telescopio, los lentes, los 
correos, el agua fuerte , el grabado , los tapices, los órganos, la pintura al 
óleo, los espejos, el alambique, los espirituosos, las chimencas, el papel, 
las cartas marítimas, el conocimiento de América y de los antípodas, los re- 
Jojes, las letras de' cambio, ete., etc., y:bajo: un aspecto mas elevado, tos 
hospitales, los asilos para la infancia, los montes de piedad paga los pobres, 
las innumerables instituciones de caridad. 

»Hé ahí, entre mil otros, algunos de los frutos que produjo la inteligen- 
cfa humana cuañdo piido desarrollarse bajo la acción vivificadora de la fe 
católica. Y eso sucedia entre las tinieblas de lo'gme se llama la barbarie de la 
edad 'media, y en el momento en que el paganismo y sus: obras eran com- 
"pletamente abandonados ‘ú 'ólvidádos; y sin embargo, la antigúedad , con 
“todo el genio, el talento, el espíritu, la superioridad, que nos obstinamos 
en recónocér en ella, nó supo hacer un deséubrimiento verdaderamente útil 
á la industria, al had y por conriguiente, al bienestar de los komora, » 
(M. Weron y i o oap 
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epopeya, en un estilo casi divino , del estado: de las almas 
humanas en el. mundo de la eternidad, mientras qne los 
posmas de los paganos no hacen mas que pintar las riva. 
lidades, las guerras y los crímenes del hombre en el tiem- 
po. De ahí.esas magníficas catedrales , monumentos subli- 
mes de la generosidad de la fe. y del genio artístico de 
nuestros padres; esos vastos poemas en piedra , cantando 
en todos Jos tones y representando bajo todas las formas 
el dogma y los héroes de la. religion cristiana, y junto á los 
cuales nuestro mal gusto y nuestra indiferencia religiosa 
pasan mirándolos sin comprenderlos.- De ahí esas universi- 
dades, sobre todo la: de Paris, verdaderos puntos de re- 
union de los genios mas grandes del mundo cristiano, ver- 
daderos focos de luz y de todo saber, que se reflejaban 
en el universo entero, mientras que la oscuridad iba cu- 
briendo gradualmente al mundo griego, y las tinieblas que 
iban á envolverlo como en una. mortaja se condensaban 
cada vez mas. De ahí, en fin, esa supremacía indisputable 
en las ciencias, en. la literatura, en la política, en las ar- 
tes, que ha hecho del pueblo uno! la macana yel queno 
de la tierra. | 

Habiendo cumplido así el io: latino en toda su 
perfeccion el precepto de «buscar primeramente á Dios - 
y su justicia», logró en toda su plenitud la recompen- 
sa de las ventajas del órden- científico y literario, «que 
Dios le dió por creces;» Questvil primum regnum Det et 
justitiam ejus, el heec omnia adjecta sunt et. 

4. Mas ¡ay! el mundo latino tampoco perseveró en su 
fidelidad al principio. y al método cristiano, merced á los 
cuales habia hecho tan grandes é inusitados progresos en 
el órden científico y literario. Expulsados de Constantino- 
pla los hombres distinguidos de Grecia, estos restos de 
la civilizacion pagana del Oriente se esparcieron por el 
Occidente, predicando por todas partes que «el genio 
de la filosofía , de la elocuencia, de la poesía y del arte 


` 
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nunca habian habitado. mas que en la antigua Grecia y en 
la antigua Roma». La Europa cayó en este lazo, que la ten- 
dió la antigua serpiente; cedió á la tentacion de adquirir la 
ciencia sin Dios y contra Dios, se dedicó á cultivar el paga- 
nismo literario con un entusiasmo, un delirio, una embria- 
guez sin ejemplo en la historia de los extravíos del entendi- 
iento humano , y rechazando el: método cristiano de sus 
padres en la fe, adoptó, á pesar de las protestas de la 
Iglesia, el método pagano de Jos griegos en lá instruccion 
de la juventud. 

¿Cuáles fueron los solidas de esta. cid del es- 
píritu del Evangelio ? La Europa ambicionó, como la Gre- 
<ia, el progreso en las cosas temporales, á costa de los bie- 
nes eternos, y como la Grecia, perdió la sencillez y la uni- 
dad de la fe, sin adquirir mayores ni mas verdaderas ven- 
tajas en la ciencia y en la literatura: ZTemporalia amstlere 
timuerunt el vitam œternam non cogitaverunt, et sic utrum- 
que amiserunt (4). 


(1) «Unicamente bajo el punto de vista de lo bello en el'arte y en la li- 
teratura se puede , por consiguiente , tratar de sostener la supremacia de los 
antiguos sobre los modernos, y solo para llegar, no á sobrepujarlos ni aun á 
igualarlos bajo este aspecto, sino á copiarlos muy imperfectamente, es para 
lo que se expone hace tres siglos á la juventud, y en su consecuencia á la so- 
«ciedad entera, á perder la superioridad en el órden moral, político y social 
que , como acabamos de demostrar, pertenece á la civilizacion cristiana. 

»Por otra parte, la superioridad de los antiguos sobre los modernos en las 
artes y en las letras es, á nuestro juicio, muy disputable , ó por mejor decir, 
creemos que no puede establecerse paralelo alguno entre el arte cristiano y 
el arte pagano. Son dos cosas enteramente diversas, dos rios de los cuaies 
el uno corre hácia el oriente y el otro hácia el occidente; el uno acarrea oro 
y piedras preciosas, sus orillas están cubiertas de flores, que exhalan los mas 
suaves perfumes , pero sus aguas están envenadas y los pueblos que acampan 
á sus bordes perecen muy pronto de languidez y de corrupcion ; el ntro rio, 
por el contrario, á primera vista no presenta un aspecto tan agradable ; sus 
orillas son escarpadas, impetuoso es su curso, su navegacion difícil, pero sus 
aguas son saludables y vivificantes, y los que las beben nunca mueren. 

»Es preciso elegir entre la muerte ó la vida, entre la austeridad del Cris- 
tianismo, que salva y conserva las sociedades , y el sensualismo pagano , que 
Jas afemina, las degrada, las enerva y las mata; es preciso elegir entre la 
educacion cristiana, es decir, exclusivamente dedicada al estudio, á la medi- 
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. Continuamente se ha estado repitiendo que los siglos de: 
Leon X y Luis XIV deben al renacimiento de la antigua li- 
teratura su grandeza y su brillo; pero esta opinion es 
una falsedad notoria, nacida de un ciego delirio, impues- 
to por el despotismo de los nuevos humanistas y que la 
ignorancia y el servilismo de los ales o pocados ii 
hecho aceptar. ` = 

Expansiones tan sorprendentes del namiento ipin 
no como las que constituyen la gloria de esos siglos, no 
pueden ser fenómenos improvisados. El espíritu humano, 
realiza los verdaderos progresos, cualesquiera que estos 
sean, no por causas instantáneas, lo cual rara vez suce- 
de, sino por precedentes preparados mucho tiempo antes. 
con el beneficio de los siglos. El progreso de que se trata 
no fué, pues, obra del. fanatismo pagano, que trastornó el 
seso á los literatos de aquellos tiempos, y menos todavía 
resultado de algunos años de estudio febril hecho en los: 
antiguos clásicos, sino producto de los estudios sérios y 
sólidos de los siglos precedentes en todos los ramos del 
saber, y de los cuales la gran literatura italiana y francesa 
no fué, en cierto modo , mas que la florescencia y el fruto. 

Semejante á una rueda que continúa girando aun des- 
pues de haber cesado el impulso que la puso en movimien- 
to, el genio cristiano conservó, en medio de los obstácu- 
los que le opuso el genio pagano resucitado , el gran mo- 
vimiento que habia recibido en el siglo XII, para resplan- 
tacion de los autores cristianos , yla educacion pagana, que se da hace tres 
siglos y cuyos frutos se conocen. 
- »Si la sociedad no se apresura á: entrar en el gremio del Cristianismo, si si 
continúa introduciendo en ła educacion, y por medio de Ja educacion en las 
costumbres, esa impura y horrible: mezcla de ideas , de usos, de gustos del 
paganismo con las creencias cristianas ; si, finalmente, persiste en asociar 
dos cosas absolutamente incompatibles, como son el buscar el sensualismo en 
el arte y enla literatura con la práctica de las virtudes y de las mortificaciones 
cristianas en la vida, es señal de que la civilizacion moderna: ha llegado al 


término de su carrera y que va muy pronto á hundirse en el abismo donde 
han caido las sociedades corrompidas.» (Danjou. ) 
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decer en las épocas de que se trata y difundirse: con tan- 
to brillo. Estos dos grandes siglos fueron , por consiguien- 
te, menos el principio de una nueva era que el fin de una 
era antigua, y ŝu gloria literaria no fué otra cosa que el 
vivo resplandor de una lámpara que se extingue. 
En efecto, al siglo de Leon X siguió el que en Italia se. 
llama el siglo de los secentistz, de los corruptores del estilo 
y del gusto; el siglo de Luis XIV concluyáen el gran obispo 
de Avranches (1), y como un autor nada sospechoso (2) ha 
. probado, el gran siglo crió á uno bien pequeño, y ha te- 
nido un reflejo harto funesto en la literatura del siglo xvin. 
Así como el poeta teológico. Dante no se formó sino es- 
tudiando las grandes doctrinas de Sto. Fomás, así el San 
Agustin francés, Bossuet, no desarrolló su genio mas que 
con la ayuda del S. Agustin latino, que sabia de memo- 
ria; el nuevo S. Juan Crisóstomo, Bourdaloue, no tomó 
su elocuencia y su facundia mas que enS. Crisóstomo an- 
tiguo,. y las ‘bellezas que mas se admiran y encantan en 


(1) Sabido es que € este mismo prelado dij jo: La gran literatura francesa con- 
cluirá en mí; palabras que podrán parecer poco modestas, pero que son la 
expresion de una verdad innegable. Este grande:humbre conocia perfecta- 
mente, con la perspicacia del genio, que aquella gran literatura no era otra 
cosa que la última irradiación de los profundos estudios de los siglos preceden- 
tes, y que cediendo estos estudios de las cosas , de que él era la última per- 
sonificación, segun Bossuet, el puesto al estudio de las palabras , la gran li- 
teratura del espiritu cristiano debia concluir en él y con él. 

(2) «Los estudios superficiales de algunos poetas y oradores han engen- 
drado esa horda de folletistas libelistas, que, como las langostas de Egipto, 
han corrompido toda la cosecha. Y ¡ ojalá que, eu vez de esos pintores, de 
esos estatuarios, de esos decoradores, de esos grabadores, de esos versifica- 
dores , de esos folletistas,. de todos esos esmmborroma-papeles y mancha-lienzos, 
pica-piedras y rasca-metales, á quienes se ha envalentonado mas de lo regu- 
lar, tuviósemos cava-tierras trabajando en la huerta y plantando nuevas 
legumbres y árboles frutales. Hé ahí un magnífico lienzo para ejercitar su ima- 
ginacion, ¡hé ahí un pomposa idilio ! Y ya que tanto se bahla de los griegos, 
recuérdese gue todas sus salas de estudio estaban en los campos.» Así se 
explica el convencional Mercier. ¿Diríase que se habia propuesto escribir de 
antemano la historia de nuestros dias?  : i 
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Rarine no. son otra cosa que heleaas cristianas, tomadas 
en la Biblia. - 

Lo propio suceda con todas las grandes jrodin oie 
literarias del. siglo de León. Los: trozos mas adibirables de 
la Jerusalen libertada son Rp al del po 
miento cristiano.. i 

9. Paro siol estudio det clasicismo pagano en da 
contribuyó á las grandezas de los: siglos de que'hablazos, 
contribuyó mucho á.sus pérdidas y á sus defectos. . | 

En primer lugar, el Cristianismo habia colocado al occi- 
dente.en el camino de la. originalidad literaria” y artística, 
y producido una literatura y un.arte propios, porque toda 
religion , en el estado público, erea siempre una literatura 
y Un arte, que son su imágen. Pues bien; la revolucion del 
pedantismo, que en las épocas indicadas se verificó en 
todos los.ramos del. saber, echó violentamente á los. espt- 
ritus de la via.de:esta originalidad tan poderosa y tan fe- 
cunda, lanzándolos áda seùda de una imilagion humillante 
y estéril. Pudiendo ser maestros y modelos, los sábios cris: 
tianos no. se avergonzaron de convertirse en estudiantillos 
é imitadores serviles de Jos sábios gentiles. Y como el es~ 
tudiante es siempre inferior á su maestro (Matih,) y el imi- 
tador inferior á su modelo, la literatura y el arte cristianos 
descendieron del primer puesto, que les pertenece, y que- 
daron en el segundo, que no era el suyo y en el cual se 
degradaron; de.donde provino la inferioridad de mérito y 
de perfeccion en qué han permanecido respecto de lali- 
teratura y del arte paganos. Hay que exceptuar, sin em- 
bargo, la elocuencia sagrada y la pintura, en las cuales 
no.se puede disputar á los modernos su. inmensa superio+ 
ridad sóbre los antiguos. Pero ni el orador y el artista 
cristianos ban seguido siendo originales, por falta de: mo» 
delos que seguir sobre estos objetos. 

En segundo lugar, juzgando solo por la grandeza gi- 
gantesca de la Divina Comedia y por lo sublime y gracio- 
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so de las obras. del pintor Angélico ; así por el genid:como 
por el nombre, fácilmente se comprende que la literatura 
y el arte cristianos se hubieran elevado con-el tiempo á 
un punto de perfeccion que sin duda alguna habria eclip- 
sado el resplandor de la literatura y del arte griegos y ro- 
manos ; pero hubiera sido á condicion de permanecer fie- 
les al espíritu que los habia creado y de no abandonar la 
senda por la-que y apoyándose en lo verdadero, 'marcha- 
ban con paso libre y da á la aae de la Parema: 
cía de lo dello. í 

- Porque si lo bello, como se ha dicho, no es otra cosa . 
que el esplendor de lo verdadero, solo del desarrollo de- la 
verdadera. religion pied brotar la ¡perfeccion literaria y 
artística, 

Pues bien; únicamente por r los cladias del aida | 
pagano, la literatura y el arte cristianos fueron detenidos 
en su marcha triunfal ; imposibilitados de desarrollarse en 
su atmósfera espiritual, y aun diré casi divina, únicamente 
por ellos. principiaron á caminar por mala senda, y per- 
dieron de vista su fin natural, que es Ja: exposicion yel 
embellecimiento, por medio de la palabra y de los signos, 
de las grandes epopeyas de la religion y de lag nagiopali 
dades cristianas. a 
- - +: En tercer lugar, siempre por la: ia que en elos 
mismos siglos impelia los espíritus á paganizarlo todo, 
formóse, así en Francia como en ltalia, una. verdadera 
-eonspiracion para falsear el genio de las lenguas de los dos 
países y para despojarlas de la forma lógica, sencilla, cla- 
ra y llena de gracias que el Cristianismo les habia. dado, 
para sujetarlas á la forma. transpositiva y modismos y gi- 
ros difíciles y afectados. de las lenguas paganas. Esto era 
renovar respecto de ellos aquel suplicio inventado por los 
antiguos tiranos, que consistia en atar hombres: vivos á ca- 
dáveres, para matarlos (4). de 

->.(8)- «Nuestra lengua , dice Fenelon , carece de un gran Múmero de dahas 
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: Y si ek sentimiento público y łas magistraturas literarias, 
encargadas de la custodia y depósito de las:lenguas nacioi 
nales (1), no lo hubiesen impedido, se las hubiera inmola-: 
do ante:las estatuas de Virgilio,:de Horacio y de Ciceron.: 
Así pues,-si la. lengua. francesa en: particular ha venido á 
ser:la lengua de la diplomacia, y aun diré. casi la lengua 
católica ó universal, no.es debido 4.los humanistas paga- 
nos, quienes no:han perdonado medio pára achicarla y 
rebajarla hasta la categoría' de simple: patué.' Por consi- 
guiente , léjos de deber nada al clasicismo: pagano relati- 
vamente á las bellezas: de su originalidad y å la originali- 
dad desus bellezas, las lenguas modernas,. no solo han sido 
retrasadas en .su movimiento ascendente hácia lo sublime , 
sino que, inquietadas y acosadas.por el pedantismo, ape- 
nas han podido-conseryar su existencia y şu tipo tradicional. 
En cuarto lugar, dominados y.afrastrados por el mismo 
fanatismo respecto del latin pagaño, hombres ilustres con- 
sagraron su talento y perdieron su tiempo en. la fabricacion 
de una:infinidad de tragedias y comedias latinas, en las 
cuales la inutilidad del fia corre parejas conla'dudosa elegans 
cia del lenguaje (2). Hasta se tuvo el triste pensamiento, 
diré casi el pensamiento sacrílego, de aprisionar en la for- 
ma vgra y de cantar: con era todas profenas 
y de frases; en mi concepto se la ha oprimido y empobrecido de unos cien 
años acá, queriendo purificarla. Verdád es que ella era aun'algo informe y 
demasiado abundante. Pero el viejo lenguaje se echa de menos cuando la 
encontramos en Marot, en Amyot , en.el cardenal de Ossat , en las obras maş 
festivas y en las mas sérias ; habia en él no se qué dè breve, de candoroso, 
de atrevido, de vivo y de apasionado. » (Lettres sur Téloquence. ) 

’ (4) La Academia Francesa, obra del genio de Richeliev, fundada. con un 
pensamiento enteramente: cristiano y enteramente nacional , aunque no siem- 
pre haya sido fiel á su bella mision. Otro tanto puede. decirse de la Academia 
de la Crusca de Florencia. ` 
: :(2) ¿ Quién: lee hoy las Eglogas piscatorias de Sannazaro, las Desgracias 
de Vida, la Silfide de Fracastorio, la Ardromaca. de Amyot. (que, sin em- 
bargo, le valió. una abadía ), les Jardines de Rapin, la Granja rústica de Va- 


niére:, las tragedias tatinas de los PP. Lejai y Porée? Nuhca se han E 
mas grandes trabajos literarios para nada. ; 
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los mas augustos: misterios del Cristianismo (4), y á costa 
de esfuerzos ¡inauditos se llegaron. á formar Enetdas bama- 
das cristianas; monstruosa mexcla. de-lo sagrado y lo -pro- 
fano, de la mitología y el Evangelio , de las: verdades. de la: 
fe y de los delirios de la imaginacion, de pensámientos cris- 
tianos y de: formas. paganas, «de los. cuales tuvo que. rubo- 
rizarse la religion, eomo una mujer honesta á quien se: abli 
ga á. ponerse el yestido de una prostituta. .. 

- Finalmente, en: aquellos siglos, cuya grandeza: tanto $8 
ha ensalzado:, no:sé concedia el título de sábio ni. los ho- 
nores de .genio.mas que á:los literatos mas ó .memes há- 
biles en imitar el paganismo en el fondo -ó. en la. forma, 
y en su manera. de escribir el latin, remedando lo. mejon 
posible á Ciceron y á Virgilio; lo cual condujo á los:espí— 
ritus vanos á no procurar distinguirse mas. que en el es- 
tudio de las palabras. Los gramálicos ocuparon el puesto 
de los filósofos, y los relóricos profanos fueron rodeados 
de homenajes,. cama nuevos. padres de la Iglesia. Dejando 
de ser cristiano y sério, el saber nada tuvo ya denacio- 
nal ; fué uh, saber postizo, un saber bastardo, un saber 
ficticio y vaporosó,:que al fin se perdió en la nada; fué un 
plagio vergonzoso de las ideas y costumbres de las socie» 
dades paganas,- que mas adelante produjo el desastroso 
plagio de su forma de gobierno, de sus leyes, de sus agi- 
taciones políticas y de sus crímenes. . 

Repitámoslo otra vez: el estudio apasionado de los au- 
tores clásicos, léjos de haber sido'la causa del gran mo- 
vimiento literario de los siglos xv1 y xvi, impidió, al çon- 
trario, que fuese ło que ser debia, esto es, nacional y 
cristiano. Dicho estudio falseó la direccion de aquel movi- 
miento, profanó sus tendencias, sofocó su espíritu y lo tras- 


(1) El Nacimiento de la Virgen, por Sannazaro; la Cristiada , por Vida; 
el Niño Jesus, por Ceva; las Eglogas para las fiestas de la Santa Virgen, por 
Rapin ; los Salmos de David, púestos en versos yámbioos por Flaminio, ets., 
etc.; todo esto se halla tambien piii en las Dibhiotocus ds posje de 
polilla. 
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formó en movimiento. de decadencia y destruccion (4). 
- No nos hagamos ilusiones ; el «espíritu cristiano, que es 
el único que entre nosotros conserva aun los restos de esta 
literatura y de.esta' civilizacion, que es obra suya, debili- 
tándose cada vez mas al contacto del espíritu pagano, que 
en todas partes se encuentra, podria muy bien llegar á 
extinguirse enteramente, y con él todo lo que debemos al 
Cristianismo en materia de bellas letras, de bellas artes y 
de cultura social. Las mismas -causás producen necesaria» 
mente los mismos efectos. Por consiguiente, si la Europa 
se obstina, á ejemplo de los griegos , en inmolar el sen- 
tido cristiano de la juventud por la gloria vana de conser} 
var las lenguas y la literatura paganas , debe esperar eb 
mismo castigo que los griegos. Concluirá perdiendo ,'co- 
mo acabamos de ver, el Cristianismo, y no conservará 
esa supremacía en las ciencias, en las letras, én las ar- 
tes, en la industria y en la política, que la hacen señora; 
de su civilizacion y árbitra-de los destinos del mundo, y, 
segun lo han predicho voces poderosas (2), aeara de ser 
cristiana solo para ser cosaca. | 

La historia de su apostasía será la historia de su ñas 

(1) « En vez «de poner al servicio del genio cristiano, dice el sábio autor 
de la Education de "homme, los adelantos de la antigüedad en el estudio 
de lo bello , hemos puesto el genio cristiano á remolque de la literatura y 
de la estética paganas. ¿Qué ha. resultado de aquí? Una literatura neutra; 
servil, que ha ejercido la mas triste influencia en los talentos y en las cos- 
tumbres ; una literatura que ha degradado el talenta, rebajándole. al papel de 
copista; que ha corrompido las costumbres , porque, en vez de dedicarse á 
cultivar y embellecer las costumbres cristianas, se ha convertido en intér-. 
prete y admiradora de las ideas puenies y de las costumbres disolutas de la 
antigúedad. 

»¿ Qué mas ha resultado? El empobrecimiento de la poesia, de la música, 
de la pintura, de la escultura y de la arquitectura, que solo viven de las 
inspiraciones del pensamiento religioso y nacional. Así vemos los artistas 
eminentes salir de la triste carrera abierta en la época llamada. del :Renaci- 
miento, y que may pronto se llamará el siglo de la degradacion. Obligados 
á volver á nuestros estudios y á las tradiciones de la escuela de la edad media, 


nuestra adoracion al arte antiguo 'nos ha retrasado tres siglos. » (Marinek ) 
(2) Donoso Çortés y Napoleon I. 
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dencia, y sobre la tumba de todas sus grandezas: y de to- 
das sus glorias una mano terrible escribirá este epitafio: 
«¡Oh, qué cáleulo tan funesto, eomprar lo temporal á cos— 
ta de lo eterno! :porque al. fin: se pierden las dos-.cosas: 
Temporalia amitlere limuerunt et vitam œternam non cdi 
PELU et sic utrumque amiserunt.» 

'-6. Semejante desgracia no hubiera sido ds temer, st 
en los siglos de que acabamos de hablar. se hubiera per- 
manecido fiel al método cristiano, en vez de haberlo sa- 
crificado, èn un delirio irreflexivo é insensato, al método 
pagano, y si.aun hoy se restaurase aquel sobre. las ruinas 
de este. «Pero eso seria, dicen , matar la gran literatura, 
cuyos. modelos mas perfectos son los autores: paganos ; se- 
ria destruir la bella latinidad, cuya conservacion tanto im- 
porta, en interés de la religion y de:la Iglesia, no menos 
que en el de las bellas letras. Porque:.esta latinidad no 
puede ser aprendida sino á costa de largos y sérios estu- 
dios de los.clásicos paganos ; estudios que llegan á ser im- 
posibles no haciéndolos desde la primera edad. » 

Semejante objecion carece: de valor, porque no tiene 
fundamento, y no es posible sostenerla sin demostrar una 
gran ligereza, una gran ignorancia y una gran ceguedad 
respecto de la evidencia de los techos: po opal y la ex- 
periencia del pasado. 

- Así como el corazon del hombre no se a sino por 
el sentimiento de la virtud, su inteligencia no se desar- 
rolla sino por el conocimiento de la verdad; porque la ver- 
dad es, en cierto modo, la virtud de la inteligencia, como 
la virtud es la verdad del corazon. Y solo progresando en 
el conocimiento de la verdad la inteligencia se forma, se 
engrandece, se consolida y llega á ese grado de poder y de 
perfeccion necesarios para juzgar bien de las cosas; ad- 
quirir nuevos conocimientos y aprender nuevas verdades. 

En los libros sagrados y en los clásicos cristianos todo 
es virtud y verdad, ó todo- conduce. á ellas , porque Loan 
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es en les mismos el pensamiento de Dios.ó su reflejo, su 
comentario, y su: desarrollo. Y al par que :los referidos liż- 
bros son: lds. mas propios.para formar la razon cristiana, 
lo son tambien para. formar. la.razon literaria y elevar las 
, inteligencias á la altura de la gran literatura. 

Muchos se extasian leyendo los modelos de la .elocuen- 
cia pagada, pero sin hablar de: los magníficos discursos de 
Moisés, de Josué y otros grandes personajes de la Biblia, 
Seamds, siacerós; ¿puede admirarse aun á Demóstenes 
despues de. haber leido las homilías de S. Júan Crisósto— 
mo, ó á Ciceron despues de. haber leido los. sermones de 
S. Leon. y de S. Fulgencio "sobre los misterios , los sermo- 
nes ólos tratados de S. Agustin sobre S. Juan y las homi- 
lías de S. Gregorio sabre los Evangelios? . 

Y eso consiste en quela :elocuencia cristiana es, sobre 
todo, la elocuencia de los pensamientos, mientras que la 
elocuencia pagana mo es las mas veces otra cosa que la 
elocuencia de las palabras. 

Respecto. de la elocuencia didascálica, los libros Sa- 
pienciales, los tratados morales de S. Basilio, la obra que 
S. Ambrosio escribió Sobre los deberes ( De officiis) para hacer 
olvidar la obra de Ciceron que lleva el mismo título, y na- 
da mas que el libro inmortal de la Imitacion , independien- 
temente del fondo , ¿no son superiores, hasta porla forma, 
tan exacta, tan filosófica, tan brillante y tan variada, á 
todos los tratados mas elocuentes de los moralistas del pa- 
ganismo? A 

Por lo que hace al estilo epistolar, la superioridad de 
los autores cristianos sobre los paganos es un hecho indis- 
—putable y que nadie ha puesto en duda. La única colec- 
cion pagana reputada clásica en este género es la corres- 
pondencia de Ciceron. Nada hay ciertamente mas elegante 
bajo el punto de vista de la latinidad, pero nada tampoco 
mas pesado ni mas insulso bajo el punto de vista del gusto, 
nada mas vacío bajo el aspecto del interés y nada menos 
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edificañte en cuantó:á la moral. Todo eb ese libro respira la 
intriga de las. mas ruines pasiones; viéndose en él única- 
mente las expansiones mas cínieas de amistades hipócri- 
tas, que no tienen otro móvil ni otra base: que el egoismo. 
Muy al contrario sucede con las cartas de los Padres de 
la Iglesia. ¿Se trata de:la correspondencia: diplomática ? 
Sin hablar de los padres griegos, S. Leon y S.:Ambrosio: 
son modelos acabados de ella,. sus cartas son. las que han 
creado la diplomácia cristiada. Las epístolas: de S. Jeróni- 
mo, de S. Agustin y de S. Gregorio. son tambien tipos 
perfectos de correspondencia entre amigos sinceros y. sá- 
bios cristianos. Vuestra Francia ha.apréndido en la escue- 
la de S..Bernardo ese gusto delicado y esa perfeecion del 
estilo epistolar, en que no tiene rivales. Finalmente, los 
que conocen las cartas de los autores cristianos saben muy 
bien que ninguna lectura es al mismo tiempo meas agra- 
dable, mas interesante, mas instructiva ni maseedificante. 
Sé muy bien que el fanatismo-clásico Bo encuentra mas 


que en la antigua Aténas y en'la antigua Roma los histo-. 


riadores mas perfectos; pero, aunque me exponga á su oje- 
riza, me creo bastante autorizado para afirmar quetosverda- 
deros maestros de la manera de. escribir la historia son los. 


historiadores sagrados y los. historiadores eclesiásticos... 


© Las biografías de dos patriarcas en el Génesis, y las 
apreciaciones de sus grandezas en el Eclesiástico, la his- 
toria de Ruth y de Tobías, las historias políticas de los 
Libros de los Reyes de los Macabeos, ¿no son lo mas per- 
fecto en.su género? ¿Hay nada mas hermoso, en punto á 
historia, que los. hechos de los mártires y las vidas de los 
santos , escritas por santos? Despues de:su- lectura, ¿no 
es insoportable todo lo que han escrito. los mas célebres 
historiadores griegos y romanos? | 
: ¿Qué es Tito Livio, habiendo escrito la Miura: de TN 
bajo'el punto de vista puramente:humano,en comparacion 
de:S. Agustin, escribiendo en su Ciudad de Dios la histo- 


- 
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ria de los imperios bajo el punto: de vista divinó, y creando 
con ella el: primero la filosofía de la historia? Pensamiento 
inmenso, que solo el geuio mas grande de la antigua Igle- 
sia: ba podido concebir, y..que: solo el genio más grande 
de la Iglesia de «nuestros dias: (Bossuet) ba sabido com- 
prender y expades con tanta mes sect y? brillo, en su 
inmortal: Discours sur T Histoire Uniersele: : ni 
Salpicio Severo y Orosio nada: tienen que venida é 
Salustio ni.4 César, y la:afluencia de ‘Tertuliano eclipsa á 
la de Táeito, y es queen nuestros autóres:sólo se encuen- 
tra la historia que tiene á la verdad por base, la edifica- 
cion por fin, la ventaja temporal y eterna de la humani- 
dad por resultado ; al paso que los historiadores griegos, 
como les censuraban los latinos, únicamente se distinguian 
por la audacia de la mentira (1), na siendo tampoco mas 
verídicos los historiadores latinos. En unos y otros, hasta 
lo verdadero está alterado por las exageraciones del len- 
guaje, por las pretensiones del ingenio y por el interés de 
la vanidad, á que se les hace servir. Así es que'es pesada 
tarea para la crítica el descubrir en ellos la verdad, en- 
vuelta y perdida entre nubes falsas y ruines pasiones. 
¿Qué diré de la poesía? ¿No palidece por ventura toda 
la poesía pagana ante la poesía de los profetas? ¿Acaso las 
odas de Píndaro y de Horacio, eù-las cuales lo rebuscado 
de las palabras y la dificultad de'la frase ocupan muchas 
veces la elevacion del pensamiento , y en que muy frecuen- 
temente śe confunde la hinchazón con la majestad y la os- 
curidad con lo sublime; acaso esas odas , repito, pueden 
sostener ni la mas remota comparacion con los cánticos de 
la Biblia? Adam de Saint-Víctor, el poeta mas grande de 
la edad media, ¿no vale por sí solo tanto como muchos poe- 
tas de la edad de Augusto? Los poemitas. de S. Buenaven- 
tura, que vuestro tamogo. Gerson quiso que entrasen en el 


(1) «Quidquid Græcja mendax sudet in historia. » (Juven.) 
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número de los libros clásicos dela juveńtud , como los más 
propios parà elevar y espiritualizar las almas, ¿no respiran 
una verdadera y deliciosa poesía? No se hallan:en el mis+ 
mo caso los himnos y las prosas de Sto. Tomás (1)? Bien 
sé que un: célebre literató del siglo: xvm (Scalígero) ha di- 
cho: «Yó preferiria ser. elautor de la oda de Horacio , Quem 
tu Melpomene semel, á ser rey. de. Francia.» Pero: eso. era 
fanatismo. Otro literato no menos célebre del mismo siglo, 
y además gran :latinista y gran poeta (Santenil),. ha dicho 
á su vez: «Daria: todas mis poesías pori esta estrofa del 
| poni S E E 

‘Sè nascens dedit socium, — 

-. Convencens in edulium , 

- Se moriens in pretium, . 
0 Se regnans dat in premium. n 

Eso es buen sentido. Y yo tambien ,. porque cada jian tie- 
ne su gusto , renunciaria de buena gana á todas las" dig- 
«nidades de la Iglesia por el honor de haber cantado el 
nacimiento temporal del Verbo eterno como lo ha hecho 
S. Ambrosio ( (2), y las grandezas de la cruz como vuestro 
poeta Fortunato (3). ( ¡ 


(1) No mencionamos aquí á S. Paulino, á s. Próspero, á Sedulias, á Boe- 
“cio, á Helpide-y otros poetas cristianos de la edad media, porque sus poesías, 
¡muy cristianas enel fondo, no lo- son siempre en'la forma: La poesía -propia 
y enteramente cristiana es la de los himnos y las prosas de los autores que 
aquí citamos, en las cuales el metro pagano no se usa, los versos no están 
medidos por piés, sino por sílabas, y su armonía se halla realzada por la 
Tima; esta poesía, segun se ve, ha dado orígen: 4 la poesía cristiana de las 
lenguas modernas. | 

(2) En el himno del dia de la Natividad : 
, Jesu, redemptor omnium , 
Quem lucis ante originem , 


Parem paterne gloriæ, 
Pater supremus edidit. 


(3) En el hiina del Viérnes Santo: 


Vexilla regis prodeunt , 
Fulget Crucis mysterium , 
Qua Vila mortem pertulit , 
Et morte vitam protelis. . 
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Por mas que diga y que haga, el que .no sabe que la 
poesía cristiana es la verdadera poesía., ó la poesía del en- 
tusiasmo y de lo sublime de las cosas , y que á su lado la 
poesía pagana , ó la poesía del entusiasmo y de lo sublime 
de las formas, no es mas que un juego de niños; el que 
no sabe 'eso, repito, ni entiende lo que es poesía ni tiene 
derecho á hablar en la presente cuestion. 

7. Si se empleasen los ocho años que la juventud « se ve 
obligada á dedicar al estudio de los autores paganos, en 
explicar, en meditar y en aprender de memoria esas obras 
maestras de la literatura cristiana, esos verdaderos mode- 
los de lo bello y de lo verdadero, indudablemente la inte- 
ligencia de los jóvenes se hallaria mas adelante en estado 
de distinguir mejor el oro de la escoria en los autores pa- 
ganos; de apropiarse sus formas, rechazando sus pensa- 
mientos; de apoderarse de las elegancias y de las bellezas, 
sin hacer caso de su doctrina ni contaminarse con el áli- 
to infernal de su espíritu; indudablemente podrian juz- 
garlos y disponer de ellos como maestros, esto es, saca- 
rian un provecho verdadero bajo el punto de vista literario, 
sin que en nada peligrasen su creencia y su virtud. De 
esta manera el método cristiano, sin dejar de formar ver- 
daderos discípulos de Jesucristo, formaria mejor y produ- 
ciria mayor número de verdaderos literatos , suministrando 
un nuevo argumento en favor de la verdad de este axio- 
ma. de S. Pablo: EL ESPÍRITU DE PIEDAD ES ÚTIL Á TODO; 
Pietas ad omnia utilis est. 

Al contrario , uno de los efectos mas ciertos del estudio 
exclusivo de los-autores paganos es, por mas quese diga, 
rebajar la inteligencia y encerrarla en el estrecho círculo 
de las ideas naturales y humanas, haciendo igualmente 
descender el corazon al nivel de los intereses de la materia 
y del tiempo; de lo cual resulta la pequeñez de espíritu y la 
falta de carácter que tan á menudo se deploran en los lite- 


ratos modernos, formados por el molde del clasicismo pa- 
12 
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gano. En muchos de estos escritores se observa un falso 
gusto literario y un entusiasmo ficticio, que deslumbran al 
lector por la audacia y la monstruosidad de los tropos, sa» 
crificando la verdad del pensamiento y la importancia de 
las ideas al sonido de palabras vacías de sentido, á la ar- 
monía del período y á la elegancia de las frases. Los tales 
literatosson, por consiguiente, tan poco graves como po» 
bres cristianos. . 

El latin particularmente tendria tambien su logar en la 
restauracion del método cristiano. 

En primer lugar, como se acaba de demostrar victorio- 
samente (1), el latin cristiano es, cuando no mas, tan bue- 
no y tan bello como el latin pagano, y á mayor abunda- 
miento, mas sencillo, mas claro, mas exacto, mas sustan- 
cial y mas gracioso. ¡Qué sublimidad y qué pureza de 
expresiones en ef latin del Libro de Job! Qué divina en- 
canto en el de los Evangelios! Bella creacion del genio 
de S. Jerónimo, enviado de arriba para dar á los hombres 
una muestra del estilo de Dios, estilo en el cual la sabi- 
duría de Dios está oculta en la sencillez de la letra, por 
cuyo motivo es el único propio para presentar el gran mis- 
terio del Hijo de Dios revestido con la debilidad del 
hombre. 

El latinista mas grande del siglo : xvi, Erasmo, dotado 
de alma y espíritu enteramente paganos, y por tanto juez 
muy competente y testigo nada sospechoso en la cuestion, 
no vacila en declarar, con gran escándalo del pedantismo, 
que, bajo el aspecto de la bella y elegante latinidad, San 

(1) Véase el prefacio que va al frente de las Lettres choisies de S. Ber- 
nardo, publicadas por los hermanos Gaume. Es hermoso ver en este sábio 
escrito al terrible Erasmo, por una parte, vengando, con su estilo verdade- 
ramente ciceroniano, la legitimidad, la pureza y las gracias del latin de los 
escritores eclesiásticos; y por otra, azotando con la cáustica abundancia de 
su lenguaje el pedantismo ridiculo de los escritores de su tiempo, que pare- 
cian avergonzarse del latin de la Biblia y de los Padres de la Iglesia, y que 


escrupulizahan nombrar á Jesus y Maria, la Trinidad y la Encarnacion, 
ie estas palabras no se encuentran: en Ciceron. 
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Jerónimo vale mil veces mas que Ciceron (2). Y verdade. 
ramente, se muere uno de fastidio leyendo, por ejemplo, 
las Cuestiones tuscubanas, el libro mas elegante del orador 
romano, mientras que al solitario de Bethlehem se le lee 
hasta el fin, sin que decaiga un solo momento el interés: 
Las -hipotiposis de S. Ambrosio hacen olvidar: los. trozos 
mas pintorescos de Virgilio:(4); el latin de los Libros mo- 
rales de.-S. Gregorio y de los Comentarios de Beda reune la 
elegancia, la armonía, la suavidad y la gracia, á una fa- 
cilidad portentosa de poner al alcance de todas. las inteli- 
gencias los mas sublimes misterios y los mas importantes. 
deberes del Cristianismo. ¿ Y hay nada mas conciso ni mas 
enérgico que:el latin de Tertuliano, ni mas sólido y sen-- 
tencioso que el de S. Agustin? Hay nada mas flúido y ma- 

(2) Hé aquí las elegantes palabras de Erasmo sobre este objeto : « Hiero- 
nymus phrasi et artificio dicendi non Christianos modo omnes longo post se: 
intervallo reliquit , verum etiam cum ipso Cicerone certare videtur. Ego cer- 
te, nisi me sanctissimi viri fallit amor, cum Hieronymianam orationem cum 
Ciceroniana confero, videor mihi nescio quid in ipso eloquentiz principe de- 
siderare (lib. v, epist, 19)..... Si cæteri , ilustres. alioqui , cum hoc confe- 
rantur, ob hujus eminentiam obscurantur. Tot egregiis est cumulatus docti- 
bus, ut vix ullum habeat vel ipsa docta Græcia quem cum hoc viro queat 
componere. Quantum in illo romanæ facundiæ! Quanta linguarun perina 
Quanta notitia historiarum ombis antiquitatis! Quam fida memoria! Quam 
felix rerum omnium mixtura! Quam absoluta mysticarum litterarum cogni- 
tio! Super omnia, quis ardor ' Quam admirabilis pectoris afflatus, ut una et 
plurimum delectet eloquentia , et doceat eruditione et rapiat sanctimonia !»' 
(Lib. xı, epist. 1, ad Leonem X, P.M.) , ; 

(1) Tal es la opinion del sábio M. M....., inspector general de la Universi- 
dad. Este caballero sabe de memoria á Virgilio; sin embargo, invitado última- 
mente á leer con nosotros el martirio de Sta. Inés, de S. Juan Bautista , de 
Sta. Tecla, de S, Teodoro, etc., por S. Ambrosio, tuvo la cortesía de decir 
que todo esto es muy superior á las mas bellas descripciones virgilianas bajo. 
el punto de vista de la poesía y del estilo. g 

- (2) Los pedantes, queriendo:acallar sus escrúpulos con el motivo de los so- 
lecismos del latin cristiano, pueden consultar particularmente la bella obra del- 
literato aleman Forst , titulada De latinitate merito et falso suspecta, y con. 
gran sorpresa verán que las palabras y las frases latinas que mas les escan- 
dalizan en los escritores cristianos se halan con todas sus letras gn los auto—= 
res PAGAMOS. o ea e 
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jestuoso que el latin de S. Leon, ni mas exacto , mas vi- 
vo, mas.dulce y mas tierno que el de S. Bernardo (2)? 

¿No es, pues, el colmo de la sinrazon afirmar que po- 
niendo al principio en manos de los jóvenes semejantes 
modelos de una buena y bella latinidad , no se formarian 
mas que pobres latinistas? Los modernos profesores de 
latin ¿nó es considerarian,. al contrario, muy dichosos si, 
por medio de su método pagano, lograsen formar discípulos 
que escribiesen el latin de S. Bernardo y de S. Jerónimo? 
¿Y no se creerian bien. recompensados, con tal éxito, de 
sus penosos trabajos en la enseñanza de esta lengua? 

8. Además, segun el bello pensamiento de Tertuliano, 
el alma humana es naturalmente cristiana: Testimontum 
anime naturaliter christiane; tiene, pues, simpatías pro- 
fundas, invencibles por todo lo que es cristiano; tiene un 
ardiente deseo, una necesidad imperiosa de conocer bien 
las grandezas, las bellezas, las razones y las armonías 
del Cristianismo. El estudio de los clásicos cristianos es 
el único que le asegura ese resultado ; sus libros, por tan- 
to, deben interesarla , y la interesan en efecto á lo sumo. 

Halagúeños por el fondo, estos mismos libros tienen so- 
bre los paganos la ventaja de ser menos traspositivos, mas 
lógicos, mas claros y de mas fácil inteligencia relativa- 
mente á sus formas. Hé ahí motivos suficientes para que 
la juventud se aficione á su estudio, á aprenderlos de 
memoria con ese ardor y ese entusiasmo que son las con- 
diciones mas seguras para sacar provecho de ellos. 

Así pues, es indudable, y ahí están los hechos para 
demostrarlo, que si se principiase haciendo estudiar en 
las escuelas el latin por esos libros, en primer lugar se de- 
dicarian formalmente al estudio de dicho idioma un nú- 
mero mayor de alumnos; en segundo lugar, estos adelan- 
tarian mas en un año que ahora en cuatro con el método 
que siguen; y en fin, segun acabamos de ver, se ba- 
llarian mejor dispuestos y serian mas aptos para apreciar 
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mas tarde las verdaderas bellezas de los clásicos paganos. 

Es, por lo tanto, evidente que, léjos de perjudicar al 
verdadero progreso de la bella latinidad , el método que 
defendemos seria el medio mas cierto y mas eficaz de ha- 
cerla mas comun, de popularizarla y de conservarla, con 
gran ventaja de las bellas letras y de la religion. 

Una triste experiencia nos enseña, al contrario, que el 
método pagano, léjos de producir semejantes resultados 
respecto del latin clásico, le ha sido y sigue siéndolefunesto. 

Hé ahí ya tres siglos que un delirio furioso por los escri- 
tores del siglo de Pericles y de Augusto ha llegado á in- 
troducir en las escuelas cristianas el método de no enseñar 
el latin á los niños sino valiéndose de los clásicos paganos. 
- Hé ahí ya tres siglos que , dueño del terreno y sostenido 
por toda especie de estímulos, reina en aquellas sin opo- 
sicion. 

Hé ahí tres siglos, en fin, que, tradocidos á todas las 
lenguas, comentados palabra por palabra como oráculos, 
publicados bajo todas las formas, los autores paganos han 
sido puestos al alcance de todas las edades, de todos los 
sexos, de todas las fortunas y de todas las inteligencias; 
y que, erigidos en ídolos de todo lo que tiene espíritu, han 
sido por espacio de ocho años propuestos al estudio , á la 
meditacion exclusiva, á la admiracion forzada, y diríase 
que casi á la adoracion de la juventud. p | 

Ahora bien; ¿cuáles han sido los resultados de esos es- 
fuerzos de la pedanteria clásica, de esas condiciones feli- 

ces en que esta se ha hallado, y del pocer que ha tenido á 
su disposicion? i 

Verdad es que en el siglo xvı1 se vió nacer como por en- 
canto una turba de nuevos latinistas que pudieran apos- 
társelas á los antiguos ; imitadores rivalizando con sus mo- 
delos, escolares disputando la palma á sus maestros to- 
cante á la pureza, á la elegancia y á la gracia del estilo 
latino. Pero su número quedó muy considerablemente re- 
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ducido en el siglo xvn. El xvin, á so'vez , supo el latin en 
úna proporcion 'mucho menor qué el siglo precedente (1); 
y por último, llega nuestro siglo, que, con muy. raras ex- 
cepciones, lo ignora absolutamente (2); porque, ¿no es un 
hecho innegable que aun entre los partidarios mas ardien- 
tes, entre los panegiristas mas fanáticos de. la latinidad 
clásica, apenas se encuentra una persona en estado de 
escribir algunas líneas en latin: sin exponerse á quedar 
en mal lugar? No es un hecho indisputable que la juventud, 
saliendo de los colegios y de los seminarios despues de 
haber estudiado ocho años los clásicos latinos, lo que me- 
nos sabe es el latin (3)? No es un hecho evidente que la 
bella latinidad pasa visiblemente, y muere, y que si no se 
pone remedio, dentro íde poco tal vez no se encuentre una 
sola pluma capaz de hacer en buen latin el epitafio de la 
buena latinidad difunta? 


00) «Al principio del siglo xvii decia el P. Judde, jesuita, que los re- 
gentes de su Compañía no eran capaċes de componer un tema que valiese 
algo, á ho ser invirtiendo en ello muchisimo tiempo: (Judde, Otn, spir., 
tom. vı, pág. 65.) 

. »No eran mas hábiles sus sucesores. En 1785 Mercier. escribia : Hay diez 
colegios de pleno ejercicio en Paris, y en ellos se emplean siete ú ocho años 
para aprender la lengua tatina, y de cien- id: los noventa salen de 
ellos sin saberla. | A a aT 

, »Y actualmente se tiene la ds de gcabit que en ciertas casas de 
educacion tos humanistas y los retóricos poseen un conocimiento. profundo 
de los principios y de las racia de la lengua latina. Risum teneatis !» 
(Gaume.) ` E E 3 

(2) En el siglo.xv todo el mundo entendia , hablaba y. eseribia el latin, 
hasta las mujeres; en nuestros dias el latin se ha vuelto griego aun para los 
académicos , hasta para los eclesiásticos. En esta situacion se hacen en lengua 
vulgar versiones de los autores latinos y se explican cursás,, no solo de filoso- 
fía, sino tambien de teologia dogmática , y lo que nunca. habia sucedido, hasta 
de teología moral. 

(3) No hay mas que preguntar á los preparadores àl bachillerato, y se lès 
eirá decir lo mismo con el acento de la sorpresa. y- del dolor. ¡ Esto 'al menos es 
candidez! No há mucho que, de mil jóvenes presentados en cierta parte á 
exámenes, los ochocientos fueron devueltos porque no sabian hacer la ver- 
sion, y los otros admitidos poru un sentimiento de indalgencia, PENI por 
ha-sabiduría. Ta y 
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Es, por tanto, positivo que el método pagavo, que se 
quiere sostener á despecho del buen sentido y de la con= 
ciencia pública (1),:no es una condicion sine qua.non del 
progreso del latin clásico, puesto. que no ha podido im- 
pedir el estado de agonía á que este se: ve reducido. 

9. Hasta me atrevo á afirmar que:este método;:al que 
se cree unida la existencia del lalin, clásico, -e8 o al 
mente el que le mata. . — | DS 

Contra ło que, como. se acaba de ver, es propio. de 
los clásicos cristianos , los clásicos paganos son difíciles de 
comprender, sus bellezas de estilo son-superiores al aloan- 
ce de los jóvenes, y generalmente estos no pueden-apre-: 
ciarlas hasta la edad de diez. y ocho años cuando menos.: 
Por consiguiente, estos autores no pueden, por lo qué: 
respecta. á las formas, ser gustados ni amados por la ju- 


- (4) En el siglo xv1 el método de enseñar á los niños el latin por los aŭ- 
tores paganos podia tener, ya que no una razon, al menos una excusa ó 
un pretexto en los usos y preocupaciones de la época. El latin era entonces 
la lengua que usaban todos los sábios; actos públicos y correspondencias 
privadas, todo se hacia en latin , y eso pretendiéndose que fuese en el latin del 
siglo de Augusto, por cuyo motivo desde entonces era necesario aprender 
semejante latinidad. Pero en nuestros dias, que casi, á excepcion de las bulas. 
y breves del Soberano Pontífice y de las decisiones de las congregaciones 
romanas, nada ni en ninguna parte se escribe en latin, nosotros pregunta- 
mos : ¿A qué conduce hacer que los niños malgasten ocho años para aprender, 
con la ayuda de temas sin sentido comun , á escribir el latin clásico, de 
que ni una vez habrán menester en toda su vida? ¿No es eso abusar de la: 
credulidad de los padres y perjudicar á los vergade ros: intereses - -de sus' 
hijos? ; , 
Otra cosa mny distinta sucederia si, volriendo al método cristiano, se hiciese: 
principiar á lus discípulos el estudio del latin por los autores eclesiásticos. En 
primer lugar se generalizaria mas y se conservaria el latin cristiano, que por 
el métedo actual desaparece tambien en pos del pagano, corr gran detrimento 
de la verdadera ciencia y de la verdadera fe. En segundo lugar, el espíritu: 
de los jóvenes se engrandeceria por el conocimiento profundo de las subli-' 
mes virtudes del Cristianismo ; formaríase su corazon para el gusto y la prác. . 
tica del bien, mediante ún conocimiento análogo de las leyes del Evangelio, 
y llevarian al meros á la sociedad una inteligencia sériamente cultivada y 
esa instruccion completa de la religion, cuyo uso es tán útil y necesario en 
todas las condiciones y en todos los instantes de la vida, y que, torriand al 
verdadero cristiano, forma tambien al buen ciudadano. n 
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ventud á quien: se imponen. Tampoco pueden intere- 
sarla por lo que hace al fondo y al objeto de ellos ; porque, 
como. cristianos, no hay seguramente motivos para que les 
interesen la genealogía , las metamórfosis, los crímenes y 
las obscenidades de las divinidades del paganismo, y co- 
mo franceses, italianos ó españoles , no pueden interesarse 
sino medianamente en la historia de la antigua Grecia y de 
la antigua Roma, y en la vida de los héroes de naciones 
y de una civilizacion que les son ió extra- 
ños(4). . 

Por mas que los profesores de bellas letras se maten 
en exagerar á sus discípulos este interés, en extasiarse á 
cada una de las frases de estos autores y con los hechos 
de estos héroes imaginarios, no pueden conseguir que par- 
ticipen de su entusiasmo mas que un escaso número de es- 
píritus, y tienen que resignarse á ver estrellarse todos sus 
esfuerzos en la frialdad y la insensibilidad de la mayor 
parte de los jóvenes á quienes pretenden convertir en ci- 
ceronianos y virgilianos. 

El gran móvil de una aplicacion formal y constante, en 
cualquier ramo de conocimientos que sea , está en los co- 
nocidos adelantos que se hacen, y en los buenos resulta- 


(1) «Finalmente, puesto que es preciso decirlo todo, el estudio largo, 

profundo, de la lengua de los antiguos seria tal vez mas nocivo que provea 
choso. Procuramos en la educacion dar á conocer verdades , y los libros de 
los antiguos están llenos de errores. Tratamos de formar la razon , y estos 
libros pueden extraviarla. Tan distantes estamos de los antiguos, que 
hay que tener ya la razon completamente armada para que esos preciosos 
despojos puedan enriquecerla sin corromperla..... 

VLOS. MODELOS ANTIGUOS NO PUEDEN SERVIR MAS QUE Á ENTENDIMIENTOS YA 
FORMADOS. En efecto, ¿de qué sirven modelos que no pueden imitarse sin 
examinar continuamente lo que la diferencia de costumbres , de a y. 
de ideas obliga á cambiar en ellos? | 

Este hábito de las ideas antiguas , adquirido en nuestra juventud, es 
quizás una de las principales causas de esa inclinacion cast general á 
fundar nuestras nuevas virtudes políticas en un entusiasmo inspirado 
desde la infancia. » Condorcet es el que acaba de hablar así (OEuv., 
tom. vii ). a a ; 
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dos que estos producen: Possunt quia posse videntur. 
Y á excepcion de un número reducidísimo, los jóvenes 
á quienés se sujeta al estudio de los autores clásicos, á 
pesar de toda su aplicacion y de los mayores esfuerzos, 
conocen que, léjos de llegar á apropiarse su estilo y su len- 
guaje, ni aun llegan á entenderlos. Desmayan , pues, to- 
man su partido, renuncian á un fin cuya consecucion con- 
sideran imposible ; desvelos, industria y trabajos de los 
maestros, promesas y amenazas por parte de los padres 
para reanimar y sostener su valor, todo es en vano, todo 
inútil. Esto nos explica el hecho lamentable de que en 
una clase de cincuenta discípulos de humanidades, el pro- 
fesor se conceptúe dichoso si entre ellos encuentra diez 
que adelanten algo, mientras que los restantes pierden 
allí los mejores años de su vida , encenagándose en la pe- 
reza y en los vicios que son su consecuencia. Un método 
que, ao obstante los mayores sacrificios de toda especie, 
da tan mezquinos resultados, no necesita que se le refute; 
está juzgado y condenado por sí mismo. 

Empeñarse, pues, en que el latin se aprenda única- 
mente en los clásicos paganos, es sujetar semejante apren- 
dizaje á condiciones duras, injustas y aun imposibles de 
cumplir; al menos por el mayor número; es convertir este 
-aprendizaje en un largo martirio para los jóvenes; inspi- 
rarles la aversion, el odio y el miedo. á esa misma latini- 
dad que se quiere que aprendan; trabajar” en disminuir 
cada vez mas el número de los que quieran dedicarse á 
ella; rebajar, en fin, la importancia y la necesidad, y ha- 
cerla excluir con razon de los programas de la pública:en- 
señanza. | 

Muy léjos estamos de aplaudir el paso que acaba de 
darse, y por el cual parece que se haya querido inaugu- 
rar la referida exclusion. Veriamos con dolor la juventud 
cristiana abandonar el cultivo de las letras, este medio tan 
poderoso para suavizar las costumbres, y uno de los ras- 
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gos que distinguen á las sociedades nadas de las so- 
ciedades bárbaras. En 

- Pero, por mas que sintamos que € se. iaa MRT A al. ex- 
pediente de destruir lo que hubiera convenido: reformar, 
y que se haya dirigido un grave ataque-á las bellas letras 
. €n vez de volver.á la antigua manera de aprenderlas y de 
enseñarlas, no podemos menos de reconocer que la medida 
de quese trata tiene. su razon en el celo de la autoridad 
para poner remedio á inconvenientes demasiado. ciertos, 
y que es, bajo ciertos aspectos, Ja. a de un pensa- 
miento justo y generoso. : 

- En. una circunstancia. solemne. se ha dicho que cias: 
do los autores paganos, los jóvenes aprenden nobles y sy- 
blimes cosas (å); pero se ha impuesto con ello al público, 
porque nada hay mas evidentemente falso. - 

: Todo el mundo se admira de-que en los ocho años de 
estos estudios clásicos la juventud de las escuelas no ad- 
quiera. mas que ideas falsas Ó. exageradas sobre la antigúe- 
dad griega y romana; que solo se forme en ellas un gusto 
falso y mezquino acerca de una, literatura extranjera, con 
perjuicio de la literatura nacional; que no compre allí mas 
que un centenar de' frases latinas pagadas á buen pre- 
cio (2), y de las cuales nunca tendrá que hacer-uso; que 
solo retenga algunos hemistiquios de antiguos poemas, que 
posteriormente repetirá de cualquier modo para aparentar 
que sabe lo que no sabe, y todo esto sazonado por el es- 
píritu de una gran, suficiencia y< de una VAAG sin lí- 
mites. E 
Hé ahí las. nobles. y ia cosas que los. obio: apren- 
den actualmente en sus estudios del griego y del latin. Hé ahí 

(1) En verdad esos señores son singularmente perspicaces, puesto ques ven, 
no solo lo que no existe , sino todo lo-contrario de lo que existe. 

.: (2) Por término medio, la educacion de un niño encolegio cuesta á st 
familia lo menos de 12 á 15,000 francos; lo cual, como se ve, es pagar las 


frases latinas que compra-á cien “francos la pieza; Ciertamente es demasiado 
Cata la tal-educacion. f 


as 
el triste equipaje comprado. á costa de lo que el hombre 
mas ama , hé ahí lo que al salir de las escuelas llevan aque- 
llos.á la sociedad. Por lo demás, nada, á excepcion de un 
poco de francés, para el cual el estudio del:latin cristiáno 
les prestaria. un auxilio mucho mayor; nada, digo, de lo 
que les importa saber.ante todas cosas y de. lo que puede 
serles verdaderamente útil en la carrera de la vida !. 
- 40. Si al mevos se lograse, con un método tan funesto 
á la fe, obtener algunas ventajas en literatura , la compeni 
sacion seria en verdad harto deplorable, pero al fin ya 
era alguna. Pero matar al cristiano. y al ciudadano en el 
humanista, sin hacerle: literato (1); ahogar enél todo sen- 
timiento de virtud, sin enseñarle las verdaderas nociones 
de lo bello; extraviar su espíritu y su corazon relativa 
mente á la moral y á la religion, sin hacerle mas apto pa- 
ra conquistar da ciencia; modelarle' de suerte que olvidé 
los bienes del cielo, sin ofrecerle compensacion en los de 
la tierra; hacerle perder los añost'mas preciosos de su vi- 
da en aprender solamente el mal ó nada; obligar á tan- 
tas familias á arruinarse para someter sus hijos á penosas 
pruebas, en las cuales lo menos que pueden perder es el 
tiempo, perdiendo con certeza la lag ¡todo eso es 
demasiado 'cruel! E 
Eso es lo que al fin se llega á ia , ese él ins 
menso escándalo y la irritante injusticia á los cuales. se ha 
querido poner remedio libertando.las dos terceras partes; 
por lo menos, de la juventud estudiosa de la triste nece- 
sidad de pasar por las horcas caudinas de la enseñanza 


(1) Bien meditado, preciso es convenir en hië la enseñanza clásica, pres= 
cindiendo de las malas impresiones que deja en los espíritus , nada tiene de 
séria. Inténtase con esta enseñanza menos formar de jóvenes hombres ins- 
truidos que bachilleres en letras , á cuyo fin todo conspira , por mas que todo 
sea indiferente á dicho fin. Trabájase.en convertir al jóven en. un ser ficticio 
para que aparezca instruido algunos instantes y obtenga su diploma ; así es 
comio se:construyen, á gran costa , palacios de papel y de lienzo para servir as 
decoraciones á los fuegos artificiales. a 
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pagana, en donde deja con harta frecuencia los hábitos y 
los sentimientos mas preciosos, no recogiendo mas fruto- 
que oropel mezclado con cieno (1). 

Semejante pensamiento, Señor, ha sido muy digno de- 
vuestro corazon, tan interesado en el mejoramiento y er 
el bien de todo lo que es francés. Pero tambien es digno ' 
de vuestro corazon querer que la Francia, que á tanta al- 
tura habeis elevado, mantenga en el mundo su superiori— 
dad en literatura como en las demás cosas. Corresponde á 
la primera de las naciones católicas ser grande en todo, 
para que cumpla la mision que Dios la ha confiado : Hus- 
trar y civilizar al universo. Por tanto, á ejemplo del mas 
ilustre de vuestros predecesores , el fundador del imperio 
de Occidente y de la civilizacion moderna, vos ccontaréis 
en el número de vuestras glorias la de restaurar en este 
bello país la verdadera literatura con una.mano, mientras 
que con la otra afirmaréis las bases del órden y de-la pros- 
peridad pública. Pero, siempre á ejemplo de Carlo-Mag- 
no, el verdadero rey de los grandes y el mas grande de 
los reyes, modificaréis las leyes que rigen la enseñanza, de 
manera que la parte mas noble de la nacion no se vea obli- 
gada á ir á buscar en las vias del paganismo el progre- 
so literario, sino que quede en libertad de ir á tomar en la 
enseñanza divina de Jesucristo los principios del. verdade- 
ro progreso en las letras humanas : /psum audite. Rompe- 
réis, en fio, todas las trabas que ‘antiguas y deplorables 


- (1) «Los informes de los inspectores y decanos de facultades comprueban 
unánimemente la resistencia, casi la rebelion, contra esta tiranía. Acreditan 
que la juventud calcula con una exactitud matemática lo que se le obliga á 
aprender, lo que se le permite ignorar, en materia de estudios clásicos, y 
que la misma juventud se pára justamente en el límite en que se reciben los 
grados.» Así se expresaba M. Bastiat, diputado en la asamblea de 1850. 
Despues ha babido que dar una semi-satisfaccien al sentimiento que él se- 
Ďala. Hase establecido la famosa bifurcacion , esto es , la esencia de estudios 
clásicos para la mitad delas carreras. Déjese enteramente facultativo el ba- 
chillerato en letras, y las Musas ya no tendrian. ni un adorador.» (El abate 
Vervorst.) El clasicismo está en baja por do quiera. 
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preocupaciones oponen aun á la “vuelta del maga? cris- 
tiano en la educacion de la juventud. Esta obra es digna: 
«de vos, porque:esta restauracion, lan importante y necesa- 
«ria en interés de la literatura nacional, no lo es menos en 
interés de la política, como verémos en la Guma parte de 
veste discurso. 


i PARTE. f 


14. Todo espíritu conservador, toda alma honrada ha 
«aplaudido estas bellas palabras, caidas de lo alto del trono: 
Es preciso hacer entrar la revolucion en su cauce; resulta- 
-do importantísimo y precioso ciertamente, si: llegara á con. 
seguirse, pero que aun no seria todo lo que el órden y 
-el bien de la sociedad reclaman. Mientras un torrente 
asolador corra por un país, aunque dentro de su :álveo, 
siempre puede volver á salir de él, y cuando menos se 
espera, repetir sus inundaciones y sus estragos. La seguri- 
dad para el país, á quien espanta, no puede ser completa 
hasta que se haya variado su curso ó agotado la fuente. 

Lo mismo sucede con la revolucion. La sociedad nunca 
vivirá tranquila mientras no desaparezca el principio de 
donde aquella emana y la causa que la ha producido. Y 
este principio, esta causa no es:otra que el paganismo, eb 
cual, administrado á la juventud durante su educacion clá- 
sica, se ha reproducido en el hombre hecho, lo ha- invadi- 
do todo, la filosofía, la literatura, las artes, la legislacion, 
la política y las costumbres, y trasformado naciones en 
-otro tiempo cristianas en hordas indisciplinadas de seño-, 
res y de esclavos paganos. La revolucion viene de ahí, 
y no de otra parte, y ahí es donde hay que combatirla si 
formalmente se quiere vencerla. 

La educacion es el todo, dice Aristóteles: «Non param 
sed totum est qua quisque disciplina imbuatur à puero.» El 
hombre es Jo que la educacion hace que sea: en el terre- 
no de su espíritu y de su corazon no se recoge mas que lo 
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que en ellos-se ha sembrado. Pero si ta educacion hace 
al hombre, las clases ilustradas són las que, como se ha vis- 
to en el discurso precedente, forman la nacion, el pue- 
blo, la sociedad (4). . 2 | ; 

Y estas clases ilustradas , ya lo hemo decido (Ibid.} 
con hechos incontestables y con sus propios juicios, edu- 
cadas todas en la literatura del paganismo , son desgracia- 
damente paganas. Por ellos, pues, la sociedad se ha vuel- 
te pagana á tal punto ; que:han podido decirnos por medio: 
de sus órganos mas fieles: «La sociedad moderna, y con 
especialidad la francesa, se halla penetrada del espíritu 
de la antigüedad, el fondo de sus ideas lo debe á la litera- 
tura clásica (2).» «Nuestras ideas modernas son eb- reflejo 
de las ideas de Grecia y Roma (3):» 

Pero ese espíritu de la antiguedad y esas ideas de Grecia 
y Roma no son otra cosa que el espíritu de vanidad insen- 
sata y de egoismo sin límites, que altera y destruye, en los. 
que están dominados por él, todo respeto á la autoridad, 
todo sentimiento de órden, todo conocimiento de la ver- 
dadera libertad (4). Es el espíritu del epicurismo abyecto 
y del sensualismo- práctico, que engendra la pasion febril 
de igualdad material, del bienestar y de los goces físicos; 
es, en una palabra, el espíritu revolucionario. | 
- Resulta, pues, que, paganizando la sociedad, esas cla— 
ses ilustradas la han revolucionado, y la revolucion fran- 


(0. «El retroceso, A dicho uno de los mas da talentos de nuestros 
dias (Donoso Cortés), principió en Europa con la restauracion del paga- 
nismo literario, que produjo sucesivamente las restauraciones del paganismo 
filosófico, del paganismo religioso y del. paganismo político. Hoy el mundo 
está abocado á la última de estas restauraciones , la restauracion del paganis- 
mo socialista.» ( Carta de 4 de junio de 1849. ) 

(2) M. de Remusat, Revue des Deux-Mondes. 

(3) M. Renan , Ibid. | 

- (4) «No se puede menos de confesar que lo que s se llama espíritu moderno 
es el espíritu del Renacimiento, y no otra cosa. Nosotros somos revoluciona- 
rios, y nos gloriamos de ello'; pero antes de ser hijos de la revolucion , somos 
hijos-del Renacimiento.» (M. Alloury, Journal des Débats.) — = > 


— 191 — 
cesa, segun sus propios hijos.lo declaran y PA en 
alla voz, no es mas que el alumbramiento herrible del pa- 
ganismo del Renacimiento, que el método pagano: ha per- 
petuado y mantiene siempre robusto en las elases ilustra- 
das., y por ellas en la sociedad entera (4). 

Y. como desde el Renacimiento el paganismo habia sido 
estúpidamente introducido en la educacion de la juventud, 
durante tres siglos solo se han formado paganos aun en 
las escuelas mas cristianas; y como durante todo ese lar- 
go período se ha enviado la juventud cristiana á formarse 
en la escuela del hombre, en vez de enviarla á formarse 
en la escuela de Jesucristo, su único y legítimo maestro, 
resulta que las grandes verdades, bases y garantías del 
órden político, que nuestros padres tomaban del catoli- 
cismo , se han borrado casi enteramente del espíritu del 
hombre : Quoniam diminuta: sunt veritates à filiis BORA: 
(Psal.) . e 
¿Qué se consigue con esta educacion enteramente pro— 
fana, aunque dada en casas que ostentan la enseña de la 
eruz? Así como. bajo el punto de vista de la religion, se~; 
gun las palabras de S. Agustin que acabo de recordar, se: ' 
inmola la juventud al demonio de la incredulidad, así tam- 
bien bajo el punto de vista de la política se la entrega al 
demonio de la revolucion. 

Sí, la revolucion, con su horrible y largo séquito de or- 
gías, de muertes y de sacrilegios, es la hija legítima, la 
consecuencia lógica de la enseñanza literaria. Habíase en- 

(1) Esigualmente digno de notarse que los retóricos, los académicos y los 
hombres dominados por el entusiasmo de la literatura clásica , fuera de al~ 
gunas excepciones, tienen simpatías arraigadas por la revolucion , y que no 
porque no conspiren en los clubs, conspiran menos Con sus máximas y sus 
ideas contra el órden público, ni por no ser revolucionarios de accion, dejan 
de serlo de espiritu y de corazon. Y sucede esto así porque es imposible que 
no se adquiera con el estudio del latin , hecho en autores republicanos, una 


aficion decidida á las repúblicas antiguas, y no se conciba el deseo de ver 
resucitada aquella de la que tanto se han oido celebrar los supuestos noros 


y admirado la historia: ; 
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señado á la juventud que el modelo, el bello ideal de una 
sociedad libre y perfecta no se encuentra mas que: en las 
repúblicas de Aténas y Roma; se la habia educado en la 
admiracion del paganismo político y en el sentimiento de 
que este no existiese ya. ¿Podia asombrar á los espíritas 
lógicos y juiciosos lo que ha sucedido despues? Nuestros 
Licurgos de colegio han destruido el país para resucitar á 
Aténas y Roma, para romper con el pasado cristiano, que 
habia creado la Francia y hecho su gloria y su grandeza. 

Pero procuremos conocer. mejor aun el espíritu y las ten- 
dencias de ese gran movimiento, único en la historia: de 
los extravíos de los pueblos, que se- llama «Revolucion 
francesa» . Solo que, para que no se crea que, como ex- 
tranjero, no podria yo apreciar de una manera imparcial 
y exacta ese lamentable período de vuestra historia, nada 
diré por mi cuenta, cediendo la palabra á vuestros propios 
escritores, y nadie tendrá el derecho de recusar sus testi- 
monios. 

-42. Interroguemos, en efecto, los autores mas compe- 
tentes , los que vieron nacer la revolucion, los que la re- 
cibieron con frenéticas aclamaciones y los que la conde- 
naron con sus anatemas. Pues bien ; todos ellos reconocen, 
por medio de sus declaraciones .unánimes, capaces: de 
- satisfacer hasta el tribunal mas escrupuloso , que la Fran- 
cia no se mostró entonces enteramente pagana porque se 
hubiese vuelto revolucionaria, sino que, si se volvió revo- 
lucionaria, fué porque era ya pagana, y que su paganismo. 
no salió de la revolucion, sino que la revolucion salió de 
su paganismo. 

En primer lugar, el célebre escritor, tan à distinguido 

por la elevacion de su espíritu como por la nobleza de su 
carácter, el verdadero genio de la literatura, y por consi- 
guiente, digno de cantar el Genio del Cristianismo ; el hom- 
bre que ha elevado á este un monumento inmortal y lo ha 
reconciliado con la opinion, al mismo tiempo que otro ge- 


\ 
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nio abria sus templos y le introducia nuevamente en las 
costumbres; Chateaubriand , en fin, ha observado que. la 
legislacion de. la revolucion no fué en su conjunto y en sus 
detalles otra cosa que un calco de la antigúedad pagana, 
una mezcla extravagante de medidas adoptadas en Espar- 
ta, en Aténas y en Roma, formando un traje de arlequin 
sobre la espalda de la república francesa. En seguida el 
grande hombre, indignándose al ver lo que se hacia siem- 
pre en tiempo de un gobierno que se llamaba restaurador, 
exclamaba : «Nuestras escuelas resuenan con las oracio- 
nes del cónsul romano contra Catilina, contra Vérres, en 
favor de Milon; con arengas mentirosas de Tito-Livio, 
con ficciones de Quinto-Curcio; mientras que los discur- 
sos, los combates, las virtudes de nuestros padres , parece 
que no son dignos de instrpirnos..... ¿Se pretende formar 
súbditos á la monarquía, hablándoles solamente de Aténas y 
de Roma?» | 

Otro escritor (M. Ch. Nodier), cuyas apreciaciones so- 
bre la historia ci son exactísimas, ha dicho á 
Su vez: 

«La revolucion francesa no fué otra cosa , que la repre- 
‘sentacion dramática de nuestros estudios de colegio. Nues- 
tros compañeros de mas edad recordaban que en la vís- 
pera de los nuevos acontecimientos el premio de compo- 
sicion se habia disputado entre dos alegatos, á la manera 
de Séneca el orador en favor de Bruto el anciano y de. 
Bruto el jóven. Ignoro quién tenia razon en concepto de 
los jueces, si el que habia matado á su padre é el que fa- 
bia matado á sus hijos; pero el laureado fué alentado por 
el Intendente, acariciado por el primer Presidente y coro- 
nado por el Arzobispo. Al dia siguiente se habló de una revo- 
lucion, y se asombraron de oirlo, como si no debieran saber 
que la revolucion estaba ya hecha en la educacion.» (Sou- 
venirs .) 


Otro juicioso observador de las causas ocultas del gran 
13 
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drama que estudiamos (M. Bastiat) ha dicho : Bajo el 
nombre de Tarquino , aborreciamos la monarquia; se nos afi- 
cionaba alternativamente al pueblo y á la nobleza, á los 
Gracos y á Druso. Y casi todos nosotros nos decidiamos 
en favor del pueblo y de sus tribunos, sintiendo nacer en 
nuestros pechos el odio al poder y la envidia á toda supe- 
rioridad de nobleza y de fortuna. 

» ¿Cuál es el objeto ordinario de los temas y de las ver- 
siones de las composiciones en verso y en prosa? Ya Es— 
cévola , que se quema la mano en castigo de no haber ase- 
sinado á Pórsena ; ya el primer Bruto, que mata á sus hijos 
por sospechas de que conspiran contra la patria; ora el 
segundo Bruto, que da de puñaladas á César, su bienhe- 
chor; ora otros muchos á quienes se ensalza como tipos 
del patriotismo y adoradores heróicos de la libertad..... 
¿Cuántas veces nuestros tiernos corazones no palpitaron de 
. admiracion ¡ay! y de emulacion á semejante espectáculo? 
De esa manera nuestros profesores ,' eclesiásticos venerables, 
llenos de ciencia y de caridad, nos preparaban á la vida 
cristiana. » ( Socialisme et baccalauréat) (4). 

13. Los promovedores y los actores de la misma catás- 
trofe son mas explícitos y mas enérgicos aun en la confir- 
macion de la vérdadera causa de aquella. Antes aun de 
que la revolucion estallare, no solo se la presentaba, sino 
que se la consideraba como debiendo necesariamente na- 

cer al calor de la enseñanza clásica. | 

¿El nombre de Roma, decia en 1785 el autor del Ta- 
- bleau de Paris (Mercier); el nombre de Roma es el primero 
que ha sonado en mis oídos. Desde que he poseido algun 
rudimento se me ha hablado del Capitolio y del Tíber. Los 


(1) «Con el Renacimiento, escribe otro testigo, el espíritu republicano 
de la antigúedad reaparecia en Europa ; la democracia ha salido de los co- 
legios. Desde el siglo xv la instruccion científica no ha tenido mas que dos 
fuentes, Grecia y Roma, país republicano por excelencia , TIERRA NATAL DEL 
REGIC:DIO. » (Pagés de l'Ariège , Du regicide.) | 


= 
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nombres de Bruto, de Caton y de Escipion me perseguian 
en sueños, y amontonábanse en mi memoria las epístolas 
familiares de Ciceron; de manera que me hallaba léjos de 
Paris, fuera de sus muros, y vivia en Roma, que nunca o 
visto y que probablemente no veré jamás. 

»Las Décadas de Tito-Livio han ocupado de tal suerte 
mi cerebro durante mis estudios, que despues necesité 
mucho tiempo para volver á ser ciudadano de mi país ; tan 
acostumbrado estaba á las divinidades paganas de aquellos 
antiguos romanos. Yo era republicano con todos los defen- 
sores de la república; hacia la guerra con el Senado con- 
tra el temible Aníbal, arrasaba á la soberbia Cartago, se- 
guia la marcha de los generales romanos y el vuelo triun=- 
fante de sus águilas por las Galias ; veíales sin terror con- 
quistar el país en que he nacido; queria hacer tragedias 
de todas las estaciones de César, y solo al cabo de algunos 
años, no sé qué resplandor de buen sentido me ha vuelto 
francés y habitante de Paris..» 

Con la diferencia de que los jóvenes de esta época fian 
tenido la dicha de haberse vuelto mas tarde, por un res— 
plandor de buen sentido, franceses y habitantes de Paris, las 
palabras que acabais de oir son la historia fiel de toda la 
juventud contemporánea, que menciona el autor en su pro- 
pia historia. 

El 8 de enero de 4790, el rector de la universidad de 
Paris, el abate Dumonchel, á la cabeza de todos los profe- 
sores , se presentó en la barra de la Asamblea Nacional, y 
pronunció el siguiente discurso, que entrego á la medita- 
cion de los directores de la pública enseñanza : « En nues- 
tro seno teneis los mas sinceros y celosos admiradores. Interro- 
gando noche y dia á las sombras de todos los grandes 
hombres que inmortalizaron las repúblicas de Grecia y de 
Italia, encontramos en los monumentos de Aténas y de Ro- 
ma esos sentimientos generosos de libertad y de patriotis- 
mo, cuyas cenizas están calientes aun. Depositarios del fue- 


— 196 — 
go sagrado, no tenemos que acusarnos de haberlo dejado ex- 
tinguir en nuestras manos.» | 
. A su vez, un colega de Dumonchel, el abate Gregoire, 
exclama: «El genio virtuoso es el padre de la libertad y 
de las revoluciones. Aristogiton y Bruto no han sido. mas 
útiles á la nuestra con su ejemplo que Demóstenes y Gice- 
ron con sus obras; SIN LOS ESFUERZOS DE LA REPÚBLICA DE LAS 
LETRAS, LA REPÚBLICA FRANCESA NO HABRIA AUN NACIDO (4).» 
Veamos ahora un testimonio no menos notable. El autor 
del Cháteau des Tuilleries traza el cuadro siguiente de la 
sociedad francesa en el momento de estallar la revolu- 
cion : « El hombre de los campos, dice, que habia reuni- 
do algun dinero, enviaba su hijo al colegio para que se 
hiciese sacerdote, abogado ó médico. De la masa de estos 
hijos de labradores que poblaban los colegios, las tres cuar- 
, tas partes regresaban á sus hogares, etc., antes de cum- 
plir los ocho años destinados á los estudios, prefiriendo 
guiar la reja del arado á descifrar lenguas muertas; pero 
el poco tiempo que habian dedicado á este trabajo habia 
bastado para inculcarles alguna idea de historia antigua. 
En la velada los cuentos de las hadas eran reemplazados 
por relaciones, por fragmentos de la historia griega y de 
una política sin base. No habia que hacer grande esfuerzo 
para pasar de nuestros estudios de. colegio á los debates 
del Forum y á la guerra de los esclavos. Nuestra admira- 
cion estaba ganada de antemano en las instituciones de Licur- 
go y en los tiranicidios de las Panateneas; nunca se nos ha- 
bia hablado mas que de estas cosas (2). » 


(1) «El mismo año que M. de Bouflers pronunciaba su discurso, el Padre 
Cerutti publicaba tres odas imitadas de Horacio. En el prefacio se expresa 
en estos términos : El espíritu literario ha producido el espiritu filosófico, 
el espiritu filosófico ha producido el espiritu legislativo. Hé ahí en tres 
palabras toda la genealogía de la revolucion.» (Gaume.) E 

(2) «El colegio es, dice por su parte Bernardino de Saint-Pierre, el 
que ha producido la revolucion, con todos los males que de ella nacen. Nues- 
tra educacion pública altera el carácter nacional; pervierte á los jóvenes, 
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' A4. Oigamos tambien la opinion de los que tomaron 
una parte activa en los crímenes de aquella época de de- 
mencia. | 

Uno de ellos nos dice claramente (Briot): «En otro 
tiempo en los bancos del colegio obedeciamos á los tiranos, 
pero admirábamos en secreto á Bruto y á Chereas.» Otro 
(Dupuis), en un arrebato de delirio demagógico , repetia 
al morir : « Yo era republicano antes de la revolucion, á 
consecuencia de mis estudios; muero republicano, contento y 
glorioso ; el reinado de la justicia y de la paz ha llegado. » 
El tercero (el autor de la Décade philosophique) dice : «Exis- 
tia una contradiccion bien extraña en nuestra educacion 
bajo el antiguo régimen; se nos ponia en las mános libros 
hechos para inspirarnos amor á la patria, etc.; nuestros 
jóvenes corazones palpitaban con los rasgos de heroismo 
de los Arístides, de los Epaminóndas, de los Caton, de 
los Bruto; pero fuera del colegio , en ninguna parte veia- 
mos la realidad de tan magníficos cuadros..... Ahora, aho- 
ra sí que puede existir un feliz concierto entre nuestras 
luces y nuestras costumbres. S1 QUEREIS HACER REPUBLICANOS, 
LEAN VUESTROS JÓVENES Á TiTo-Livi0, á SaLusTio á TÁcITO Y 
Á PLUTARCO. >» 

«Amigos, añadia el cuarto (Desmoulins), puesto que 
enseñándoles á hablar siempro y nunca á hablar, á ver honrados los bellos 
discursos y sin recompensa las bellas acciones. Nuestra educacion pública 
les llena el espíritu de contradicciones, insinuando , segun los autores que 
se explican, máximas republicanas, ambiciosas y crueles. Se hace á los 
hombres cristianos por el catecismo , paganos por los versos de Virgilio, 
griegos ó romanos por el estudio de Demóstenes ó de Ciceron, jamás fran- 
Ceses. 

»El efecto də esta educacion, tan vana, lan contradictoria , tan atroz, 
es volverlos para toda su vida habladores, crueles, mentirosos, hipócritas, 
sin principios, intolerantes..... No han sacado del colegio otra cosa que el 
deseo de ocupar la primera plaza al entrar en la sociedad..... Viendo que 
sus estudios de nada pueden servirles para medrar, la mayor parte vienen á 
concluir por una ambicion negativa, que pretende derribar todo lo que se 


eleva, para ponerse en su lugar : tal es el espíritu del siglo. Así todos los 
males salen del colegio.» (Bernardin de Saint-Pierre, OEuv. posth.) 
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leeis á Ciceron, respondo de vosotros : seréis libres.» 

Por último, uno de los gigantes de la revolucion ( Dan- 
ton), desde lo alto de la tribuna de la Convencion, dirigió 
un dia á las antiguas congregaciones religiosas enseñantes 
este elogio, que deberia avergonzarlas y afligir su corazon: 
«A los frailes, exclamó, al siglo de Luis XIV , debemos el 
siglo de la verdadera filosofía. A los jesuitas debemos esos 
rasgos sublimes que arrancan la admiracion. La república 
estaba en los espiritus lo menos veinte años antes de su procla- 
macion..... Corneille habia hablado como romano.» 

Despues de haber oido las confesiones de los hombres de 
la revolucion, detengámonos un instante á considerar sus 
proyectos y sus actos. Uno de ellos (Robespierre) no que- 
ria mas «que elevar las almas á la altura de las virtudes 
republicanas de los pueblos antiguos »; otro (Sain-Just) 
no deseaba otra cosa que «dar á Francia la felicidad de 
Esparta y Aténas>; y para conseguirlo, exigia « que todos 
los ciudadanos llevasen bajo su vestido el cuchillo de Bru- 
0.» Este (Carrier) pretendia «que la juventud no olvi- 
dase nunca el brasero de Escévola, la cicuta de Sócrates, 
la muerte de Ciceron y la espada de Caton». Aquel (Ra- 
baud) proponia «que el Estado se apoderase del hombre 
desde la cuna y aun antes de nacer, á ejemplo de los cre- 
tenses y de los espartanos». La seccion de los Trescientos 
votó «la consagracion de una iglesia á la Libertad y la 
ereccion de un altar, en el cual debia arder un fuego per- 
pétuo, cuidado por las vestales»; y la Convencion entera 
decidió «que los municipios de Francia no debian conte- 
ner en lo sucesivo mas que Brutos y Publícolas (1)». 

¿No es, pues, evidente que la revolucion fué únicamen- 
te una parodia sangrienta y burlesca de la antigúedad clá- 


: (1) El último historiador demócrata de la revolucion ha resumido el es- 
piritu de esta en las palabras siguientes : aLa imitacion feroz de los repu- 
blicanos de la antigüedad era lo que dominaba durante la revolucion.» (Mi= 
chelet, Femmes de ta révolution.) 


- 
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sica, que salió de los colegios; y que, léjos de volverá su 
álveo, continuará siempre asolapdo la sociedad mientras 
se siga enseñando la antigüedad clásica en las casas de 
educacion? Por último, en nombre del paganismo político 
y á imitacion de sus supuestos grandes hombres, se per- 
petraron las mayores locuras y los crímenes atroces de 
aquellos dias de sangre. No citaré mas que un hecbo, 
que los contiene todos. Recordad la horrible sesion de 16 * 
«de enero de 1793, celebrada no léjos de estos lugares sa- 
grados en que hablo, delante de uno de los señores del 
mundo. Entonces los señores mas perversos que el mundo 
ha conocido decian que el mundo ya no tgnia dueño, y 
llevando su sacrilega insolencia hasta la fatuidad, porque 
Dios les dejaba amontonar crímenes vengadores de otros 
crímenes, creian haber vencido á Dios, y porque Dios les 
habia rebajado al nivel del verdugo, se aplaudian, iaa 
tuándose señores de Dios. 

Algunos miembros de aquel horrendo senado sabadan 
de votar la reclusion perpétua del Rey. Otros se levantan, 
y en nombre de la antigüedad romana, piden sangre. 
Despues de diez y ocho siglos de Cristianismo, que por 
todas partes habia fundado la libertad, sin derramar mas 
sangre que la suya, quieren,.como los paganos y los bár- 
'baros, fundar la libertad por la sangre de los demás. La 
estatua de Bruto se alzaba en medio de la Asamblea. Uno 
de ellos (no pronunciaré sus nombres, pero cito el proce- 
so verbal que ellos mismos instruyeron ); uno de ellos, di- 
“go, exclama que si se contenían con la reclusion, inme- 
diatamente debe cubrirse la estatua de Bruto, y vota la 
-muerte. Los que le siguen usan el mismo lenguaje, invo- 
“can igual nombre, 'hacen su. ofrenda de sangre al propio 
‘ídolo, y aclamando el nombre de Bruto, arrancan de las 
manos de este asesino pagano el posa! con me inmolan al 
hijo de'S. Luis. 

_ Eran setecientos, pero muy pocos retrocedieron ante la 
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inocencia solemnemente confesada de la víctima. De esta 
manera, en nombre de Caton, de Bruto, de Pompeyo y 
de Escévola, pintando toda justicia y todo pudor, y doran- 
do su cobardía con recuerdos de colegio, enviaron al ca- 
dalso al hombre mas honrado y uno de los reyes en que mas 
se habia mostrado el corazon paternal de la monanguia 
cristiana. 

Lo mismo ha sucedido con todos los asesinatos políti- 
cos, desde el de Galeas, duque de Milan, en el si- 
glo xv (1), hasta los que en nuestros dias han ensangren— 
tado y consternado á Italia. Estos asesinatos han sido ins- 
pirados por los mismos ejemplos (2), han sido cometidos 
á la sombra de los mismos nombres y glorificados bajo la 
impresion de los mismos recuerdos (3). 


(1) Este principe fué muerto el dia de Navidad en una iglesia por un jóven 
de diez y ocho años, cuyo maestro de retórica le habia exaltado la imagina- 
cion con el ejemplo de Bruto, y que , al morir, confesó que estaba satisfecho 
de haber participado, con aquel crimen sacrilego ,. de la gloria de Bruto. 

(2) Nadie ignora, porque todos los periódicos han publicado el hecho, 
que el famoso Gallenga, ‘miembro del parlamento de Turin, habia formado 
el proyecto de asesinar al rey Cárlos Alberto, con cuyo designio habia pasado 
al Piamonte. Y un. tal Campanella, su panogirista , hos dice : « Gallenga era . 
oriundo de Córcega , habia nacido Bruto, crecido Bruto y tenia la resolu- 
cion de Bruto. Léjos de excitarle, Mazzini hizo objeciones, pero Bruto 
permaneció inflexible.» Y el mismo Gallenga, en una carta de 4. de no- 
viembre de 1856, ha confesado el crimen que se le imputaba , deplorándolo 
é indicando su causa en estas solemnes palabras, que los príncipes y ciertos 
eclesiásticos debieran tener muy presentes : 

- «¡CUÁN GRANDES SON LOS VICIOS DE UNA EDUCACION ENCAMINADA Á INCULCAR 
EN NUESTROS CORAZONES LAS VIRTUDES ROMANAS, EXALTÁNDOLOS , Y QUE DESPUES 
EXIGE QUE LAS ALMAS ARDIENTES DE LOS JÓVENES PUEDAN DISTINGUIR LA DIFE- 
RENCIA QUE DEBE MEDIAR ENTRE LA TEORÍA Y LA PRÁCTICA! MÍRENSE EN MI 
EJEMPLO Y CAMBIEN DE LENGUAJE LOS MAESTROS QUE EDUCAN Á LA JUVENTUD.» ` 

(3) En octubre de 1857 la Italia del Popolo publicó estas horribles li- 
neas. : «Ya es tiempo de «que hombres como Bruto, en nombre del mismo 
principio, cumplan la misma mision inexorable, fatal. Ya Pianori y Agesilao 

“Milano ban principiado la série de esos héroes, que, libertando á la revolu- 
cion de las cadenas del doctrinarismo, la coloquen en la única via lógica y que 
puede conducir á la salvacion. Pianori y Milano han caido , pero su GLORIOSA 
empresa figurará en el número de las mas seLLas acciones de la historia 
contemporánea, y su nombre será como el sonido: de la trompeta guerrera, 
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15. Estos lúgubres hechos no necesitan comentarios; 
dicen mas que los mas elocuentes discursos, acerca de la 
triste influencia de la enseñanza clásica para trastornar 
todas las cabezas, para extraviar todos los espíritus, para 
falsear todas las ideas, para degradar los caractéres mas 
nobles, y para inspirar á las mejores almas el horrible 
pensamiento de restaurar en los pueblos cristianos las san- 
grientas utopías y los crímenes atroces de las repúblicas 
paganas. Sin embargo, no concluiré sin recordar aquí la 
humillante leccion: que los mas encarnizados enemigos del - 
trono han dirigido á los reyes sobre el asunto que nos 
ocupa. 

Un dia, uno de los regicidas del id Luis XVI 
(Chazal) se expresó así en pleno Directorio : « Nosotros 
mismos, nosotros no hemos levantado nuestras frentes do- 
bladas bajo la servidumbre de la monarquía, mas que 
porque la FELIZ INCURIA DE LOS REYES DEJÓ QUE NOS FORMÁSE- 
MOS EN LAS ESCUELAS DE ESPARTA, DE ÁTÉNAS Y DE Roma; de 
niños habiamos frecuentado á Licurgo, á Solon y á los dos 
Brutos, y les habiamos admirado ; DE HOMBRES , NO PODIAMOS 
HACER OTRA COSA QUE IMITARLOS. Nosotros no tendrémos la 
estupidez delos reyes ; en nuestra república todo será republi- 
cano (4).» 
por el cual verá el mundo si Italia duerme ó está aun despierta. Ese himno 
salvará á Italia, vuelta independiente , una , REPUBLICANA. » 

¿Se puede hablar mas claro ? Et nunc, Reges, intelligite. 

(1) Otro escritor; nada sospechoso (el autor de la Décade historique , ha 
censurado en los términos siguientes esta inconsecuencia del antiguo régi- 
men : «Por una singular inconsecuencia, los monarcas y sus ministros, que- 
riendo couservar la autoridad absoluta, dejaban á la juventud recibir una 
educacion republicana. Temístocles, Arístides, Epaminondas, Solon , Ci- 
ceron, Caton , Cincinato y Escipion eran los modelos que se le proponian. 
Los reyes aplaudian á Bruto. Las lecciones de los sábios de la antigúedad 
esparcidas por sábios traductores, las legislaciones de Esparta , de Aténas y 
de Roma comentadas por políticos ilustrados, habian acabado de cambiar 
totalmente las ideas , el carácter y el lenguaje. Las instituciones eran mo- 


nárquicas y los hábitos republicanos. Las pretensiones y los privilegios eran 
aristocráticos , las opiniones y las costumbres se volvian democráticas. Los 
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Otros, entre estos furibundos demagogos, han hecho - 
declaraciones que pueden traducirse así: « Mostrémonos 
agradecidos á los reyes y á los sacerdotes, puesto que, 
en virtud de la educacion clásica que nos han dado, las 
ideas republicanas han. peneirado en nuestro espíritu, el 
odio á los tiranos se ha arraigado en nuestros corazones, la 
sangre romana corre aun por nuestras venas, y a 
hacer lo que hacemos. » . 

Tales son los reproches mientos. pero moy mereci- 
dos, que la revolucion misma ha lanzado :al rostro de los 
antiguos reyes, Haced ¡oh Dios mio! que los nuevos se * 
aprovechen de estas lecciones, puesto que de ello depen- 
de su salvacion y la nuestra. ' 

Pero si se continúa, en virtud de ciertos usos y de cier- 
tos reglamentos existentes, saturando á la juventud de 
ideas, de principios de doctrinas republicanas, ¿qué de- 
recho hay para quejarse de que los reyes se vayan y de 
que la Europa ya no sea monárquica? 

¡Qué candidez , ó por mejor decir , qué inconsecuencia y 
qué ceguedad! Hay mas aun: se exige que durante ocho 
años los jóvenes se hallen sin cesar expuestos á aprender 
en los autores paganos. teorías revolucionarias, y se cas- 
tiga á los que las practican; se quiere que los jóvenes se 
extasien ante los ejemplos de asesinatos políticos, y se 
castiga á los que los imitan; se exige que el soplo de la 
anarquía y del desprecio de la autoridad nunca se agote 
en las casas de educacion pública (1), y se castiga á los que 
| abogados, todos los hombres de letras, con algun fundamento , los clérigos 
mas oscuros, con demencia, no concebian por qué ellos no habian de ser 
Licurgos y Cicerones. .. 

(1) ¿Por. ventura esos trozos de los clásicos serian conspiradores peli- 
grosos? ¡Oh! sí, ellos son los que vuelven á vuestra juventud escéptica, in» 
crédula, ingobernable; ellos los que aconsejan las rebeliones de colegia, 
como las conmociones de las calles ; ellos proclaman la desgracia y la ver- 
gúenza de la servidumbre, esto es, de la obediencia , la gloria: de la insur- 


reccion, el derecho de la fuerza y la santidad de la victoria. Asombráos 
ahora de que todas las simpatías de esa juventud estén por lo que resiste, por 
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se dejan arrastrar por él hasta conspirar contra la so- 
ciedad. | 

¡Líbreme el cielo de pretender atennar la culpabilidad 
de los hijos de la revolucion, que con atentados salvajes 
espantan al mundo y arruinan los imperios. Lo que quie- 
ro decires, que no solo son culpables los que los cometen, 
sino tambien, hasta cierto punto, los que los hacen ense- 
ñar; por esto, segun lo prueba la historia contemporánea, 
muchas veces la justicia de Dios los envuelve á todos en la 
misma sentencia de muerte y los QUIgUna con el mismo 
castigo. 

Lo que digo es, que así como no hay derecho para gri- 
tar contra el progreso, siempre creciente, de la increduli- 
dad , mientras se depositen, sin advertirlo, sus gérmenes 
en el espíritu de los jóvenes por medio de la instruccion 
pagana que se les administra, así tambien se engaña mu- 
£bo el que crea que los rigores legales podrian por sí so- 
los evitar atentados de los cuales se proporciona á todo el 
mundo la posibilidad de aprender la teoría y oir la glori- 
ficacion en las escuelas del Estado. Lo que digo, en fin, 
es, que la revolucion existe en las escuelas antes de des- 
cender á los clubs, y que en ellas es donde la juventud se 
forma en el pensamiento de los atentados políticos, de que 
se tiene el candor de admirarse. 

46. Señor, basta la contribucion de dinero y jit contri- 
bucion de sangre que todo estado se ve en la necesidad de 
pedir á los ciudadanos para gobernarlos y defenderlos; no 
se añada á ella el impuesto de las creencias y delas costum- 
bres cristianas en provecho del paganismo ; impuesto odio- 
so, tiránico, bárbaro ; impuesto que ninguna razon justi- 
lo que desafia al Gobierno! Evoquemos nuestros recuerdos de entonces; nos- 
otros hemos visto la jóven Francia de entonces, nosotros la hemos vuelto 
á encontrar recorriendo en alegres grupos las calles de la capital , sitiando las 
inmediaciones de la Cámara , cubriendo con sus gritos y silbidos la voz de 


los oradores realistas, y conduciendo en triun(o al genera Foy , á Manuel ó á 
Benjamin Constant.» (Vervorst. ) . 


/ 
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fica, que ningun pretexto excusa, y que además todos 
los intereses sociales, el interés de la religion, de la lite- 
ratura y de la política, condenan (1). Quien siembra vien- 
to solo recoge tempestades. 

La revolucion religiosa , moral y social que ha acumula- 
do sobre Europa tantas desgracias, y que, si Dios no lo re- 
media, le prepara otras mayores aun, tiene su orígen en 
ese fanatismo tan ridículo como sacrilego por la literatura 
pagana, que ha extraviado y corrompido por espacio de 


(1) El gobierno de julio cometió, como es sabido , el error de conservar el 
monopolio universitario, faltando á su promesa de libertad de la enseñanza, 
una de las condiciones de su existencia. Hé aquí las palabras con que el autor 
de L'ère des Césars (M. Romieu), prefecto en tiempo de Luis Felipe, ha es- 
tigmatizado este monopolio de sus maestros , y los gritos de desesperacion 
que ha lanzado con motivo de la triste condicion en que la enseñanza de la 
Universidad ha colocado á la Francia. Prescindieudo de la injusticia con que 
el mencionado escritor atribuye solamente á la Universidad los estragos de 
una enseñanza que ha sido casi en todas partes la misma, las líneas que tras- 
cribimos están llenas de juicio y de verdad : 

« Despues de la crisis de 1814, no se encontró debajo de las ruinas mas 
que una raza ciudadana, educada en el culto universitario, es decir, en la 
frase y en el yo. 

. »Mientras viva la generacion presente será imposible fundar nada , porque 
para fundar alguna cosa que dure y que tenga motivos para durar, es preciso 
que aquellos entre quienes se funde se hallen preparados á la idea del esta- 
blecimiento. Y la Universidad, las escuelas primarias, los periódicos, la fa- 
milia misma, han educado á la generacion de una manera tan singular, que 
no puede satisfacerle institucion alguna. Apenas nacidos , se nos ha enseña- 
do el ateismo , ó poco menos, y se nos ha alimentado de sarcasmos y epi- 
gramas contra todo poder. 

»Hásenos preparado el espíritu en la única facultad de derribar lo que está 
alto y de edificar to que está bajo. Se nos ha dado como educacion todo lo 
contrario de lo que consolida, premiando , desde nuestros primeros estudios, 
los temas que celebraban la destruccion. 

»El vicio de nuestra educacion, que parece dispuesto con todo cuidado 
` para producir lo falso en las ideas de la infancia y la rebelion en las de la 
juventud, ha creado por toda una edad de hombres las insolubles dificul- 
tades con que luchamos. En el fondo de la calina en que se aduerme la clase 
media, hierve un volcan, siempre dispuesto á devorarla con su lava. Ella 
misma ha profundizado el abismo, y la gran compañia de obreros que em- 
pleaba en ello, con el nombre de universidad , continúa su tarea, á pesar de 
sus maestros, que creen haber paralizado los trabajos. » 
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tres siglos las generaciones cristianas, hacióndolas olvidar 
las enseñanzas del que es la verdad y la vida. Por haber 
ahogado su voz celeste con el clamoreo de esas voces frí- 
volas é impuras del paganismo, que renuevan y afirman 
todos los malos instintos del alma, satisface tan poco el 
presente y se teme el porvenir (4). La revolucion ha prin- 
cipiado únicamente por haber oido el hombre las enseñan- 
zas delos hijos de Satanás, y no puede concluir ni con- 
cluirá mas que volviendo la libertad á la enseñanza cris- 
tiana , y cuando el hombre oiga al Hijo muy amado de Dios: 

Ipsum audite. Asi sea (2). 


(1) Se ha dicho : La revolucion es el orleanismo. Esto es rebajar un 
acontecimiento inmenso y reducirlo á proporciones mezquinas ; es convertir 
una cuestion de principios en cuestion de personas. La revolucion, no nos 
cansarémos de repetirlo, no es de ayer, data del Renacimiento; principió por 
la restauracion del paganismo en la educacion, en el siglo xv, y por la irrup- 
cion que, con el auxilio de este median , el paganismo ha hecho en la litera- 
tura, en las artes, en las ciencias, en la política , en las costumbres, en toda 
la sociedad cristiana. Luego LA REVOLUCION ES EL PAGANISMO, y la lucha ac- 
tual no es mas que entre el paganismo y el Cristianismo. Trátase de saber si 
la Europa dsbe volver al Cristianismo de los siglos de la fe, ó bien si debe 
continuar marchando por la senda de la apostasía en que se halla, para hacerse 
enteramente pagana, y por tanto, cosaca. Los hombres de órden y de reli- 
gion deberian, pues, aunar sus esfuerzos contra el paganismo por do quiera 
que este se encuentre ; lo que hay que aplastar es lo vera OPAO ENIS infa- 
me y la verdadera supersticion. 

(2) Con satisfaccion hemos visto en una grave é importante coleccion 
( Le Reveil) un artículo notabilísimo de M. Granier de Cassagnac en favor de 
la tésis defendida en los discursos que anteceden. El eminente publicista se 
entrega en este artículo á las mas altas consideraciones, expresándolas con 
toda la fuerza de elocuencia y brillantez de estilo que le son propias. Solo. 
sentimos que el remedio que propone no sea bastante eficaz para destruir ei 
mal inmenso que señala; pero esto en nada debilita la fuerza de sus argu- 
mentos en favor de la verdad, que , de acuerdo con nosotros y mejor que 
nosotros, proclama en voz alta, á saber : Que el método actual de enseñar á 
la juventud es falso, absurdo y funesto bajo el aspecto político, así como bajo 
el punto de vista religioso; este es un testimonio más que hay que añadir á 
Jos muchos y graves que acabamos de citar. Decididamente la gran cuestion 
de la reforma de la enseñanza en un sentido mas cristiano gana cada dia mas 
terreno, y el encarnizamiento con que se la ha combatido servirá á hacer mas 
brillante su triunfo. 

Hé aquí un extracto del artículo del ilustre M. de Cassagnac : 
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«Que la antigüedad clásica, inculcada en el entendimiento de los jóvenes, 
sin medida y sin correctivos, produzca en las almas efectos generalmente 
funestos y muchas veces corruptores, cosa es que no podria negarse sin ofen- 
der igualmente el buen sentido y la evidencia. 

» Los libros antiguos, como todos los libros, son los espejos de una civili~ 
zacion , por cuya circupstancia reflejan el estado de la sociedad doméstica, 
de la sociedad civil, de la sociedad política y de la sociedad religiosa en las 
dos naciones mas grandes de la antigüedad , y cuando se apoderan del espi- 
ritu de la juventud, abandonada sin custodia y sin guias , sustituyen en él 
con los principios de una eivilizacion de órden inferior los principios de una 
civilizacion de órden elevado. | 

» Los efectos naturales del espíritu de la antigüedad , inoculado en la ju- 
ventud sin precaucion, son, pues, rebajar la altura moral en que la man- 
tenia el espíritu cristiano de la familia moderna, yen su consecuencia, por 
dura que sea la palabra, extraviarla y corromperla. Semejante resultado , que 
la mas rápida reflexion adivina y que la experiencia confirma, es, por otra 
parte, inherente á la naturaleza misina de las letras antiguas , y no hay pru- 
dencia, por grande que se la suponga , que pudiera, no ya destruirlo, pero 
ni aun atenuarlo formalmente. 

» Seguramente por nosotros mismos sabemos la precaución con que ge-- 
neralmente son elegidos y explicados los libros de los antiguos. Nunca pro- 
fesor alguno sensato expuso á los ojos de sus discípulos el cuadro candoro— 
samente repugnante trazado en tal epigrama de Marcial ó en tal égloga de 
Virgilio; pero no existe en el mundo composicion literaria que en alguna de 
sus partes no lleve la fecha de las costumbres de su tiempo, y en los ocho 
años que dura la edtucacion clásica de un niño, llena su memoria con las obras 
de veinte autores, que llevan esta fecha en todas sus páginas. 

» ¿Cuántos padres de familia, iliteratos, pero prácticos y juiciosos, no ` 
vemos admirarse , sin que comprendan la causa , de ese aislamiento del mun- 
do real y de los sentimientos cristianos en que la educacion clásica, dada sin 
tino ni medida, coloca poco á poco el alma de la juventud? El colegio toma 
en las familias niños afectuosos y dóciles, y les devuelve filósofos llenos de 
pretensiones y vanidad. La razon de este cambio , muchas veces tan peligroso 
y siempre tan triste, es que la inoculacion imprudente de los principios de la 
antigüedad ha variado el medio moral en el que se habia abierto desde luego 
el corazon del alumno. Sele ha hecho romano, ateniense ó cretense; va no- 
ama instintivamente á su país, sino que le juzga, 

»Esta experiencia tan general y tan frecuente de los padis de familia , que 
les hace desear que sus bijos olviden en el noveno año una buena parte de 
Jo que han aprendido en los otros ocho , recibe en otra parte que en la historia 
una decisiva y terrible confirmacion. 

»En efecto , ¿qué son los grandes tratados de socialismo compuestos en 
los siglos xvi, xvn, xvm y xtx, sino ensayos de restitucion de tales ó cuales. 
partidas de las sociedades antiguas, pintadas en los libros clásicos? 

»La Utopia del canciller Tómás Moore ¿no es un reflejo de las leyes y de 
las costumbres de Esparta ? 
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»La Ciudad del Sol de Campanella ¿no es un resúmen de Jos sueños de 
Platon ? 

»El Telémaco, en la organizacion del reino de Salento, ¿no presenta la 
- imágen de la isla de Creta, menos gobernada que embrutecida por las leyes 
de Minos? 

»El Téléphe de Pechmeja, los tratados de Brissot, ¿son por ventura 
otra cosa que el eco de los insultos hechos á la dignidad humana por el régi- 
men de las ciudades griegas? 

»Y el Nouveau Monde, de Luis Blanc, ¿qué es sino la torpe exhumacion 
del cormunismo administrativo de los romanos, consignado en el código de 
Teodosio ? 

- »La antigüedad es, pues , un país que no puede ser recorrido sino con las 
mayores precauciones, y aun muchas veces no bastan, puesto que aun los 
talentos mas elevados adquieren de ese moda ideas conocidamente peligro- 
sas. Para trasformar la antigüedad , para rectificar sus ideas, para purificar 
su moral, para ennoblecer sus creencias, es precisamente para lo que el Cris- 
tianismo ha sido predicado y para lo que han muerto sus mártires. Impedir 
con la.:educacion que esta obra admirable y divina se realice , y levantar de 
nuevo lo que Dios tan clara y tan útilmente ha abatido, seria, no solo querer 
ser impíos como cristianos, sino tambien ser insensatos como hombres. 

»Así pues , el problema es grande, y de su resolucion dependen el au- 
mento ó el fin de la perturbacion moral, producida por la educacion clásica 
en el alma de la juventud. La familia, las instituciones civiles, las costum- 
bres generales empujan las generaciones hácia adelante ; los. libros del cole- 
gio, como otros tantos misioneros del paganismo , predican á los espíritus de 


los jóvenes, los ciegan, los extravian y los conducen muchas veces ,-como. 


neófitos, á la civilizacion del pasado, que el Cristianismo ha destronado.....» 


s 


CUARTO DISCURSO. 


SOBRE LA IMPORTANCIA SOCIAL DEL CATOLICISMO. 


Extollens vocem quedam mulier de turba 
dixitilli : «Beatus venter quite portavit et ube- 
ra que suxisli.» At ille dizit : «Quinimo beati 
qui audiunt verbum Dei et custodiunt iliud.» 

Y una mujer, levantando¡lavoz en medio de 
la multitud, dijo : «Dichosaslas entrañas que 
te llevaron y dichoso el seno que te crió.» 
Y Jesus respondió: «Dichosos mas bien los 
que oigan la palabra de Dios y la obedezcan. 

(Evangelio del tercer domingo.)» 


SEÑOR : 


4. Segun esta declaracion solemne del Salvador del 
mundo, su divina Madre no seria la mas dichosa de todas 
las mujeres por haber llevado en sus entrañas y alimenta- 
do con su leche al Hijo de Dios hecho hombre, sino mas 
bien por haber creido humildemente la palabra divina y 
haberla practicado fielmente. Tampoco seria la mas noble 
de todas las criaturas por haber concebido al Verbo eterno 
en su cuerpo, sino mas bien por haberle concebido antes 
en su corazon. No seria la obra maestra del Altísimo por 
su dignidad infinita de Madre de Dios, sino mas bien por 
su virtud, que hizo de ella la mas santa de las siervas de 
Dios : Quin imo beati qui audiunt verbum Dei et custodiunt 
illud. i 

Bella y preciosa leccion, que todos los pueblos y los que 
les gobiernan deberian siempre tener presente, tomándola 
por objeto de sus meditaciones , y que deberia enseñarles 
que noson realmente dichosos, que no son verdaderamen- 
te grandes ante Dios ni ante los hombres, por la abundan- 
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cia de sus riquezas, por la importancia de sus dominios, 
por la ostentacion de sus fuerzas, por la extension de su 
comercio, por la elevacion de su clase ni por el poder de 
su autoridad, sino mas bien por su sumision á la verdade- 
ra religion y por el celo que despleguen en conservarla. 
Bajo el aspecto político, eso es lo que se entiende por oir 
. la palabra de Dios y obedecerla : Quin imo beati quí audiunt 
verbum Dei et custodiunt illud. 

Cristianos, vosotros adivinais ya mi is vos- 
otros sabeis ya que voy á hablaros en este dia del catoli- 
cismo en sus relaciones con la sociedad. 

Tratarémos , pues, primero de la importancia del cato- 
licismo en la dicha de la sociedad, y segundo de la obliga- 
cion que esta tiene de practicar y de conservar el catoli- 
cismo; objeto que se recomienda bastante por sí mismo á 
vuestra benévola atencion. Ave María. | 


PRIMERA. PARTE. 


2. Háblase con frecuencia en nuestros dias de las di- 
versas religiones que existen sobre la tierra, como crea- 
ciones ó alumbramientos de la humanidad en épecas y lu— 
gares diferentes, en virtud del progreso indefinido, de su 
desarrollo sucesivo y de su irresistible actividad. Nada mas 
falso. Esas son utopías monstruosas, quimeras cuyo sacri- 
legio compite con lo absurdo y ridículo de las mismas. 

La religion es la expresion de las relaciones que existen 
entre el hombre y Dios, entre el hombre y sus semejantes. 

Y asícomo no hay mas que un Dios, siempre el mismo, 
y una sola humanidad , la misma siempre, así tampoco ' 
hay ni puede haber mas que una religion, siempre 
idéntica. 

En efecto, si se separa de las creencias del género hu- 
manolo que tienen de particular, de nacional, de varia- ' 


ble y de evidentemente humano, y únicamente se fija la 
; a rg 14 
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atencion en lo que hay en ellas de constante, de univer- 
sal, de inmutable y de evidentemente divino, forzoso es 
convenir en que, comola humanidad siempre ha vivido.de 
su misma vida , siempre ha profesado la misma religion. 

Conocida nos es su historia, y es preciso rebelarse con- 
tra la universalidad y la evidencia de su testimonio para ne- 
gar que , en cuanto al fondo y á los principios dela religion, 
segun ha observado Sto. Tomás,-la humanidad haya siem- 
pre y en todas partes creido lo que nosotros creemos. 

Ella ha creido siempre y por do quiera en un Dios eter- 
no, increado, inmenso, infinitamente sábio , bueno, po- 
deroso, Criador y. Señor de cielos y tierra. Ella ha creido 
siempre y por do quiera en una Providencia, y en la exis- 
tencia de los buenos y los malos espíritus de que Dios se 
sirve, como de instrumentos de su bondad ó de su justicia, 
para con los hombres y en el gobierno del mundo. Ella ha 
tenido una idea confusa de la Trinidad en la unidad de Dios, 
como lo prueban esas misteriosas palabras, en las cuales 
la antigua filosofía resumió una gran creencia humanitaria: 
« Dios es el número impar; Numero Deus impare gaudet.» 

La humanidad ha considerado siempre y en todas par- 
tes como una verdad infalible, no solo la posibilidad, sino 
tambien el hecho de la union de una persona divina con la 


naturaleza humana y la accion reparadora de este ser teán-. 


drico relativamente á la degeneracion de la raza humana 
á consecuencia de la culpa de sus jefes; porque tambien 
ese dogma de la degeneracion ha formado siempre parte 
del símbolo del género humano. 

- La creencia en la inmortalidad del alma, en ta eternidad 
de las recompensas y delos castigos en otra vida; la creen- 
cia en un estado medio entre estas dos eternidades, en 
que las almas de los muertos permanecen durante cierto 
tiempo para expiar leves culpas, y pueden ser aliviadas 
con las oraciones de los viyos; esas creencias, digo, se 
hallan profandamente arraigadas en la naturaleza humana, 


` 
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universal y solemnemente atestiguadas por sus actos reli- 
giosos. gs 

En ella se encuentran tambien por do quiera la fe en los 
dogmas incomprensibles de la reversibilidad de los mé:i- 
tos del justo sobre los injustos, de la rehabilitacion del 
hombre por el sacrificio ó por la sangre, de una comunion 
espiritual, invisible, que existe entre el cielo y la tierra, 
cuyo lugar es el altar, y el medio de correspondencia la 
oracion. 

Por lo que respecta á la humanidad entera, el hombre, 
no solo tiene deberes que cumplir para con Dios y para 
consigo mismo, cuya observancia y violacion constituyen 
la virtud ó el pecado, sino que esta ley moral, conocida 
en todos los puntos de la tierra, ha descendido del cielo, 
y su autor es Dios. 

Un pueblo que no haya consagrado por medio de un rito 
religioso al hombre naciente, al hombre al salir de la ju- ' 
ventud, al hombre que debe funcionar en el altar y al hom- 
bre moribundo; un pueblo que no haya ofrecido sacrifi- 
cios, seguidos de la manducacion de la víctima; un pue- 
blo que no haya sentido la necesidad para el hombre cul- 
pable, del arrepentimiento, acompañado de una confesion 
. voluntaria cualquiera; y de una penitencia para' alcanzar 
el perdon de sus culpas; un pueblo, en fin, que no haya 
_hecho del matrimonio un acto religioso, poniéndolo bajo la 
tutela de la religion; un pueblo semejante nunca ha existi- . 
do. Por consiguiente, la humanidad ha creido siempre y por 
do quiera en los sacramentos, creyendo tambien en la ne- 
cesidad de representarse al Dios invisible bajo formas vi- 
sibles, y honrar toda imágen que simbolice una virtud ó 
una verdad. Por último, la humanidad ha conservado , y 
realiza siempre en todas partes, la inmensa ciencia de que 
un elemento material, el agua, sobre el cual se han pro- 
nunciado ciertas oraciones, puede producir efectos .espi- 
rituales, sobrenaturales, divinos. | 
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Y entre estas creencias del género humano no hay ni una 
sola que no encierre grandes é incomprensibles misterios. 

Resulta', pues, que la razon no las ha inventado. La ra- 
zon no inventa lo que no comprende. Estas creencias , pa- 
trimonio precioso é inenajenable de la humanidad , no son, 
pues, ni pueden ser otra cosa que el hecho de la revelacion 
del Dios Creador en el orígen de los tiempos, renovada, 
completada y elevada á su mayor perfeccion por el Dios 
Redentor en la plenitud de los tiempos, y que por medio 
de la tradicion y de la predicacion se ha esparcido, se ha 
establecido en toda la humanidad, y permanecerá siempre 
la misma hasta la consumacion de los siglos. Así ha podido 
decir S. Agustin con toda verdad : « Lo que se llama reli- 
gion cristiana no ha aparecido en el mundo solamente des- 


pues de la venida de Jesucristo; lo que hizo en esta época 


fué tomar el nombre que lleva en nuestros dias. Pero por : 
ló que respecta:á la cosa, ha sido conocida en todos tiem- 
pos y data del orígen mismo del mundo.» Luego se pue- 
de en cierta modo decir que el primer cristiano católico, 


- apostólico y romano ha sidó Adan, 


Solo que la razon pagana ha corrompido esta revelacion 
divina en su aplicacion y en sus formas, con fábulas ab- 
surdas y abominables supersticiones; la razon filosófica ó 
herética, pues son sinónimas , la ha mutilado con negacio- 
nes sacrílegas, y únicaniente en la Sinagoga al principio, y 
despues en la Iglesia católica, se ha conservado y se con- 
serva pura de toda mancha y exenta de toda mutilacion. 
Así pues, el catolicismo no es mas que la religion divina, 
la religion de todos los tiempos y de todos los lugares; la - 
religion" de toda la humanidad, menos la corrupcion que 
en ella ha introducido el paganismo, y menos las mutila- 
ciones que en la misma han hecho la filosofía y la herejía; 


' es, en una palabra, la historia verdadera de la religion. 


Todo lo que en contrario se ha desvariado no es otra cosa 
que novela. . 
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Vemos, pues, que la religion tiene solo tres formas : la 
forma pagana, la forma filosófica ó herética y la forma ca- 
tólica. Pero, como bajo esta última forma conserva toda la 
pureza y toda la integridad que tuvo al salir de la boca de 
Dios y de su Cristo , solo bajo esta forma es la verdadera 
palabra de Dios, que hace la felicidad de todo el que la pro- 
fesa y la guarda: Beati qui audiunt verbum Dei et custodiunt ` 
ilud. Y la ventura de la sociedad no existe sino con esta 
misma condicion; de manera que no existe ni puede existir 
sociedad dichosa y perfecta fuera del catolicismo. 

3.- El hombre intelectual tiene dos necesidades innatas, 
profundas, indestructibles : la necesidad de creer y la ne- 
cesidad de raciocinar. Estas dos necesidades se revelan en 
el hombre social por otras dos : la necesidad de obedecer y 
la necesidad de ser libre. Porque la obediencia no es otra 
cosa que la fe del corazon, así como la fe es la obediencia 
del espíritu > y la libertad es el raciocinio de la accion, co- - 
mo el raciocinio es la libertad del pensamiento. 

La necesidad de creer es tan grande para el hombre in- 
telectual, que muchas veces, mejor que no creer en nada, 
prefiere creer ciegamente en todo; de ahí nace la supers- 
ticion. Pero la necesidad de raciocinar es tambien fuerte, 
y 1 muchas veces tambien, mas bien que creer ciegamente 
.en todo, el hombre rechaza toda creencia, y de ahí la in- 
credulidad. Igualmente la necesidad de obedecer es en el 
hombre social tan apremiante, que, mas bien que negar . 
obediencia á toda autoridad , muchas veces sivecha en bra- 
zos de la primera autoridad que se apodera de él, y de ahí 
el servilismo. Pero, como la necesidad de libertad no es me- 
nos exigente en él, mas bien que someterse á toda autori- 
dad, toma frecuentemente el partido de no sufrir á ningu- 
na, y de ahí la rebelion. | 

Así pues, como el problema del hombre intelectual se 
reduce á encontrar el medio de conciliar la fe con el racio- 
cinio y la conciencia, el problema del hombre social se 
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reduce á encontrar el medio de conciliar la obediencia con 
la independencia y la libertad. 

La enseñanza pagana dice al hombre intelectual : «Cree 
sin pensar; » y al hombre social : «Obedece siempre, y ar- 
roja como una' tentacion toda idea de libertad.» Al con- ` 
trario, la enseñanza filosófica y herética dice al hombre 

intelectual : «Raciocina siempre, y nunca creas, porque el 

libre exámen hace imposible toda creencia; » y al hom- 
bre social : «Si quieres ser libre, no obedezcas á nadie.» 
Estas dos enseñanzas prometen pues, como se ve, satisfa- - 
cer una de las dos necesidades del hombre intelectual y 
del hombre social á costa de la otra necesidad. 

Solo la enseñanza católica dice al hombre intelectual : 
«Cree y raciocina; Rationabile obsequium vestrum;» y al hom- 
bre social : «Obedece al poder como á Dios, porque debe 
atenderte como á Hijo de Dios ; Obedite sicut Domino, popu- 

lus, filius meus Deus.» Luego fuera del catolicismo, ó una fe 
ciega mata la ciencia, ó una ciencia intemperante excluye 
la fe, y el problema del órden intelectual queda sin resol- 
ver; de la misma manera, ó una obediencia servil destru- 
ye la libertad, ó una libertad anárquica hace imposible la 
obediencia, y el problema del hombre social queda tam- 
- + bien sin resolver. 

Al contrario, en el catolicismo, y solo en el catolicismo, 
la fe se concilia con la ciencia y la conciencia con la liber- 
tad: Solo en el catolicismo la obediencia es libre y la li- 
bertad obediente, como la fe es razonable y la razon fel; 
y el problema social, como el problema intelectual, queda 
plenamente resuelto. Unicamente la enseñanza católica, 
esta grande y fecunda palabra de arriba, dada al hombre 
por la Sabiduría que ha creado al hombre, aceptada con 
sumision y guardada con fidelidad, le proporciona los me- 
dios de satisfacer todas sus necesidades, y hacerle dichoso 
bajo el doble aspecto intelectual y social : Beati qui audiunt 
verbum De: et custodiunt illud. 
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Observad , en efecto , lo que sucede en los desgraciados 
países en que la política no escucha ni guarda más que la 
palabra del hombre, en vez de la palabra de Dios. Se obe- 
dece al poder, pero esta obediencia nada tiene de libre; * 
es. la servidumbre bajo el yago , bajo la mano de hierro de 
la fatalidad ; toda idea de libertad es extranjera en esos 
pueblos petrificados, mas bien que vivos. Así como en ellos 


el órden moral no es otra cosa que la putrefacción, el ór- - 


den político no es mas que el silencio y la tranquilidad de 
la tumba y la noche de la muerte; In tenebris et: in umbra 
mortis sedent. Recorred con la vista una carta del globo, y 
veréis el dominio de la libertad deteniéndose allí donde 
el Hijo de Dios no es conocido, ni oida su divina palabra. 
La libertad es una invencion cristiana, que sigue á Cristo 
donde va, y desaparece de donde él se retira. 

Por lo demás, esta misma obediencia no es para el po- 
der una garantía muy Sólida. El poder se dice Dios, y se 
deja que lo diga; pero en ciertos momentos se le trata como 
á hombre, y como hombre es siempre tratado allí donde 
ha perdido el Tuau (4) misterioso que le hace Hijo de Dios. 
El derecho público de las naciones paganas se resume en 
estas dos palabras : «Haced de nosotros lo que os plazca; 
cuando nosotros podamos , harémos de vos lo que quera- 
mos;» y el asesinato es con mucha frecuencia, en esas 30- 


(1) Sabido es que el Tamau es una letra del antiguo alfabeto hebreo, que 
por su forma indica evidentemente la cruz. Segun el profeta Ecequiel, el ángel 
ministro de la justicia de Díos y encargado de pasar á euchillo á todos los 
Culpables que encerraba la ciudad de Jerusalen, habia recibido órden de 
Dios de trazar el Tau en la frente de todos los justos de la misma ciudad, 
que gemian contemplando las abominaciones que allí se cometian , y de per- 
donar á los que llevaban ese signo misterioso : Super quem videritis Tuau, 
ne occídatis. (Ezech., 9.) Los intérpretes creen que el Tuau ó el signode la 
cruz es tambien el que Moisés mandó á los hijos de Israel trazar sobre la 
puerta de sus casas con la sangre del cordero. La verdad es que las casas de 
los hebreos marcadas con dicha señal evitaron el castigo del ángel que ex- 
terminó á todos los primogénitos de los egipcios. (Ewod., 12.) | 
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ciedades degradadas , un medio constitucional de la tras- 
mision del poder. | 

Además, la ciyilizacion no es otra cosa que el amor y el 
- respeto del hombre hácia el hombre, y el hombre respetado 
y amado es el hombre libre., Así, los pueblos verdadera- . 
- mente civilizados son los únicos pueblos verdaderamente 
libres; pero es imposible establecer el respeto del hombre 
hácia el hombre, ó la civilizacion y la libertad que nacen 
de él, fuera de la doctrina católica, que hace al hombre 
hermano de Jesucristo é hijo de Dios. Esa es la razon por 
qué en los antiguos pueblos no hubo libertad sino en tan- 
.to que cónservaron esta misma doctrina, revelada al hom- 
bre desde el orígen del mundo y .conservada en medio 
de los hombres en el estado de profecía. Pero cuando, á 
consecuencia de las invasiones del paganismo, principió 
esta doctrina á borrarse enteramente del espíritu de los 
pueblos, la explotacion y el desprecio del hombre por el hom- 
bre, ó la barbarie y la esclavitud, vinieron á ser por todas 
“ partes, excepto entre los judíos, las condiciones naturales. 
y universales de la humanidad. Aun entre los romanos, 
además de no ser la libertad, segun la expresion de Tácito, 
otra cosa que una libertad turbulenta, turbulentam liberta- 
iem, la esclavitud era el estado del mayor número. Y cuan- 
do, en fin, la doctrina tradicional del respeto y del amor 
del hombre hácia el hombre hubo desaparecido enteramen- 
te, con ella desaparecieron tambien las últimas huellas de 
la libertad, haciendo Ciceron la oracion fúnebre de ella 
con estas lúgubres palabras : «El estado de nuestra repú- 
blica es tal, que es de toda necesidad social que sea gober- 
nada por la voluntad de uno solo: H est reipublice status, 
ul necesse sil ul omnia unius voluntále gererentur.» 

Las mismas causas producen siempre los mismos efec- 
tos. El paganismo, que al fin ha invadido toda Europa y 
- destruido cuanto le ha sido posible la doctrina católica 
del amor y del respeto del hombre hácta el hombre, ha AOTAN 
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imposible toda libertad. Así es que uno de los filósofos 
que en estos “últimos tiempos han soñado que la libertad 
puede existir fuera del catolicismo (M. de Lamennais), 
se ha visto obligado, á dos mil años de distancia, á venir 
á la misma nelson que Ciceron, con la diferencia de 
haberla expresado admirablemente; porque hé aquí en - 
qué términos ha trazado el triste epitafio de la libertad 
muerta en Europa: « Quizás sea hoy necesario el uso de la 
fuerza, pero es precisó que la misericordia sea la que ten- 
ga la espada.» (OEuvres posthumes. ) 

. Pero si el paganismo hace imposible la libertad, y si su 
última palabra es EscLavirup, la herejía , por el contrario, 
ó el protestantismo (porque todo protestantismo es heré- 
= tico, como toda herejía es. protestante) hace imposible la 
obediencia, y su última palabra es ANARQUÍA. 

4. El protestantismo, como sus propios doctores nos 
lo enseñan todos los dias y en todos los tonos, con una 
franqueza que les honra, no consiste en'la confesion de 
Augsburgo ó enlos treinta y nueve artículos, sino mas bien 
en el libre exámen y en la libertad de conciencia, ó en otros 
términos, consiste en creer lo que se quiere y en vivir como 
se-cree. Así es que mientras el catolicismo es la sumision 
del espíritu y del corazon del hombre á la autoridad de 
la Iglesia, el protestantismo es la pretension de hacer de- 
pender la autoridad de la Iglesia del espíritu y del cora- 
. zon del hombre; en una palabra, es la negacion de toda 
autoridad religiosa (4). 

(1) El protestantismo acaba de pronunciar su última palabra. En un no- 
table artículo que el protestante M. Clamagérant ha publicado en la Revue de 
Paris de 1% de enero de 1857, se encuentran estas proposiciones, atribuidas 
á pastores protestantes que viven entre nosotros, y contra las cuales estos 
no han protestado : «Jesus'es el hombre ideal, por quien se ha revelado Dios 
(pág. 579). El Cristo es un símbolo, un tipo ideal. Cuanto mas se humaniza 
el Cristo, tanto mas expresivo es el simbolo (pág. 583). El dogma de la di- 
vinidad de Cristo no es en manera alguna inherente al protestantismo (pá- 


gina 582). La-inspiracion literal de la Escritura hr sido abandonada hasta 
por un gran número de protestantes ortodoxos (pág. 578). Las sectas pro- 
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Habiéndose establecido el principio de que el hombre 
no debe reconocer autoridad réligiosa alguna, ¿no es sim- 
ple, natural y lógico concluir que tampoco debe some- 
terse á ningùna autoridad política? ¿En qué razon podria 
nadie fundarse para reclamar la sumision á la autoridad 
del Estado por parte de hombres que se creen por de- 
recho natural exentos de toda sumision á la autoridad de 
la Iglesia? Así pues, el protestantismo, ó la rebelion con- - 
tra la autoridad religiosa, lleva en $us entrañas el gérmen 
de la rebelion contra toda autoridad política. 

En vano se trataria de establecer el principio de au- 
toridad con el principio protestante del libre exámen y 
con la doctrina revolucionaria que se desprenden de los 
derechos del hombre; fuera del catolicismo, és imposi- 
ble fundar la autoridad, así como tambien mantener la fe. 

Bien sé que en ciertos países protestantes existe respeto 
á la autoridad, como igualmente fe; pero esto consiste en 
que así como hay en ellos católicos medio protestantes, así 
tambien hay protestantes semi-católicos (4), y así como hay 


'testantes que han adoptado los errores católicos relativos á un cielo limitado, 


no han conservado de toda esta idolatria mas que el CULTO DE JESUS, QUE 
AMENAZA , como el de María en la Iglesia romana, BORRAR COMPLETAMENTE "el 
del solo Dios verdadero. Se debe imitar, y no adorar, á Jesus. (M. el pastor 


` Leblois.) La doctrina de la necesidad del bautismo para la salvacion es 


abominable. El bautismo no es mas que un símbolo de pureza (pág. 588). 


Los protestantes aceptan esta definicion de M. Jules Simon : El protestautis- 


mo no es mas que una preparacion hácia la religion natural (pág. 587).» 

Vemos, pues, que el verdadero protestantismo, nosolo niega la divinidad, 
sino hasta la existencia de Jesucristo; considerando á este solo como un per- 
sonaje ideal, niega toda inspiracion divina de løs libros sagrados, toda re- 
velacion positiva, todo dogma, y reduce la religion únicamente á un vago. 
deismo , á un puro racionalismo. 

Y decir que puede haber obediencia y órden público con semejante reli- 
gion es una ridiculez y un cruel sarcasmo. 

(1) Esta distincion se halla admitida por los mismos protestantes. En el 
artículo de M. Clamagérant que acaba de leerse, los protestantes se dividen en ' 
protestantes liberales y protestantes ortodoxos, y estos últimos no son, segun 
se ha visto, otras que los que han adoptado los errores católicos y conservado 
dé la idolatria romana el culto de Jesus. Es decir, que el protestantismo 
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católicos que, perteneciendo al cuerpo de la Iglesia, son 
extraños á su espíritu, así tambien hay protestantes que 
pertenecen al espíritu de la Iglesia, aunque visiblemente 
separados de su cuerpo, y por tanto, la fe y la virtud que 
poseen estas bellas almas no son ni mas ni menos que ca- 
tolicismo, son restos de las creencias católicas, restos del 
precioso patrimonio de la fe que estos hijos pródigos lle- 
varon consigo al salir de la Iglesia; de manera que todo 
lo que creen aun es católico, y su: protestantismo está en 
lo que no creen; así es que únicamente al Catolicismo de- 
ben las ventajas políticas que disfrutan bajo gobiernos pro- 
testantes. 

« La historia del protestantismo jaoi brillantemente la 
verdad de estas apreciaciones. Por do quiera que ẹl pro- 
testantismo fué proclamado, su primer llamamiento á la 
rebelion de los cristianos contra el Papa se convirtió al 
punto en llamamiento á la rebelion de los pueblos con- 
tra los reyes. Las mismas lenguas de los jefes de la refor- 
mą, que formularon las mas atroces blasfemias contra el 
jefe de la Iglesia, profirieron los mas sangrientos insultos 
contra los jefes de los estados. Para estos genios del des- 
órden el Soberano Pontífice no fué otra cosa que un tira- 
no, y mónstruos los príncipes, y las guerras de religion 
que en aquella época desgratiada ensangrentaron la Ale- 
mania, la Inglaterra y la Francia no fueron en el fondo 
mas que guerras de revolucion. i 

Desde entonces el protestantismo ha simpatizado siem- 
pre, y en todas partes con todas las rebeliones, y todas las 
rebeliones han mostrado grandes simpatías por el protes- 
tantismo ADi ; todo i aii ha sido siempre esen- 


ortodoxo no es mas que un resto del catolicismo , UN protestantismo incon- 
secuente, que, por lo que respecta al dogma fundamental del Cristianismo, no 
se atreve á prolestar. 

(1) Nadie ignora que á fines del siglo último el protestantismo acogió con 
aplauso los horrores de la revolucion francesa. En nuestros dias la Alemania 
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cialmente revolucionario, como toda rebelion ha sido siem- 
pre esencialmente protestante. 

5. Pero compréndase bien mi pensamiento: digo que úl 
revolucionario todo protestantismo, no todo protestante; 
porque sé muy bien que el hombre no siempre es bastante 
consecuente para armonizar sus actos con sus creencias, y 
que muchas veces vale mas ó menos por lo que hace-que 
por lo que piensa. Así como, desgraciadamente, vemos 
furibundos revolucionários entre los católicos, vemos tam- 
bien muchos espíritus sinceramente conservadores entre 
los protestantes, y así como tenemos hermanos unidos de 
que debemos avergonzarnos, tenemos hermanos separados 
á los cuales casi se pueden aplicar estas antiguas palabras: 
«Puesto que sois talescomo os venios, quiera Dios que seais 
de los nuestros; Talis cum sis, utinam noster esses.» 

' Me refiero aquí únicamente á las doctrinas, sin que en 
manera alguña sea mi ánimo aludir á las personas ;- pero 
aun esta excepcion, que me creo obligado á hacer para 
ser justo con las personas, es una prueba mas en favor de 
la verdad de las doctrinas. ` 
-El espíritu de rebelion, que en estos últimos tiempos ha 
invadido ciertos países católicos, ha salido del seno de los 
pueblos protestantes, y desde que la Reforma pretendió 
derribar el altar, todos los tronos han'temblado. La revo- 
` lucion de la Francia católica no fué otra cosa que una cari- 
catura sangrienta y abyecta de la revolucion de la Ingla- 
terra protestante, y al protestantismo inglés corresponde 
la triste gloria de haber introducido en la Europa cristiana 
la moda pagana de asesinar jurídicamente á los reyes. ` 

Por todas partes se lamenta hoy la falta de respeto á la 
autoridad ; sus humillaciones y sus pérdidas son cada dia 
mas notables. La autoridad se ha hecho odiosa, insopor- 
table y hasta imposible, y compra á un precio cada vez 


protestante é Inglaterra saludaron á 1830, al paso que hace poco la Alemania 
- católica ha saludado con júbilo á 1852, 


A 
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mas oneroso una obediencia arrogante y precaria; la mi- 
tad del género humano, dedicado á gobernar á la otra mi- 
tad , es ya insuficiente. Casi toda Europa se halla ocupada 
militarmente, y cuatro millones de bayonetas apenas man- 
tienen en ella un órden inseguro. Inclinata sunt regna; los 
reinos se inclinan hácia su ruina, y los poderes, vacilantes 
en sus bases trastornadas, ya no se atreven á esperar un 
tranquilo mañana. 

¿Y cuál es la causa de este inmenso desórden, que ame- 
naza á la Europa con desórdenes mayores aun, sin dejarla 
vislumbrar una esperanza probable de conjurarlos ? 

El poder público, depositario de la justicia-social, como 
todos los demás poderes, debe necesariamente excitar 
contra él las pasiones perturbadoras del órden, que está 
obligado á reprimir. Los príncipes tienen, por consiguien- 
te, y han tenido siempre y por todas partes enemigos, y 
han debido tenerlos. Pero antes de la Reforma, y su padre, , 
el Renacimiento, se habia conspirado algunas veces con- ' 
tra los reyes, jamás contra el trono, y aun cuando se der- 
ribase al hombre que se hallaba revestido de la autoridad 
pública, esta se conservaba siempre firme en el espíritu y 
en la conciencia de los pueblos. 

Solo desde que la Reforma despreció toda autoridad 
eclesiástica, comenzó á verse desobedecida toda autoridad 
política; y desde esa época se considera á toda autoridad 
como á todo el que la ejerce, á todo trono como al mo- 
narca que lo ocupa, y lo que se llama espíritu moderno 
comprende todos estos objetos en el mismo odio y en el 
mismo desprecio. | 

Tolérese , atiéndase y hasta protéjase á los protestantes 
en buen hora; pero, por lo que hace al protestantismo, es 
evidente que no puede favorecerse su propagacion sino á 
costa del gran principio del órden, que únicamente des- 
cansa en la fe y en el respeto á la autoridad. En un país 
católico en particular, el protestantismo no puede ganar 
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mas que á costa del catolicismo ; todo lo que atrae hácia 
sí lo arrebata á la parte del pueblo, para quien la sumision 
á la autoridad es un principio sagrado, y no es conquis- 
tado mas que en esas asociaciones de espíritus extravia- 
- dos, para quienes, por el contrario, es un principio sagra- 
do el no reconocer autoridad alguna. Ocioso creo notar 
que el poder que viese con indiferencia al protestantismo 
multiplicando sus ciudadelas y extendiendo sus conquistas, 
 comprenderia muy mal sus intereses y los del órden so- - 
cial, confiados á su custodia y conservacion. Tal es ła ím- 
portancia de la palabra de Dios, la verdadera religion, 
para la solucion del problema social referente á la obe- 
diencia y á la libertad. Veamos ahora cuán grande es 
tambien esta importancia relativamente á la prosperidad 
pública : Beati qui audiunt verbum Dei et custodiunt illud. 

6. Segun S. Agustin, la sociedad dichosamente perfecta 
y perfectamente dichosa es aquella cuya reina es la ver- 
dad, la caridad la ley, y la eternidad el fin : Cujus rew ve- 
ritas, cujus lex charitas , cujus modus œternitas. (Epist. 438, 
ad Marc., n.) Y es imposible constituir una sociedad seme- 
jante fuera del catolicismo: 

Esta verdad recibió (1), å principios ‘del presente siglo, 


(1) En un discurso que Bonaparte , primer cónsul, dirigió al clero de la 
ciudad de Milan, el 5 de junio de 1800. Hé aquí una parte de ese precioso 
documento, que su mismo autor hizo publicar por la prensa, firmándolo con 
su propia mano, y que va al frente del Almanach des catholiques pour 
Pannée de 1801 , y reproducido poco há por el Univers : 

«He deseado veros á todos aquí reunidos, para tener la satisfaccion de 
manifestaros por mí mismo los sentimientos que me animan respecto de la 
religion católica, apostólica y romana. Persuadido de que esta religion es la 
única que puede proporcionar una VERDADERA felicidad á una sociedad 
bien ordenada y afirmar las bases de un gobierno, os aseguro que me dedi- 
caré á protegerla y á defenderla en todos tiempos y por todos los medios. A 
_ vosotros, ministros de esta religion, que es tambien la mia, declaro que 
consideraré como perturbadores del reposo público y enemigos del bien co- 
mun, y castigaré como tales con toda severidad, y aun si fuere necesario, 
con la pena de muerte, al que infiera el mas leve insulto á nuestra comun 
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el notable t testimonio del mas grande, del mas poderoso 
de los soberanos modernos, porque fué el jefe de vues- 


religion ó al que se atreva á permitir el mas ligero ultraje á vuestras per- 
sonas sagradas. 

»Mi intencion formal es que la religion cristiana, apostólica yı romana se 
conserve en toda su integridad, que se ejerza públicamente y que disfrute 
de este ejercicio público < con una libertad tan ámplia, tan completa, tan in- 
violable como en la época en que entré por primera vez en estas venturosas 
cámaras. 

»Los filósofos modernos se han esforzado en persuadir á la Francia de que 
la religion católica era implacable enemiga de todo sistema democrático y de 
todo gobierno republicano, de lo cual provinieron la cruel persecución que 
la república francesa ejerció contra la religion y sus ministros, y los horrores. 
de que fué víctima este infortunado pueblo. La diversidad de opiniones que 
en la época de la revolucion reinaba en Francia relativamente á la reli- 
gion, no fué una de las menores causas de aquellos desórdenes. 

»La experiencia ha desengañado y convencido á los franceses de que no 
hay una entre todas las religiones que se adapte como la católica á las di- 
versas formas de gobierno, que favorezca mas en particular al gobierno de- 
mocrático republicano, que establezca mejor los derechos y que arroje mas - 
luz sobre los principios del mismo. Yo tambien soy filósofo, y sé que en una 
sociedad , cualquiera que sea, ningun hombre podria pasar por virluoso y 
justo si no sabe de dónde viene y adónde vá. La simple razon nos dice que 
sin la religion se camina continuamente á ciegas, y la religion católica es la 
Única que da al hombre luces ciertas é infalibles acerca de su principio y 
de su fin postrero. Nuestra sociedad no puede existir sin moral; no hay moral 
sin religion ; y la religion , por consiguiente, es la que da al Estado un apoyo 
firme y duradero. Una sociedad sin religion es como un navío .sin brújula; 
un navió en tal estado no puede seguir un rumbo cierto ni alimentar espe- 
ranzas de entrar en el puerto. Una sociedad sin religion, siempre agitada, 
perpétuamente combatida por el choque de las pasiones mas violentas , ex- 
perimenta en sí misma todos los furores de una guerra intestina que la pre- 
cipita en un abismo de males y rompi ano ó tarde ocasiona infaliblemente su 
ruina. 

»La Francia, eimi por la desgracia , ha abierto por fin los ojos, re- 
conociendo que la religion católica era la única áncora que podia detenerla 
en sus agitaciones y salvarla de la furia de la tempestad, y en su consecuen- 
cia la ha llamado á su seno; no puedo menos de declarar que he contribuido 
en gran parte á tan bello resultado. 

»Hé ahí lo que queria comunicaros respecto de la religion cristiana, cató= 
lica y romana. Deseo que la expresion de estos sentimientos permanezca 
grabada en vuestros espíritus, que ordeneis lo que acabo de decir, y apro- 
baré que se haga saber al público por medio de la imprenta, para que mis 
disposiciones sean conocidas, no solo en Italia y en Francia, sino en tódo el 
resto de Europa.— Firmado, BONAPARTE.» 
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tra dinastía, Señor, quien en una circunstancia solemne 


declaró, y quiso que el mundo conociera su declaracion, 
«que la religion católica es la única garantía sólida de 
toda fe,.de toda virtud, de todo gobierno , de toda libertad 
y de toda felicidad verdadera, no solo para la Francia, 
sino tambien para toda sociedad bien ordenada.» 

Hé ahí lo que ha pensado, lo que ha dicho altamente * 
Napoleon, este profundo conocedor de los hombres y de 
las cosas. Pero los espíritus superficiales no abundan en 
el mismo parecer; hay publicistas, hasta católicos, que 


no cesan de decirnos : « Ved la España y la Italia , que se 


han conservado fieles al catolicismo, y sin embargo, no 
solo han sido asoladas por el espíritu de rebelion, sino 
que hasta han caido en un estado de miseria y de debi- 
lidad ; mientras que, por el contrario, la orgullosa Albion, 


esa nacion reina del protestantismo, como la Francia lo 


r 


es del catolicismo, no solo permanece siempre fiel á la 
autoridad, sino que es al propio tiempo la nacion mas li- 
bre, mas rica y mas feliz del universo.» Y apoyándose 
en este hecho, los referidos publitistas no vacilan en con- 
cluir que bajo el imperio del protestantismo la sociedad 
política puede, no solo resolver el problema del acuerdo 
ó armonía de la obediencia y de la libertad, sino tambien 
alcanzar el poder, la prosperidad y la gloria, y que la di- 
cha temporal de los pueblos no está completamente enla- 
zada con su fidelidad á la palabra de Dios, á la verdadera 
religion. 

Fácil me seria demostrar que semejante doctrina se halla 
en manifiesta contradiccion con los libros sagrados y con la 
historia. Porque, por una parte, nadie igñora esta senten- 
cia de la Biblia : «La justicia eleva á las naciones, y la mi- 
seria de los pueblos es obra de sus pecados; Justitia ele- 
vat gentes, miseros aulem facit populos pecatum.» (Prover- 
bios, xiv) (1). Y la apostasía de la verdadera fe es la mas 

(1) El Libro de los Jueces, en particular, no es otra cosa que esta misma 
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irritante de todas las injusticias y el mas grande de todos los 
pecados. Decir, por consiguiente, que las naciones que se 
hacen culpables de ella no deben temer la pérdida de sus 
riquezas y de su grandeza, es considerar falsos los orácu - 
los del Espíritu Santo. Por otra parte, desde el antiguo 
pueblo de Dios hasta la. Grecia moderna, la historia no 
tiene mas que una voz para proclamar que el abandono de 
la verdadera fe y la corrupcion de las costumbres, mas 
bien que la suerte de las armas , han entregado las nacio- 
nes á la tiranía de los conquistadores, á la degradacion de 
la esclavitud y á todas las miserias de la barbarie. 

Podria tambien oponer á esos extraños católicos conser- 
vadoresel testimonio, harto humillante para ellos, de hom- 
bres que, no siendo conservadores y católicos muy mar- 
cados (1),.no por eso han demostrado menos victoriosa- 


doctrina de los Proverbios, traducida en lechos y confirmada por notables 
ejemplos. « El referido libro , dice el antiguo intérprete Procopio , nos enseña 
de la manera mas clara que la salud y la prosperidad de las naciones depen- 
den principalmente de su fidelidad en mantener la verdadera. fe y de su celo 
en practicar la religion, y que, por el contrario, la apostasía y los vicios 
ocasionan su vergúenza, su miseria y su.ruina : Ex hoc libro clare perspi- 
citur quod e vera fide ac religione retenta diligenterque culta omnis rerum 
publicarum salus et amplitudo pendeat : contra vere, quemadmodum ex ea 
' deserta et neglecta sequatur exitium , ruina et dedecus. ( Apud à Lap., in 
Jud.) San Agustin observa tambien que en este libro las misericordias y los 
castigos de Dios alternan constantemente con la fe yla moralidad del pueblo 
santo; Temporibus judicum sicut se habebant peccata populi, et misericordia 
Det, alternaverunt prospera et adversa bellorum. (De civit., lib. xvi, c. 43.) 
Por último, el gran pontífice S. Celestino dirigió estas graves palabras al 
emperador Teodosio : «La causa de la fe debe seros mas querida que la razon 
de estado, y vuestra clemencia debe ocuparse mas de la paz de las iglesias que 
de la seguridad dé los dominios, porque la prosperidad pública depende sobre 
todo y ante todo de la observancia delo que es mas agradable á Dios; Major 
vobis fidei causa esse debet quam regni, ampliusque pro pace ecclesiarum 
clementia vestra debet esse sollicita quam pro securilate omnium terrarum; 
subsequuntur enim omnia prospera , si promitus que Deo sunt chariora ser- 
ventur.» s 
E: (i) M. Le Play, en su obra Sur la condition des classes ouvrières , contra 
un tal M. Darimon , dice , por el contrario, que la religion «se halla en de- 


cadencia en los pueblos mas civilizados». 
qa 15 
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mente que el progreso general se halla siempre en relacion 
-Ó €3 proporcionado al _perfeccionamiento religioso de los 
pueblos. 

Pero no he menester de ese género de demostraciones, 
teniendo en mi favor la prueba palpable de que el hecho 
` de que se trata es mal comprendido por los mismos pane- 
giristas y por los que se dicen grandes. conocedores de 
Inglaterrá. i 

7. Entre las contradicciones que hormiguean en la his- 
toria de su apostasía del cátolicismo , hay esta : que ha- 
biendo «admitido la reforma en el órden religioso, la ha 
rechazado enérgicamente en el órden político. Hé aquí la 
prueba: cuando, arrebatada por el espíritu revolucionario, 
esencialmente inherente al protestantismo, la Inglaterra 
quiso verificar la revolucion, léjos de arrojarse á las even- 
tualidades desastrosas de un porvenir desconocido, prefirió 
retroceder hácia su pasado, y si varió la dinastía reinan- 
te (4), fué para guarecerse á la sombra de las antiguas ins- 
tituciones con que la' habia dotado el catolicismo. 

Véase, por otra parte, la tenacidad con que siempre ha 
defendido y conservado sus franquicias y sus libertades mu- 
nicipales, que, mas bien que hojas de papel, forman la ver- 
dadera constitucion política de un estado libre. Porque la 
centralizacion no es otra cosa que la absorcion de toda ac- 
cion social por un solo poder, llámese como se quiera, y por 
consiguiente, la muerte de toda libertad. Y como verémos 
mas adelante, la descentralizacion de los poderes subor- 


(1) No está universalmente reconocido que los Estuardos fuesen proscritos 
como príncipes católicos, sino como príncipes déspotas , herederos pertina- 
ces del absolutismo salvaje de Enrique VIII y de Isabel, pues por loque hace 
á su catolicismo, era muy problemático, mientras que su administracion y 
sus costumbres fueron realmente deplorables. Por consiguiente, no se buscó 
en la casa de Orange mas que una casa vírgen de toda tradicion de un des- 
potismo hereditario , una casa de fácil acomodo ó arreglo y que presentase 
garantías suficientes al mantenimiento de las libertades nacionales y- de la 
antigua constitucion del Estado. TE 
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dinados es un. pensamiento católico, tomado de la cons- 


titucion divina de la Iglesia. 

Así pues, si entre todas las revoluciones modernas, la 
revolutión inglesa de 1682 es la única que ha triunfado, 
y si la libertad y la pública prosperidad no naufragaron en 
ella, fué porque, realizada por el protestantismo , fué he- 
cha con un fin políticamente católico. 

Pero está antigua constitucion católica, en manos y por 
inspiracion del protestantismo, que falseó sus principios y 
sus tendencias, ha producido resultados funestísimos, y 
convertido á ese pueblo libre en el poeno mas pobre y 
mas desgraciado del mundo. 

Porque ¿dónde se encontrará tanta miseria.en las clases 
ínfimas, al lado de tanta riqueza en un reducido número 
de familias (1)? ¿En qué país se ven esos horribles dramas, 


- en los que masas de cuarenta á cincuenta mil criaturas hu-. 


manas, cubiertas de andrajos, piden ¿grandes gritos «pan», 
yá quienes la aristocrácia gubernamental, en su piadosa 
misericordia, no concede mas que balas ni responde mas 
que con las dulzuras de la metralla? ¿Dónde hallar en el 
mundo una sociedad mas profundamente decorada por la 
miseria ? Porque es un hecho que la tierra clásica del pro- 
testantismo lo es tambien del pauperismo, así en cuanto á 
la palabra como en cuanto á la cosa. 


Agréguese á lo dicho que, segun las revelaciones que, en 


consecuencia de investigaciones sérias, el Gobierno mis- 
mo ha hecho al mundo relativamente á la condicion de 


las clases obreras del país, su miseria moral corre parejas 


con su miseria física, y que en vano se buscarian entre 
aquellos desventurados las huellas de los principios `reli- 


(1) Lo mismo sucedia en la antigua Roma, cuya decantada libertad no 
era mas que el privilegio de ciudadanos que reimabau sobre millones de es- 
clavos , no ocurriendo nunca á los antiguos filósofos la idea de que pudiera 


existir una sociedad sin esclavitud. Así, pues, léjos de quebrantarlas, no 


filosofaron mas que para remachar las cadenas del género humano. 
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giosos y morales mas elementales del espíritu de familia, 
de todo sentimiento de hombre y de todo indicio de la dig- 
nidad humana (4). ¡Ah, es una verdad patente á todo ob- 
servador imparcial que ese coloso del nuevo Nabueodo- 
nosor, con cabeza de oro, pecho de plata y brazos de 
hierro, se mantiene sobre piés de barro, y que si muy 
pronto no se le da otra base que el lodo, una piedrecita, 
desprendida de la Santa Montaña, á la cual ha vuelto la 
espalda, bastará para derribarlo, convertirlo en polvo y 
hacerle desaparecer de la superficie de la tierra, quedan- 
do de él únicamente esta lúgubre leccion para ejemplo de 
todas las naciones : «Todo imperio asirio por la apostasía y 
por el uso que haya hecho de su poder, será asirio tam- 
bien por su fin.» 

Pero nunca se ha visto ni verá nada igual en las 1 nacio- 
nes que han permanecido fieles al catolicismo. En ellas el 
bienestar es mas general, y mas variado el pauperismo, 
porque siempre y en todas partes: habrá pobres, y aun 
en el último grado de desnudez se encuentran la familia 
humana, el respeto y el amor del hombre á su semejante, 
y siempre al cristiano mas ó menos perfecto. 
- Por lo que hace á los trastornos políticos que tambien 
las afligen, y que las ponen al borde del abismo, esto 
consiste en que, habiendo observado el catolicismo teoló- 
gico, se han contaminado con el protestantismo político, 


(1) Segun MM. Trébuchet y Poiret-Duval , jefes de la oficina de la pre- 
^. fectura de policía, el número de prostitutas que habia en Paris en 1852 
era cuatro mil doscientas treinta y dos. 
- -En Lóndres, el Dr. Ryan y Mr. Talbot, secretario de la asociacion crea- 
da para la proteccion de las jóvenes y para combatir.la prostitucion de las 
menores, calculan que el número de mujeres públicas es de ochenta mil, 
suma admitida tambien por la policía. 
~ (Véase Parent-Duchatelet, De la prostitution en la ville de Paris et dans 
les principales villes de l'Europe, 4.* edicion, Paris , 1857.) 

Estos documentos son mas elocuentes que los mas largos discursos sobre 
el grado de corrupcion á que se har llegado en la metrópoli del protestan- 
tismo. 


_ 
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á consecuencia de su manía por el paganismo literario, y 
le han sacrificado estúpidamente sus antiguas institucio- 
nes, que tan poderosas y felices las habian hecho. 

Resulta, pues „que si la Inglaterra ha conservado la li- ` 
bertad política y algunos grados de poder y de prosperi- 
dad, repito que no es porque,sea, sino á pesar de ser pro- 
testante, y si hay miserias en los pueblos que han perma- 
necido en el gremio de la Iglesia , no es porque sean , sino 
á pesar de ser católicos; de manera que basta los heehos 
mismos que se nos oponen, bien examinados y com- 
prendidos, suministran una prueba mas de la. verdad de 
este oráculo divino: Que la justicia de la fe constituye la 
grandeza de las naciones; que la apostasía de la verdadera 
religion es para ellas un manantial de desgracias de todo 
género, y que no pueden esperar-una prosperidad real y 
duradera mas que siendo dóciles á la palabra de Dios y 
observándola. Justitia elevat gentes, miseros autem facit po- 


pulos peccatum. Beati. qui audiunt verbum Dei et custodiunt 


illud. PO ng 

- 8. La importancia del catolicismo.es, finalmente, mayor 
aun en lo concerniente al mantenimiento del órden y de. 
la existencia misma de la sociedad; verdad importantísi- 
ma, que Dios nos reveló cuando dijo :. «Mi justo vive de 
fe; Justum autem meus eœ fide vivit.» Segun S. Agustin, «La 
fe es la salud del espíritu; Fides est sanitas mentis.» 

- Pero hay mas. Segun la divina palabra que acabo de 
citar, la fe es tambien la vida de la inteligencia, de mane- 
ra que una inteligencia sin fe es una inteligencia sin vida. 
Esas masas populares, á quienes los satélites de Satanás 
han arrancado la fe, no son, por tanto, otra cosá mas que 
masas de inteligencias muertas, á las cuales puede dirigirse 
esta terrible sentencia de la Escritura : «Vosotros no vivis 
mas que de nombre, porque en realidad estáis muertos; 
Nomen habes quod vivas, sed mortuus es. »¡Ved si podeis crear 
Órden y virtud con los muertos! Se puede galvanizar un 
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cadáver durante algun tiempo, pero no puedeevitarse que 
al fin caiga en disolucion. De la misma suerte (y no hay 
que engañarse) las masas incrédulas pueden ser contenidas 
algun tiempo, empleando la fuerza, pero siempre conclui- 
rán corrompiéndose completamente y reduciendo á polvo 
la sociedad. No es posible resucitar los pueblos , como. no 
lo es resucitar los individuos ni exigirles obras de vida, 
á menos que oigan y practiquen la palabra de Dios; Bea- 
ti qui audiunt verbum Dei et custodiunt illud. Fuera de esta 
palabra, única palabra de verdad y de vida, no hay mas 
que tinieblas y muerte. 

El órden social solamente descansa en la jerarquía de 
las clases; en una gran sociedad existen necesariamente 
jefes y subordinados, ricos y pobres, jueces y justiciables, 
hombres que mandan y dirigen el trabajo, y otros que lo 
ejecutan; hombres que se dedican al estudio de las cien- 
cias, y otros, en mayor número, que cultivan la tierra, 
que desempeñan los oficios mas penosos de la industria 
y que sufren las fatigas mas repugnantes; mando, direc- 
cion, riqueza, magistratura, enseñanza, ciencia, todo es- 
-to es necesario, indispensable, como los trabajos materia- 
les mas humildes y molestos. 

Por desgracia, no todos lo saben; sin embargo, el ór- 
den social y la sociedad misma no pueden existir mas que 
con tales elementos, ni pueden conservarse sino en tanto 
que cada uno de esos elementos ocupe y permanezca en 
eł lugar correspondiente (1). | 

Pero ¿cómo conseguir que las clases obligadas á ganar- 
se el sustento con el sudor de su frente permanezcan 


(1) El sansimonismo, el fourierismo y el comunismo icariano han soñado 
una sociedad , entresacando todo eso, y procedido á la aplicacion de sus teo- 
rías, formando menos sociedades humanas que agregaciones salvajes , que se 
han disuelto aun antes de haber podido constituirse. Todo el bien que han 
hecho al género humano ha sido enseñarle, con nuevos ejemplos, lo que ya 
sabia este demasiado : que ninguna sociedad humana es posible sin la jerar- 
quía de las clases. 
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tranquilas en su humillante y penosa inferioridad , sin una 
gran dósis de resignacion? La resignacion no es, pues, 
una virtud de convento, una virtud ascética; es la prime- 
ra y la mas esencial de las virtudes políticas , como que 
en ella reposa todo el órden social. 

Y no se puede, Señor, crear la resignacion por medio 
de leyes. Una ley que obligara á las clases inferiores á per- 
manecer inexorablemente en su estado de abatimiento y 
de angustia, prohibiéndoles påra siempre la esperanza de 
una suerte mas halagüeña, seria una ley que crearia cas- 

` tas inaccesibles, y por tanto una ley cruel, injusta y anti- 
cristiana. Porque toda familia tiene, como todo hombre, 
el derecho natural de ennoblecerse, eslo es, de perfec- 
cionarse como ciudadano, pasando del ejercicio de las 
funciones domésticas al ejercicio de las funciones públicas, 

Tampoco se creará resignacion con las doctrinas paga- 
nas del Zend-Avesta, de los bedas, del Boudismo ó del 
Coran , porque estas doctrinas no reconocen otros funda- 
mentos del órden público que el dogma del destino do- 
minándolo todo, hasta al mismo Dios ; con semejante dog- 
ma no se obtendrá mas que la calma de la desesperacion 
ó del embrutecimiento, y no una resignacion virtuosa. + 

9. Mucho mas imposible es aun inspirar resignacion á 
“los hombres por medio de las doctrinas del protestantismo 
y de la filosofia., Entre nuestros hermanos separados hay 
muchos cristianos virtuosamente resignados á los duros 
sacrificios que su condicion exige; pero debemos repetir 
que es porque han conservado”, no obstante el protes- 
tantismo, que les ha extraviado, las tradiciones y los hábi- 
tos católicos, porque, separados del cuerpo de la. Iglesia, 
bajo relaciones que solo Dios conoce, pertenecen siem- 
pre al espíritu de la Iglesia. Repito, pues, tambien que 
no poseen la resignacion por ser, sino á pesar de ser protes- 
tantes. 

Mas no sucede lo mismo con las doctrinas del protes- 
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tantismo. En primer lugar, el protestantismo, como se 
acaba de ver, consiste en el principio del libre exámen y 
de ladibertad de conciencia. En virtud de este principio, 
nadie puede creerse obligado á admitir dogma alguno ni 
á practicar ningun deber, porque ninguna doctrina con- 
vertida en un objeto perpétuo de examen podria crear 
obligacion alguna. 

En segundo lugar, cesando de examinar con el auxilio 
de la razon, para llegar á creer alguna cosa sobre la pala- 
bra de la autoridad, el verdadero protestante dejaria de 
serlo, y creeria católicamente hasta sus propios errores. 

Pero permaneciendo verdadero protestante, por lo mis- 
mo que examina siempre ,'nunca se fija en nada; fórma- 
se únicamente opiniones variables á cada instante, y nun- 
ca creencias sólidas, inmutables. Por mas que hable de 
la importancia de las opiniones religiosas, la importancia de las 
opiniones es una contradiccion en los términos, porque es 
la importancia del que no es importante. Puede decir: Pa- 
réceme, opino, pero no puede decir: Creo; y como solo la 
creencia, y no la opinion, nos hace obrar, ella sola tiene el 
derecho de exigirnos los sacrificios del corazon, no menos 
qúe los del espíritu ; con el me parece del protestantismo 
nunca se logrará persuadir generalmente la resignación ni 
hacer que descienda ála multitud la práctica constante de 
ninguna virtud. | Ea | 

Así pues, solo la enseñanza católica, por la autoridad 
divina que le sirve de base, por el asentimiento inaltera- 
ble con que es aceptada, por las prácticas que sugiere, 
por las gracias que la acompañan, por el bálsamo de los 
consuelos que derrama sobre la afliccion, y por la espec- 
tativa de` bienes inmortales que promete á la paciencia 
cristiana ; solo la enseñanza católica, repito, puede ins- 
pirar á las clases laboriosas y sufridas esa resignacion pre- 
ciosa , que les preserva muchas veces del crímen, de la 
desesperacion y del suicidio, y que es al mismo tiempo su 
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salvacion, el fundamento y la garantía mas sólida del ór- 
den social. 

El filosofismo anticristiano ha presentado imamen, 
por medio de uno de sus ecos mas fieles ( M. Jules Simon), 
á los ojos del ¡público un repugnante cuadro del estado 
actual de la sociedad en Francia. La pinta en lasituacion de 
un enfermo devorado por un cáncer „á consecuencia de su 
sed de cro, de su furor para los destinos, de sus locuras 
por el lujo, de su delirio por los placeres y los goces ma- 
teriales, y no le deja otra esperanza, en un porvenir muy 
próximo, si no se pone remedio, que la barbarie, la diso- 
lucion y la muerte. 

Pero ¿quién lo creeria? el mismo autor no propone otro 


remedio á mal tan grave que la vuelta al estoicismo, es . 


decir, pretende remediar las miserias de la humanidad 


con la mayor dé todas sus miserias, con el orgullo, que, 


léjos de haberla podido levantar nunca de su decadencia, 


siempre la ha sumergido mas en el sensualismo y en el cul- 


to de la materia , que la mata. | 

Mas lógico ha sido otro filósofo; ese hombre, célebre así 
por su genio elevado como por la grandeza de su caida, 
que, antes de morir, escribió estas líneas, que parecen sa- 
cadas de la imitacion : ` 
~ « De ninguna manera podria engañarse mas peligrosamen— 
te á los hombres que mostrándoles la felicidad como el fin de 
la vida terrestre. La felicidad , ó un estado de perfecto con- 
tento, no pertenece á la tierra, y figurarse que se encuen- 
tra en ella es el medio mas seguro de perder el goce de 
los bienes que Dios ha puesto á nuestro alcance. Tenemos 
que cumplir una mision grande y santa, pero que nos obli- 
ga á un rudo y perpétuo combate. Se alimenta al pueblo 
de envidia y de odio, esto es, de sufrimientos, oponiendo 
la imaginaria felicidad de los ricos á sus angustias y á su 
miseria. Yo he visto de cerca á esos ricos tan dichosos. 


Sus placeres insulsos conducen á un irremediable fastidio, ' 


a 
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que me ha dado la idea de los tormentos del infierno. Hay, 
sin duda alguna, ricos mas ó menos exentos de este des- 
tino, pero por medios que la riqueza proporciona. 

»En la paz del corazon estriba la verdadera felicidad, y 
esta paz es el fruto del deber perfectamente cumplido , de 
la moderacion de los a de las santas esperanzas, de 
los afectos puros. 

» Nada elevado, nada bello, nada bueno se hace en la 
tierra sino por medio del safrimiento y de la propia abne- 
gacion , y solo el sacrificio es fecundo. 

»¡Pueblo, pueblo! Dios ha estampado en tu frente el 
sello misterioso de la cruz; la cruz es el martirio, pero la 
cruz es la libertad.» (Lamennais, OEuvres posthumes.) 

Así pues, misterio, sacrificio, resignación son las tres 
palabras que predican á la humanidad esos dos grandes 
genios, despues de haber trabajado tanto ellos mismos en 
despojarla de sus creencias y en extraviarla. Pero esas tres 
palabras son incomprensibles fuera del catolicismo, y sin 
embargo, la sociedad no es posible que exista sino en tan- 
- to que crea en los misterios , qué practique la resignacion y 
que se entregue al sacrificio que la santa doctrina exige. 

¡Insensatos! Los desórdenes que esos supuestos sábios - 
condenan, läs desgracias que deploran, son, sin embargo, 
ebra suya ; resultado de las doctrinas anticatólicas,.por me- 
dio de las cuales, con la perseverancia de un odio satán:- 
co, han destruido y trabajan siempre en destruir en tantos 
espíritus toda creencia de una vida futura, y han ahogado 
en tantos corazones todo sentimiento cristiano de resigna- 
cion, de probidad, de honor, dejando únicamente en ellos 
el instinto feroz de un inmenso egoismo (1). 

(1) M. de Lamennais, poco tiempo antes de su muerte, trazó el siguiente 
cuadro de los estragos que han producido las teorías de los filósofos del si- 
glo xvin , y que sus herederos continúan propagando. 

«En ciertas épocas aparecen enfermedades nuevas, pestes desconocidas 


hasta entonces. Hay tambien pestes morales, que no amenazan menos la vida 
del género humano; estas son las que matan á los pueblos viejos. Nacen 
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40. ¿Qué admiracion puede, por consiguiente, causar 
la horrible miseria intelectual y moral de las últimas clases? ' 
Qué de extraño tiene que toda superioridad les sea inse- 
portable, y que una ciega pasion las impela á trastornarlo, 
á destruirlo todo, para variar una condicion que ya no pue- 
den querer, porque ya les faltan la paz y la esperanza? . 
¡Desgraciados apóstoles del infierno! Vosotros habeis ar- 
rancado á estas clases de la mano misericordiosa del Señor, 
que, oculta en su corazon, las conducia invisiblemente 
por la senda del bien y sostenia su debilidad en medio de 
las penalidades de la vida. Por vosotros los pueblos se han 
vuelto incrédulos, y'os admirais de que sean ingoberna- 
bles; si no les devolveis á Jesucristo, si les impedis que 
oigan. de su tierna boca estas palabras llenas de encanto : 
«Venid á mí todos los que sufris y llorais bajo el peso del ` 


igualmente en los lugares bajos, en los pantanos del alma. Su nombre comun 
es materialismo, y el materialismo se'produce bajo diversas formas, cada 
` vez mas degradadas, mas horribles, hasta llegar á la última, la que hoy se 
nos presenta á la vista : el bestialismo. 

»En nuestros dias se reproducen todas las teorías ateas y materialistas del 
siglo xvim. Despues de haber atravesado, en cierto modo, como un cuerpo 
pesado las diferentes capas de la sociedad , dichas teorías han descendido á 
la clase menos ilustrada , que, sin comprenderlo siquiera, trata de aplicarlas 
á la solucion de problemas que la interesan inmediatamente. De ahí nacen 
Jocuras y torpezas sin cuento, alguna cosa parecida á la embriaguez. que ` 
ocasiona un vino adulterado. El efecto de esta horrible orgía de inteligencias 
y de conciencias depravadas será ilustrar al pueblo mejor que ninguna dis- 
cusion acerca de las doctrinas que se intenta renovar y demarcar el término 
de las mismas. El pueblo es el último que juzga, pero su fallo es definitivo.» 
(OEuv. posth.) 

Hé ahí lo que ha escrito M. de Lamennais. Esas palabras son una refuta- 
cion completa de su sistema de una política fuera del catolicismo, que «ex- 
travia en esta hora fatal á tantos espíritus y amenaza perder á otros muchos». 
Solo que, segun se le ha reprochado, «él se habia engañado extrañamente 
al anunciar que las torpezas del siglo xvi producirian el efecto de ilustrar 
al pueblo acerca de lás falsas doctrinas y marcarían el término de las mis- 
mas. Por el contrario, nada de esto ha sucedido, y el mal continúa y se 
eterniza ; el juicio que de ellas forina el pueblo es cada vez mas erróngo, mas 
falso; para él se reimprimen á sueldo el volúmen, las torpezas impías, y no 
hay fallo definitivo.» A , 
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trabajo, y os levantaré; Veñile ad me, omnes qui laboratis 
es onerati estis, el ego reficiam vos (Matth., xı), » por mas 
esfuerzos que hagais, no les apaciguar ni les goberna- 
réis ya. 

Acercáos á esas PA cuya suerte, austera en 
otro tiempo, se ha hecho horrible por efecto de laincredu- 
lidad; procurad persuadirlas de que deben aceptar esa 
triste suerte en nombre del órden público y de la ley na- 
tural, y os aseguro que conseguiréis resultados maravillo- 
sos (1). Para ellas, el órden y la ley natural consisten en 
salir cuanto antes y á toda costa de semejante estado de 
degradacion y de dolor, y sus verdaderos amigos son los 
que les prometen el bienestar matertal y la libertad. No os 
quedará otro recurso que apelar á la última razon de los 
reyes; pero el cañon se ha vuelto demasiadas veces contra 
los que le habian asestado contra el pueblo, para que 
pudiera contarse sin reserva COn su poder para persuadir la 
resignación. | 

De ahí esa multitud de rostros feroces que á cada paso 
se encuentran, en esta capital de la civilizacion, lanzan- 
do miradas de envidia y de odio á las riquezas y á los re- 
finamientos de la voluptuosidad que en todas partes se os- 
tentan. Ese lujo les habla, ahora que ya no les habla Dios 
y que no escuchan ni observan su palabra ; vosotros sabeis lo 
que su nuevo señor les dice, vosotros sabeis si escuchan, 
y sabeis, en fin, si despues de recurrir á todos los expe- 
dientes de una política puramente humana , se encuentra 
otra cosa que la revolucion con la poca abierta para tra- 
garos. 

¿Quién podrá hacerse ilusiones ? En Francia y en todas 

(1) «Todo hombre llamado al paraiso de la tierra; es decir, á los goces, 
quiere ser dichoso. Y un dia el pobre, para quien la resignacion cristiana ya 
no es mas que una palabra, se presenta al rico y le dice : Yo soy tu her- 
mano, tengo derecho á ser dichoso; ¡partamos!- Y lo que hoy pide con 


humildad, lo exigirá mañana con pistola ó puñal en mano.» ( Gaume , La 
Révolution.) 


+ 
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partes la sociedad se halla: réalmente' enferma á conse- . 
cuencia del veneno que la impiedad le ha administrado, y 
que ella ha bebido con ansia, de cerca de dos siglos acá; 
y si un órden cualquiera reina en ella'despues del referi- 
do naufragio de la fe, consiste en que, habiendo perdido 
las creencias católicas, conserva todavía los hábitos tradi- 
cionales del catolicismo, que la habia educado para el ór- 
den por medio de la resignacion y para la obediencia por 
medio de la palabra de Dios (4). Pero, al paso que todo mar- 
cha, estos hábitos desaparecerán tambien, y entonces. .... 
el resto se adivina fácilmente. En efecto, ¿no estamos vien- 
do que para algunas almas selectas de las clases superio- 
res que en las ciudades vuelven á las creencias y á las 
prácticas de la Iglesia, el pueblo de los campos y de las 
ciudades cada vez se sumerge mas en la indiferencia, en 
el desprecio de toda religion? No vemos el dia del Señor 
profanado con un cinismo cada vez mas creciente y con 


- (4) Hé aquí otro cuadro de mano maestra sobre la situacion que el aban- 
dono del Cristianismo ha creado á la desgraciada Europa : . 

«Mientras que en otro tiempo la Europa poseia una jerarquía social, li- 
bertades' públicas y una conciencia pública; mientras que en las naciones 
cristianas la paz no se alteraha mas que en la superficie , esto es, en el órden 
de los hechos y no en el de los principios, en términos que las dinastías 
contaban con un mañana y los pueblos con un porvenir, hoy toda jerarquía ' 
social compuesta de elementos nalurales é históricos ha desaparecido , todas 
las libertades públicas son absorbidas por la centralizacion ; á la conciencia 
pública, alterada ó extinguida, ápenas la deshonra ya mas que la desgracia,* 
y los fundamentos mismos de la familia, de la propiedad, del órden socíal 
están trastornados hasta en sus profundidades. E 

»La revolucion es permanente asf en las almas como en las calles. Los re- 
yes, en sus tronos vacilantes, parecen marineros subidos en lo mas alto del: 
buque durante la tempestad. El ruido del trono que hoy se desploma anun- 
cia casi siempre la caida del trono que rodará mañana. Los pueblos, descon- 
tentos, alimentan en el fondo de su corazon el odio á toda superioridad , la 
codicia de todo goce, la impaciencia á todo freno, y la fuerza material ha 
llegado á transformarse en la única garantía del órden social. Y á pesar de: 
esta fuerza imponente, á pesar del progreso, á pesar de la industria, á pesar 
de la toma de Sebastopol, La EUROPA TIENE MIEDO. Un secreto instinto le dice 
que puede perecer, como Baltasar, en medio de un festin,con la copa del pla- 
cer en la mano.» (Gaume , La Révolution, tom. 1.) 
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grande escándalo del mundo cristiano y aun pagano (4)? 


(1) Nuestros lectores recorrerán con placer las siguientes líneas de un 
seglar , de M. Danjou, publicista distinguido , cuyo nombre tantas veces ha 
aparecido en las notas de los presentes discursos : 

«Se observa, dice , que el número de comercios y tiendas que se cierran 
el domingo aumenta en Paris de una semana á otra. La poblacion parisiense 
debe felicitarse de volver á un uso tan excelente y laudable bajo todos aspec- . 
tos; pero los periódicos deberian ponerse tambien de acuerdo para adoptarlo, 
proporcionando así algun descanso á los operarios, á los A y tal 
vez á los mismos lectores. 

»Lo malo es que siempre será difícil entenderse en este asunto. No todos 
los periódicos solemnizan á los mismos santos. El Siècle, por ejemplo, no 
conoce mas que un dia de fiesta , el mártes de. Carnestolendas. No le hableis 
de la Natividad, ni de la pascua del Espíritu Santo, ni del domingo. Los 
demás periódicos se ven obligados, por la necesidad de la concurrencia, á pu- 
blicarse en domingo, y este estado de cosas durará mientras el Gubierrío no 
tome la iniciativa de una. medida natural y sencilla :Ja de que no salgan los 
. Correos en domingo. 

» La Inglaterra, á quien continuamente se acusa de que todo lo sacrifica 
al espíritu de mercantilismo , no hace el servicio de correos el domingo, y 
los negociantes de Lóndres , cuyos intereses comerciales son cien veces mas 
importantes que los nuestros, no reciben ni expiden cartas ni se ocupan 
de sus asuntos en domingo. ¿Por qué no ha de hacerse lo mismo en Francia ? 
¿No hay millares de empleados de la administracion de correos abrumados 
de trabajo y que nunca pueden disponer de un dia para descansar un poco? 
No hay en el telégrafo eléctrico un medio de suplir, en casos urgentes y 
extraordinarios, la falta del servicio postal? ¿Por qué ha de ser mas necesa- 
rio en Francia que en Inglaterra nacer que funcione en domingo la adminis- 
tracion de correos ? 

- »Nada puede responderse á estas preguntas, sino que la revolucion fran- 
cesa, imaginada, se dice, para realizar tan grandes progresos, ha impuesto, 
en último resultado, á todos los franceses unos sesenta dias de trabajo mas 
al año, sin que este aumento de trabajo produzca un aumento de productos: 
para todos ó para cada uno en particular. Al contrario ; los ingleses y los 
americanos, que descansan en domingo, son mas ricos individual y general- 
mente que los franceses, lo cual se concibe; la suma de las cosas consumi- 
das es limitada, y los zapateros, por ejemplo, aunque trabajen sesenta dias 
mas, no consiguen que se consuma un par de zapatos mas de lo que las 
necesidades de los consumidores exigen. | 

»Resulta , pues, que el trabajo del domingo es inútil, improductivo, y á 
nadie aprovecha; y M. Proudhon, el socialista, ha demostrado que no habria 
medida mas verdaderamente social, ó socialista, si se quiere, que la que res- 
tableciese la observancia del domingo; repitámoslo : si el Gobierno: supri- 
miese:el servicio postal del domingo, | haria mucho por el restablecimiento de 

este uso cristiano y civilizador. » A. 
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No vemos, en fin, sin embargo de algunos ejemplos admi- 
rables , sin embargo del ejemplo. mismo del trono, la in- 
sensibilidad y el desden de las clases altas por las clases 
inferiores, y por otra parte, la intolerancia y elodio de las 
clases inferiores contra las altas, aumentarse mas cada dia 
en espantosas proporciones ? 

-Y desde el instante en que estos dos sentimientos, el 
uno que viene de arriba , y el otro que va de abajo, se en- 
cuentren en la escala social, no es nécesario ser Jeremías 
ó Daniel para predecir que el choque será terrible, y 
que en el momento supremo en que esas masas de bárba- 
ros de la peor especie se levanten, hacha en la mano, para 
pedir una cuenta severa de su conducta á los que las ha- 
yan gobernado, á los que las hayan engañado, á los que 
las hayan explotado y las hayan despojado de todo, hasta 
de la fe; ese momento, digo, será la señal de un cataclis- 
mo sin ejemplo en la historia de los castigos divinos y de 
las desgracias de la humanidad. 

Es, por tanto, una necesidad incontestable, evidente, 
clara para toda sociedad política, el mantener el catolicis-. 
mo si lo profesa, ó de volver á él si ha' tenido la desgra- 
cia de alejarse; único medio de asegurarse una libertad 
verdadera, una prosperidad sólida y una existencia du- 
radera : Beali qui audiunt verbum Dei, et custodiunt illud. 
En cuyo caso es tambien obligacion del poder social velar 
por la conservacion y consolidamiento del catolicismo. De 
esta obligacion me.propongo hablaros en la segunda parte.. 


SEGUNDA PARTE. 


m. No creia S. Agustin que hubiera un hombre tan in- 
sensato que dijese á los. jefes de los estados : «El órden 
religioso y moral no'os atañe;» ni : «Tampoco os corres- 
ponde ocuparos de la piedad ó delos sacrilegios, dela cas- 
tidad ó del libertinaje de vuestros pueblos (4). » | 

(1) «Quis mente sobrius regibus dicat : Non ad vos pertinet in regno ves-. 


, 
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- Lo que parecia imposible á S. Agustin en el quinto si- 


glo, es en nuestros dias un hecho deplorable, pero cierto. 
Nuestros publicistas , formados en la escuela del materia- 


lismo social, no cesan de insinuar á los soberanos la idea 


de» «que no están encargados del mantenimiento de las. 


creencias y de la moral pública, y de que la religion: es 
enteramente extraña á los cuidados de su vigilancia , de- 
biéndola considerar únicamente como un negocio de poli- 
cía para contener las Invasiones de la Iglesia en el Es- 
tado». ' : 


Pero nada hay mas derradan para la sociedad y para 


los que la gobiernan, nada «mas. absurdo ni funesto. que 
semejante doctrina. Porque eso quiere decir, en primer 
lugar, que el fin de las naciones, encerrado en los límites 
del tiempo, no consiste mas que en vender, comprar, be- 
ber, comer, dormir y digerir en paz, sin cuidarse para 


. nada de la vida eterna, y que las atribuciones del poder . 


público deben limitarse á asegurar á los pueblos los bene- 
ficios materiales, sin inquietarse por lo demás. ¿No es esto 
rebajar la sociedad de los seres inteligentes á la condicion 
de agregaciones de brutos que carecen de entendimiento, y 


los que las gobiernan, al indigno papel de directores de 


la materia y de guardas de rebaños inmundos? 

Verdad es que el.poder público no tiene el derecho de 
interpretar, infaliblemente la ley divina. Sin embargo, no 
-es menos cierto que, así como el príncipe tiene el deber 
de cuidar de la conservacion de la autoridad paterna para 
. que esta pueda desempeñar sus funciones domésticas res- 
pecto de los individuos, con mayor razon debe cuidar del 
mantenimiento de la autoridad eclesiástica, para que pue- 
da ejercer sin embarazo $u accion iluminativa y santifica- 
dora de las almas respecto de las naciones. 


tro, quis vélis esse, sive religiosus, sive sacrilegus; quibus dici non potest : 
Non ad vos pertinet , in regno vestro quis velis pudicus esse, quis impudi- 
cus.» (Epist. 185.) 
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«El fin de toda comunidad política, ha dicho el Angel 
de las escuelas, es el mismo que el de lós individuos, 
pues si preguntais á un cristiano : ¿Pará qué te ha creado 
Dios y puesto en el mundo? os responde: Me ha creado 
y puesto en el mundo para conocerle, amarle y servirle, 
y de este modo alcanzar la vida eterna, que es mi fin. 
. Toda sociedad cristiana, interrogada sobre el mismo pun- 
to, os responde igualmente, y no puede hacerlo de otra 
manera, sin ponerse en contrádiccion consigo misma. » > (De 
regim. princip. , lib. 1, cap. xiv.) 

«Así pues, concluye el Doctor Angélico, el fin de la 
sociedad política, lo-mismo que el de todo individuo, no- 
es la riqueza, no es el placer, sino solamente la adqui= 
sicion de la virtud, y no con un fin puramente temporal, 
sino con un fin eterno y divino, porque repito que para 
toda sociedad, igualmente que para todo individuo, la 
práctica de la virtud tiene por principal dia la posesion 
del soberano bien, que es Dios (4).» 

Y todos los publicistas están enteramente de acuerdo 
en que los deberes de los soberanos se resumen. en este : 
«Que deben trabajar con el objeto de que la sociedad que 
rigen alcance su fin.» Por consiguiente, así como la feli- 
cidad eterna entra en el fin de la sociedad, así tambien 
una de las obligaciones del poder es facilitarla su con- 
quista por todos los medios de que él dispone, y por tanto, 
en el círculo de sus deberes está la obligacion de vélar 
por el mantenimiento de la verdadera religion ; porque la 
- fidelidad á la religion es la condicion esencial de toda fe- 
licidad, así para la sociedad como para el individuo, en el 
tiempo y en la eternidad: Beati de audiunt verbum Det, 
et custodiunt illud.» 


(4) «..... Quia homo vivendo secundam virtutem, ad ulteriorem finem 
ordinatur, qui consistit in fruttione divina , oportet eumdem finem esse mul- 
titudinis humane , qui est hominis unius. Notr est ergo ultimus finis multi- 
tudinis congreĝatæ vivere secundum virtutem, sed per virtuosam vitam 
pervenire ad fruitionem divinam.» (Epíst. 185.) 

16 
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Con ese motivo decia S. Gregorio las tiernas palabras 


- siguientes, eco dulce de su alma hermosa y de su enten- 


dimiento elevado: «La piedad de mis señores ha recibi- 
do del cielo el poder inmenso. que tienen sobre todos los 
hombres, para que los que deseen el bien encuentren en 
ellos el auxilio necesario al objeto, para que la via del 
cielo sea mas ancha y mas fácil, y el reino del hombre - 
pueda servir al reino de Dios (1). » 

Partiendo de los -mismos principios, S. Agustin decia: 
«Los reyes no pueden servir á Dios, en calidad de reyes, 
segun se les ha mandado, sino. ordenando el bien á sus 
pueblos y procurando alejar de ellos todo mal, no solo en 


lo relativo á las condiciones de la sociedad puramente hu- 


mana, sino tambien en todo lo concerniente á la obser- 


vancia de la religion divina .(2).» 


- Sucede con las sociedades humanas lo que con el hom- 
bre, de quien la Sabiduría eterna ha dicho «que no vive 
solamente de pan, sino tambien de toda palabra que sale 
de boca de Dios, es decir, de la religion verdad ; Nun in 
solo pane vivit homo, sed in omni verbo quod procedit de ore 


Det.» ¿Cómo, pues, los poderes públicos, á quienes Dios 


ha confiado la suerte de los pueblos, no estarian obligados 


á asegurarles el alimento espiritual mediante la posesion 


de la verdad religiosa, lo mismo que el alimento del cuer- 


po, facilitándoles los medios legítimos de proporcionarse 
el pan? >, 
12. Aquí podria citar á S. Aguatin (De civit. ; lib. 1), á 
S. Ambrosio (Ad Gratian., De fide) y á S. Cirilo (Ad Reg.), 
(1) «Ad hoc potestas doao meorum pietati cælitus data est super 


omnes homiñes, ut qui bona appetunt adjuventur, ut coelorum via largius 


pateat, ut terrestre regnum ceelesti regno famuletur.» (Ep. 62 ad Imp: Mau- 
rit., 1, 2; ind. 11.) 


(2) «Deus verus blasphematur. In hoc enim Reges, sicut eis divinitos 


precipitur, Deo serviunt in quantum Reges suat, si in suo regno bona ju- 


bean! , mala prohibeant , non solum que pertinent ad humanam societatem, 


verum etiam quæ ad divinam religionem.» (Lib. 1, Cont. Crescentium Do- 
natistam.) 
0 
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estableciendo que la verdadera religion, la verdadera pie- 
dad y el culto del verdadero Dios son.la base de todo 
reino y de toda república. Pero nuestros adversarios, los 
extraños publicistas de la sociedad de ios cuerpos , no ha- 
cen gran caso de nuestros. Santos Padres. Oigan al me- 
nos á sus propios santos padres, los filósofos y los publi- 
cistas paganos: Platon, que es su S. Agustin, ha dicho: 
«Ante todas cosas, debemos invocar á Dios, y así podré- 
mos constituir sobre un fundamento sólido nuestra ciudad. 
Debemos pedirle que: nos perdone, que se nos muestre 
-propicio y benéfico, y que venga á nosotros, porque solo 
él puede enseñarnos las leyes que debemos dictar para el 
ornato de nuestro estado (1). » 

Pero veamos otras palabras, mas "notables aun, de este 
oráculo de la sabiduría pagana : «En toda república bien 
organizada, ha dicho, es preciso PRINCIPALMENTE CUIDAR DE 
LA VERDADERA RELIGION. Una' república feliz es, general- 
mente, aquella cuyos magistrados se hallan instruidos des- 
de la. infancia en el conocimiento DEL VERDADERO Dios y del 
verdadero bien; porque la ignorancia del verdadero Dios 
y del verdadero bien es, en toda república, la fuente y el 
orígen de infinitas calamidades públicas y privadas y de 
los mas funestos consejos. El Príncipe debe, por tanto, 
recordar con frecuencia á sus subordinados que, fuera de 
la virtud, de la justicia y de la verdadera piedad hácia 
Dios, nada hay útil ni agradable en las cosas humanas. 


LA VERDADERA RELIGION es la base de la república, y por 


consiguiente, TODA IMPIEDA) DEBE SER SEVERAMENTE CASTIGA— 
DA (2).» Por último, el mismo autor ha dicho tambien: «La 


(1) «Ante omnia Deum invocemus, ut civitatem nostram stabiliamus, 
obseeremusque ut nos exaudiat , et nobis propitius sit atque benignus, ut 
ad nos veniat et leges ipse nos Hacen, nostramque civitatem adornet.» 
(De legib., lib. 1v.) 

(2) «Prima in-omni nubla bene constituta CURA ESTO DE VERA RELIGIONE. 
(De rep., lib. n. ) Ejus reipublica que felix esse solet , magistratus in vERI 
De: et veri boni cognitione edocentur a prima statim infantia. Veri Dei ve- 


e 
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fe es el fundamento de las sociedades ponani la perfi- 


dia su peste (1). » 
El príncipe de los publicistas y de e filósofos roma- 


-- nos, Ciceron, establece como primera causa de la gran- 


deza y del poder de Roma esta: «Porque nósotros, dice, 
inferiores á los. españoles por el número, á los galos por 
la fuerza, á los cartagineses por la astucia y á los griegos 
por las artes, hemos sobrepujado á todas las naciones y 
á todos los pueblos por la piedad, por la religion y por la 
sabiduría.» Vemos, pues, que, lo mismo para Ciceron que 
para Platon, la religion es el fundamento de todo: poder 
público y de toda felicidad (2). 

Finalmente, Valeri Máximo ha dicho: «Nuestra ciu- ' 
dad siempre ha colocado la religion ante todas las cosas, 
y lo ha exigido particularmente á los depositarios de la 
dignidad de la majestad soberana, los cuales, por consi- 
guiente, no han vacilado en poner el imperio al servicio 
de las cosas sagradas, porque han reflexionado que las 
cosas humanas solo pueden marchar bien mientras se ha- 
llen verdadera y constantemente subordinadas al poder 
divino (3).» ¿Y cómo existiria la fe pública, irradiacion 
de la conciencia pública, donde la verdadera religion no 


rique boni ignorantia innumerabilium tum privatarum tum publicarum ca- 
, lamitatum pessimorumque consiliorum in republica fons est et origo. (De le- 
gib., lib. vu.) Princeps suis inculcet nullas res externas, absque virtute, 
justitia et pietate in Deum esse utiles vel jucundas. (De leg., lib. 1.) Vena 
RELIGIO basis reipublicæ ; ideoque OMNIS IMPIETAS PUNIENDA.» (Ibid., lib. x.) 

(1) «Fides est fundamentum societatis humanæ , perfidia vero pestis.» 
(Loc. cit.) . £ 

(2) «Nec numero Hispanos , nec oboke Gallos, nec calliditate Pænos, nec 
artibus Græcos ; sed pietate ac religione atque hac sapientia quod deorum 
immortalium numine omnia regi gubernarique perspeximus , omnes gentes 
nationesque superavimus.» (Orat. de Arusp.) 

(3) «Omnia post religionem ponenda semper nostra civitas duxit, etiam 
in quibus summæ majestatis conspici decus voluit, quapropter non dubita- 
runt sacris imperia servire : ita se humanarum rerum futurum regimen exis- 
m si divine potentiæ bene atque constanter fuissent famulata.» 

l 
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fuese una ley pública tambien? Y cómo seria una ley públi- 
ca, obligatoria á toda la comunidad, si el poder encargado 
de la conservacion de las leyes presenciase indiferente- 
mente su violacion pública ? 

«La verdadera-fe, pues, dice el mas grande intérpre- 
te de los libros sagrados, citando el pasaje de Platon que 
acabo de recordar; la verdadera fe es la columna de la 
república lo mismo que de la Iglesia; la infidelidad y la 
herejía son las mas terrribles enfermedades que pudieran 
afligir á una y otra, porque ninguna república puede sub- 
sistir sin la obediencia de los ciudadanos á las leyes, y esta 
obediencia es la verdadera fe quien la inspira, la herejía 
la mata (4).» > | 

Las naciones, como la-historia lo atestigua, jamás pere- 
cen, ni aun temporalmente, por falta de dinero, sino por 
falta de principios. Segun la observacion de un bistoria= , 
dor nada sospechoso (Gibbon, de las causas de la caida del 
imperto romano), este coloso no cayó por las armas de la 

barbarie, sino mas bien por el crímen de la incredulidad, 
- y precisamente porque la autoridad pública habia asistido 
con indiferencia al espectáculo de la demolicion de toda 
creencia religiosa por la filosofía. 

Por mas trabajo que se emplee en-el aumento y conso- 
lidacion de la prosperidad material de los pueblos, si mo 
tiene por fundamento y apoyo la religion , la prosperidad 
material nunca impedirá por sí sola que los poderes cai- 
gan , que los pueblos se degraden, se pierdan y se borren 
del catálogo de las naciones que componen la gron familia 
humana. 

43. No entra, pues, solamente en las ain batone de 
los gobiernos , sino tambien en sus deberes principales y 
mas sagrados , el velar por la conservacion del precioso 


(1) «Orthodoxa ergo fides est columen reipublice «que ac Ecclesis, cujus 
pestis est infidelitas et heeresis. Columen enim reipublice est obedientia 
civium, quam prestat fides, necat heresis.» (In Epist. S. Pelri, n, 13.) 
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depósito de la verdadera religion en los pueblos que diS 
rigen, y añadirémos que el interés bien entendido del mis- 
mo poder público así lo exige. f 

Escuchad por qué, segun el ejemplo de los Padres de 
la Iglesia, todos los oradores sagrados tienen el derecho 
de apelar sobre esta materia al testimonio de la historia 
contemporánea, y de obligarla á deponer en favor de las 
grandes verdades que ellos anuncian. 

En el siglo último no se habian hecho mas que cuatro 

ediciones de las obras completas de los corifeos de la im- 
piedad moderna. En nuestro siglo , en el corto espacio de. 
un lustro (de 1815 4 1820) se reimprimieron catorce ve- 
ces esas mismas obras, y cuatro millones de volúmenes los 
mas impíos, los mas licenciosos y los mas anárquicos que 
hayan salido jamás de la pluma del genio del mal, fueron 
lanzados y esparcidos por Francia. Diez años despues, el 
poder mismo que habia presenciado indiferente esta des- 
truccion de todo principio conservador cayó derribado y 
tuvo la simpleza de admirarse de su caida. 
: Solo durante el primer imperio ninguna edicion nueva 
de dichas obras se permitió. El gran genio que entonces 
tenia en sus manos los destinos de este gran pueblo decia ' 
altamente : No me considero bastante fuerte para gobernar 
á un pueblo que lee á Rousseau y á Voltaire. Y sin embar- 
go, disponia de un millon de héroes que habian hecho 
temblar la tierra. ¡Gran palabra! Este hombre todo lo vió 
en la ciencia gubernamental; conoció instintivamente, lo 
cual es propio del genio , los verdaderos principios del ór- 
den social; porque, en efecto, un pueblo que no se halla 
sometido á Dios, mal puede sufrir á un rey; un pueblo in- 
crédulo és un pueblo ingobernable. 

En este momento se trabaja, con la injusticia mas irri- 
tante, con una especie de rabia satánica, en hacer sospe- 
chosas al poder las asociaciones religiosas, creaciones 
admirables de la religion católica , que, con perfecta ab- 
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negacion y una fidelidad á toda prueba, se ocupa de ali- 
mentar al pueblo y de enjugar las lágrimas del infortunio; 
de levantar almas postradas por el dolor, y separarlas del 
robo, de la deshonra, de la desesperacion y del suicidio. 
Se denuncia á estos nobles cristianos, que ël mundo ad- 
mirado os envidia, y que no se reúnen públicamente mas 
que con el pensamiento del bien, como si fueran viles y 
funestos sectarios que conspirasen en las tinieblas, proia 
dos por el espíritu del mal. f 

Y si el gobierno ilustrado de este 6 eca en algun 
tiempo á ser engañado por las alarmas hipócritas de esos. 
ladrones que gritan ¡Al ladron! hasta el punto de ensa- 
ñarse contra esas instituciones, que son la gloria y la feli- 
cidad de la Francia, de cerrar á la caridad. católica la 
puerta de las casas desoladas por la miseria y por el su- 
frimiento, de prohibir á tantos millares de desgraciados, 
queacepten socorros inteligentes, queles alivian sin humi- 
llarlos, dudo mucho. que solo con el auxilio de la caridad 
oficial pudiese ocurrir, ni aun imperfectamente, á tanta | 
miseria: Lo cierto es que se expondria á ver aumentarse 
en proporciones espantosas el número increible de los des- 
- graciados que, segun datos oficiales, el año último murie- 
ron de hambre en Francia. 

44. Hase querido tambien persuadir al Gobierno de que 
en un país en que se profesan diferentes cultos, el Gobier- 

no debe á todos igual protection. 
“¡El cielo nos libre de acusar al poder público porque X 
tolere lo que Dios tolera, y de pedirle que reuna por la 
fuerza á las ovejas extraviadas en el gremio de la Iglesia! 
Pero, sin perjuicio de aconsejarle que siga de buena fe las 
reglas de una tolerancia que existe en las leyes, no se 
puede admitir sin restriccion la máxima de que debe pro- ' 
teger igualmente todos los cultos, esto es, que debe Bros 
teger igualmente el error y la verdad. 

Esta doctrina supondria, ó que todos los cultos son 
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igualmente verdaderos, lo cual es un absurdo, ó que to- 
dos son igualmente falsos ,“lo cual es una blasfemia. Nin- 
gun gobierno podria seguir semejante teoría sin declarar 
con este mismo hecho que considera todos los cultos con 
la misma indiferencia y los comprende en el mismo des- 
precio. Ningan gobierno podria seguir semejante teoría 
sin dar á entender que para él nada hay verdadero, nada 
Justo en materia de religion. Pero entonces ¿con qué de- 
recho procederia contra los que, llevando tan extraña teo- 
ría al extremo, pretendiesen realizarla tambien en el ór- 
- den social, obrando como si tampoco hubiese nada verda- 
dero, nada:justo en lo que toca á la política; como si el 
poder no fuese mas que el lote del mas hábil y del mas 
fuerte, y el derecho solamente una palabra, condenada á. 
desaparecer ante la razon de la fuerza ? 

Es, pues, evidente que el poder público puede tole- 
rar, donde se hallen establecidas, las falsas religiones, 
pero que no debe dispensar sus simpatías y cnpaz protec- 
cion mas que å la verdadera. 

45. En tercer lugar, se ha intentado persuadir al Go- 
bierno de que no tiene derecho de restringir la libertad de 
las discusiones religiosas, aun “cuando degeneren en ata- 
ques infernales contra la religion; desgraciadamente para 
nuestros adversarios, que la sostienen, semejante doctrina 
se encuentra enérgicamente tombatida por los mismos 
filósofos paganos. 

Philostrate (In Sophist. ) nos dice que los magistrados de 
la antigua Aténas mandaron quemar por mano del verdu- 
go, en una plaza pública, los libros del filósofo Protágo- 
ras, porque insinuaban el ateismo. Tito Livio (lib. x) ha- 
bla de autos de fe análogos verificados en- Roma con, 
ciertos libros contra la religion. Valerio Máximo (lib. vı) 
atestigua que los espartanos pusieron en el indew y pros- 

- Cribieron de su ciudad los escritos de Arquiloco, que ofen- 
~ dian menos ála religion que á las costumbres. Por último, 
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Platon (De repub., lib. vu) estableció en su República la 
censura prévia de todos los libros, y la prohibicion abso- 
luta de la circulacion de los escritos que afacasen á la re- - 
ligion ó á la moral pública, y segun acabamos de ver, pro- 
clamó altamente que TODA IMPIEDAD DEBE SER SEVERAMENTE . 
CASTIGADA. Nadie, que yo sepa, ha vituperado nunca como 
abusos de poder tales rigores. ¿Cómo , pues „no tendria el 
poder cristiano el derecho de hacer lo que, segun confe- 
sion de todo el mundo, hubiera hecho legítimamente el po- ' 
der pagano en todos tiempos y lugares? ` 

¿Cómo , pues, el poder, por un interés administrativo, 
tendria el derecho, que todo el mundo reconoce en él, de 
amparar con su proteccion hasta al último de sus emplea- 
dos, y no el de escudar, por ejemplo, ła dignidad de los. 
pastores de la Iglesia , por interés religioso, que es el mas - 
importante de los intereses sociales y de sus propios inte- 
reses? ¿Tendria todo poder el derecho de poner su auto- 
“ridad á cubierto de los ultrajes de la rebelion, y no ten- 
dria el de poner la autoridad de Dios y de su Cristo á 
cubierto de las blasfemias de la impiedad? Tendrian los 
gobiernos el derecho y aun el deber de castigar con todo 
el rigor de las layes á los envenenadores de los cuerpos, á 
los incendiarios de las chozas y de los bosques, y no ten- 
drian ni el derecho ni el deber de reprimir la brutalidad 
satánica de los envenenadores de almas y el odio feroz 
de los incendiarios de la Iglesia y del Estado? Por último, 
¿cómo, viendo en alguna parte cierto número de escritores 
especulando con los instintos populares mas perversos, 
administrando todos los dias al pueblo lecciones de cinis- 
mo y de irreligion, y hasta dándole á beber en abundancia 
el veneno de la insubordinacion, de la impiedad y del vi- 
cio en el cáliz del infierno, el poder no tendria otro de- 
ber que el de permitir semejantes crímenes? ¡Oh, esto 
seria demasiado ! | 

Pero nos dicen : la libertad de discutir, que es una de 
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las necesidades del espíritu moderno, y que está permi- 
tida por las leyes, ¿no tiene tambien derechos, que nin- 


gun gobierno podria desconocer sin desautorizarse y com- 


prometerse ? Cierto. Pero, en primer lugar, no se trata de 


- discusiones sérias referentes á la religion, y que la reli- 


gion-verdad no teme, sabiendo que nada puede perder, 


sino ganarlo todo, en ser conocida y probada por la contra- 
diccion y el combate. Se trata de la licencia, ‘del insulto 
y. de la denigracion de todo lo mas sagrado que existe 
para la conciencia pública; se trata del ciego arrebato de 
todas las pasiones de la impiedad, que -imposibilitan las 
discusiones cuya arma es la lógica, y su fin el desarrollo 
y el triunfo de la verdad. Léjos , pues, de tolerarse estos 
delirios blasfemos, deberia prohibirse que vieran la luz pú- 


- blica, en beneficio de la'libertad misma de las discusiones. 
16. Tampoco -podria invocarse la ley.de la libertad de 
cultos para disputar al gobierno el derecho de reprimir 


el desenfreno de la impiedad, que raya en el cinismo. 
La libertad legal de los cultos, como acaba de verse, es 
absoluta en Francia; es la facultad de profesar pública- 


mente los cultos reconocidos por el Estado; pero de que 
el Estado permita. la profesion pública de ciertos cultos 


- ¿se sigue que deba permitir tambien que se insulte á todos 


los cultos, y se minen por sus-cimientos, todas las creen- 


clas cristianas, esto es, las únicas creencias puras, las - 


únicas creencias completas de la humanidad? 
Bien sé que no corresponde al poder el juzgar lo que 


pasa en la conciencia, en este santuario del hombre, en el 


que nadie tiene derecho á penetrar, excepto Dios. Bien sé 


que no depende el fuero interno de autoridad humana al- 


guna, y que la Iglesia misma no juzga las opiniones ni los 


sentimientos encerrados en las profundidades de la con- 
ciencia : Ecclesia non judicat de internis. Pero desde el - 


- punto en que estos sentimientos y estas opiniones se mani- 


fiestan al exterior por medio de la escritura ó de la pala- 
: m i ; 0 i 
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bra, se convierten en actos públicos, y caen, por consi- 
guiente, bajo la jurisdiccion del poder público. 

Sí, las opiniones son libres y deben serlo; pero las opi- 
niones puestas de manifiesto en la sociedad no son. ya opi- 
niones, sino actos sociales, y no son ni pueden ser libres 
sino en tanto: que no ataquen al órden social. 

La libertad civilno es la facultad de haces todo lo que 
se quiere, porque esto seria la licencia ó la libertad tal 
cual el paganismo la concebia : Facultas faciendi quod velis 
(Ciceron); seria la libertad del mal. La libertad civil esla fa- 
cultad de hacer lo que es conforme á las leyes divinas natu- 
rales,álas leyes divinas positivas y á las leyes humanas que 
de ella se derivan; en una palabra, es la libertad del bien. 

De «donde resulta que el poder que no permite á nin-. 

gun ciudadano perjudicarse á'sí propio ó á los demás, y 
` no quiere que se ultrajen impunemente la verdad y la mo- 
ral, léjos de atacar á la verdadera libertad, es su escudo, 
su vengador y su apoyo. 
- Por eso nunca ha acusado nadie. á los poderes civiles 
de atentar contra la libertad comercial prohibiendo la li- 
bre venta de sustancias venenosas. ¿Cómo , pues, seria 
culpable de lesa-libertad religiosa y moral prohibiendo la. 
propagacion de doctrinas subversivas de la religion y de 
las costumbres, estas grandes y preciosas garantías del ór- 
den social? 

La Sagrada Escritura dice que: el rey verdaderamente 
sábio considera como el primero de sus deberes combatir 
- la impiedad y aniquilarla; Dissipal impios rex sapiens. 
(Prov., xx.) El mismo es comparado al leon (1bid.), para 
que sepa ; dice un gran intérprete, que, así como el leon 
tiene siempre los ojos abiertos aun durmiendo, y ataca 
poderosamente á sus enemigos, así todo rey y todo-juez 
deben siempre velar contra los designios de los impíos y 
quebrantar y anonadar sus fuerzas (14). T 
' (1) «Leo notat vigilantiam (leo enim apertis oculis dormit) et fortitudinem 
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Tambien se lee en el Código sagrado : «No intentes ser 
juez, si no posees el valor y Ía fuerza necesarios para des- 
truir la iniquidad ; Noli querere fiers judex. nisi valeas vir- 
tute irrumpere iniquitatem.» (Eccl., vu.) Es decir, que la 
magistratura suprema ó la soberanía es indivisible , que no 
puede ser aceptada sino toda entera, y que pretender 
aprovecharse de sus ventajas, prerogativas y derechos 
sin las penas, peligros y deberes que lleva consigo, es 
hacerse indigno de ella , es abdicarla. Véase, pues, si el 
poder público puede , sin convertirse en reo de lesa-—auto- 
ridad, permanecer indiferente á los progresos de la impie- 
dad, y si no tiene el derecho de combatirla. 

Los reyes de Israel, cuyo fin trágico y terribles desgra— 
cias hemos recordado en otra parte (Discurso primero), no 
habian sido autores de la apostasía del pueblo; este habia 
sido el crímen de Jeroboam. Sin embargo, no por eso fue- ` 
- ron castigados con menos severidad que aquel restaurador 
impío del culto de los ídolos, y ¿sabeis de qué falta acu- 
sa la Sagrada Escritura á todos en general, y á cada uno 
de ellos en particular? De no haber destruido los infames 
altares de los falsos dioses, que, sin embargo, no habian 
ellos erigido: Excelsa non abstulit (III y TV, Reg., passim.) (1). 


quam debet habere rex et judex ut vires imperiorum retundat et frangat.» 
(A Lapid., in III, Reg., x.) 

(1) Sabido es que habiendo atraido el robo sacrilego de algunos de los 
hijos de Israel la cólera del cielo y una humillante derrota de todo el pueblo, 
Dios encargó á Josué que le dijese de su parte estas palabras : « Hijos de Is- 
rael, el anatema está en medio de vosotros. No podréis, por tanto, hacer 
frente á vuestros enemigos mientras los culpables de semejante maldad no 
desaparezcan de entre vosotros; Hæc dicit Dominus Deus Israel : Anather 

ma in medio tui est, Israel; non poteris stare coram hostibus tuis , donec 
deleatur ex te qui hoc contaminatus est scelere.» (Jos., 7.) Comentando este 
pasaje , ha dicho un gran intérprete : « Aprendan los príncipes y los prelados 
en ese ejemplo cuán diligentes deben ser en destruir el anatema , es decir, 
los sacrilegios y los crímenes contra la religion que existan entre sus subor- 
dinados, si quieren apaciguar á Dios y alejar de.los que mandan las plagas 
de Ja guerra, del hambre y de'la peste que les hayan afligido; Audiant hoc 
Principes et Prælati , ut anathema , hoc est sacrilegia et scelera , auferant e 
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Así pues, á los ojos de Dios y de la razon, no solo los 
poderes autores de cismas y de escándalos , sinó tambien 
sus sucesores, que los dejan subsistir, son culpables y no 
evitan los castigos mas severos; tan rigorosa es la obliga- 
cion que los poderes soberanos tienen de combatir por me- 
dios legítimos la impiedad que hubiera podido penetrar y 
arraigarse en el Estado. 

47. Pero, no solo la salud del pueblo, esta ley soberana, 
ante la cual deben inelinarse.todas las leyes, sino el inte- 
rés mismo de su propia conservacion, impone á los sobe- 
ranos el deber de cerrar los oídos á los sofismas del es- 
píritu de desórden, á las quejas hipócritas de los merca- 
deres de errores, y de emplear su autoridad para poner- 
loen estado de que no perjudiquen é nadie. 

- No vacilo en decir, porque nada hay mas cierto ni mas 

evidente, que el gobierno que en los ataques de la impie- | 
dad contra la verdadera religion no viese una oposicion 
disfrazada contra su propia autoridad, seria digno de com- 
pasion. 

Conocida es la táctica de que se valen hoy las pasiones 
. revolucionarias, de tomar por pretexto la religion cuando 
no pueden combatir á los gobiernos en el terreno del de- ' 
recho público, y pedirles á voz en grito que les abandonen 
la Iglesia cuando no pueden ataecarlos de frente y pedir- 
les que les entreguén el Estado; pero esto es minar-sorda- 
mente el Estado por su base, la cual no es otra que la fe 
y la religion de los pueblos, y aislarlo de los apoyos úni- 

eos con que puede contar sin hacerse ilusiones. 

En efecto, es imposible que en Francia, por ejemplo, 
la inmensa mayoría de los católicos, que ha saludado con 
júbilo el establecimiento del poder actual, conservara to- 
da la integridad de las simpatías hácia él, si pudiera supo- 
nerle indiferente á que se la: ofenda profundamente en sus 
i populo , Si Deum placare publicasque bellorum , famis et pestis. clades ab 
eu immissos avertere satagunt.» (A Lap., in Jos., 7.) 
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sentimientos religiosos, ó considerarle impotente para im~ 
pedir que el dogma, el culto, la moral, las instituciones, 
las obras del catolicismo, las congregaciones religiosas, el 
sacerdocio, el episcopado , el Soberano Pontífice, la Igle- 
sia, Jesucristo, Dios mismo , fuesen todos los dias, áhora 
fija, blasfemados y despreciados. La Francia se veria obli- 
gada á concluir, si tal sucediese, que habia sido exagera- 
da la idea del sentimiento religioso ó de la fuerza conser- 
vadora que se habia formado de este poder, y no se né- 
cesita grande esfuerzo de espíritu para comprender que, 


en caso de haberse engañado, esta conclusion seria de | 


malísimo agúero. 

Por lo dicho se concibe fácilmente que: una política que 
cerrase los ojos á la licencia .y sangre fria con que ciggta 
prensa insulta:á la fe de la mayoría católica y ofende sus 
sentimientos mas queridos, seria uva política que privaria 


al Gobierno de sus amigos mas leales, y por lo mismo una 


política insensata y funesta. 

Un ministro que se contentase con oponer la calma de 
la indiferencia á los ataques dirigidos contra la autori- 
dad de su señor, ¿no seria á los ojos de todo el mundo un 
insensato, que dejaria destruir, en la persona de quien se 
la ba confiado, su propia autoridad? 

Todo soberano; dice S. Pablo, es ministro de Dios para 
el bien : Minister Deiest in bonum (Rom.,-x11), y segun los 
Proverbios, reina por la Sabiduría divina : Per me Reges 
regnant. ¿Cómo, pues, no comprometeria su propio poder 
si permitiese insultos y blasfemias contra el Dios que se lo 
ha conferido? Cómo no romperia con su propia mano el tí- 
tulo de su investidura, el diploma auténtico de su derecho 
de mandar á las inteligencias? Finalmente, ¿cómo un po- 
der que permitiese destronar á Dios, podria evitar su pro- 
pio destronamiento en el espíritu del pueblo , y Su muerte 
por suicidio? 

- La hidra revolucionaria está dominada por el furor de 
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- devorar, no al sacerdote ó al Rey, sino al Rey y al sacer- 
dote. Por consiguiente, es un cálculo lastimoso el darle á 
devorar al sacerdote, con la esperanza de que perdonará 
al Rey. Al Rey le llegará su vez despues del «sacerdote; 
eso es lo que sucederá. No menos deplorable és el expe- 
diente de dar á las pasiones revolucionarias la religion co- 
mo cebo para que olviden ó pèrdonen la política, y dejar 
que el pueblo sacuda el yugo de Dios para sujetarle al del 
hombre. Dos veces en el presente siglo y en este país ha 
recurrido el poder al medio indicado , y el resultado no ha 
sido feliz ; de manera que hay motivo para esperar que no | 
se querrá experimentarlo por tercera vez. 

* A nadie acuso, á nadie denuncio al expresarme en los 
términos que lo hago; na aconsejo el uso de la fuerza con- 
tra el pensamiento, no solicito una censura comprometida, 
ó, por mejor decir, imposible, y que podria agravar ex- 
traordinariamente el mal que debiera reprimir; no hago 
otra cosa que someter tan graves consideraciones á esta 
sabiduría que ha dado brillantes pruebas de inteligencia 
gubernamental y de celo por la religion, y en la cual ten-. 
go entera confianza. A ella corresponde ver adónde ca- 
minamos con la generacion que se educa, con el pueblo 
que se forma en una atmósfera emponzoñada por el hálito. 
permanente del materialismo y de la impiedad. A ella cor- 
responde ver si es posible detener esa avalancha de blas- 
femias de todos los dias, aplicando, para proteger la hon- 
ra de Dios, las leyes protectoras del honor del último de 
los hombres. A ella, en fin, corresponde ver lo que debe 
hacerse en esta inmensa cuestion, para asegurar á la so- 
ciedad y asegurarse para sí propia la dichá del tiempo y de 
la eternidad , que Dios ha prometido á la obediencia de su 
palabra y á la profesion y mantenimiento de la verdadera 
religion : Beati qui audiunt verbum Det, et custodiunt illud. 
Asi sea. 


DISCURSO. QUINTO.. . 


SOBRE LA COSTUMBRE DE LOS GRANDES. 


Illi homines, quum vidissent quod Jesus 
fecerat signum..... venturi erant ut raperent 
eum et facerent eum Regem. E 
- Habiendo visto aquellos hombres el mila- 
gro que Jesus habia hecho, QUÍAle$0n lle- 
vársele y hacerle rey. 

(Evangelia del cuarto dana 


SEÑOR : 


4. Ved lo que es el pueblo cuando no se le engaña, 
' sino que se le deja guiarse por su buen sentido y natural 
rectitud. Verdadero en sus juicios, exacto en sus apreciació- 
nes, generoso en sus ímpetus, es admirable por la mode- 
„racion de sus actos y la prudencia y sabidería de su elec- 
cion. Solo despues de haber visto. el asombroso milagro de 
la multiplicacion de los panes, hecha por el Hijo de Dios 
para alimentarla, la multitud de que habla .el Evangelio 
de este dia rodeó al Señor, tratando de obligarle á ser su 
- rey: Illi homines, quum vidissent quod Jesus fecerat signum... 
venturi erant at raperent eum ; et facerent eum Regem. 

El pueblo ama lo grande, lo sublime, lo extraordi- 
nario, lo maravilloso en los que busca para que le gobier- 
nen. Y si no puede conseguir que se distingan del vulgo 
de los hombres por la virtud de sus prodigios, quiere que 
al menos se distingan por los prodigios de la virtud. * 

Nada mas justo y razonable , porque, segun la bella ob- 
servacion de S. Juan Crisóstomo, los milagros son falsos 
algunas veces, y cuando son verdaderos, constituyen: 
gracias GRATUITAMENTE DADAS, gratis date, y que Dios con-. 
cede hasta á los malos, al pasó que solo las buenas obras 
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E al hombre y le hacen agradable á los ojos de ` : 


Dios; y por consiguiente, los prodigios de la virtud con- 
vienen. mejor á los grandes que la virtud de los prodigios: 
Conveniunt magis opera virtutis, quam miracula; hæ namque 
vel Acie fiori possunt, vel, si vere otiam ab ŭ improvis per graham 
— gratisdatam. (Apud a Lap.) 

Así pues, no basta que los poderes públicos se reco- 
miendea á las simpatías del pueblo por prodigios de valor 
y de fuerza, sino que deben, ante todas cosas, recomen- 
darse por prodigios de sabiduría y de virtud, ornato el 
mas bello, el mag precioso y eb mas conveniente del trono, 

Hablarémos, por tanto, en el discurso de hoy, de la 
- pureza de tas costumbres y de la santidad de la vida de 
las personas del poder y de las que lesrodean ; objeto -tan- 
to mas interesante, cuanto que no solo se reñere á sus de 
beres morales, sino tambien 4 su verdadera grandeza y á 
su verdadera dignidad. Ave María. 


PRIMERA PARTE. 

2. Es demasiado cierto, por desgracia, que , segun el 
mas antiguo de los profetas, la verdadera sabiduría ó la 
verdadera virtud, laz santidad, en una: palabra, es una 
planta que no germina en el terreno de la voluptuosidad : 
Non invenitur in terra suaviter viventium (Job), y que, co- 
mo ha dicho el divino Salvador mismo, las habitaciones de 
los reyes no son otra cosa generalmente que la mansion de 
la molicie y de los piacares: Qui mollibus vestiuntur in do- 
mibus regum sunt. (Matth .) 

Pero no- por ser rara en los patacios de los grandes, está 
allí menos en su lugar que en el presbiterio y en el con- 
vento, pues can corta diferencia , es una cualidad. tan ne- 
cesaria á los príncipes del Estado como á los principes de 
la Iglesia (4). 

(1) Nosé si se ha hecho la observacion de que, en efecto, Es los 
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La Iglesia, diciendo en uno de sus sublimes cánticos á 
Jesucristo : « Tú solo eres Sants , tú solo el Señor, tú solo 
el Altísimo; Tu solus Sanctus, tu solus Dominus, tu solus Al- 
tissimus;» parece decirnos que el Dios Salvador-no es`el 
único Altísimo, el único Señor sino porque ante todo es 
el único Santo; que Dios no es Dios sino porque es'san- 
to, y que, despojado de la santidad , Dios no seria otra 
cosa que una de esas divinidades fantásticas del paganis- 
mo, que la antigua filosofía preferia al Sábio. 

Y ya hemos visto que todo poder divino en su orígen, 
en su accion y en su fin convierte á los que de él se hallan 
revestidos en otros tantos representantes ya del Dios Crea- 
dor, ya del Dios Conservador, ó bien del Dios Santificador, 
y que, segun la enérgica expresion de los libros sagrados, 
los transforma en seres excepcionales, funcionarios su- 
blimes , dioses terrestres: Ego dixi : Dii estis et filii excelsi 
omnes. | 

La santidad es, por consiguiente , el primero de los atri- ` 
butos de Dios, como tambien el principal atributo de los 
verdaderos representantes de Dios; y así como Dios es Dios 
por la santidad, así tambien únicamente por la santidad 
- todo poder es aate todas cosas lo que debe ser, es decir, 

representante en la tierra del Dios del cielo (4). Y en efec- 


mártirés, ninguna clase de simples seglares ha suministrado mayor número 
de santos á la Iglesia, mereciendo los honores de los altares, que la de los 
principes y los reyes. 

(1) ADVERTENCIA IMPORTANTE. —Es un error de Wicleff, condenado por la 
Iglesia , el suponer que todo soberano cristiano, desde gl momento en que - 
comete un pecado, pierde sus derechos á la soberanía, y por consiguiente, 
una verdad que sus faitas personales no despojan al poder público de su le- 


- gítima autoridad de gobernar, como, en cierto modo, tampoco las mismas 


faltas hacen perder al sacerdote no suspendido de ministerio sus poderes de 
consagrar y absolver. Pero no sucede lo mismo por lo que respecta al derecho. 
Así como los fieles retiran su confianza y estimacion al sacerdote que olvida 
sus deberes, concluyendo por despretiar su ministerio, así los pueblos no 
profesan respeto ni amor á un soriano sin fe y sin costumbres, y acaban 
generalmente por despreciar su autoridad. Unos y otros se equivocan sin 
duda ; porque el soberano legitimo nunca, por ser pecador, deja de ser sobe- 
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to, Dios ha delegado particularmente á los hombres parte 
de su autoridad y de su poder para gobernar la Iglesia, la 
familia y el Estado, dirigiéndoles este gran precepto : «Sed 
«santos, puesto que yo, á quien debeis representar, lo SOY; 
Sancti estote , quoniam ego sanctus sum.» Deben, pues, los 
~hombres parecerse á Dios por la sąntidad , para ser dignos 
depositarios y órganos fieles de su poder, porque nada se- 
ria mas inconveniente que ser dioses por la jerarquía, y 
parecer menos hombres por la vida. 

San Juan Crisóstomo, fijándose en la circunstancia de 
que Saul , primer rey que el Señor dió á los judíos, sobre- 
salió de todo el pueblo por su elevada estatura, dice que 
esta circunstancia encierra un misterio y una leccion , y que 
Dios quiso por este medio dar á entender á los reyes que 
deben elevarse sobre todos sus súbditos por la eminencia 
de sus virtudes. 

Otro padre decia lo siguiente á un aparatos cristiano: 
. «Debeis emplear los mayores esfuerzos para sobrepujar 
-con el resplandor de vuestras virtudes á todos aquellos á 
quienes aventajeis por la grandeza de vuestro poder. No 
olvideis que vuestros pueblos tienen el derecho de espe- 
rar que la gloria de vuestras buenas acciones correspon- 
da á la elevacion de vuestra clase. Habiéndoos puesto Dios 
- sobre todos los hombres por la autoridad, debeis, en agra- 
- decimiento, hacer que se le reconozca y sele honre en vues- 
tra persona, excediéndole por la santidad de la vida (4). 


rano, como el sacerdote autorizado no deja de ser sacerdote aunque pre- 
varique. Pero ¿qué quereis ? Eso es lo que pasa en la Iglesia y en el Estado. 
Así, todo lo que aquí se diga, y lo que se dirá en el discurso siguiente, rela- 
-. tivo á los peligros por los cuales todo soberano que no respeta en sí mismo ' 
la religion y la moral se expone á perder su corona , debe entenderse en el 
sentido del hecho, y no en el del derecho. 

(1) «Quantum potestate ceteros antecellis, tantum factis etiam emicare 
ante alios enitere : persuasissimum enim habe, eam ab3 te postulari hones- 
torum rationem , quæ magnitudiri virium proportione respondeat. Sicut a 
- Deo omnibus hominibus est prælatus, sic magis omnibus Eum honestare 

festina.» (Agapet. Diacon., ad Justinian. imperat.) 
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Salviano ha dicho tambien : «Nada mas vergonzoso que 


ocupar el puesto mas eminente en la jerarquía social, y 
acarrearee el desprecio par la torpeza de las acciones (+).> 
San Bernardo se expresa en el particular con mayor 
energía aun : «No hay monstruosidad mayor, dice, que 
ser el último de los hombres por los vicios del alma, aien- 
do el primero por la dignidad ; ocupar el primer puesto, y 
descender al último grado de la bajeza por la vida; hablar 
mucho, y no hacer nada bueno; aparentar gravedad enel 
rostro, y aparecer ligero en sus actos; ejercer una autori- 
dad ilimitada sobre los demás, y no saber dominar su pro- 
pia inconstancia (2). o i 

Por último, S. Agustin ba trazado este admirable cua- 
“dro de las cualidades que los fieles de sa tiempo exiglan en 
sus soberanos para convertirlos en objeto de su culto po- 
lítico y de su respeto religioso. 

«No Hamamos felices, dice, á algunos de nuestros em- 
peradores cristianos por haber alcanzado largos reinados, 
ni porque sus hijos les hayan sucedido en el imperio, al 
por haber domeñado á los enemigos de- la república, ani 
porque hayan logrado sofocar toda insurreccion de los ciu- 
danos, triunfando de ellos. Semejantes ventajas, y Otras 
del mismo género, tan mezquinos alivios de las penas de 
esta vida, han sido igualmente concedidas aun á príecipes 
paganos y que no pertenecian, como nuestros príncipes 
cristianos, al reino de Dias en la tierra. 

» Esta economía de la providencia de Dios es un desig- 
nio de su misericordia, para que nuestros soberanos ten- 
gan muy presente que las referidas ventajas temporales no 
son el colmo de la remuneracion que deben esperar y de- 


(1) «Quocirca nilrid turpius est quans exrellentes esse culmina, el despi- 
- cabilem vélitate. Princeps enim est regula animata, el viva lex populi.» 

(2) «Monstruosa res, gradus summus, et anámus infimus; sades prima, 
et vita ima ; sermo multus , el fruotus nullus; vultus gravis, el achus louis ; 
ingens auctoritas , et nutans stabilitas.» (De considerat., lib. 1, c. 7.) 
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sear en recompensa de su fe. No son á nuestros ojos prínci- 
pes verdaderamente dichosos sino en tanto que hacen rei- 
nar la justicia, y que ni la grandeza de los elogios que se 
les dirige, ni la humildad de los homenajes que se les tri- 
batan., les ensoberbecen, no olvidando que son hombres. 
El príncipe á quien nosotros aplaudimos emplea Bu po- 
der en servicio de la majestad de Dios, aplicándolo de 
una manera especial á la propagacion de su culto; es te- 
meroso de Dios, y leama y le honra; prefiere el reino de 
los cielos, donde no tiene que temer rivales, al reino de 
ha tierra; es lento en castigar, pronto en perdonar, y en 
todo recurso á la vindicta pública procede únicamente 


inspirado por la idea de governar bien y defender el Es-. 


tado, y no por la de satisfacer sus rencores y sas enemis- 
tades privadas. Si usa de clemencia , lo hace con la espe- 
ranza de que los culpables se corrijan, y no para asegu- 
rar la impunidad al crímen, y se indemniza con la práctica 
de las duizuras de la misericordia y con la largueza de sus 
beneficios, de los rigores que se ve obligado á emplear 
frecuentemente. El príncipe á quien nosotros felicitamos 
es tanto mas severo en sus costumbres, cuanto mas libre 
su accion; prefiere domar sus pasiones á subyugar pue- 
blos, pero no lo hace con el deseo de una gloria vana, si- 
no por amor á la felicidad eterna. Por último, el príncipe 
que consideramos como verdaderamente dichoso no se 
olvida de ofrecer á Dios el sacrificio de su misericordia 
para con sus semejantes, y de su humildad y sus oraciones 
para que se le perdonen sus propios pecados (41). » Hé ahí 


(1) «Neqne enim nos christianos quosdam imperatores ideo felices dici- 
mus, quia vel diutius imperarum vel imperatores filios morte placida reli- 
‘quaerant , vel hostes reipublicæ domuerunt, vel inimicos cives adversus se 
insurgenles et cavere et opprimere potuerunt. Hæc et alia vitæ hujus ærum- 
nose, vel munera , vel solutia, quidam etiam cultores dæmonum accipere 
meruerunt , qui non pertinent ad regnum Dei, quo pertinent isti: et hoc 
ipsius misericordia factum est, ne ab ¡llo ista, qui in sum crederent, velut 


summa bona desiderarent, sed felices eos dicimus , si juste imperant, si 


—a. 


— 262 —. 
lo que, segun S. Agustin, deben ser los hombres á quie- 
nes Dios elige para gobernar álos hombres, y el género de 
prodigios por los cuales deben honrar en sí mismos el tro- 
no que Dios les ha cohferido, y recomendarlo á los home- 
najes, al afecto y á la fidelidad de sus subordinados : Cum 
vidissent signum venturi erant, ut facerent eum regem. 

3. Lo mas singular es, que en esta materia la filosofía 
antigua ha hablado como la Biblia, y la sabiduría pagana 
como la sabiduría cristiana. No extrañeis que os cite nom- 
bres de autores profanos en este púlpito sagrado, porque, 
como fieles ecos de la tradicion universal, su testimonio 
tiene algo de imponente, y aun diré que casi de cristiano, 

El poeta Menandro ha dicho : «Solo el príncipe bueno y 
santo es la estatua visible de Dios y su imágen animada 
en la tierra (4). » | 


« Un príncipe, añade Plinio, que procura asemejarse á 
Dios mismo por la castidad de las costumbres y la santidad 
de la vida, es el mas bello y mas precioso presente que 
Dios puede hacer á los hombres (2). » E 


inter linguas sublimiter honorantium, et obsequia nimis humiliter salutan- 
tium non extolluntur, sed se homines esse meminerunt ; si suam potestatem 
ad Dei cultum maximè dilatandum , majestati ejus famulam faciunt ; si Deum 
timent, diligunt, colunt ; si plus amant illud regnum, ubi non timent ha- 
bere consortes; si tardius vindicant, facile ignoscunt ; si eamdem vindictam 
pro necessitate regendæ tuendæque peipublicæ, non pro saturandis inimici- ` 
tiarum odiis exercent ; si eamdem veniam non ad impunitatem iniquitatis, 
sed ad spem correctionis indulgent; si quod aspere coguntur plerumque' 
decernere, misericordiæ lezitate et beneficiorum largitate compensant; si 
luxuria 'tanto eis est castigatior, qnanto posset esse liberior; si malunt cu- 
piditatibus pravis, quam quibuslibet gentibus imperare : et si hæc omnia 
faciunt, non propter ardorem inanis gloriæ, sed propter charitatem felici- 
tatis elerne; si pro suis peccatis, humilitatis, et miserationis et orationis 
sacrificium Deo suo vero immolare non negligunt. Tales christianos impe- 
ratores dicimus esse felices interim spe , postea reipsa futuros, cum id quod ' 
expectamus advenerit.» (De civit., dib. 1, cap. 24.) ° 

(1) « Simulacrum Dei est bonus et sanctus princeps, et animata Dei in 
terris imago.» . 

(2) « Nullum est præstabilius et pulchrius Dei munus erga mortales i quam 
castus, sanctus et Deo simiilimus princeps.» (In paneg. ad Trajan.) 
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“Plutarco exclama : « ¡Dichoso el estado que tiene la for- 
tuna de poseer reyes sábios y santos! Debe congratularse 
con ellos, y dar gracias á Dios por haberle concedido el 
mas grande y mas divino de sus dones (1).» 

El mas célebre de los antiguos soberanos de Asia, Ciro, 
decia que á nadie corresponde mejor el imperio que al . 
hombre que se eleva por su virtud sobre los demás hom- 
bres (2). 

Dícese de uno de los mas grandes emperadores roma- 
nos que no daba la menor importancia á la riqueza de los 
vestidos y al esplendor de la corte, fundándose en que la 
verdadera gloria de un soberano no estriba en la riqueza, 
sino en la virtud (3). 

Y confirmando Séneca tan Sdmivable sentencia , decia, 
á su vez, que no son la abundancia del oro ni el brillo de 
los trajes los que hacen el verdadero rey; que el verda- 
dero rey es el que no tiene miedo y se ha despojado de 
todas las enfermedades del alma, el que solo consulta el * 
deber, y no se deja dominar por una vana ambicion ni 
arrastrar por el favor, siempre variable, de un pueblo li- 
gero (4). 

Vemos, pues, que aun para los. paganos todo príncipe 
es el teniente de Dios, el representante de Dios, el dele- 
gado de Dios , y que la condicion sine qua non de honrar en 
sí mismo estas grandes dignidades, de respetar las funcio- 

(1) «Gum reges sapientes sunt et sancti , tunc respublica maximum quod.' 
„dam ac divinum dewam a Deo se accepisse existimet.» (In Numa.) 

(2) «Arbitrabatur Cyrus nemini convenire imperium , nisi qui subditis 
esse melior.» ( Xenoph., 1, 8, Cyropædiæ.) 

(3) «Non multum insignibus aut ad apparatum regum auri et sericidepu- 
tabat, dicens : Imperium in virtute esse, non in decore.» (Lamprid: ., în vita 
Alex. Sever.) 

(å) « Regem non faciunt opes, 

Non vestis Tyriæ color; 

Rex est qui posuit metus , 

Et diri mala pectoris. 

Quem non ambitio impotens, 


Et nunquam stabilis favor 
Vulgi præcipitis movet.» (Traged.) 
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nes y cumplir los deberes anejos á las mismas, es la san- 
tidad dela vida. 
Y estos sábios del paganismo, repito, no pudieron apren- 
der tan altas máximas mas que en las creencias unmiversa- 
les y consoladoras de los pueblos, en esas irradiaciones de 


- la revelacion divina primitiva, que nunca se han borrado 


del espíritu ni del corazon de la humanidad. Es, pues, un 
dogma divino, al cual toda sabiduría y todo el género hu- 
` mano, han rendido homenaje, el de que los soberanos se 
hallan constituidos como dioses en este mundo por el Cria- 
dor y Señor del mundo : Ego dixis Dit estis; y que la san- 
tidad de la vida es el primero , el mas esencial de sus de- 
beres, y la mas espléndida y mas preciosa herencia de la 
soberanía á los ojos de los pueblos : Cam vidissent signum, 
venturi enant ut facerent eum regem. 

Pero veamos de comprender mejor la importancia de 
ae sublime deber. 
-~ $. ¿Cómo quereis, nos repiten á todas horas los filóso- 
fos anticristianos, que nuestra razon admita el dogma fun- 
damental del Cristianismo , de que Dios se hizo hombre, y . 
nació, vivió y murió como el último de los hombres? ¿No 
es eso lo mismo que admitir la degradacion mas completa 
de la Divinidad? Osengañais , les diria S. Agustin; hacién— 
dose hombre, el Verbo eterno ha descendido, pero no cai- 
do; se ha humillado, pero mo deshonrado; porque la hu- 
manidad que tomó de nosotros, débil, pasible, mortal, 
como la nuestra, se hallaba, sia embargo, limpia y exen- 
ta de toda mancha del pecado : es el augusto tabernáculo del 
Altísimo fuera de las leyes ordinarias de la creacion, al cual 
no ha tocado la mano del hombre (Heb.). pero que el Espíritu 
Santo ha formado con la sangre mas pura de María, sin el. 
menor concurso de la concupiscencia humana, y que él ha 
adornado con todas las: gracias de la santidad : Sanctifica— 
vit tabernaculum summ Altissimus. { Psalm.) Sujetándose, 
pues, á todas nuestras miserias, pero alejando de su hu- 


4 
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manidad todo contagio de Satanás, y hasta la sombra del 
pecado, Tentatu3 per omnia, absque peccato (S. Pablo), el 
- Hijo de Dios se hizo verdadero hijo del hombre, escudán- 
dose con su alta dignidad de Hijo de Dios. 

Hé abí el grande y augusto modelo que deben imitar los 
príncipes, dioses dados á la tierra. Los príncipes deben 
descender hasta sus subordinados por su humiidad , por su 
bondad y por su abnegación ; deben hacerse pequeños, casi 
hacerse hombres, para ganar su confianza y conquistar su 
amor. Pero no porque: se hagan hombres, deben olvidar 
la dignidad de su clase ni sa cualidad de dioses: Ego dixi : 
Dü estis; procurando ante todas cosas establecer en sí mis- 
mos el espíritu de santidad por medio del prodigio de una 
vida pura é intachable. 

A dos hombres colocados en los mas 3 altos puestos entre 
los hombres es particularmente á quienes se refiere esta ex- 
hortacion, que S. Pablo dirige á todos dos cristianos: «Imi- 
tad á Dios, y que la fornicacion, la impureza y la avaricia 
no sean nombradas entre vosetros. Nada de torpezas ni 
de palabras insensatas: tal es la condicion propia de los 
santos ó de los hembres escogidos para representar á Dios; 
Estote imitatores Dei..... fornicatio , el omnis immunditia aut 
avarilia nec nominelur in vobis : -aut turpitudo, aut stultelo— 
quium sicut decet sanctos.» (Ephes., 5.) | 

Desgraciadamente no todo es felicidad en las regiones 
del poder. Toda corona, por mucho que resplandezca, 
tiene espinas. Grandes derechos imponen penosas obliga- 
ciones, graves deberes. Que la mirada mas penetrante no 
pueda descubrir la mas leve mancha en la vida de los hom- 
bres que gobiernan á los hombres (4), y que, por el con- 
trario, aquellos puedan decir á sus subordinados, sin te- 


- (1) «Bl príacipe perfecto, decia un antiguo, es aquel cuyo panegirista 
nada tiene que disimular , nada que ocultar acerca de él; constituye su ma- 
yor gloria : Non alia major gloria tua , quam quod nihil velandum est, 
nihi omittendum est.» (Plin., Paneg. Traj.) | 
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mor de ser desmentidos, lo que Samuel decia á Israel : 
« ¿Qué teneis que condenar en mi conducta?» Todo debe 
ser grave, regular, exacto, digno y majestuoso en su 
persona, y nada revelar en ellos la menor ligereza. La pu- 
reza de sus costumbres debe corresponder á su clase, y 
mostrándose hombres por la bondad, deben ser siempre 
dioses por la santidad de su vida ; Ego dixi : Dii estis. 

Pero el mismo David, se dirá, que tan alta idea nos ha 
dado de la grandeza de los príncipes, ¿no manchó su per- 
sona con grandes crímenes ? : 

Ciertamente David pecó; acosa, dice S.’ Ambrosio, 
que acostumbran á hacer los reyes; pero David lloró, gi- 
mió, rescató sus faltas de algunos dias con la penitencia 
mas austera de toda'su vida, lo cual, añade tambien San 
Ambrosio, no siempre hacen los reyes; Peccavit David, 
quod solent reges; sed flevit, ingemuit, pænitentiam egi, 
quod non soleni. reges.» (In Apolog. David.) 

Pero hay otras consideraciones mas graves aun. 

$. Recordad las grandes palabras que Dios pronunció 
en la víspera del dia en que prefirióquese inundasela tierra 
con las aguas del Diluvio, y que pereciesen todos sus ha- 
bitantes, á verla despojada del bello adorno de la virtud. 
«No, dijo, mi Espíritu no residirá ya en el hombre, por- 
que se ha hecho carne; Non permanebit Spiritus meus in 
homine, quia caro est.» (Génes.) Recordad tambien estas 
palabras de la Sabiduría : « El espíritu de Dios no entrará 
en el alma del malo, ni habitará en su cuerpo, esclavo del 
pecado; Non intravit spiritus in malevolam animam , neque 
habitabit in corpore subdito peccatis.» . ° 

Es, por tanto , evidente que desde el momento en que 
el hombre se'’sumerge en el cieno de la voluptuosidad , el 
Espíritu de Dios se retira de él, y entonces ¿qué es el hom- 
bre? .Oigamos á S. Agustin: «Hay dos especies de vida 
para el hombre : la natural, que consiste en la union sus- 
tancial del cuerpo con el alma, y la espiritual, que resulta 
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de la union inefable. del alma con Dios; Vita corporis ani- 
ma; vita anime Deus.» Luego, separado del alma por la 
muerte, el cuerpo se convierte en cadáver; separada de 
Dios por el yicio, el alma, dice la Sagrada Escritura, se 
trasforma tambien en un verdadero cadáver. 

¿Y qué es un cadáver? Las tres palabras sincopadas de 
que se compone la voz cadáver (caro data vermibus) nos lo 
dicep bien claramente : es la carne dada en pasto á los gusa- 
nos ; igualmente, el alma de que Dios ha sido echado por 
el vicio viene á ser presa de la corrupcion. 

Pero donde el espíritu de lujuria ejerce particularmente 
sus terribles estragos es en la persona de los grandes, por 
efecto de las tentaciones de la grandeza, unidas á las de la 
naturaleza, que les rodean; de la funesta facilidad que tie- 
nen de hacer impunemente el mal, y de lo expuestos 
que se hallan muchas yeces á dar con hombres que cons- 
piran en distraerlos y corromperlos, con el fin eS ida á 
- dominarlos. . 

El espíritu de lujuria es para los grandes ese enemigo. 
tan cruel como rapaz de que habla el Profeta, que se apo- 
dera de todas sus cualidádes , borra de su alma todas las 
virtudes propias de su clase, y degradándolos como hom- 
bres, los hace aborrecibles como soberanos : Manum suam 
misit hostis ad omnia desiderabilia ejus. (Thrent.) 

Ya hemos oido al que ha hecho al hombre , declaran- 
do que el hombre no vive solamente de pan, sino de toda 
palabra que proceda de la boca de Dios. Lo cual equivale á 
decirnos, segun S. Agustin, que la palabra de Dios, ó la 
verdadera religion, es al alma lo que el alimento material | 
es al cuerpo; que, así como el hombre corporal puede pa- 
sar sin alimento, pero no sin pan, el hombre espiritual 
puede vivir sin ciencia alguna, mas no sin la divina, y que 
así como el hombre que carece de pan muere en lo tocante 
al cuerpo, así tambien perece relativamente al alma si no 
escucha la palabra de Dios ó si no es fiel á la religion. 


— 268 — 
Pero la religion, lan necesaria á la vida espiritual de . 
todo hombre, es particularmente indispensable á la vida 
política de iodo soberano; de suerte que la profesion sin- 
cera de la verdadera religion y de la verdadera piedad 
es una de las cualidades esenciales de los hombres re- 
vestidos de poder. | 
Por esto se dice en la Sagrada Escritura : «Cuando el 
príacipe que debe reinar sobre el pueblo de Dios haya.sido 
elevado al trono, mandará que le copien en ua volúmen 
la ley divina, contenida en el Deuteronomio, recibirá este 
volúmen de mano de los sacerdotes, y lo leerá todos los 
dias de su vida para aprender en él á temer á su Dios y 
Señor, y á observar sus mandamientos y las ceremonias 
de su culto, prescritas por la ley, á fin de que su corazon 
- BO se ensoberbezca ni se crea superior á sus hermanos, y 
para que siempre camine recto por la via del deber. Solo 
con esta condicion él y sus hijos tendrán un reinado dura- 
dero y feliz (1). Y:por eso tambien el autor de los Prover- 
bios, reproduciendo este antiguo precepto, hecho para 
todos los reyes de Israel, añade lo siguiente : « Porque el 
mandamiento del Señor es una lámpara, y su ley, al mismo 
tiempo, la luz que ilumina el camino que conduce á la 
vida, y la censura que sirve de escudo á las costum- 
bres (2). » | e 
Y el primer efecto del espíritu de libertinaje en el co- 
razon de los grandes es debilitarlo algunas veces, y aun 
extinguir enteramente en él los principios de la fe y todo 


(4) «Postquam autem sederit in selio regni sui, describet sibi Deutero- 
nomium, legis bujus in volumine accipiens exemplar a sacerdetibus. Et ha- 
bebit secum, legetque illud omnibus diebus vitæ sue, ut discat timere Do- 
minum Deum suum, et custodire verba et ceremonias ejus, que in lege 
precepta sant. Nec elevetur cor ejus in superbiem super fratres suos , neque 
declinet in partem dexteram vel sinistram , ut iongo tempore regnet ipse, et 
filii ejus.» (Deuter.) 

(2) «Quia mandatum lucerna est, et lex lux, eyid vitæ increpatio dis- 
cipline.» (ETON; 6.) 


- 


— 289 — 
sentimiento de amor al pueblo. Porque, como ha dicho en 
términos claros el que no engaña : EL REINADO DE LOS IMPÍOS 


-ES LA RUINA DE LA HUMANIDAD; RBegnantibus finpits ruine 


hominum. (Prov. 28). 
- En el mismo sentido se expresa el autor del Eclesiástico: 


«El vino y las mujeres han hecho apostatar á los sábios; 


Vinum el muliere saposintare fecerunt sapientes.» (Ecel., 49.) 
Quizás no sospechase, al trazar esas palabras, que eseri 
hia de antemano su propia historia ; porque el libertinaje 
fué la causa que impulsó á Salomon á renegar de Dios, 
convirtiéndole en juguete de las locuras de la mas estú- 
pida idolatría. «Grande y terrible ejemplo, exclama, en 


vista de semejante caida, un ilustre comentador de la Bi- 


blia; grande y terrible ejemplo, que nunca debieran olvidar 
los príneipes , para que no se hagan la ilusion de creer que 
lograrán conciliar juntamente el amor á Jos placeres con el 
amor de la sabiduría , cuando mo pudo conseguirlo el mas 
sábio y el mas ilustrado de las reyes ; Amare al sapere ne- 


gatum esi etiam sapienti imo sapientissino Salomoni.» (Pened. 


De reb. Salomon., lib. vn.) 
Esto nos explica par qué en los grandes del siglo, en 


«quienes la carne domina al espíritu, las prácticas religiosas 


se reducen al principio á proporciones diminutas ; por qué * 
mas tarde la religion se hace molesta, aun cuando mo lle- 
gue á ser sospecbasa; por qué, sin negarla, se concluye 


por no creer en ella, y por qué, sin perseguirla, se mira 
como una cosa indiferente del todo; y es que del fonda de 


un corazon voluptuoso se elevan vapores que al fin ciegan 
el espíritu y le ocultan la verdad y la importancia de los 
dogmas religiosos. El deleite es el cebo de la incredulidad; 
todas las herejías y todos los errores, comprendiendo en su 
número al ateismo,.no son otra cosa que emanaciones del 


tibertinaje. Este horrible fenómeno en ninguna parte se 
realiza con mas frecuencia que en las casas de los prínci-. 
pes. Y en efecto, la historia de todas los cismas nos en- 
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seña que el error ha penetrado siempre, favorecido por 
la lujuria, en los palacios de los grandes, y que solo des- 
pues de haberse encenagado en el lodo de la voluptuosi- 
dad, los príncipes apóstatas, desde Constantino II basta 
Enrique VIII, se trasformaron en herejes, en tiranos y en 
perseguidores de la Iglesia. - 

6. El segundo efecto es alejar el espíritu de bid: 
Hé aquí cómo ha hablado á todos los reyes el mas grande. 
de los reyes de Israel: «El amor á la sabiduría proporcio- 
na un reinado duradero. ¡Oh reyes de los pueblos, que 
amais el trono y el cetro, armad principalmente la sabidu- 
ría! Pues solo con esta condicion podréis reinar mucho 
tiempo. Sí, amad la luz de la sabiduría los que presidis 
lcs destinos de las naciones, porque el verdadero baluarte 
de la: felicidad del pueblo es la sabiduría de su rey (4).» 

Pero ¿cómo se puede ser sábio sin ser casto? Porque, 
segun Dios lo manifestó en una vision celeste á uno de los 
mas grandes doctores de la Iglesia (S. Gregorio Naciance- 
no), la sabiduría es hermana inseparable de la castidad, 
como la lecura lo es del deleité. Siempre van unidas, no 
se puede poseer la una sin la otra, y solo conducido por 
la mano de la castidad se logra penetrar en el templo de la 
sabiduría (2). 

Ningun hombre se conduce bien por i propio, sino au- 
xiliado por la luz y la gracia de arriba; con mucha mas ra- 
zon ningun príncipe, sin el mismo auxilio, podria regir con 
acierto á los demás, lo cual ha hecho decir á un gran in- 


(1) «Concupiscentia..... sapientiz deducitad regnum perpetuum. Si ergo 
“delectamini sedibus et sceptris, o reges populi, diligite sapientiam, ut in 
perpetuum regnetis. Diligite lumen sapientiz, omnes qui preestis populis..... 
Rex sapiens stabilimentum populi est.» (Prov.) - 
(2) «Es preciso, decia un celoso eclesiástico al emperador Justiniano, que ` 

Jimpieis con el mayor esmero vuestra alma, como se limpia un espejo; por- 
que solo bajo esta condicion el esplendor de la sabiduria divina, de gue ha- 
- beis menester para juzgar hien los hombres y las cosas, se reflejará en vues- 
tro espíritu.» (Agapet. Diac., in admonit. ad Justinian.) 
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térprete de la Escritura : «El que gobierna bien se deja 
gobernar por Dios (1);» y el príncipe de los poetas grie- 
gos, aunque pagano, afirma que nadie puede gobernar bien 
sino por la virtud de Dios, y llama á los buenos reyes 
«discípulos de Dios (2)». Pero el hecho es que los prínci- 
pes no pueden obtener.mas que por medio de la oracion ese 
- auxilio de arriba para administrar bien el Estado. Y escla- 

vos.del deleite, son seres que no eran; son, segun la Escri- 
tura, seres pertenecientes á la raza maldita de los hijos de 
Agar, obligados á buscar en la tierra la ciencia de gober- 
nar la tierra; Filii Agar qui eæquirunt prudentiam que de 
terra est. (Baruch, 3.) Obreros que trabajan á tientas, sin 
Dios, léjos de Dios, nada pueden edificar sólidamente : 
Nisi Dominus edificaverit domum, in vanum laboraverunt 
qui ædificant eam. 

Quedarian aun muy altos si pudieran detenerse en la tier- 
ra , pero el peso de su corrupcion los sumerge cada vez mas. 
Por grandes que sean su orgullo y la opinion que tengan 
de su habilidad y de sus propias luces, se ven obligados á 
buscar en otra parte consejos que no pueden encontrar en 
sí mismos. Pero habiendo levantado sus vicios, segun el - 
lenguaje de los libros sagrados, un muro de division en- 
tre ellos y Dios : Peccata vestra diviserunt inter me el vos 
(Isai.), van á pedir á todo, hasta al charlatanismo, hasta á 
la mágia , las inspiraciones que no esperan obtener de la 
enseñanza divina de la fe, y á falta de las luces del cielo, 
se contentan con los pálidos resplandores del infierno. En: 
efecto, recordad la corte del emperador Federico, el co- 
barde perseguidor de la Iglesia y de su augusto jefe. En. 
primer lugar, solo despues de haberse convertido en gua- 
_rida de todos los vicios , dicha corte se trasformó tambien 


(1) «Omnium optime gubernat, cui gubernator est Deus.» (A Lap., 
Prov., 1.) 

(2) «Homerus ait, optine gubernat qui vim habet numinis. Hinc reges 
bonos vocat a Jove nutritos.» (1d., Ibid.) 
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en teatro del libertinaje mas desenfrenado y en templo 
de la mas cínica impiedad. Pero no se detuvo ella en su 
camino, sino que ad fin vino á ser el punto de reunion de . 
todos los juglares y de tados los mágicas de la época, ją- 
díos y árabes, que fueran los grandes sacerdotes dela 
nueva religion del Emperador, y hos consejeros y los gran” 
des dignatarios del imperio; cosa muy lógica, porque 
siempre y en todas partes el reinado de Satanás viepe á 
llenar el vacío que al retirarse deja el reinado de Dios. 

Y yo pregunto: Un poder que nose distinguiera mas que 
- por semejantes prodigios de impiedad, de demencia y de 
corrupcion, en vez de recomendarse á las simpatías pá- 
- blicas por la sinceridad de su devocion y por la severidad 
de sus. costumbres (los grandes títulos merales de su legi- 
timidad) : Cum vidissent signum, venerunt et fecerunt eel rape- 
rent eum regem; ua poder como este, repito, ¿no se destrui- 
ria á sí propio en el espiritu y en el corazon de su pueblo, 
hasta el punto de que este se avergonzase y se lamentara 
de tenerle por jefe? a de A a 

Y por lo que respecta al Estado, fácilmente se-compren- 
de cuán desgraciado será y cuán digno de compasion el 
que tenga por jefa á un príncipe á quien el vicio ha privado 
de la lua de la verdadera sabiduría. La Sagrada Escritura 
ba compendiado en estas lágubres palabras la historia de 
las desgracias de una nacion regida par tal poder : Las La- 
CURAS DE LOS REYES SON EA MUERTE DE: SUS PURBLOS, PORQUE LA 
PROSPERBAD Y AUN LA EXISTENCIA DE LAS CIUDADES, añade, 
DEPENDEN ESENCIALMENTE DE LA SABIDURÍA DB LOS POBERAS QUE 
LAS GOBIERNAN ; Rea insipiens. perdit papuluan: suua, el. cimi- 
tales habitabuntur per sensum potentium. (Ecel., 40.) 

7. En tercer lugar, la Sagrada Escritura recomienda el ' 
amor de la justicia como la virtud principal de los grandes 
jueces de la tierra, de los poderes soberanos : Diligite jus- 
títtam, qui judicatis terram. (Sapient., 4.) 

Y si ningun juez juzgara bien, no siendo independiente, 
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¿cómo podria ejercer la justicia, grande atributo del tro- . 


no, un príncipe libertino , atraido ó impulsado en diversas 
direcciones por 3us malos instintos, vil esclavo y juguete 
de los hábitos mas vergonzosos? Por esto decia un sábio 
de lą antigüedad «que el peor de los soberanos y el mas 
incapaz de gobernar á los hombres es el que no sabe go- 
bernarse á sí propio y se deja arrastrar por sus pasio- 
nes ( DES 

Así como los reyes reinan solo por la Sabiduría elerna, 
así tambien solo por ella hacen los legisladores leyes que 
llevan el sello de la justicia : Per me reges regnant et legum 
cond+tlores justa decernunt. (Prov.) Todo lo que ellos pien- 
san de elevado y de grande, todo lo justo y lo útil que 
, realizan, no es otra cosa que la irradiacion del Espíritu de 
Dios en su espíritu. 

Pero desde el instante en que el Espíritu de Dios se re- 
tira de su espíritu, este se queda sepultado en las tinieblas, 
y aquellos tio saben ya ni lo que quieren ni adónde cami- 
nan. Los negocios públicos se resienten de la oscuridad de 
su inteligencia,’ del desórden de su alma, del aniquila- 
miento de sus facultades , de la alteracion y del embrute- 
cimiento de su carácter. Confian la carga de sus deberes 
políticos mas personales á hombres de una habilidad pro- 
blemática y de una abnegacion sospechosa. Su ciencia 
gubernamental, no consultando ya los principios, no es 
otra cosa que un cálculo de medios mezquinos, de pobres 
expedientes. Se vive para el dia, se cuenta con lo desco- 
nocido, se espera del juego de las pasiones resultados que 
no deberian pedirse mas que á la práctica de la justicia. 
El despilfarro y la corrupcion invaden todos los ramos de la 
pública administracion; cómprase todo, porque todo se ven- 
de, y la infidelidad al honor es la moneda de tan repug- 
nante comercio; el mérito no es atendido, y los servicios 

(1) « Pessimus princeps est qui nequit regere seipsum. » (Cato, apud 
A Lapid.) 

48 
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son olvidados. El favor ó la intriga presiden á la provision 
de los empleos, y la elevacion no es muchas veces mas 
que la recompensa de vergonzosos martirios ó importuni- 
dades. Reinan únicamente para gozar y hacer que todo se 
someta á las locuras de sus caprichos,y á las exigencias de 
sus 'placeres, y toda regla de justicia, como todo senti- 
miento de pudor público, son inflexiblemente Cesprecias 
dos por ellos. 

Por último , el amor al hombre; la beneficencia y la ca- 
ridad, estos dos atributos de Dios, que tanto se aprecian en 
los representantes de Dios, y que por sí solos aseguran la 
conquista de los corazones, son tan imposibles como la ley 
de justicia en esas guaridas del libertinaje.. 

8, En primer lugar, estos vicios ahogan todo senti- | 

miento delicado, todo instinto de compasion y de humani- 
dad en su pecho. Son un fuégo, dice la Sagrada Escritura, 
que seca el alma, la endurece y. la trasforma en un pedazo. 
de piedra: Ignis est usque ad perditionem devorars. (Job, 15.) 

Sabido es, en efecto, que la crueldad siempre se vió 
sentada al lado, de la lujuria en el trono de los césares, y 
que los príncipes que no “han respetado el honor de las 
mujeres han despreciado y destruido fácilmente la vida de 
los hombres. | 

Hijo de un mónstruo , y mónstruo él mismo, Heródes, 
llamado el Grande; menos por la grandeza.de sus empre- 
sas que por el exceso de sus vicios, tenia, sin embargo, 
cierta bondad en el fondo de su alma corrompida. Vene- 
raba á Juan Bautista el Precursor, honraba su santidad, 
oia humildemente las censuras que el hombre de Dios le 
dirigia con motivo de su incesto y de sus crueldades, y si- 
guiendo sus consejos, hasta hacia mucho bien: Eo audito, 
multa faciebat. (Marc.) Pero las buenas cualidades de su 
espíritu y de su corazon se borraron en él, en algunos 
instantes,.ante el fuego devorador del libertinaje, y no le 
impidieron en el dia aniversario de su nacimiento sazo- 
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nar el banquete de la lujuria con la sangre de la inocencia, 
ni inmolar á su ídolo la vida' del mas santo de los hom- 
bres, del mas grande de los profetas. ¡Oh, cuántos He- 
ródes presenta la historia secreta de lós palacios! En 
las cortes en que domina la. inconstancia y el placer, los 
que medran son los intrigantes y ambiciosos Joabs, pues 
por lo que hace á los fieles, á los honrados y á los lea- 
les Uries, al fin se prescinde de ellos, alejándolos, y eso 
cuando, á falta de otros medios mas rigorosos, no se les 
mata con la humillacion y la tristeza. 

La beneficencia y la caridad son la irradiacion del cora- 
zon, difundiéndose al exterior, y aun casi diré la traspiracion 
del alma; pero solo la castidad es compasiva y benéfica, 
el libertinaje no tiene entrañas. San Pablo lo ha dicho : Los 
hombres cuyo único dios es el vientre no tienen afecto: Gen- 
tes sine affectione quorum Deus venter est. (Philip., 3.) Ni si- 
quiera lo profesan á los objetos mas naturales y mas dig- 
nos de él, y los sacrifican al objeto que les posee, con una 
serenidad que espanta. ¿Cómo amarian á extraños que no 
tienen otro derecho á su afecto que él dela desgracia? Así 
pues, los príncipes que se dejan dominar por el amor de 
` la carne no viven'mas que en sí mismos y para sí mismos, 

y todo lo hacen servir y lo sacrifican todo á sus placeres; 
son almas que no traspiran. Pródigos hasta la demenci a, 
fieles hasta la degradacion relativamente á lo que les sedu- 
ce, no tienen, si biense mira, mas que dureza , odio y des- 
precio respecto de las demás cosas. Por consiguiente ,-en 
vano llamarian á su puerta.la pobreza y la desgracia. Esos 
ricos voluptuosos, cuyo tipo vemos en el rico malo del 
Evangelio, bajo sus preciosos vestidos y sus telas delica- 
das esconden, segun S. Basilio, entrañas de hierro (4). 

_No esperen Jos infor tunados Lázaios que se les dejen ni aun 
las migajas que caen de la mesa de semejantes señores; 


(1) «Induebatur purpura et bysso , epulabatur quotidie splendide. (Luc, ) 
Terrea viscera nutriebat,» (Basil.) 


- 
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cuenten solo con la piedad delos perros para indemnizarse 
de la insolente crueldad de aquellos (1). 

9. Por otra parte, no teniendo nunca bastante para sí, 
_ claro es que nada pueden dará los demás, y muchas veces, 
despues de haber despilfarrado sus bienes patrimoniales, 
derrochan los del Estado, á cuyo propósito ha dicho el au- 
tor de los Proverbios que un príncipe irreligioso es un leon 
rugiente ó un oso hambriento cebándose en un pueblo em- 
pobrecido : Leo rugiens et ursus esuriens, princeps impius 
super populum pauperem. (Prov., 28.) ; 

Y segun lo prueba harto la historia de todos tiempos y 
lagares, la inmoralidad de los soberanos destruye al fin la 
fortuna pública y de rechazo la soberanía misma (2); por- 
que ningun trono, dice la Sagrada Escritura, es sólido si no 
tiene por baluarte la clemencia, ni los reyes están seguros 
si no.se apoyan en la beneficencia y en la verdad : Miseri- 
cordia et veritas custodiunt regem et roboratur clementia thro- 
nus ejus. (Prov., Xx.) | 

Por consiguiente, es una ley del mundo moral la que 
dice que en ninguna sociedad puede reinar el órden mas 
que en aquellas cuyos jefes sean modelo de buenas costum- 
bres , y así como la mala conducta delos padres acarrea la ' 
ruina de las familias , así tambien la licencia de los grandes 
ócasiona la perdicion de lós estados. Por esta causa las mas 
poderosas monarquías han caido en 'disolucion, sin dejar 
en pos de sí mas que escombros, acreditando al mundo la 
horrible fuerza del vicio para minar y derrumbar los tronos 
y borrar los imperios. 


0 «Cupiebat saturari de-micis quee cadebant de mensa divitis , et nemo 
illi dabat; sed et canes veniebant et lingebant vulnera ejús.» (Luc.) 

(2) «He enim regibus adimunt robar mentis et corporis, judicium , pra- 
dentiam, sanitatem , «eque ac ærarium exhauriunt, ut sumptus ad rempu- 
blicam tuendam necessarios non habeant, fantque inopes, ignavi, viles, 
imbelles et corruptibiles , que certa est pernicies regum et regnorum , dum 
reges voluptatibus dediti regnum negligunt , regnique opes in suas delicias 
et luxurias absumunt.» (A Lapide. ) 
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. La Sagrada Escritura llama ciros á los reyes (Isaías, 15); 
palabra persa, que significa sol, para indicar primeramen- 
te que, así como el sol todo lo ilumina con sus rayos y lo 
vivifica con su calor. así tambien todo rey debe ser la luz 
dé su reino por su sabiduría, y la vida de su pueblo por su 
munificencia y liberalidad; y que, en segundo lugar, así 
como el sol esparce sus rayos y su calor únicamente cuando 
no está cubierto de nubes, así tambien todo rey es fuente 

de bien relativamente al Estado solo cuando su vida es in- 
maculada (4). 
Tal es el prodigio con que toda soberanía debe pods 
rar atraer la atencion pública, y conquistarse el respeto, - 
_la adhesion y el amor del pueblo : Cum vidissent signum, 
venturi erant ul facerent eum regem. | 
Pero , como se ha dicho muy bien á un antiguo empera- 
dor, no es solo eso:lo que hay derecho á exigir á las per- 
sonas investidas del poder público. Nada mas grande ni 
mas bello que verlos distinguirse por una piedad sincera y 
una conducta irreprensible; pero mas grande y mas bello 
es aun verlos exigir á todos los que les rodean que ellos 
tambien se recomienden á las simpatías de la nacion por 
las mismas cualidades (2); esto es, que para conservar la 
dignidad, la grandeza, la divinidad de su clase, los hom- 
- bres que gobiernan á los demás deben dar muestras de se- 
vera probidad, no solo respecto de su persona, sino igual- 
mente de las que les rodean. 
Este es el deber que voy á explicar en mi segunda 
parte. ' ; 

(1) Plutarco ha reproducido el. mismo pensamiento, diciendo : « Dios ha - 
puesto el sol en el cielo como su mas bella y magnífica imágen en el mundo 
físico, creando igualmente al príncipe en el Estado para que sea el repre-. 
sentante de su sabiduría, de su justicia y de su bondad en el mundo moral; 
Ut Deus in cælo pucherrimum ac jucundissimum sui simulacrum constituit 

solem : sic tn republica principem , qui prudentia, justitia, dci se 
er ga omines repreesentet.» (Plut., in Moral.) 


(2) «Est magnificum quod te ab omni contagione vitiorum reprimis ac 
_revocas, sed magnificentius quod tuos.» -» (Plin, ., în Paneg. Trajan.) 
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10. Nuestros filósofos incrédulos se escandalizan tam- 
- bien de que creamos Hijo de Dios al Hijo de María, por- 
que nació en un pesebre en el seno de la humillacion, del ` 
dolor y de la mas completa desnudez. ¡Insensatos! No 
ven que la causa única de la caida del hombre ha sido su 
codicia por la grandeza, por la riqueza y por el placer, y 
que si Jesucristo hubiese nacido en el fausto del poderso- 
_berano, rodeado de todas las comodidades y de todo el 
- esplendor de la opulencia, no hubiera hecho otra cosa-que 
aficionarnos con su ejemplo al desórden de las tres pasio- 
nes que nos pierden; habria venido á alentar nuestros 
vicios en vez de curarnos de ellos, y en manera alguna 
hubiera sido nuestro Salvador; porque un Dios Jesus ó 

Salvador debia principiar condenando, nosolo con su len- 
“guaje, sino con su vida, todas nuestras malas inelinacio- 
nes y librarnos' de nuestros pecados : Vocabis nomen ejus 
Jesum , ipse enim salvum faciet populum suum å peccatis eorum. 
(Matth., 4.) Naciendo, pues, en medio de la pobreza, de la 
humillacion y del sufrimiento, nació precisamente como 
convenia nacér á un Dios Salvador. 

Él; sin embargo, no ha comprometido, sino escudado, 
su dignidad de Hijo de Dios. En efecto, el ornato propio 
de la casa de Dios no es el oro ni el mármol, sino la virtud 
- y la santidad : Dominum tuum decet sanctitudo. (Psal) Ved 
cómo ha cuidado el Verbo eterno de rodearse de ese orna- 
to precioso y el único que podia convenirle. Su madre es 
la mas pobre entre las hijas de Israel, pero es la Vírgen 
"sin mancilla y cuya pureza eclipsa á la de los ángeles. Jo- 
sé, el testigo, el ángel tutelár de su virginidad, es vírgen 
tambien y el mas puro y mas justo de los hombres. Los 
primeros adoradores del divino Niño de Belen son pastores, 
cuya sencillezé inocencia estaban . realzadas por la fe y la 
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esperanza que tenian de verla salud y el consuelo de Is- 
rael. Mas tarde se postran á sus piés reyes gentiles, pero 
lo verifican despues de haber abjurado por medio de un 
“verdadero arrepentimiento las supersticiones de la idola- 

tría y la vanidad de todas las grandezas humanas. | 

Reposaba, pues, la FLor Nazarena sobre la azucena de 
la virginidad de la madre, enlazada con la de la virgini- 
- dad de su custodio. La gruta de su nacimiento resonaba 
con los acentos de la caridad, mezclados con los suspiros de 
la penitencia, y estaba perfumada por el incienso de la 
oracion y embalsamada por el olor suave de todas las 
virtudes. Conven'd, cristianos, en que el lecho de heno 
en que le ha depositado su divina Madre se halla rodeado 
de todos los esplendores de los santos, y es tan digno de él 
como su trono celeste y como el seno del Padre de las lu- 
ces, que le engendró antes de la venida de la aurora. Así como 
naciendo en un estado de miseria, de humillacion y de 
sufrimiento se ha manifestado Dios SALVADOR, así tambien 
naciendo en medio de los adornos de la santidad, se ha 
mostrado de la manera mas ostensible un SaLvanor Dios. 

Permitidme, hombres del poder, que os repita que sois 
dioses : Ego dixi : Dii estis; pero si sois dioses, es indis- 
pensable que procureis rodearos de la vestidura de lá jus- 
ticia, de la virtud y de la santidad, única que á los dioses 
conviene : Domum vestram decet sanctitudo. Hé ahí el pri- 
mero y mas precioso ornato que debe distinguir á vuestra 
casa. Hé ahí el verdadero esplendor, en medio del cual 
podeis vivir cómodamente, conservar la dignidad de vues- 
tra representacion divina y mostraros y probar lo que sois: 
Ego dixi: Dii estis. 

En primer lugar, es absolutamente indispensable que 
vuestros consejeros y todas las personas que llameis para 
compartir con ellos los cuidados y negocios de vuestro rei- 
no sean dignos de vos. 

41. «Túmo podrás, dijo Dios á Moisés, gobernar solo á 


+ 
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mi pueblo; es una empresa superior á tus fuerzas. Lo que 
debes hacer es elegir con la mayor diligencia, entre to- 
dos los hijos de. Israel, los hombres mas distinguidos por 
` su inteligencia y por la sinceridad de su piedad, y enco- 
mendarles el trabajo de juzgar siempre al pueblo : Ultra. 
vires tuas est negotium, solus illud non poteris sustinere... 
provide autem de omni plebe viros potentes et timentes Deum, 
qui judicent populum omni tempore. (Exod. , 18.) Dios ha diri- 
gido, en la persona de Moisés, el citado mandamiento á to~ 
dos los príncipes. Por consiguiente, estos solo deben lla- 
mar á su consejo y deben confiar la administracion de jus- 
-ticia y de la cosa pública á hombres de elevado entendi- 
miento, y sobre todo, de sólida li yag moralidad 
perfecta. 

¡Dichosos ellos si pudieran rodearse camente de san- 
tos! Su reinado seria mas duradero y su nombre brillaria 
con mas esplendor; porque el pueblo no considera exento 
de toda mancha de vicio el corazon de su soberano sino 
cuando le ve rodeado de consejeros, de familiares y de: 
amigos de corazon puro y de costumbres irreprensibles (1). 

Por eso los soberaños mas grandes se han gloriado siem- 
pre, no solo de honrar la santidad, sino de admitirla á sus 
consejos y seguir sus inspiraciones. En efecto, sin hablar 
de David, que no encontró su gloria y su salvacion mas 
que oyendo humildemente las amonestaciones y siguiendo 
con fidelidad las advertencias del santo profeta Nathan, 
Constantino el Grande tuvo por consejero á S. Silvestre, 
Teodosio el Grande á S. Ambrosio, Arcadio á S. 'Crisós- 
tomo, Mauricio á S. Leon, Clovis á S. Remigio, Herme- 
negildo á S. Leandro, Recaredo á S. Isidoro , Carlo-Mag- 
no al sábio y piadoso sacerdote Alcuin; finalmente, San 
! 

(4) « Hos ergo amicos sibi dóligal rex... Quia eorum mundities regi est 
decori et ornamento. Inde enim vulgus colligit regem purum habere cor ab 


omni vitio , utpote qui nonnisi puros et mundicordes sibi amicos et socios 
edsciscat.» (A Lapid, in prov. 25. ) | Pa 


e 


` 


— 281 — 

Ļuis tuvo durante mucho tiempo á su lado á Sto. Tomás, 
y nunca el trono de Francia resplandeció con mas gloria, 
nunca fué mas admirado y respetado por el universo en- 
tero que en esa época, en que lo ocupó el mas santo de 
los reyes, guiado por los consejos del ma8 grande de los 
doctores, y en que el ángel del Estado seguia paso á paso 
al ángel de la Iglesia. 

No se crea que al hablar así pretendo que se dé una 
participacion excesiya al clero en los negocios del Estado. 
En primer lugar, sentiria que cualquier francés amante 
de las glorias de su país tuviera el derecho de suponer 
en mí semejantes intenciones y dirigirme un cargo por 
ellas. Un historiador célebre del otro lado de la Mancha, 
y por consiguiente nada sospechoso (Gibbon), ha dicho: 
a La monarquía francesa ha sido obra de los obispos, que 
la han formado como las abejas construyen su panal (1).> 


(1) «La ici ida dice M. Villemain , fué obra de los obispos; la 
- mueva Francia y la revolucion lo son de los teóricos y de los letrados. 

La observacion es exactísima, y preciosa la declaracion emanada de un 
teórico ó especulativo como el ilustre M. Villemain; pero el talento académi- 
co hubiera podido añadir que, algunas veces , en esta revolucion, que dura 
hace sesenta y ocho años, la accion directiva de los teóricos y de los letrados 
se interrumpe para ceder el puesto á la de los hombres de espada ó de los 
hombres de estado. Cuando esto sucede, los especulativos emplean sus ocios 
en. atacar, criticar, minar y destruir, si pueden, la autoridad y el gobierno 
que la revolucion llega á darse para disfrutar un poco de reposo y de paz. 

»Eso es io que se ha visto dos veces, en tiempo del primero y en tiempo 
del segundo imperio. De 1789 al Consulado la pobre Francia estuvo entre- 
gada á los experimentos de los especulativos y de los letrados , y ¡ Dios 
sabe cuántos ensayos , cuántas constituciones, cuántos sistemas, creados por 
la imaginacion de los letrados, ha sufrido durante ese trascurso de tiempo ! 
Llegan el Consulado y el Imperio, y los especulativos , separados por una 
mano poderosa, preparan en silencio y crean en secreto el régimen constitu= 
cional, tan mal y tan imperfectamente imitado de Inglaterra, cuyo estéril 
regalo hizo á nuestro país Luis XVIII, ese especulativo ó letrado coronado. 

»En tiempo de la Restauracion , los especulativos doctrinarios toman car- 
rera, escalan el poder en 1830, y son á su vez derribados por los especula= 
tivos y los letrados demócratas y socialistas de 1848. Finalmente, la Fran- 
cia, cansada por segunda vez de todos esos ensayos, se entrega al heredero 
del que tanto aborrecia á los teóricos y á los ideólogos. 
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Es decir, que el elemento clerical ha tenido gran parte gn 
esta obra, lo cual no la ha impedido ser la monarquía 
cristiana que mas ha durado, la monarquía que mas ha 
resplandecido en el mundo, la monarquía que mas ha tra- 
bajado en favof de la propagacion del Cristianismo, de la 
verdadera libertad, de la verdadera civilizacion y de la 
verdadera felicidad de los pueblos; la monarquía, en fin, 
que puede considerarse como uno de los mas bellos pro- 
digios de la historia moderna, ó segun las palabras de 
. Leíbnitz, el reino mas hermoso despues del de el cielo. 
Hé ahí lo que la Francia ha ganado siguiendo la direccion 
y los consejos de los personajes de la Iglesia mas puros y 
mas ilustrados, 


| E los especulativos están en vacaciones, y uno de los de mas lálento, 
M. Villemain, comienza de nuevo, sin sospecharlo tal vez, ese trabajo re- 
volucionario, cuyo carácter ha indicado él de una manera tan exacta. | 

»Hay personas que, siguiendo en esto la tendencia y el ejemplo de los 
padres de la revolucion, creen siempre que la Francia y la sociedad necesi- 
tan reformarse , ó por mejor decir, rehacerse; que se las puede cortar, ama-. 
sar, modelar como lo haria un artista con una estatua que nunca quedara á 
su gusto. Cada uno se forja su modelo, segun el cual pretende arreglar y re- 
construir el órden político y social. El modelo de M. Villemain es el gobierno 
parlamentario tal cual le hémos tenido y tal como ha zozobrado por dos veces 
en medio de las olas democráticas. ` 

»No hay, en efecto, mejor gobierno que'el gobierno constitucional y par- 
lamentario; él era el de todos los estados de Europa en el siglo xm , siendo 
la Inglaterra casi la única nacion que lo ha conservado. ¿Por qué lo ha per- 
dido la Francia? Porque la monarquía, durante dos siglos, se ha dedicado á 
destruir sús bases y á borrar hasta la memoria de él. ¿Por qué la Francia no 
lo ha restablecido? Porque los especulativos y los letrados de 1789 , de 1815, 
de 1830 y de 1848 no tenian mas que una idea vaga y confusa de este modo 
de gobierno, y se hallaban mucho mas infatuados con los sistemas políticos 
y la falsa libertad antigua que con la política y las libertades cristianas ; por- 
que no supieron imitar del gobierno inglés otra cosa que las formas exte- 
riores, sin conocer los fundamentos en que descansa la libertad inglesa. 

»Así pues, no son tacañerías, alusiones, lástimas, frases huecas, aunque 
elegantes, ko que puede restituir á la Francia el sentido, el espíritu y el 

genio de la libertad que ha perdido, sino mas bien una enseñanza tranquila, 
formal, práctica, histórica de la libertad, fundada , no ya en el capricho ó 
el antojo de la imaginacion, sino en el priucipio-sólido de la tradicion pa- 
triótica y cristiana.» (Danjou. ) 
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En segundo lugar, tampoco me agrada que el.clero se 
mezcle en asuntos puramente políticos; así como no aprue- 


bo que los funcionarios públicos did en negocios | 


puramente religiosos. . 

Diré mas, con la franqueza que me caracteriza: no me 
gusta que la sotana se muestre demasiado en la corte, y 
quisiera que el sacerdote no pisara sus umbrales sino por 
los motivos que atraian al lado de los reyes á los santos 
varones que acabamos de citar, por los motivos que atraian 
á S. Juan Crisóstomo á la corte de Eudoxia, á S. Martin 
á la de Eugenio y á S. Antonio á la de Valentiniano ; esto 
es, para defender en ellas la causa del pueblo, de la fe 
y de la desgracia. 

12. Lo que pido es que el poder prefiera los consejos 
de hombres que á su vez admiten á Dios en su consejo, á 
los de hombres que no tienen otra mira que su ambicion; 
los consejos de hombres cuya severidad de costumbres 
corresponda á la ciencia , á los de personas dominadas 
por ruines pasiones, y por tanto, -incapaces de dar ün 
buen consejo á los demás, puesto que ellas mismas no 
saben conducirse. Lo que pido es que la soberanía adop- 
te las precauciones convenientes para no caer en los lazos 
de los aduladores. i 

¡Desgraciado el príncipe, dice la Escritura, que vo- 
luntariamente dé oídos al-lenguaje mentiroso de la adu- 
lacion, porque solo llegará á tener impíos por ministros! 
Princeps que libenter audit verba mendacii omnes ministros 
habet impios. (Prov., xx1x.) Porque así que es público y no 
torio que el jefe del Estado gusta de lisonjas, todo lo que 
es noble, religioso y honrado huye de él, y el vacío que 

la virtud y el honor dejan en torno suyo, alejándose, se ve 
al momento ocupado por la bajeza de carácter, por la ava- 
ricia, la ambicion y la impiedad. Los libros sagrados di- 
cen tambien en otra parte: «Las palabras melífluas de la 
adulacion son flechas emponzoñadas; menos peligroso es 
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verse rodeado de ladrones que de mentirosos qué os en- 
gañan halagándoos : Molliti sunt sermones ejus super oleum 
et ipsi sunt jacula. ( Psal., Liv.) Potior fur quam assiduitas 
viri mendacts.» (Eccl., 20. ) 

El gran Constantino llamaba á los aduladorés: « gusanos 
roedores del palacio», y Alfonso de Aragon, «lobos que : 
al principio halagan y acarician á su presa, y al fin la de- 
voran.» Yo he amado á este hombre, decia S. Ambrosio, 
expresando su dolor junto al féretro del gran Teodosio, 
porque él amaba al que le reprendia, prefiriéndolo al. 
que le elogiaba (1).» Sí, para los príncipes que aspiran ` 
-á alcanzar grandeza es una condicion sine qua non la 
- de preferir los hombres que les reprenden á los que les 
adulan. i 

Oigamos tambien la razon pagana, y verémos que en 
esta materia se expresa lo mismo que la razon cristiana; 
nada mas bello que las palabras de ese testigo no sospe- 
choso de las creencias de la humanidad, formando coro 
con los oráculos de Dios en lo tocante á los grandes debe- 
res de los principes. «La lisonja, dice Tácito, es la des- 
gracia ordinaria de todos los príncipes;+los tronos de Jos 
reves han caido muchas mas veces á consecuencia del 
lenguaje de sus aduladores que por las armas de sus ene- 
migos (2).» «¡Triste condicion la de los príncipes! decia . 
Séneca á un amigo suyo. Voy á decir lo que mas necesi-. 
tan los palacios de los grandes, y lo que generalmente 
falta á esos hombres, que lo poseen todo. ¡Ah! no les falta 
mas que un hombre que les diga la verdad. Ninguno de 
los que les rodean habla con arreglo álo que piensa, y 
ninguno persuade á lo que es bueno; todos ellos se ocu- 
pan en el estudio de la ficcion, y cuantos se llaman ami- 


(1) «Dilexi virum qui magis arguentem pue adulantem probaret.» , (ta 
obitu Theod.) 

(2) «Adulatio perpetuum malum principum ; quorum opes sæpius assen- 
tatio quam hostis evertit.» 
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gos suyos rivalizan entre sí para ver quién acertará á 
adularles mejor (1). » 

Pitágoras decia que los aduladores son mas temibles 
que los enemigos. Diógenes añadia que vale mas verse 
-cercado'de cuervos que de parásitos, fundándose en que ' 
aquellos no devoran mas.que los cadáveres, al paso que 
estos corrompen los corazones de los vivos. Antístenes los 
comparaba á las cortesanas, que desean á sus amantes 
toda clase de bienes, menos el juicio y la sabiduría. En. 
concepto de Crates, un príncipe rodeado de aduladores. 
es como un becerro en medio de lobos. Por último, el fa~ 
voritismo, decia Plinio, hablando de los libertos que for- 
maban la corte de los emperadores romanos; el favori- 
tismo es la peste de los estados. Allí donde los favoritos 
disponen' de los destinos públicos, el soberano ocupa el 
último puesto ; allí donde los favoritos son . poderosos, 
no es mas el soberano que un juguete ; allí donde los 
favoritos son señores, el soberano es esclavo (2).  * 

13. «Pulimentad el oro, ha dicho el autor de los Pro- 
verbios, y obtendréis un vaso resplandeciente de pureza; 

- separad la impiedad de la presencia del Rey, y la justicia 
irá á sentarse á su lado para afirmar su trono (3).» Y la 
. impiedad de que habla aquí el Profeta, no es mas, segun 
, Un gran intérprete, «que la corte de los impíos, de los 
aduladores y de los hombres de alma innoble y de ca- 


0 
(1) «Monstrabo cujus rei "inopia laborant magna fastigia, et quid omnia - 
possidentibus deest : unum scilicet qui verum dicat : dum nemo ex animi 
sententia dicit aut suadet, sed adulandi certamen est unum amicorum om- 
nium officium.» (Epist. 21.) 

(2) «Plerique principes, cum essent civium domini, libertorum erant 
servi; horami consiliis, horum metu regebantur; per hos audiebant, per hos 
loquebantur ; per hos preture etiam, et sacerdotia , et consulatus, imo et ab 
his petebantur..... Scis precipuum esse indicium non magni principis mag- 
nos libertos.» (Plin., in Paneg. Traj.) 

(3) «Aufer rubiginem de argento, et egredietur vas purissimum ; aufer 
impietatem de vultu regis, et firmabitur justitia thronus ejus.» (Prov., 
IxXV, 4-5.) 
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rácter abyecto, que todo príncipe debe alejar de sí; porque 
semejantes hombres no pueden andar entre sus amigos 
sin que estos crean que participa de los sentimientos de 
- aquellos y copia sus costumbres; siendo, en su consecuen- 
cia, para el príncipe un sello de infamia y de vergüenza, 
que le deshonra á los ojos de su pueblo (4).» El prín- 
cipe debe reemplazarlos con hombres sábios, justos y de 
una probidad á toda prueba, que, con su lenguaje y su 
.ejemplo , puedan inspirarle únicamente sentimientos y ac- 
tos nobles, virtuosos y santos. La pureza de costumbres 
de sus amigos y de sus' familiares es el mas bello y mas 
rico ornato del soberano; es una verdadera aureola de 
gloria, que permite adivinar desde léjos la integridad de 
su conducta y que la demuestra (2). 

¿Quereis saber cómo debe formar su easa un príncipe? 
El real Profeta va á decírnoslo ; porque, al trazar el cuadro 
de la casa del Dios del cielo, parece que ha querido hacer 
el de la casa de los dioses de la tierra. 

En primer lugar, los dioses de la tierra , siguiendo el 
ejemplo del Dios del cielo, no deben permitir que la mal- 
dad se siente á su lado, ni fijar sus ojos en la iojusti- 
cia que se atreviese á acertarse'á ellos, mas que para con- 
fundirla con toda la majestad de su mirada : Non habitabit 

 Juzta te malignus, neque permanebunt injusti ante oculos tuos. 
(Psal., v.) Las puertas de su residencia deben abrirse úni- 
¿camente á hombres sin mancha'y á quienes una larga 
` práctica de la justicia les haya recomendado á su eleccion, 
para hacerles depositarios de su confianza: Quis habita- 


(1) aImpietatem metonymice accipias pro impiis. Sensus ergo est : Aufer 
a conspectu et conversatione regis impios, consiliarios adulatures..... Im- 
puri enim si in amicitiam regis irrepant eum dedecorant, et infamant, quasi 
ipse eis similis sit et impurus.» (A Lap., tn prov. xxv.) 

(2) «Eorum loco surroga consiliarios et familiares qui sint probi, justi, 
sapientes : horum enim exemplo et consilio fiet ut rex justa et sancta san- 
ciat, eaque fortiter eroquendo justitia et probitate se suumque regnum sta- 
biliat. » osa: ) 
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bit in.tabernaculo tuo?..... Qui ingreditur sine macula et ope- 
ratur justitia. (Psal., 1.) No deben rodearse mas que de 
hombres que conserven la verdad en su corazón, y no la 
vendan con la doblez de su lengua : Qui loquitur veritatem in 
corde suo, qui non egit dolum in lingua sua. (Ibid.) No de- 
ben dejar que se aproximen á ellos mas hombres que los 
que no han engañado á:su prójimo, y no quieren levan- 
tar sú fortuna y su reputacion sobre los restos de la for- 
tuna y la reputacion de los demás: Nec fecit proximo suo 
malum et opprobrium non accepit adversus proximos suos. 
(Zbid.) Por último, no deben sufrir á su lado mas que 
hombres que no piensen enriquecerse con la usura , que 
HO ponga precio al inocente que acude á pedir justicia, y 
no cierren el templo del poder de manera, que sea mas 
difícil pedir las gracias que obtenerlas: Qui pecuniam . 
suam non dedit ad usuram, et munera super innocentem non 
accepit. (Ibid.) Hé ahí los hombres que, á ejemplo de su ` 
divino Maestro, no deben los reyes alejar nunca de su 
lado: Qui facit hæc non movebitur in æternum. (Ibid.) Hé 
ahí los hombres que fornan la casa de Dios en el cielo, 
y hé ahí tambien los que deben formar la de sus repre- 
sentantes en la tierra. 

En su casa celeste, Dios, segun la Sagrada Escritura, 
tiene su trono en medio de una asamblea de dioses: S:e- 
tit Deus in synagoga deorum (Psal. , LXxx1); y esos dioses, 
no son otros que los santos, á quienes la gloria de Dios, 
reflejándose en ellos, convierte en cierto modo en dio- 
ses (1) y forma su acompañamiento y su corte. Los dio- 
ses de la tierra, los príncipes, Ego dixi : Dii estis, deben 
en esto parecerse tambien al Dios del cielo. En su alta 
. dignidad deben solamente rodearse de hombres hechos á 
imágen y semejanza de su virtud, y que, porla nobleza de 
su carácter y la integridad de sus costumbres, representen 


(1) «Cum apparuerit, similes ei erimus , quia videfimus ¢ eum sicuti est.» 
(1, Joan.) 
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alguna cosa de las divinidades terrestres á quienes se apro- 
ximen,, y alejar de su lado á aquellos otros que por su ir- 
religion, inmoralidad y bajeza son, segun el Evangelio, 
verdaderos hijos de Satanás; porque ¿hay nada mas cho- 
cante ni monstruoso que la presencia de un Dios en medio 
de una legion de demonios? Stetit Deus in synagoga dæmo- 
niorum. Siendo la justicia, dice tambien la Sagrada Escri- 
tura, el fundamento mas sólido del trono, todo lo que es 
impío é injusto debe ser abominable á los ojos del Rey: 
Abominabiles regi qui agunt impie : quoniam justitia firmatur 
solium. (Prov. , xvi.) 

Añádase á lo dicho que ningun príncipe puede razona- 

- blemente fiarse de semejantes hombres, los cuales, ambi- 
cionando los honores y riquezas de la tierfa, olvidan el 
«Cielo. Esto nos recuerda que el rey Teodorico, aunque ar- 
riano, habiendo sabido que un diácono calólico, agrega- 
do á su corte, habia abrazado el arrianismo creyendo 
así agradarle, mandó que le degollasen, pronunciando es- 
tas palabras, que nunca debieran olvidar los reyes y que 
convendria pusiesen á la cabeza de sus leyes : « ÍnFIEL å 
Dios , INFIEL AL REY. No se puede fiar en la lealtad de un 

' hombre que ha sacrificado su fe á su ambicion. » En efec- 
to, la historia nos enseña que la impiedad es el primer ele- 
mento de toda rebelion, y que muchas. veces los príncipes 

han visto conspiradores encarnizados entre sus mas bajos 
aduladores. 

14. Y nose engañen diciendo : « Conocemos la gente 
que nos rodea, y sabrémos desbaratar sus planes y: para- 
lizar sus esfuerzos en cuanto traten de separarse un ápice 
siquiera del sendero de la justicia y del honor. » Cuando se 

vive en medio de las lagunas Pontinas, por muchas pre- 
cauciones que se tomen, no se puede menos de contraer la 
fiebre. Puede decirse, con la Sagrada Escritura, que, así 
como respirándoana atmósfera de inocencia y de santidad 
se llega á ser inocente y santo, así tambien, viviendo en 
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un medio de corrupcion y de perversidad , por mas cuida- 
do que se emplee y por mas precauciones que se adopten, 
Ja. corropcion y la perversidad son cosas que no pueden 
evitarse: Cum.sancto sanctus eris, cum viro innocente innocens 
eris , et cum perverso perverteris (1). (Psalm.) | 

En Francia teneis un proverbio que, aunque vulgar, es 
de una verdad incontestable, particularmente tratándose 
de los hombres del poder. El pueblo (no me cansaré de 
repetirlo) no los aprecia mas que por las personas que les 
rodean, y le es imposible estimar á grandes acompaña- 
dos de hombres poco acreedores al público aprecio, y creer 
en la probidad de jefes que viven entre personas que ca- 
recen de probidad. 

S. Luis, administrando justicia debajo de una encina 
de Vincennes, ocupaba un lugar mucho mas alto en el apre- 
cio y la veneracion de los pueblos que Luis XIV, entroni- 
zado en medio de las maravillas de Versalles. Pero eso de- 
pendia de que el Santo Rey se hallaba rodeado de todo lo 
mas ilustrado y mas puro de su reino, y de que el mas 
bello adorno de su palacio era la sencillez cristiana; mien- 
tras que la corte del gran rey nada teniarde admirable por 
la pureza de costumbres y la probidad política. La historia 
nos enseña que las miserias de la referida corte, en me- 
dio de tantas grandezas , fueron las que empañarón su glo- 
ria y eclipsaron su majestad, creando las costumbres de la 
Regencia, que preparó á su vez la corrupcion del siglo si- 


'ı (4) Tan cierto es esto, que un autor pagano ha podido afirmar «que el 
estado que tiene un mal príncipe por jefe puede ser mas feliz y mas sólido 
que un estado regido por un buen príncipe rodeado de amigos y de conse- 
jeros perversos. Lo cual consiste, añadia el mismo autor, en que muchos 
hombres virtuosos pueden perfectamente corregir á un malvado, al paso que 
es casi imposible que muchos malvados puedan ser dirigidos por un solo 
hombre virtuoso..... Melior est respublica et prope tutior in qua princeps 
malus est, ea in qua sunt amici principis mali : siquidem unus malus po- 
test a plurimis bonis corrigi; multi ausem mali non possunt ab uno, quam- 

vis bono, ulla ratione superari.» (Marius Maximus, apud Lamprid., in Vit. 
Alex. Sever.) | OS 
19 
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guiente. Esas miserias abrieron y facilitaron el camino á 
~“. una filosofía impía , y levantaron el cadalso que el rey már- 
tir inundó con su sangre.'¡ Desgraciado príncipe, digno de 
mejor suerte, á quien el olvido de la religion -y de las cos- 
tumbres católicas por parte de sus abuelos habra destrona- . 
do antes de reinar. Porque la corona de Carlo-Magno y de 
S. Luis, convertida en juguete de viles cortesanos, habia 
= rodado por el lodo antes de rodar entre sangre. 

—Concluyamos, pues. Los poderes cristianos necesitan 
que se les exhorte menos á ahatirse que á elevarse, me- 
nos á humillarse que áennoblecerse ásus propios ojos, me- 
nos á olvidar que á conocer bien la grandeza de su digni- 
dad : Agnosce, christiane, dignitatem tuam. De esta suerte 
aprenderán á ocuparse ante todas cosas de la práctica de 
- la religion y de la pureza de las costumbres en-sus perso- 
nas y en cuanto les rodea, para mostrarse dignos del sello. 
divino que Dios ha impreso en su frente, defender la ele- 
vacion del puesto en que Dios les ha colocado, y ser lo que 
Dios les ha hecho, el reflejo de sus atributos y los deposi- 
tarios de su autoridad. Con estas condiciones Dios les dis- 
pensará su proteccion, considerándoles como sus fieles re- 
presentantes; y en vista de estos prodigios de verdadera 
grandeza y de verdadera virtud , los pueblos les colmarán 
de respeto y de amor, y se contemplarán dichosos con te- 
nerles y conservarles por reyes: Cum vidissent signum , ve- 
nerunt ut facerent eum regem. Así sea. 
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- SEXTO DISCURSO. 


-_ SOBRE LOS EJEMPLOS DE LOS GRANDES. 


Quis ex vobis arguet me de peccalo ? 
¿Quién de vosotros podria convencerme 
de no haber cometido el menor pecado? 
(Evangelio del quinto domingo.) 


SEÑOR : 


A. ¡Cuán pocos hombres pueden dirigir á sus semejan- 
tes, ni en un sentido relativo, el reto que en el evangelio 
- de este dia el Hijo de Dios dirige á los judíos , como él so- 

lo podia hacerlo en un sentido absoluto! Cuán pocos “pue— 
den afirmar que nadie encontraria nada que vituperar en 
su conducta! Quis ex vobis arguet me de peccato? 

Sin embargo, el divino Salvador dice á sus discípulos; 
«La luz de vuestras obras debe resplandecer de manera, 
que los demás hombres que las presencien puedan por ello 

glorificar á Dios, vuestro Padre, que está en el cielo.» Con 

cuyas palabras nos significa que debemos hacer los ma- 
yores esfuerzos para que en nuestra vida nada pueda vi- 
. tuperarse : Quis arguet nos de peceato? y que todos estamos 
en el deber de dar á nuestros hermanos buen ejemplo. 

Este deber, que obliga á todo el mundo, obliga espe- 
cialmente á los jefes de las sociedades; porque, por una 
parte, segun S. Pablo, así como Dios pedirá «algun dia á 
los padres cuenta del alma de sus hijos, y á Jos pastores 
de la de sus fieles, pues así tambien la pedirá á los pode- 

res públicos del alma de sus súbditos : Quasi ralionem de 
animabus vestris reddituri. (Hebr.) Por otra parte, como no 
corresponde á los soberanos procurar la salvacion de las 
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almas de sus subordinados por medio de la"predicacion, es 
evidente que están obligados á cooperar á este precioso 
resultado, al menos con la edificacion. 

Ocupémonos, pues, hoy de este gran deber de los jefes 
de los estados, y veamos cuánto importa, bajo el punto 
de vista religioso, político y social, que dén buen ejemplo 
á los pueblos. Tal es el objeto de este discurso. Ave María. 


PRIMERA PARTE. 


2. Veo en los libros santos una palabra muy profunda, 
quizás muy abstracta, pero creo á mi noble auditorio dig- 
no y capaz de comprender toda su importancia. Esta pa- 
labra es la palabra Forma , considerada, no en el sentido 
geométrico, en el cual no significa otra cosa que la modi- 
ficacion exterior de la materia, sino en el sentido filosófi- 
co, para indicar el principio de subsistencia de todo com- 
puesto, así en el órden moral como en el órden físico. San 
Pablo dijo á los primeros cristianos : «Nosotros los após- 
toles somos los modelos de vuestra vida , y vosotros teneis 
nuestra forma en vosotros mismos; Sicut habetis formam 
nostram. » (Philip., 3.) Y el apóstol S. Pedro ha dicho fam- 
bien á los pastores de la Iglesia: «Por vuestra abnegacion 
os habeis convertido en la forma de vuestro rebaño; For- 
ma facti gregis ex animo. » (I, Petr., 5.) 

Esta magnífica doctrina se aplica á toda sociedad , por- 
que, así como el poder religioso es la forma de la Iglesia 
y el poder doméstico la forma de la poa el poder po- 
lítico es la forma del Estado. l 

Segun los grandes principios de la filosofía católica, cu- 
ya primera palabra no comprenden los incrédulos, la for- 
ma, ó el principio, en virtud del cual todo compuesto vi- 
'viente subsiste , se llama alma. Así como hay tres especies 
de seres vivientes, hay tres especies de almas ó de formas: 
el alma vegetativa, que es la forma de las plantas; el alma 
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| “sensitiva, que es la forma de los brutos ; y el alma intelec- 
tiva, que es la forma del hombre (4). 

- Por. su forma ejerce la planta los tres actos de su' dd 
vegelativa , á saber: el de alimentarse, el de crecer y el de 
reproductrse. 

Tambien por su forma ejerce el bruto sus seis faculta- 
des: las tres de la vida vegetativa que tiene de comun con las 
plantas, y además las tres de la vida sensitiva propias de - 
él, y que son: la facultad de sentiró de apoderarse del ma- 
terial sin la materia , la de escoger y a de moverse, no li- 
bre, sino espontáneamente. 

Finalmente, por su forma ó su alma, el hombre desem- 
peña estas nueve funciones: las tres de la vida vegetativa, 
por las cuales participa de la vida de las plantas; las tres 
de la vida sensitiva, por las cuales participa de la vida de 
los brutos, y además las tres de la vida intelectiva, es de- 
cir, la funcion de formar sus ideas , la funcion de raciocinar 
y.la de querer, en virtud de las cuales es específicamente 
hombre, se eleva por encima de toda la creacion orgánica 
y vive de la vida misma de Dios. 

Y así como, segun hemos dicho, todo se hace por el 

alma, que es su forma , en los compuestos del órden natu- 
` ral , que son la planta, el bruto y el hombre, así tambien 
por los jefes, que son su forma, se verifica todo en los 
compuestos del órden moral, que son la sociedad domésti— 
ca, la sociedad civil y la sociedad religiosa. | 

Así como en el hombre, siempre segun los grandes prin- 
cipios de la ciencia católica, el alma se halla toda entera en 
el cuerpo y en cada parte del cuerpo, así tambien la autori- 
dad se halla toda entera en cada sociedad y en cada parte de 
la sociedad. Aparece por do quiera, por do quiera penetra, 


(1) El concilio ecuménico de Viena, en Francia, declaró hereje al que 
osase negar que el alma intelectiva es la rorma sustancial del euerpo huma- 
no : Qui negaverit animam di esse formam substantialem corpo- 
ris humani , anathema sit. ; 


» 
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manifestándóse en el ser y en la manera de ser de la socié- 
dad. Ella es la que anima á la que preside, y ella, en fin, 
la que dirige todos sus actos, quien la hace partícipe de sus 
opiniones, de sus sentimientos y de sus hábitos. De suerte 
que, así como los niños imitan á sus padres y los fieles á 
sus pastores, así tambien los pueblos llegan á ser, ni mas 
ni menos, lo que son los jefes que los gobiernan : Habe- 
tis formam nostram , forma facti populi ex animo. 

Júzguese, pues, ¡ cuán grande es la influencia del ejem- 
plo de los hombres del poder para moralizar ó para des- 
moralizar los pueblos ! ? 

“Todo príncipe, dice la Escritura, reproduce sus buenas 
ó malas cualidades en sus ministros, y los habitantes de 
una ciudad llegan al cabo á copiar en sí mismos las cos- 
tumbres del que la gobierna: Secundum judicem populi sic 
el ministri ejus; el qualis rector est civitalis tales et inhabi- 
tantes in ea. (Eccl., 10.) 

3. Explicando las palabras de S. Pablo que acabo de 
recordar, S. Jerónimo ha dicho ; «Todo poder debe, por 
tanto, ser un modelo vivo ó la primera forma, que pueda 
servir de tipo á las imágenes vivientes de las virtudes de 
sus subordinados y á las Copias perfectas de su honesti- 
- dad (1).» 

S. Juan Crisóstomo , comentando las propias palabras, 
dice á los jefes de las sociedades : «Debeis conduciros de 
manera que vuestra vida sea por sí sola úna enseñanza y 
un ejemplo de moralidad perfecta, un espejo, en el cual 
todo el mundo reconozca lo que él debe ser, y en fin, la 
imágen original que reuna en sí misma todo lo honesto y 
virtuoso (2). l 

(1) «Quicumque preelatus sit instar archetypi sive primariz forme ex qua 


viva virtutum simulacra lineamentis vitæ honeste in se translatis expriman- 
tur.» (In IT ad Tit.) 

(2) «Sit omnibus doctrina et exemplar tus virtutis , speculum vitæ quod 
omnibus ad imitandum proponitur, veluti primaria quedam imago omnia 
in se habens que bona t honesta sunt.» ( Ibid.) 


A 
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` En otra parte añade el mismo padre : «Todo cuerpo so- 
cial está sujeto á las condiciones de nuestro cuerpo físico; 
.no porque un miembro de este cuerpo esté débil ó dolori- 
do ha de peligrar mucho la vida; pero si la cabeza se ha- 
lla gravemente afectada, la vida y el cuerpo entero corren 
gran riesgo. Lo mismo sucede respecto de la sociedad: las 
faltas de algunos particulares podrian no comprometer su 
existencia ni su honor; pero las de los gobernantes y las 
de aquellos sobre quienes, en virtud de su elevacion, se 
- fijan las miradas de todo el mundo son verdaderas cala- ' 
midades públicas , porque llegan á reproducirse en el pue- 
blo que las presencia, y corrompen y precipitan á su ri rul-, 
na á la sociedad entera (1).» 

En la palabra forma, dice tambien S. Atanasio, ha que- 
rido recordar S. Pablo á los depositarios de la autoridad, 
que con su palabra pueden muy bien enseñar la virtud, 
pero no pueden hacerla practicar mas que Ls medio de su 
ejemplo (2). 
© k. S. Isidoro de Peluse deduce de aquí que: el pueblo 
es un verdadero niño respecto de los que le gobiernan, y 
que así como el niño, para aprender á escribir bien, necesita 
mirar á la muestra que le ha puesto delante de los ojos el 
- maestro, así el pueblo necesita mirar la vida de sus jefes 
para aprender á bien vivir, de donde se infiere tambien la 
necesidad de que esta vida sea pura é intachable (3). 

Porque es grande sin duda, dice Cornelio à Lapide, el. 


(1) «Sicut in corpore, aliquo quidem membro corrupto, non est ingens 
damnuin : oculis vero lesis , vel capite contrito totum corpus.inutile reddi- 
tur : sic.et qui in alto guodam tamquam virtutis speculo cum multa clarita- 
te constitutus, ab omnibus admirationi habitus, quando cecidit, magnam 
ruinam et jacturam facit ; non tantum quia ex alto cecidit, sed quoniam aliis 
multis scandali materiæ est in idipsum respicientipus: » (Homil. 1, ín verb. 
apost.) 

(2) «Vita jubeat, lingua persuadeat.» (Ad Monac.) . 

(3) «Sicut pueri dum discunt scribere exemplar a magistro effigiatum 
inspiciunt, sic prælatis mores inspicit et imitatur populus; hit enim coram 
prelatis est, agitque instar pueri.» (Epist. 359.) 
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poder de las leyes para reprimir el desórden y.contener 
á los ciudadanos en sus deberes; pero la ley es una cosa 
inanimada, es la soberanía muerta , como la soberanía es 
la ley viva, y por tanto no tiene eficacia mas que cuando 
la acompaña la vida ejemplar del Príncipe (4). 

A la manera que la salud corporal, dice el mismo in- 
térprete, se trasmite á todos los miembros, y el sol llena 
con su luz todo el espacio, así todo buen soberano difun- 
de y propaga su bondad por todo su pueblo (2). 

El pueblo tiene la costumbre, decia, en fin, un antiguo, 
de imitar á sus soberanos : Solent plerumque homines vitam 
principes cemular:. ( Herodian., lib: 1v.) Por eso, «cuando. 
reina un príncipe belicoso, ama la guerra; cuando un: 
príncipe literato, ama las letras; cuando un príncipe ga- 
lante, ama las mujeres; y así como solo cuando le gobier- 
nan príncipes sinceramente ortodoxos ,'el pueblo se mues- 
tra celoso de la pureza de la fe, así tambien cuando los 
príncipes son incestuosos, heréticos é impíos, se forman 
pueblos que asombran al mundo por su libertinaje, por 
su fanatismo, por su herejía y'por su impiedad (3). 

:5. Hasta los mismos filósofos y publicistas paganos han 
insistido siempre muchísimo en esta verdad; tan grabada 
se halla en la conciencia pública y tal es-su importancia 


(1) «Lex multum potest, dum cives cohibet et in officio continet , at ina- 
nimis est; si animetur per vitam principis, eflicacissima erit: juxta illud, 
princeps est animala lex.» ( In prov. xxvm.) 

(2) «Sicut sanitas capitis derivat sanitatem ad membra , et sicut sol toti 
orbi lucem communicat , ita bonus princeps suam bonitatem in populum.» 

- (3) En ocasiones hasta se imitan los defectos fisicos de los principes. Ale- 
jandro el Grande, y posteriormente Alfonso de Aragon, torcian el cuello, y 
segun sus historiadores, no fué menester mas para que todos los hombres 
de su corte adquiriesen la costumbre de ladear el cuello. (Curtius, in vit. 
Mex. panormit., in vit. Alphon.) Esto lo hacen, decia á su vez Lactancio, 
` porque, imitando las costumbres y los vicios del Rey, se cree tributarles ho- 
menaje. Por cuya razon, bajo un rey impío todo un pueblo adjura la piedad, 
temiendo, si se muestra religioso, censurar tácitamente á su rey : Quontam 
mores ac vitia regis imitari genusobsequii judicatur, abjeceruntomnes pieta- 
tem, ne exprobrasse scelus regi ai si pie viverent. (Institut., lib. 1v.) 


- 
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para la sociedad. Oigamos algunos de ellos, por su calidad 
de testigos de la razon universal en esta grave materia. 

Reproduciendo la ley de las doce tablas, que prohibia á 
los magistrados todo vicio y les mandaba ser modelos de 
virtud para los demás (4), Ciceron añade: «La razon de 
esto es, que así como los vicios de los príncipes concluyen 
siempre por infestar el Estado, así tambien solo con el 
ejemplo de su continencia pueden ser corregidas y mejo- 
radas las costumbres. No hay mas que recordar la historia 
de todos los tiempos y de todas las naciones para conven- 
cerse de que, bajo el aspecto de la moralidad , todo esta— 
do ha sido siempre lo que sús jefes. No puede ùn príncipe 
variar de costumbres, sin que el pueblo cambie tambien 
las suyas (2). | 

Preguntado Agesilao , rey de Esparta, por qué, siendo 
ya anciano, llevaba una túnica tan ligera en el rigor del 
invierno, respondió: «Para que, animada por el ejemplo de 
su viejo príncipe, toda la juventud le imite (3). 

Plinio pone en boca del pueblo las palabras siguientes: 
«La vida ejemplar de nuestro príncipe es la censura per- 
pétua de nuestras costumbres, la regla que nos dirige y 
la exhortacion que nos convierte. Menos necesidad tene- 
mos de mandatos que de buenos ejemplos (4). » 

Condicion es de los príncipes, decia Quintiliano , dar á 


(+) «Ut magistratus vitio vacarent , atque cetefis specimen essent.» 

(2) «Ut enim cupiditatibus principum et vitiis infici solet tota civitas, 
sic emendari et corrigi continentia. Ñam licet videre, velis replicare me- 
moriam temporum , quales summi civitatis viri fuerunt, talem totam ci- 
vitatem fuisse; quæcumque mutatio morum in principibus existent , eadem 
in populo secutura.» (De legib., lib. 1.) . * 

(3) «Agesilas, Lacedeemoniorum rex, interrogatus quare vehementi hie- 
me sine tunica ea etate (is enim tum senex erat) circumiret, respondit : 
Quo juvenes imitentur , habentes ii quidem et senis et principis exemplum.» 
( Plutarchus, in Apophthegm. laconicis.). 

(4) «Vita principis censura est, eaque perpetua : ad hanc dirigimur, ad 
hanc convertimur, nec tam imperio nobis opus est quam exemplo.» (In 
Paneg. Trajan.) 
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sus actos fuerza de ley, de manera que parezca que orde- 
nan á los demás lo que ellos mismos ejecutan (4).  * 

Finalmente, el historiador de Alejandro Severo nos di- 
ce que la vida pura de este príncipe fué por sí sola una 
enérgica censura de la relajacion de las costumbres públi- 
cas, y«que conceptuándose los hombres que desempeña- 
ban altos cargos en el deber de imitar á su soberano, y las 
mas nobles damas en el de imitar igualmente á su esposa, 
el reinado de este emperador fué una especie de alto en la 
via de la corrupcion porla que la Roma de los césares cor- 
ria á su ruina (2). ¡ 

6. Por consiguiente, el poder es una dignidad sublime: 
ocupa el lugar de Dios respecto de los seres mas nobles de 
la creacion, que son los seres inteligentes; les manda en 
nombre de Dios, y somete á la suya la voluntad de los de- 
más, que no reconocen otro señor que Dios. En cambio, 
esta gran dignidad implica un inmenso deber: el deber, 
segun lo hemos demostrado en otro lugar (cuarto discur- 
so), de trabajar por todos los medios posibles en su per- 
'feccionamiento moral y en su salvacion. De manera que se 
puede decir que, así como todo padre es, en cierto modo, 
el primer cura de su familia, todo soberano es, en cierto 
. modo, el primer obispo del Estado. Obispo exterior, como 
se le há llamado .con mucha razon, para distinguirlo de 
los primeros pastores de la Iglesia, que son los obispos in- 
teriores; obispo exterior, porque debe emplear, para el 
cumplimiento de su elevada mision, hasta medios pura- 
mente corporales y humanos, mientras que los obispos in- 
teriores se valen de medios espirituales y divinos para el 
cumplimiento de la suya; pero siempre obispo, esto es, 


(1) «Hec est conditio principum , ut quidquid faciant pracipere videan- 
tur.» (Quintil., Declamat., 8.) 
(2) «Prorsus censuram suis temporibus de propriis moribus gessit. Imi- 


tati sunt eum magni viri, et uxorem ejus matrone pernobiles.» (Lamprid., 
in Vit. Alew. Sever.) 
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siempre encargado, dentro de ciertos límites, del cuidado 
de'la religion y de la moralidad de sus subordinados y de 
la estrecha obligacion de responder un dia á Dios , segun 
he dicho al principio, de la salvacion de sus almas : Qua- 
si rationem de animabus vestris reddituri. | 

. En su consecuencia, todos los poderes soberanos deben 
aplicarse como si personalmente se les hubieran dirigido 
estas bellas palabras que S. Pablo escribia á un pastor de 
la Iglesia : «Vos mismo debeis mostraros en todo un: mo- 
delo perfecto de todas las buenas obras ; In omnibus teipsum 
præbe exemplum bonorum operum.» (Tit., 2.) l 

Dios, dice la Sagrada Escritura, ha encargado á todo 
hombre la salvacion de su prójimo : Unicuique mandavit 
Deus de proximo suo. (Eccli. , 17.) No digais , añade Teofi- 
lacto, no-digais, por tanto : «Yo no soy doctor de la Igle- 
sia, no soy preceptor de moral; Dios no me ha impuesto 
ese deber, y no tengo obligacion de enseñar la virtud á 
los demás y edificarles con mi ejemplo (1).» Eso es un 
error de vuestrajparte; porque, como los doctores no bas- 
tan por sí solos para la instruccion de todos, Dios ha im- 
puesto á todo hombre el deber de instruir y de edificar á 
sus semejantes, al menos por medio del espectáculo de sus 
acciones virtuosas. 

Y si tal es la obligacion que tiene todo hombre privado 
respecto de sus hermanos, ¿cuánto mayor y mas rigorosa 
no será para los hombres del poder relativamente á sus 
subordinados? ¡Qué iniquidad la de estos si cooperasen 
con sus escándalos á perder las almas de sus súbditos, 
que, ante todas cosas, están obligados á salvar con su 
ejemplo! 

De nada serviria que el hombre del poder no pensase 


(1) «Ne dicas : Non sum doctor, non sum preceptor, alios docere et ædi- 
ficare non teneor ; falleris : doctores non sufficiunt ad singulorum et om- 
nium admonitionem; sed vult Deus quemque alium instruere et edificare 
saltem exemplo suo et bona vita.» 
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ni tuviese intencion de escandalizar á su pueblo y hacerle 
cómplice: de sus desórdenes, 'porque, segun Tertuliano, 
toda mala accion pública. es un escándalo : Scardalum 
' exemplum rei male. Por consiguiente, como la mala con- 
ducta de los príncipes al fin es adivinada siempre por los 
súbditos, resulla que siempre es para ellos un grande y 
verdadero escándalo, de que Dios pedirá estrecha cuenta 
á.los causantes. 

Con motivo del que dieron en Belphegor los príncipes 
del pueblo de Dios, Dios ordenó á Moisés que mandase 
ahorcarlos á todos de cara al sol: Tolle cunctos principes 
populi et suspende eos in patibulis contra solem (Núm., 25); 
lo cual se verificó así, dice el intérprete, porque, como su 
crímen habia adquirido, por la calidad de los príncipes au- 
tores de él, la horrible circunstancia de ser un crímen pú-- 
blico, quiso Dios que fuese pública tambien la vergüenza 
de su suplicio (4). - 

Todo escándalo , dice S. Basilio, adquiere proporciones 
tanto: mayores, cuanto mas grande es la ciencia del que lo 
da, y mas elevado el puesto que ocupa en. la jerarquía so- 
' cial. Muy justo es, añade el mismo doctor, que Diós pida 
cuenta de los pecados del pueblo á los que con su ejemplo 
le hayan animado á cometerlos, y. que castigue á estos 
nuevos Caines por el asesinato-espiritual de tantos inocen- 
tes Abeles (2). ' 

7. Y que no se lisonjeen los bes de poder, por 
medio del secreto, ocultar á los ojos del público su miseria 
personal y sus vicios. Hay demasiados testigos de sus ac- 
tos. Las mansiones de los grandes están cerradas á la luz, 
pero tarde ó temprano la mirada maliciosa de la multitud 


(1) «Ut qui publice in sole peccare non erubuerant, coram sole inveri- 
cundiz penas luerent.» (A Lapide.) 

(2) «Scandalum eo majus est quo is qui illud dat majori scientia aut gra- 
du preditus est. Et Deus de manu ejus sanguinem' peccantium qui illius ma- 
lum exemplum sequuntur , requiret et reposcet.» (Ap. A Lapid.) 
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descubre lo que pasa en ellas, y aun se inventa lo que no 
existe. Tampoco pueden contar con la discrecion y la fi- 
- delidad de los que les rodean; porque, con raras excep- 
ciones, no son la discrecion y la fidelidad las virtudes do- 
minantes de los cortesanos. ; 

El mismo rey David, que, por lo demás , se conocia un 
poco, nos asegura que sus detractores mas furiosos ha- 
bian sido siempre anteriormente sus mas serviles adula- 
dores. Estos fueron los que, despues de colmarle de elo- 
gios hipócritas, le desacreditaban con el pueblo, burlán- 
dose de su espíritu de penitencia y jurando que el Rey era 
un farsante: Qui laudabant me , adversus me jurabant , quia 
cinerem tanquam panem manducabam et potum meum cum fle- 
tu miscebam. (Psal., X.) : 

Que nada haga sospechar que el santuario del poder es 
el asilo de la corrupcion; las locuras del lujo, el-furor de 
las diversiones, la manía por los placeres deben ser Sxpul 
sados de él. 

Recordemos que en los dias mas terribles de la revolu- 
cion los campesinos de la heróica Vendée (4) defendieron 
con igual abnegacion y valor el castillo y el campanario. 


Y ¿por qué, sino porque los castillos'de sus señores alber- . 
gaban bajo sus bóvedas seculares todas las virtudes ánti- 


(1) «Para calmar.las susceptibilidades de algunos hombres, adictos y muy 
sinceros, por lo demás , pero tal vez mas imperialistas que el Emperador mis- 
mo, y que podrian extrañar que en nuestros dias se hable en el púlpito de 
Ja verdad, hecha esta justicia al heroismo desgraciado, principalmente i ins- 


` pirado por la fe, citarémos el testimonio de un historiador que ninguno de 
aquellos podria recusar, y á quien nadie disputará los epítetos de ilustre y 


nacional. Se lee en las Memoires de Napoleon: : 

« ¿Fué inglesa la primera Vendée? No. En su principio fué enteramente 
popular ; fué el movimiento espontáneo de una poblacion numerosa, com- 
puesta de hombres sencillos..... que no conocian otra ley que el respeto á la 
religion, al trono y á la nobleza..... No vieron en la nueva ley mas que 
ataques á la religion de sus padres y á la antigua monarquía, á la cual de- 
bian su emancipacion. Desde el momento en que comprendieron el peligro 
del altar y del trono selevantaron en masa. Esta insurreccion fué espontánea, 
como el movimiento que impulsa á cualquiera å defender su patrimonio.» 
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guas? En ellosse encontraban, al lado de todos tos socorros 
de la:caridad, los mas bellos ejemplos de la devocion y de 
la pureza de las costumbres católicas. ¡Maldito el castillo 
junto al cual no pueda pasarse sin experimentar desden 
y disgusto! La conciencia pública se indigna vislumbran- 
do las miserias del hombre en el tabernáculo de Dios: Ego 
Dixi : Dü estis. 

El Evangelio compara los jefes de la Iglesia con una ciu-. 
dad construida en una elevada montaña y que no puede 
ocultarse, con lo cual les da á entender que su vida está 
expuesta á las miradas de todos. Lo mismo sucede, dice 
Cornelio á Lapide, con los jefes del Estado. Hállanse estos 
demasiado altos para que sus acciones puedan ser mucho 
tiempo un misterio para sus súbditos y se libren de la se- 
veridad de su censura (1). Siendo, en cierto modo, soles 
de la justicia, dice tambien el citado intérprete, tampoco 
pueden ya ocultar sus debilidades al conocimiento del pú- 
blico, así como el sol no puede Arcones sus eclipses á la 
mirada del universo (2). 


(1) « Meminerint ergo principes et prelati se in alto versari culmine , ubi 
ab omnibus videantur , omnium in se conjectos esse oculos, omnia ipsorum 
facta dictaque a multis subditorum oculis conspici et notari , non enim po- 
test abscondi civitas supra montem posita , ut ait Christus.» (In II Petr., 2.) 

(2) «Sicut enim in eclipsi macula solis deficientis ab omnibus notatur, 
-sic et macula defectusque injusti judicis , m est quasi sol justitiæ, ab om- 
nibus advertitur et damnatur.» (In Ecel., 7.) 

Los mismos autores paganos han insistido mucho en la referida observa- 
cion. Séneca dice á los príncipes : «Vosotros, como el sol, no podeis ocul- 
taros ; una luz inmensa conspira contra vosotros y os revela tal cual sois á 
los ojos de todos ; Tibi non magis quam soli latere contingit; multa contra 
- te lux est : omnium in istam conversi sunt oculi.» (De clement., cap. vm.) 

No cesaré de recordaros , decia Claudiano á su soberano , que estáis colo- 
cado en esta tierra como en el centro del universo. Por consiguiente, no 
podeis impedir que vuestras obras sean conocidas por todas las naciones; los 
vicios de los reyes no pueden permanecer ocultos. ; 

Hoc te præterea crebro sermone monebo, 
Ut te totius medio telluris in orbe 
Vivere cognoscés , cunctis tua gentibus esse 


Facto palam , nec posse dari iiin umquam : 
Secretum vitiis... 
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Triste es decido; pero es un hecho : si, con raras excep- 
ciones, los eclesiásticos son los que han fabricado todas las 
herejías, los príncipes, con su ejemplo y su autoridad, los 
_hanapoyado, sostenido, impuesto á sus pueblos é é introdu- 
cido en las leyes, formando con ellas la religion, la moral 
y el derecho público del Estado. 

La primera de todas las herejías, que la Sagrada Escri- -> 
tura llama Pecapo en el sentido absoluto, -para indicar que 
es el mayor de todos los pecados, á saber, el culto de los 
ídolos, hizo su entrada en la humanidad por un rey, Belus, 
y por otro rey, Jeroboan, se estableció en las diez tribus 
dei pueblo de Israel; y en estos últimos tiempos, el cisma 
que. arrancó el Oriente al seno de la Iglesia, y el protes- 
tantismo que le ha hecho perder gran parte del Occidente, 
no fueron mas que obras de príncipes. 

Las grandes faltas tienen el triste privilegio de no que- 
dar aisladas, y de convertirse-temprano ó tarde en críme- 
nes sociales y en fuentes envenenadas de irreligion y de 
inmoralidad pública. El pecado de David, aunque profun- 
damente sentido por su autor, y borrado mediante una lar- 
ga y sincera penitencia, se reprodujo muy pronto bajo mas 

Por último, segun Plutarco, es propio del instinto de cada súbdito expiar 
la vida de su superior, y.por lo que respecta á los jefes del Estado, el pue- 
blo quiere siempre conocer y juzgar severamente, no solo todas sus palabras 
y todos sus actos públicos, sino tambien sus virtudes y aun sus diversio- 
nes, como igualmente sus obras sérias. No satisfecha con eso todavía la in- 
discrecion de su euriosidad, quiere saber lo que son sus esposas y sus hijos, 
y lo que sucede, no solo en sn casa, sino tambien en el secreto de sus ha- 
bitaciones; Eorum qui reipublice presunt modo singula verba, et res 
tantum publicitus gestæ animadverti nolarique solent, sed virtus quoque, 


joci simul et seria, quæque domus, ipsa familia, uxor, cubile curiosius 
inquiruntur. (In Politic.) 

El rey Teodorico, bablando de la primera autoridad Je la ciudad, decia : 
«La luz que le rodea le impidë hacer nada que pueda permanecer en secreto 
para la veleidosa muchedumbre. Colocado en alto puesto , atrae las miradas 
de todo el mundo, y su vida entera es juzgada y*divulgada por la pública 
fama ; Non patitur claritas illa committere quod possit mobilis turba nesci- 
re; locatus in medio, ad se cunctorum trahit aspectum , et totius vitæ ju- 
dicium promulgat fama populorum.» (Apud Cassiodor., lib. 11, ad Argol.) 


P 
t 


— 304 — 

repugnantes formas, en la conducta de sus propios hijos y 
en la de su pueblo; y doce siglos despues de haberse co- 
metido en la Judea, en tiempo de $. Agustin, tenia aun, 
segun el testimonio de este padre., numerosos imitadores 
y causaba terribles estragos en Africa, pues se decia : 
« ¿Por qué no he de hacer: yo lo que hizo David? Si David, 
cur non ego?» 

Hé ahí la razon por qué en los libros santos, hablando 
de los jefes que con su mala conducta pervertian la raza 
de Israel, los profetas les llamaban largos lazos é inmen- 
sas redes, donde caian y morian la fe y la moralidad del pue- 
blo: Laqueus facli estis et rete eopansum. (Oseas, 5.) 

8. Una de las palabras mas bellas y mas filosóficas del 
lenguaje cristiano, y que no se encuentra en ninguna len- 
‘gua pagana, es la palabra EDIFICACION, que nosotros em- 
pleamos para indicar los felices efectos del buen ejemplo. 
Segun esta palabra, las virtudes de los cristianos que se 
manifiestan al' público producen otras virtudes, las multi- 
plican, las robustecen, las unen, las elevan y forman el 
edificio espiritual de la santidad, que S. Pablo llama cuer- 
po místico de Jesucristo : “In edi ficationem CO PARS Chris- 
ti (4). 

Al contrario ,' los actos viciosos que se dii á conocer 
sirven de excusa, de apoyo y de estímulo á otros actos vi- 
ciosos; por cuyo encadenamiento natural estos actos se 

multiplican tambien, y crecen, y se elevan y forman el 
horrible edificio del crímen , la casa de Satanás, la antesa- 
la del infierno. 

Pero cuando el mal papis favorece mas eficazmente 
esta espantosa construccion es cuando viene de arriba. 

(1) «4dificate alterutrum , id est, unus in unum , alius in alium. Est 
metaphora , sicut enim qui murum ædificat, eumque sensim erigit et attol- 
Ht, is domum ædificat : ita qui sua sobrietate et humilitate proximum eri- 
git et excitat, iseum ad similia ædificare dicitur, ul fiat nimirum domus et 


templum sanctum et perfectum Domino.» (A Lapid., in I ep. ad Thess., 
cap. V, V. 11.) 
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Así como toda buena accion es una gracita exterior, una 
dulce voz de Dios, que llama al hombre á la prácttea del 
- bien, gracia tanto mas grande, voz tanto mas dulce cuan- 
to de mas arriba procede el ejemplo, así tambien toda ac- 
cion mata es una tentacion exterior, ana burla insidtosa de 
Satanás, que estimula al hombre á la práctica del mal. Y 
los escándalos de los jefes tienen: particular eficacia para 
disminuir la vergitenza y ahogar los remordimientos del pe- 
cado en sus subordinados. Estos pecados son golpes terry- 
bles, golpes que abren una ancha brecha en el sentimiento de 
pudor de los esptritus débiles, y de las conciencias enfer- 
mas que los conocen. Hasta lxs almas fuertes y fervientes, 
para quienes la exacta observancia de la ley de Dios es una 
felicidad, la virtud una necesidad y la santidad un atracti- 
vo; hasta esas almas, segun el Profeta, viendo á sus jefes 
entregarse al mal con indiferencia, con calma y gun con 
júbilo, quedan desconcertadas , quebrantadas, postradas, 
y tienen que recurrir inmediatamente á Dios, para que los 
pasos vacilantes no resbalen en el cieno de la corrupciorr: 
Mer autem pene commuli sum pedes, pacem peccatoram vi- 
ders. ¡Qué estragos, pues, no causarán en el espíritu de 
la pobre gente del pueblo los malos ejemplos’ de los gran- 
des pecadores y de los pecados grandes! 

Bien sé que hablando de los escribas y fariseos , cuya 
perversidad de costumbres formaba un repugrarrte con- 
traste con la verdad y Ja pureza de su doctrina, nuestro 
divino Salvador pronunció esta máxima, que se aplica á. 
toda especie de súbditos con relacion á sus superiores : 
« Escucha, decia al pueblo, la enseñanza de tus jefes, y 
no mires sus acciones; Omnia quecumque diwernit vobis 
servada et facite; opera gutem eorum: nolite facere.» (Matth.) 
Segunesta ley dela Sabiduría encarnada, cualesquiera que 
sean sus faltas personales como hombres, ni él pastor en 
comunion con la Iglesia pierde su derecho á la obediencia 


de su rebaño, ni el padre de familia el suyo á la obedien- 
2 
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cia de sus hijos, ni el poder el suyo á la obediencia de 
su pueblo. 

Esta es la ley, esta la justicia, esta la razon ; : pero porlo 
que respecta al hecho, las cosas pasan. de una manera muy 
diferente. Todo súbdito, en vez de oir lo bueno que su su- 
perior le dice, por una especie de instinto perverso, si se 
quiere, se apresura á imitar lo malo que le ve hacer. Así 
es que las costumbres de los jefes llegan siempre á repro- 
ducirse en $us subordinados.. Y así como la conducta irre- 
gular de algunos pastores corrompe el rebaño, y los es- 
cándalos de los padres hallan un triste y fatal eco en la con- 
ducta de los hijos, así tambien el espíritu de ligereza de los 
grandes encuentra siempre muchos imitadores en el pue- 
blo. ¡Qué remedio! La sociedad , decian los antiguos , está 
hecha así; las costumbres de los reyes son copiadas, y lle- 
gan á ser la regla de conducta de todo el mundo; Regis ad 
ewemplum totus componitur orbis (1). Y á la manera que 
el pez, segun un proverbio de la antigüedad, principia 
siempre á oler mal por la cabeza : Piscis à capite fetet; así 
en toda sociedad política la corrupcion principia siempre - 
por la persona de sus jefes. Por mas que estos prediquen 
en sus leyes , á imitacion de Augusto, el respeto del matri- 
monio, la moral pública y la severidad de las costumbres; 
si su casa, como la del príncipe, sirve únicamente de asilo 
á las malas pasiones, el pueblo imitará sus hechos, y se 
— reirá de sus sermones y de sus leyes. 

- Arriba, decia el poeta testigo de este escándalo, arriba 
ha tenido su orígen y su madantial el torrente de la públi- 
ca inmoralidad , y de allí ha caido sobre nuestra hermosa 


(1) El poeta Claudiano, á quien pertenece el verso citado, pone á continua- 
cion estas palabras: «Los edictos del príncipe son menos poderosos que 
los ejemplos de su vida para influir en las costumbres públicas; el vulgo 
solo sigue al que le marca la regla de su conducta.» 


ná Nec sic inflectere sensus 
Humanos edicta valent, quam vita regentis : 
Mobile mutatur semper cum principe vulgus. 
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patria, causando tan grandes estragos en el pueblo : Hoc 
fonte derivata clades , in patriam populumque fluœit. 

ı En efecto, desde que. las mujeres de la mas alta aristo- 
cracia romana adoptaron: la moda de llevar en sus collares, . 
en sus sorlijas y en sus brazaletes la imágen de Epicuro, 
y de traducir á sus costumbres las doctrinas de este gran 
sacerdote de la. religion de la voluptuosidad, el pueblo : 
romano, contagiado con tales ejemplos, se entregó al mas 
repugnante libertinaje, despreciando toda religion, toda 
moralidad y todo pudor. 

9. No necesito confirmar tan triste verdad con ejemplos 
que interesen mas de cerca á este país. Dejo á los historiado- 
res graves la responsabilidad de haber atribuido á la licen- 
cia de la corte de Francisco I, y posteriormente á la de 
Luis XIV, la relajacion de la moral del pueblo francés, en 
otro tiempo tan admirable por la pureza de sus costumbres 
caballerescas, como por su pundonor, su generosidad y su 
adhesion á la fe de la Iglesia. Solo me detendré un instante 
y no me permitiré mas que una observacion sobre lo que 
sucede en nuestros dias... | 

Oigo decir por todas partes que en el centro de Francia, 
y en las cercanías de su metrópoli en particular, la reli- 
gion, que ha hecho su poder, su gloria y su felicidad, se de- 
bilita cada vez mas; que la profanacion del domingo, se- 
guida del descanso del lúnes, esta: horrible protesta de 
ateismo práctico, es cada dia mas general, con grande es- 
cándalo hasta de la herejía y del paganismo; que las ove- 
jas no conocen ya á sus pastores ; que la santa mesa se ve 
despreciada, desierta la casa del Señor, y el verdadero 
Dios sin adoradores; que el desenfreno de las costumbres. 
corre aquí parejas con el desprecio de toda creencia y de 
toda práctica religiosa, y que se vive y se muere, como 
los paganos de que habla S. Pablo, fuera de su Iglesia, 
tanto.por el espíritu como por el cuerpo, sin Dios en este 
mundo y sin esperanza alguna en el otro: Promissionis 


- 
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spem non habentes et sine Deo in hoc mundo. (Ephes, 2.) 

Bien sé que ese es el resultado de la inundacion de li- 
bros inmorales é impíos que todo lo ba invadido, desde el 
- castillo hasta la cabaña ; pero no es esa la causa única de 
semejante apostasía de la fe y de las costembres. Este gran- 
de y excelente pueblo ha sido extraviado, no solo por lo 
que ha leido, sino tambien por lo que ha visto. Ha visto el 
ejemplo de una parte de la nueva aristocracia, queha reem- 
plazado al dios del honor con el dios del oro; ha visto el 
ejemplo de una clase media volteriana, á quien ed movi- 
miento de la administracion distribuye por todas partes; 
ejemplo que ha precipitado al pueblo en los desórdenes que 
se le atribuyen, y que á la sabiduría delas leyes , la celo de 
los magistrados , á la admirable lealtad de la fuerza públi- 
ca les cuesta tanta trabajo reprimir. En efecto, el pueblo 
atribuye á las clases que estudian mas ciencia de la que 
realmente poscen, y viendo que dichas clases desprecian 
toda creencia y toda moralidad, piensa que lo mejor que 
puede hacer es imitarlos.. 

El sacerdote, desde que se le piúta como aliado del no- 
hle, y á entrambas coma cómplices de la conspiracion del 
poder contra las libertades políticas, ha perdido casi toda 
su fuerza , casi toda su influencia para atraer las masas á las 
vias del deber. Predicaciones, misiones, ejemplos subli- 
mes, celo ardiente, abnegacion á toda prueba, amor sin- 
cero al pueblo, nada es bastante. 

Pero si los seglares que el pueblo se propone por mode- 
los, si las autoridades que le gobiernan y los ciudadanos 
con quienes los intereses materiales le ponen en contacto, 
diesen en sus personas, en sus ciudades, en ses munici- 
pios, el ejemplo del respeto á la religion, unido á la prác- 
tica de los deberes que la misma impone, y de una perfec- 
ta regularidad de costumbres, no hay duda en que esas 
mismas comarcas, desoladas por la impiedad , por el mate- 
rialismo y por el crímen, variarian muy pronto de aspecto, 
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y en que sin estrépito, sin violencia y sin trastornos se ve- 
rificaria pronto una saludable reforma en la moralidad pú- 
blica. 

Condicion es de todos los hombres á quienes Dios ha 
conferido en diversos grados una autoridad cualquiera 80- 
bre otros hombres, el cuidar tambien de ellos bajo el punto 
de vista religioso y moral, y ayudarles por los medios con- 
ducentes á su salvacion. Ningun poder puede salvarse so- 
lo; es necesario que haya hecho todo lo que dependia de 
él, para conducir consigo al cielo á aquellos sobre quienes 
Dios le habia dado una jurisdiccion que ejercer en la tiem 
ra. Y como los buenos ejemplos son un medio que, å fal- 
ta de otros, cualquiera puede practicar, es un deber in- 
dispensable, hasta para todo poder público , el cooperar 
á la salvacion de sus súbditos, al menos con una conducta 
que nadie tenga derecho á censurar en lo mas mínimo : 
Quis es vobis arguet me de peccato? Esta es para él, lo re- 
pito, una condicion esencial de salvacion en el otro mun- 
do, y añado que es tambien el medio de conquistar una 
verdadera popularidad y de consolidar su autoridad en 
este mundo. Tal es el objeto de mi segunda parte, en la 
cual diré algunas palabras acerca de la necesidad de los 
buenos ejemplos de los Gii bajo el punto de vista po- 
lítico, 


SEGUNDA PARTE. 


40. E porta-estandarte de los odemo incrédulos ha 
dicho en una parte : «No quisiera yo vivir bajo el dominio 
de un príncipe ateo, porque si se le antojase mandar que 
me machacasen en un mortero, ¿quién podria impedírse- 
lo?» Lo cual quiere decir, en otros términos, que ła verda- 
dera y mas sólida garantía del pueblo es la profesion y la . 
práctica sincera de la religion de los que le gobiernan. 

El pueblo, con su tosco buen sentido, comprende mejor 
"esta gran garantía que ciertos hombres de talento, que se 
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engrien con el título de doctrinarios, careciendo de doc- 
trina , ó con el de racionalistas y filósofos, siendo así que 
desvarian y son ajenos á la verdadera filosofía. Para esos 
hombres de talento sin talento, la palabra del hombre lo 
es todo, la religion ó la palabra de Dios nada , y por eso no 
se acuerdan siquiera de oirla ó de practicarla. Y una triste 
experiencia ha enseñado á los pueblos que con el concur- 
so: de esos hombres de estado de que habla el Profeta, que: 
no se proponen por modelo al Señor , toda constitucion puede 
fácilmente transformarse en un medio de explotacion de la 
fortuna y de las libertades públicas en beneficio de un re- 
ducido número de satisfechos. Testigo ese gobierno que 
decia en alta voz: «Nosotros somos un gobierno que no 
se confiesa.» Por lo que respecta al pueblo, aun cuando no 
se confiese, prefiere siempre al gobierno que se confiesa, 
- y en todos tiempos ha depositado principalmente su con- 
fianza en la religion y la probidad de sus jefes. | 

Desgraciado e! poder que , indiferente en materia de re- 
ligion , la aparentase exteriormente como un medio de go- 
bierno para engañar al pueblo, y que, con el Evangelio en 
la: boca, no siguiese de hecho mas política que la de Ma- 
quiavelo. En primer lugar, Dios no le asistiria. Puede ex- 
plotarse al hombre, á Dios no se le explota. En segundo 
lugar, el pueblo mismo no se dejaria engañar mucho tiem- 
po por estos artificios de la hipocresía ; llegaria al fin á adi- 
vinar las intenciones del poder que recurriese á tales me- 
dios para sujetarle, y le despreciaria, y un poder id 
ciado es un poder muerto. ] 

Sí, los príncipes sin costumbres, cualesquiera que sean 
sus recursos y talentos políticos, ningun respeto inspiran al 
pueblo. Muchas veces ni siquiera se les hace el' honor de 
aborrecerlos, basta con despreciarlos. Así el pueblo roma- 
no, segun Marcial, se permitia sangrientas burlas contra 
los Domicianos y los Calígulas, y no porque estos se hubie-. 
sen dado el nombre de señores y de dioses, sino porque, 
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- siendo mónstruos, en los cuales los vicios mas abyectos no 
habian dejado la menor huella del hombre, querian ser 
considerados como dioses, y en verdad el contraste era 
demasiado fperte. ! 

Pero dadme un poder que siga las huellas de los David, 
de los Teodosio, de los Josías, de los Carlo-Magno y de 
S. Luis; un poder modelo de fe sincera, de probidad inta- 
chable, y en nombre de Dios que no falte á su palabra, y 
` yo aseguro á este poder que el pueblo, á menos que la 
- Providencia misma permita que se le extravie, le conver- 
tirá en objeto de sus simpatías y de su culto, y su pecho 
será un escudo que le defienda; en términos que los es- 
fuerzos de las conspiraciones, impotentes para derribarie, 
vendrán á estrellarse á sus piés (4). 

Todo el poder que tuvo Gedeon sobre el pueblo de Dios, 
- y las maravillas todas que obró por y con este pueblo, de- 
biólo únicamente á su conducta, porque realzaba las ha- 
zañas de su valor con los ejemplos de su modestia y de su 
piedad. El dia en que el voto unánime de la nacion santa 
le elevó al poder supremo sin restriccion alguna, y en que 
se le quiso proclamar señor y dominador de Israel, «No, 
no, dijó ála multitud conmovida en torno suyo; no seré 
yo, sino el Señor, quien dominará sobre vosotros ; él solo 
será vuestro Señor y vuestro Rey, y yo únicamente el 
último de sus ministros y el ejecutor de su voluntad ; Qui- 


(1) «Un príncipe virtuoso, dice un autor pagano, hace las delicias de su 
estado; todo el mundo le ama, le defiende y le honra; tiene armas nada 
mas que como insignias de honor, porque, fuerte con sus propias virtudes, 
no necesita guardia para su defensa ; A tota civitate amatur , defenditur, 
colitur. Eadem de illo homines secreto loquuntur, que palam..... Hic prin» 
ceps suo beneficio tutus, nihil presidiis eget ; arma ornamenti causa ha» | 
bet.» (Senec.) Y un emperador, pagano tambien (Antonio Verus), ha di- 
cho ; «Los guardas mas seguros y mas fieles de la persona de un príncipe 
no son las cohortes de su ejército, sino su propio corazon benéfico y el 
amor de su pueblo; Imperatorem non tuentur agmina satellitum , sed bene- 
ficentia et benevolentia civium.» ( Herodian., lib. 1.) 
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bus ille ait, non dominabor vestri , sed dominabitur vobis Do- 
minus.» (Judic., 8.) 

Recordad el pueblo de Israel aplaudiendo las públicas 
demostraciones de la piadosa alegría de David delante del 
Árca santa; demostraciones consideradas como inconve- 
nientes por el aturdimienio ó ligereza de su corazon , pero 
á propósito de las.cuales el Rey Sábio decia : «Quiero em- 
pequeñecerme, quiero humillarme delante de mi Dios y Se- 
ñor, que me ha elegido, y de este modo seré mas grande 
y mas glorioso; Ante Dominum qui me elegit vilior fam, el 
gloriosior apparebo.» 

Recordad tambieo los gritos de ¡viya el Rey! con que 
en 4844 todo un pueblo italiano, conmovido y en el colmo 
de su entusiasmo , pobló el aire con acentos de júbilo, vien- 
do su soberano prosternado á los piés del augusto vicario 
de Jesucristo en la plaza pública de Savone. 

Recordad, en fin, que el primero de los.emperadores 
romanos nunca fué mas querido ni mas respetado que 
cuando, habiendo sabido el nacimiento del Mesías, el ver- 
dadero Señor del universo, prohibió por un edicto que se 
le llamara Señor, y que nunca lo fué mas que desde que, 
por este acto de humilde deferencia hácia el Señor, no 
quiso ya él mismo serlo (4). 

Estos y otros hechos análogos, que con tanta frecuencia 
se encuentran en la historia del antiguo y del nuevo pueblo 
de Dios, y aun en las de los pueblos paganos, ¿no son elo- 
cuentes testimonios de que todo poder gana infinitamente 
mas dando á su pueblo ejemplos de una religion sincera 
que entregándose á las diversiones y á los placeres? No 
nos dicen claramente esos hechos que , así como el crímen 
que los pueblcs no corrompidos perdonan menos á sus je- 
- fes es la irreligion, así tambien se glorian justamente de 
ser gobernados por un poder que reconoce el poder de 


. (1) «Porro Augustus Cesar, audiens natum regem Messiam , puta Chris- 
tum, noluit vocari dominus. » (A Lapid., in 8 Judicum.) . 
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Dios sobre él mismo, y le obedece? Finalmente, ¿no nos 

prueban esos hechos de la manera mas evidente que, así 
e todo poder que, por el crímen de su apostasía de la 
fe, se rebela contra Dios, al fin promueve da rebelion de 
su propio pueblo contra él mismo, así tambien todo po- 
der que se distingue por su sumision y su fidelidad á la ley 
de Dios hace amar sus propias leyes, su propio régimen 
y se engrandece en la estimacion de sus súbditos? 

14. Habeis tenido la feliz inspiracion, decia un celoso 
eclesiástico á un gran emperador, de principiar practican- 
do vos mismo lo que despues habeis mandado á los demás 
con vuestras leyes, y de haber querido autorizar mas con 
la integridad de vuestra vida la justicia de vuestras pala- 
bras, porque ese es el verdadero medio de recomendar 
vuestro imperio á las simpatías públicas. Así como un prín- 
cipe no debe hacer nada sin razon, tampoco debe hacer 
nunca razonamientos sin apoyarlos con sus actos (1). 

Hé ahí por qué los mas grandes soberanos pensaron, prin- 
cipalmente al morir, en la conservacion de la verdadera 
religion en su raza , siendo lo que mas regomendaron á sus 
herederos que permanecieran siempre fieles á ella. « Voy 
á entrar, decia David á su hijo Salomon, en el camino 
por el cual tiene que pasar toda la humanidad. Ten valor 
y sé hombre, pero principalmente cuida mucho de la ob- 
servancia de los mandamientos de tu Señor y Dios.» (II, 
Reg., 2.) 

«Yo muero, decia Constantino el Grande; pero la muer- 
te en este momento me es mas agradable que la vida mis- 
- ma, porque dejo para sucederme en el imperio á mi hijo, 

que enjugará las lágrimas de los cristianos y pondrá tér- 


(1) «Que subditis verbo quasi lege prescribes, hæc tu preveniens reip- 
sa prestitisti, ut verbis, quibus persuades , integra quoque vita adstipuletur, 
sic enim commendabile tuum asservabis imperium, si et ratiocineris non 
sine opere, et' opereris non sine ratione.» (Agapitus Diac., in adm. ad 
Justin. imp.) 
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mino á la crueldad de los tiranos. Cristianos, dijo despues 
á los asistentes; cristianos, que habeis permanecido fieles 
á la verdadera religion de Jesucristo, tened valor; desde 
hoy Cristo combatirá siempre por Constantino. » (Baronio, 
tom. n, ad amn., 306.) ' 

Desgraciadamente su hijo Constancio no permaneció 
fiel á los sentimientos de su augusto padre; pero lo que 
mas sintió en el momento de su muerte, y lo que se la hizo 
muy amarga, fué el haber nombrado emperador á Juliano 
Apóstata, y favorecido él mismo la herejía y alterado la 
pureza de la fe. (S. Greg. Nazian., orat. 24.) 

Tambien el gran Teodosto, habiendo llamado á su le- 
cho mortuorio á sus hijos Arcadio y Honorio, les suplicó, 
por el amor de la república y de su propia salvacion, que 
se. ocupasen, á imitacion suya, únicamente y ante todas 
cosas, de conservar y trasmitir á sus sucesores pura é in- 
tacta la doctrina de la fe y de la piedad, y de consagrar 
al propio fin todas sus riquezas y todos sus trabajos, aña- 
diendo que este era el único medio de hacer el bien del 
Estado , de ser feliz en la paz y victorioso en la guerra: 
' (Theodoret. , lib. v.) 

Las últimas palabras de S. Luis á su.heredero fueron 
las: siguientes : «Hijo mio, procura, ante todas cosas, 
amar al Señor, porque el que no ama á Dios no puéde 
salvarse. Procura no cometer nunca ningun pecado mor- 
tal, y estar siempre dispuestó á sufrir toda clase de tor- 
- mentos mas bien que incurrir en semejante falta. Te acon- 
sejo que te confieses á menudo. Debes elegir personas ilus- 
tradas y sábias por directores y dejarles en completa li- 
bertad para reprenderte con sinceridad y sin consideracion 
los pecados ó faltas que cometas. Por último, quiero que 
seas fiel y adicto á la Iglesia romana, y que te conduzcas 
con el Soberano Pontífice con la humildad y sumision de 
un niño con su padre espiritual.» (Apud. à Lápide, tn 
Deuier., 34.) 
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Finalmente, antes de entregar su alma á Dios, Feli- 
pe II habló á su sucesor en estos términos : «Hijo mio, si 
Dios te concede la gracia que se ha dignado concederme á 
mí, de elevarte á la cumbre de la gloria, te pido de todo co- 
razon que te acuerdes del lecho en que me ves postrado 
- en este momento, y en que se disipan todas las grandezas 
del mundo, Te aconsejo que obedezcas á la Sede Apostó- 
lica y que trabajes en la propagacion de la fe católica. Las. 
virtudes con que procurarás distinguirte deben ser el ce- 
lo por la religion cristiana, la justicia respecto de tus súb- 
ditos y el amor á la paz del Estado. Esto es lo que deseo 
y lo que pido para tí; si Dios'se digna oirme, este reino 
no habrá perdido con mi muerte á su rey, sino que lo ha- 
brá cambiado por un rey mejor.» (Id., Ibid.) 

- Muy pocos soberanos se ven en nuestros dias que ha- 
gan semejantes testamentos, pero tambien son raros aque- 
llos á quienes la generosa abnegacion de los pueblos man- 
- tenga en su trono, y á quienes el sentimiento y.las lágrimas 
de aquellos acompañen á la tumba. 

12. Todo-soberano, siguiendo el ejemplo de los gran- 
des príncipes que acabo de citar, debe tambien edificar su . 
casa, esparciendo en ella el buen olor de su piedad, y 
no debe avergonzarse de la religion en presencia de los 
que le rodean. 

El hombre extraordinario que ha llenado este siglo ci con 
la gloria de su nombre comprendia perfectamente la 
grandeza é importancia de este deber. Una vez preguntó 
. á los jefes de sus ejércitos cuál habia sido el dia mas feliz 
de su vida. Respondiéronle que aquel en que habia triun- 
fado en tal ó cual campo de batalla. « Os engañais, les di- 
jo Con acento sério y grave; el dia mas feliz de mi vida 
ha sido el de mi primera comunion.» 

¡Admirable respuesta! Con ella quiso decirles :, « Soy 

católico, me glorio de serlo, y mi fe constituye mi felici- . 
dad.» Con ella intentó quitar á la lisonja cortesana la triste 


A 
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idea. de agradarle con burlas sacrílegas de los augustos 
misterios de la religion, y recordó á esos hombres que pa- 
rece que fundan la verdadera grandeza en el éxito de las 
armas, estas sublimes palabras de los libros santos : «El 
hombre que sabe dominarse á sí propio es mucho mas 
grande que el que toma por asalto plazas fuertes; Melior est 
gui dominatur animo suo, expugnatore urbium.» (Prov.) (4). 
¡Ah! «La religion, decia S. Ambrosio al emperador Va- 
lentiniano ; la religion es la cumbre de la grandeza, la fe 
es el colmo de lo sublime; solo por la fe seréis verdade- 
ramente sublime, y por la religion verdaderamente gran- 
de ; Nihil majus est religione, nihil sublimius fide.» (Ep. xvn 
ad Valent. ) 

Es preciso tambien que la TE de los hombres del 
poder no sea un secreto ó un problema para sus subordi- 
nados. Desgraciado el poder acerca del cual el pueblo 
se vea obligado á preguntar : «¿Cree ó no cree?» Siendo 
siempre semejante pregunta resuelta en un sentido nega- 
tivo por el pueblo, desde el momento mismo en que se 
resuelve de este modo concluyen el ascendiente moral del 

poder y el respeto á su autoridad. 
-Bien sé que el Hijo de Dios hecho hombre condenó con 
sus anatemas los artificios de que se valian los fariseos para 
hacer públicos los actos de su religion y de su caridad. 
Pero al emplear tales medios aquellas almas corrompidas, 
solo pretendian imponerse al pueblo y aparentar que va- 
lian mas de lo que valian realmente: Ut videantur ab homi- 
nibus. (Matth.) Por lo demás, nuestro Señor ha dicho tam- 
bien, como acabamos de oir: «La luz de vuestras buenas 


(1) Tambien la sabiduría pagana ha rendido homenaje á esta gran máxi- 
ma de la Biblia. Horacio dirigió la siguiente leccion á Augusto : « Vos seréis 
un príncipe mas grande y mas poderoso si lograis dominar vuestra ambicion 
que si llegais á reunir en una misma conquista el país de Cádiz á los de la 
Libia, y á sujetar uno y otro cartaginés å vuestro imperio; Latius regnes avi- 
dum domando spiritum , quam si Libyam remotis Gadibus jungas „et uter— 
que Pænus serviat uni.» ( Od., lib. 1.) l 


sA es 
obras debe resplandecer de manera que los hombres que 
las presencien puedan ediftearse con ellas y glorificar á 
vuestro Padre, que está en los cielos ; Sic lueeat lux vestra 
coram hominibus, ut videant opera vestra bona et glorsficent 
Patrem vestrum, qui in ceelis est.» (Matth.) Este gran pre- 
- cepto, dirigido á todos los cristianos , obliga. muy particu- 
larmente al cristiano poder, porque esta es una lámpara 
encendida por la Providencia y colocada de manera que 
alumbra á todos los moradores de la casa : Accendumt lucer- 
nam, ponunt eam super modium , ut luceat omnibus qué in domo 
sunt. (Ibid.) Por donde se ve que si el ostentar pública— 
mente sentimientos religiosos y caritalivos por vanidad es 
un crímen, el ostentarlos en provecho de la pública edifi- 
cacion es para la autoridad un deber imperioso; convie- 
ne que el pueblo se persuada bien de la sinceridad de la ' 
religion de las personas que Dios ha elegido para gobernar- 
la, con cuya condicion tendrá fe en su justicia, y doblará 
la frente bajo su cetro sin humillarse. 

43. Por último, las poblaciones de un grande estado 
nose hallan en contacto inmediato con el poder supremo, y 
no pueden conocer los sentimientos de este mas que por 
medio de sus representantes. En vano, pues, seria el poder 
supremo sinceramente retigtoso si no escogiera sus agentes 
entre hombres que se le pareciesen; si para la administra- 
cion de la justicia y de la fortuna pública delegase su au- 
- toridad en hombres sin fe y sin ley; si, finalmente, noen- 
viase para representarle en los diferentes puntos del Esta- 
da mas que almas siu pudor, que afectaran completa 
indiferencia y cínico desprecio respecto de la religion, y 
concluyeran con su funesto ejemplo la obra satánica que los 
filósofos ban. principiado con. sus doctrinas y sus leyes, á 
saber, la destruccion de la fe de los pueblos (1). Es inda- 


(1) Ese es el Estado tal eomo Ma revolución lo ha hecho, el cual, segun 
confesion de los apóstoles y de los panegiristas de la revolucion misma, ha 
pervertido y sigue pervirtiendo el sentido moral del pueblo en casi toda 
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dable que tales agentes solo conseguirian comprometer el 
crédito y buena fama del poder que les enviara, hacer que 
se desconociera su previsora solicitud y debilitar el dere- 
cho que tiene al respeto y amor públicos. 

Cuando el pueblo de Milan eligió por obispo á S. Am- 
brosio, este no era mas que simple seglar y gobernador de 
la ciudad citada, y rehusó. El pueblo apeló de esta nega- 
tiva al Emperador, que era el gran Teodosio, cuyo prín- 
cipe, aprobando la eleccion, exclamó : « ¡Dichoso yo, que 
tengo por representantes, hombres que los pueblos juzgan 
dignos de que sean sus obispos ! » 


Europa. Hé aqui cómo uno de esos escritores nada sosnechosos , M. Pelletan, 
ha condenado en la Presse el escándalo que hombres que se llaman de es- 
tado dan á los pueblos con sus presupuestos : 

«En cada trimestre el Estado convoca á los eclesiásticos y les dice: Aquí 
teneis dinero; repartidlo entre vosotros para moralizar las poblaciones segun 
el Evangelio, y predicarlas la abstinencia, la mortificacion y la represion de 
todas las malas inclinaciones del hombre desgraciado. Y en el mismo día el 
mismo Estado convoca á los actores, actrices , bailarines de ambos sexos, 
músicos y cantantes de todos los teatros y les dice: Aquí teneis tambien di- 
nero para que os lo repartais; empleadlo concienzudamente en inventar el dra- 
ma mas apasionado , la música mas lasciva, la pirueta mas voluptuosa para 
encender en las venas del público el fuego de la concupiscencia; acabo de 
entregar á los sacerdotes tal cantidad para salvar las almas, quiero reembol- 
sar mi primera suma, y os doy tanto para pervertirlas y perderlas; revelad los 
sentidos contra el espíritu, el placer contra la penitencia, porque si me parece 
justo q'ie se ayune y se rece, justo me parece tembien divertirse y gozar. 

»Se lamenta que el pueblo no crea ya en la familia ; pero tambien es el 
Estado quien (casi en toda Europa) ha pisoleado y roto la piedra sagrada 
del hogar doméstico. ¿No es él quien erige en los liceos, en las academias y 
en las plazas públicas estatuas á los hombres que mas cruelmente han ridicu- 
lizado en el teatro Ja santidad del matrimonio, y. arrancado risas, pintando 
la destreza de los seductores , los celos de los maridos, la estupidez de los 
padres y la desobediencia de los hijos, y desgarrando á los ojos de las madres 
y de los jóvenes las últimas ilusiones santas del pudor? 

»¿No es el Estado, en fin, el que autoriza y garantiza un reclutamiento . 
permanente del libertinaje, pava que el jóven y aun el niño, dejando ape- 
nas el regazo materno y la mesa de su primera comunion, encuentre en el ca- 
mino en cada esquina lugares en que puede perder el candor, el respeto de sí 
mismo, el respeto á la mujer, y esos perfumes del corazon que santifican el 
matrimonio?» | 
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Desgraciadamente, en nuestras sociedades modernas; 
tales cuales el paganismo. y las revoluciones las han forma- 


do, los gobiernos no lo son ya, y entre los delegados de — - 


su autoridad hay mas Amanes que les venden qne Eliaza- 
res que les hagan amar; pero no por eso es.menos cierto 
que el poder público debe emplear todos sus esfuerzos pa- 
ra ser representado por personas que coloquen entre sus 
principales deberes el respeto y la práctica de la religion. 
Cuando estos representantes son fieles intérpretes de los 
sentimientos de piedad, .de justicia y de la lealtad del po- 
der relativamente á los pueblos ,-consiguen que las simpa- 
tías y las bendiciones de estos suban hasta el poder. Tal 
es la importancia y la necesidad de buenos ejemplos de los 
soberanos y sus ministros bajo el punto de vista é interés 
puramente políticos. Réstanos demostrar que deben siem- 
pre mostrarse intachables : Quis es vobis arguet me de pec- 
cato? aun por interés social, es decir, .en beneficio de la 
prosperidad material de los pueblos; objeto que ocupará 
- mi última parte. 


TERCERA PARTE. 


14. Ya hemos oido este oráculo del Espíritu Santo, que 
nos enseña que las desgracias de los pueblos son conse- 
cuencia de sus pecados : Miseros facit populos peccalum. 
Nada mas cierto. El pecado atrae sobre las naciones esos 
azotes del cielo que las arruinan, las borran y las ano- 
nadan. 

La corrupcion de las costumbres fué, efectivamente, la 
que en los antiguos tiempos entregó los cananeos á los he- 
breos , los asirios á los persas, los griegos á los macedo- 
nios, los cartagineses á los romanos, y los romanos mis- 
. mos á los bárbaros del Norte. | 

«Desde el momento, ha dicho Séneca, en que el oro se 
ha convertido en la divinidad del dia, desapareció el an- 
tiguo honor de nuestra república. Nosotros nos vendemos 
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- y nos compramos unos á otros, y no nos cuidamos de sa- 
ber si una accion es buena, sino si es útil. El precio es la re- . 
gla de nuestra religion y de nuestra impiedad. No segui- 
mos la honestidad mas que cuando nos promete alguna 
ventaja, y le volvemos la espalda y ře reemplazamos con 
las maldades mas grandes en cuanto vemos que estas pue- 
den sernos mas provechosas (f ).» 

a ¡Oh ciudad venal, decia á su vez un historiador eéle- 
bre de aquela misma époea, indicando la causa de las 
desgracias de Roma; st todavía no eres esclava, consiste 
en que no has tenido un señor que te compre! (2). » Y el 
poeta satírico ha dicho: «Desde que el amor de la pobre- 
za de la antigua Roma se hubo extinguido en la Roma de 
nuestros dias, esta ciudad se ha vuelto madriguera de to- 
dos los crímenes, y el libertinaje mas desenfrenado reina 
en ella. Pues bien; nosotros, que conquislamos el mundo 
con nuestras armas, hemos perdido nuestras comquistas 
por nuestros vicios. La lujuria, mas temible que las armas 
de los bárbaros, apoderada de nosotros, nos ha arraneado 
nuestras conquistas y vengado al mundo (3). » 

Ved, pues, cuán grande y odiosa es la responsabilidad 
- de los poderes públicos que dan á sus pueblos ejemplos de 
lujo y del libertinaje, que es su consecuencia. Sin quererlo, 
trabajan en alentar entre ellos todos los vicios y en aumen- 
tar todos los elementos del crímen, que al fin les poda 
Miseros facil populos peccatum.. 


(1) «Ex quo pecunia in honore esse coepit, vetus rerum bonor cecidit; 
mercatoresque et venales invicem facti, quesumus non quale sit quid, sed 
quanti : ad mercedem pii samus, ad mercedem impii : honestz, quamdiu iltis 
spes inest, seguimur; Mm contrarium transituri , si pusin promittant.» 
(Epist. 118.) 

(2) «O urbem venalem et mature perituram, si emptorem inveneris!» 
(Salustio, en la Guerra de Yugurta , citado por S. Agustin, epfst. 1389 á 
Marcelino.) 

(3) «Sævior armis, luxuria incubuit, victumque ulciscitar orbem. Nul- 
jum crimen abest facinusque libidinis, ex quo paupertas romana periit.» 
(Juvenal, citado por S. Agustin.) 
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- Por mas que hagan buenas leyes, las buenas leyes, decia 
otro poeta del tiempo de Roma degenerada, nada pueden 
en un pueblo que ya no tiene costumbres: Quid leges sine 
moribus vane proficiunt? (Horacio, odas.) 

Se dice que el lujo, ocupando muchos brazos , hace vi- 
vir á las naciones y que es.una de las fuentes de su ri- ' 
queza. | | | 
Pero, no solo la Sagrada Escritura, sino tambien la mis- 
ma sabiduría pagana, de acuerdo con la historia del pasa- 
do y la triste experiencia del presente, protestan contra 
esta doctrina de.la moderna economía política, cuya única 
base es la materia. Entre las causas que produjeron la 
caida de Roma pagana, el satírico romano pone en prime- 
ra línea las locuras del lujo de las damas , cada una de las 
cuales, decia, lleva en su traje muchos miles de sextercios. - 

Lo mismo sucede actualmente : las mujeres de la clase 
media y de las clases inferiores, queriendo imitar las ex- 
centricidades del lujo de las superiores, consumen en el 
adorno de una sola reunion, de un sarao, los ruines suel- 
dos de todo un año de sus maridos, y aun la dote de sus- 
hijas y el patrimonio de sus casas. Y ¿dónde encontrarán 
luego los recursos necesarios para vivir el resto del año, 
educar á sus hijos y satisfacer tantas necesidades ficticias 
como se han creado? Las oficinas de beneficencia, los 
montes de pjedad y las estadísticas de los crímenes se en- 
cargan de responder á esta pregunta; porque el lujo es una 
de las causas mas poderosas de la miseria que se observa 
en casas poco há desahogadas; de tantas bancarrotas frau- 
dulentas, que de un solo golpe arruinan á gran número 
de familias; de tantas especulaciones mercantiles,que 
muchas veces no son otra cosa que nuevos descubrimien- 
tos para engañar la credulidad pública y evitar los casti- 
gos de las leyes; finalmente, de tantos procesos escanda— 
losos, que asustan por el presente y hacen temer por el 


porvenir de la sociedad, y que los hombres de juicio mi- 
i 21 


— 322 — 
ran.como el humo que sale de un volcan y que anuncia. 
una próxima explosion. 

El emperador Valentiniano comprendia perfectamente 
la necesidad social que tiene todo príncipe de reprimir sus 
gastos relativamente á las diversiones del lujo y al lujo de — ' 
las diversiones. Segun su ilustre panegirista, S. Ambrosio, 
era muy aficionado á los juegos del circo; pero reparando 
en que este género de espectáculo arruinaba al pueblo, 
lo prohibió en el mismo dia aniversario del nacimiento de 
los príncipes, cuando no se celebraba mas que para ren- 
dir homenaje al Emperador. Dijéronle que se murmuraba 
de su excesiva aficion á la caza de fieras, en vez de ocu- 
parse formalmente de los negocios públicos, y no hubo 
menester mas para que mandase matar en un dia todos 
sus animales. Acriminóle la envidia porque comia dema- 
siado temprano, y se dedicó á la práctica del ayuno eon 
severidad tal, que apenas tomaba alimento, ni aun en los 
banquetes solemnes con que se veiá obligado á obsequiar 
á los grandes señores del imperio, y de ese modo cumplia 
al mismo tiempo con sus deberes religiosos y con las exi- 
gencias de su condicion (1). 

Nada, dice S. Agustin, extravia y pervierte mas el co- 
razon y el espíritu del hombre que cel lujo. Cuando este 
reina se ansia tener habitaciones espléndidas, y no se 
atiende á las manchas del alma ; se rivaliza en celo para 
construir teatros, y se contempla con indiferencia la ruina 
de las bases de la virtud (2). 


4 


(1) «Ferebatur primo ludis Circensibus delectari : sic istud abstersit, ut 
ne solemnibus quidem principum natalibus , vel imperialis honoris gratia | 
- Circenses putaret esse celebrandos. Aiebant aligui, ferarum eum venationi- 
bus occupari, atque ab actibus publicis intentionem ejus abduci ; omnes fe- 
ras uno momento jussit interfici. Jactabant invidi quod premature prandium 
peteret ; cæpit ita frequentare jejunium, ut plerumque ipse impransus convi- 
vium solemne suis comitibus exhiberet , quo et religioni sacræ satisfaceret, 
et principis humanitati.» (In obit. Valent.) - 

(2) «Perversa et aversa corda mortalium , felices res humanas putant, 
cum tectorum splendor attenditur , et labes non attenditur animarum ; cum 
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¡Ah! si se formase una estadística moral exacta de los - 
efectos del lujo segun lo vemos actualmente difúndido en 
todas las clases, no podria menos de confesarse que, léjos 
de aficionar á lo honroso del trabajo, ocasiona gastos locos, 
el abandono de los hijos, la ruina de las familias, la es- 
casez y la profanacion del matrimonio y la disminucion de 
la poblacion, y que es el consejero de la coquetería , de 
la prostitucion, del robo, del asesinato y del suicidio; que 
agota mas recursos que crea, y que mata mas hombres 
que los que de él viven. 

- Por último, el lujo es el hombre- dándose en espectáculo, 
adorándose á sí propio y haciendo que los demás le ado- 
ren, por donde se ve que tiendé hada menos que á la di- 
solucion de la sociedad. En efecto, el amor, esta irradia- 
cion de un corazon á otro, es para los espíritus lo que la 
atraccion para los cuerpos, y así como no puede formarse 
un cuerpo con elementos que no se atraen, así tambien 
ninguna sociedad es posible con hombres que no se aman. 
Pero el furor por los goces materiales , por los adornos de 
la vanidad , que las clases altas predican con el ejemplo, 
es la muerte de todo espíritu de sacrificio, el principio del - 
egoismo reemplazando al de la abnegacion, al del respeto, 
` y el amor del hombre al hombre, sentimientos cristianos 
que constituyen la verdadera civilizacion ; es, en fin”, la 
sustitucion del desprecio y del odio del hombre al hombre, 
sentimientos paganos que forman la verdadera barbarie. 

Convengamos, pues, en que la fuerza, la grandeza y la 
prosperidad de un estado no dependen solamente del va-. 
lor de sus ejéreitos, de la riqueza de sus capitales, del nú- / 
mero de sus fábricas, de la multiplicacion de sus bancos 
y de la extension de sus relaciones internacionales , sino 
tambien ; y sobre todo, de su fidelidad á la verdadera re- 
ligion y de su severidad en punto á las costumbres. Y co- 


- theatrorum moles exstruuntur, et effodiuntur fundamenta virtutum.» 
(Epíst. 138 ad Marcell.) 
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. mo la religion y las costumbres públicas de un estado no 
son otra cosa que él reflejo de la religion y de las costum- 
bres de sus jefes, colígese cuán importante sea, por in- 
terés religioso, político y social, que los gobiernos se 
conviertan, con su eonducta irreprensible, en regla viva 
de la conducta de los gobernados, y que vivir de'manera 
que no haya motivo para dirigirles ni la mas leve censura, 
Quis ew vobis arguet me de peccato? es en ellos condicion 
indispensable para conquistar todas las ventajas del tiem- 
po y la dicha eterna. Así sea. | 


_SÉTIMO DISCURSO. 


LA IGLESIA Y EL ESTADO, Ó TEOCRACIA Y CESARISMO. 


Et addurerunt asinam et pullum , el im- 
: posuerunt super eos vestimenta sua el Jesum 
° i desuper sedere fecerunt. 
Y los discípulos condujeron la pollina yel 
pollino , y los cubrieron con sus vestidos , é 
hicieron subir en ellos á Jesus. 
(Evangelio del domingo de Ramos.) 


SEÑOR : 

4. Uno de los caractéres propios del libro divino por ex- 
celencia, el Evangelio, es, que todos los hechos que refie- 
re son históricamente verdaderos y misteriosamente profé- 
ticos. Por eso los pormenores que leemos en el evangelio 
de este dia, los cuales nos dicen que los apóstoles llevan 
á Jesucristo los dos animales que les habia mandado ir á 
buscar, que los mismos apóstoles los cubren con sus pro- 
pios vestidos, y finalmente, que tambien hacen subir en - 
ellos al Salvador del mundo: Et adduxerunt asinam et pul- 
lum , et imposuerunt super eos vestimenta, et Jesum desuper se- 
dere fecerunt; estos pormenores, digo, tan poco interesan- 
tes en apariencia, encierran , sin embargo, grandes y tier- 
nos misterios. 

Segun la interpretacion de los Padres de la Iglesia, los . 
dos animales significan el pueblo judío y el pueblo gentil, 
que el Redentor del mundo encargó á los apóstoles que con- 
virtiesen y se lo llevaran á sus piés (4). Los vestidos con 


(1) «Asina que subjugalis fuit, synagoga intelligitur , que jugum legis 
traxerat; pullus asinæ lascivus et liber, populus gentium.» (Hieronym. , 
Comment. in Matth.) l 


e a 
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que los apóstoles los cubren, manifiestan la doctrina apos- 
tólica que todo hombre, viniendo á Jesucristo, debe acep- 
tar como condicion indispensable para que el Dios Salvador. 
domine el alma humana y se la sujete (1); y finalmente, * 
el mismo Jesucristo, subiendo á tan humilde cabalgadura 
en brazos de los apóstoles, indica que Ja dispensacion de 
los divinos misterios, por medio de la cual el Hijo de Dios 
- se posesiona de una manera particular del alma “cristiana 
y reposa en ella, es obra exclusiva del ministerio eclesiás- 
tico. 

Así pues, en la Iglesia todo'se hace por la Iglesia, y ella 
es quien convierte las almas y les administra la gracia y la 
verdad. Dedúcese de aquí que los reyes de la tierra nada 
tienen que ver con la autoridad de esta augusta Esposa del 
Hijo de Dios, de esta reina bajada del cielo, divinamente 
investida con sus poderes y adornada con todas sus prero— 
gativas (2), y que su único deber consiste en respetar su 
jurisdiccion divina y someterse á ella. 

En lo dicho tienen los reyes el intesés de un gran deber, 
y el deber de un gran interés. Elijámoslo por asunto. del 
presente discurso, y deteniéndonos en las relaciones gene- 
rales entre la Iglesia y el Estado, examinemos primera- 
mente cuáles son sus fundamentos , cuál la importancia del 
derecho público teocrático, y por último, cuál la natura- 
leza y cuáles son los efectos del derecho cesáreo. 

Pero, á fin de que nadie se engañe acerca de mi pensa- 
miento, entiéndase bien que ni pretendo convertir al Es- 
tado en propiedad de la Iglesia , ni hacer de la Iglesia pro- 
. piedad del Estado; que tampoco quiero que la Iglesia to- 
me, contra el precepto de Jesucristo y de su u apóstol, al- 


(1) « Vestis apostolica vel doctrina virtutum, intelligi plei vel eccle- 
siasticorum dogmatum varietas ; quibus nisi anima instructa fuerit et ornata, 
sessorem Jesum habere non potest. » (Hieronym., Comment. in Matth.) 

(2) Vidi civitatem sanctam Jerusalem novam descendentem de cœlo a 
Deo, tanquam sponsam ornatam viro suo.» (Apoc.) 
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res de dominacion propios del jefe del Estado (1), como 
no quiero que los jefes del Estada usurpen la jurisdiccion 
y se atribuyan la infalibilidad dela Iglesia. Finalmente, no 
quiero que la Iglesia gobierne todos los estados, como no 
quiero que los estados gobiernen la Iglesia. 

No defenderé la teocrácia ni combatiré al cesarismo mas 
que en vista de las ventajas del poder público cristiano. 
Amigo sincero de la Iglesia y del Estado, no defenderé la 
causa de la Iglesia ante el tribunal del poder, mas que por 
interés del poder, ó en otros términos, voy á defender la 
causa misma del poder ante el poder mismo; objeto al que 
seguramente prestaréis la mayor atencion. Ave María. - 


PRIMERA PARTE. 


2. Toda la civilizacion cristiana, bajo el punto de vista 
político, se resume en la palabra TEocrácia. 
"Pero ¿es la teocrácia el poder espiritual ejerciendo una 
supremacia sin límites sobre todos los poderes temporales, 
usurpando sus personas y sus derechos políticos, y dispo- 
niendo como dueño absoluto de todas las coronas y de to- 
- dos los reinos de la tierra? Eso es lo que el cesarismo dice 
y repite en todos los tonos, para hacerla odiosa y absur- 
da. Pero en el fondo, la teocrácia, segun ella misma se ha 
definido, no es nada de eso. Veamos cómo se ha expresa- 
do por medio del órgano de uno de los mas grandes pon- 
tífices de la Iglesia : « El gobierno del mundo, escribia el 
papa S. Gelasio á un gran emperador; el gobierno del 
mundo, príncipe augusto, se halla fundado sobre estas 
dos bases : el poder sagrado de los pontífices y la autori- ` 
dad real. Vos comprendeis perfectamente lo que digo, hi- 
jo mio clementísimo, puesto que, no obstante de hallaros 
al frente del género humano por vuestra dignidad tempo- 


(1) «Principes gentium dominantur eorum , vos autem non sic. (Matth.) 
Non dominantes in clericis.» (I, Petr. ) 
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ral, doblais humildemente la cabeza ante la autoridad ecle- 
siástica en todo lo que atañe á las cosas divinas: Ya veis 
.que en todo lo que corresponde á la economía del órden 
político , los obispos, sabiendo muy bien que vos sois la 
persona á' quien Dios ha concedido el imperió, obedecen 
vuestras leyes. Sírvaos esto de leccion y de ejemplo, para - 
aprender que, á vuestra vez, debeis obedecer con mayor 
respeto aun á los prelados, á.quienes Dios ha confiado la 
dispensación de sus temibles misterios (4). » 

Tales son las atribuciones y los derechos de los poderes 
espiritual y temporal, claramente deslindados y exacta- 
mente definidos. Hé ahí excluida formalmente toda idea de 
absorcion de un poder en ó por el otro; hé ahí la Iglesia 
misma mandando á sus hijos, y aun á sus obispos, que se 
sometan á los poderes temporales y obedezcan sus leyes, 
no reclamándoles ella. otra ccsa que la sumision á su ju- : 
risdiccion espiritual y la obediencia á sus leyes concernien- 
tes al órden divino de la verdad, de la gracia y de la sal- 
vacion. Tal es, en pocas palabras, la carta de la república 
eristiana, tal la verdadera teocrácia. 

Luego, en concepto dela teocrácia, tal cual la Iglesia la 
ha entendido siempre, y aun entiende al presente, la so- 
ciedad es un hecho divino. César ya no: posee en ella el do- 
minio de las almas , como el Soberano Pontífice no posee el 
de los cuerpos. Las almas solo pertenecen á Dios, y su 
primera regla es la ley de Dios, segun es predicada é in- 
terpretada por la Iglesia. Por consiguiente, el mismo Cé- 
sar, igualmente que el último de sus súbditos, debe some- 


(1) «Duo sunt, imperator auguste, quibus hic mundus principaliter re- 
gitur, auctoritas sacra Pontificum , et Regalis potestas..... Nosti enim {ii cle- 
mentissime , quod licet præsideas humano generi dignitate , rerum tamen 
Presulibus divinarum devotus colla submittis..... Si enim, quantum ad or- 
dinem pertinet publicæ disciplinæ, cognoscentes imperium tibi collatum, 
legibus tais ipsi parent religionis antistites : quo, rogo te, decet affectu 
éis obedire, qui propagandis venerabilibus sunt attributi mysteriis.» (Epist. 
7 ad Anastasium i imper.) 
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terse á la- Iglesia, como depositaria fiel é infalible intér- 
prete de esta ley. En concepto de la teocrácia, «el Estado 
está en la Iglesia como el niño en brazos de su madre. La 
religion es el -objeto de los reinos y el fin de los imperios. 
En su consecuencia, César debe hacer poco por los place- 
res de los pueblos, mucho por sus necesidades y todo por 
su virtud, para conducirlos á la posesion eterna del sobe- 
rano bien.» Por último, cree la teocrácia que todo sobe- 
rano debe inspirarse en los principios de la justicia, segun 
los entiende la Iglesia, para respetar todas las libertades, 
conservar todas las franquicias y atender al derecho de to- 
dos, y oir siempre á la Iglesia, aun en la aplicacion que 
hace de la ley divina en el gobierno del Estado. ¿No es, 
pues, evidente que la sumision del poder temporal al po- 
der espiritual encierra el interés de un gran deber? 

Pero oigamos á Sto. Tomás acerca de esta materia. 

«Aun cuando el hombre, dice, pudiera con sus natura— 
les fuerzas llegar á su último fin, corresponderíale al Rey - 
conducirle á él ; porque siendo en el órden humano el Rey 
la persona mas elevada, á él solo tocaria dirigir al fin'su- 
premo lo que es-inferior á él. Así vemos que en todo y por 
do quiera, el que preside al fin ó al uso de una cosa, di- 
rige á los que disponen los medios necesarios para lo- 
grarlo. El marino dirige al constructor de navíos , el arqui-. 
tetto al albañil, el jefe de armas al armero. i 

»Pero no pudiendo el hombre, por medio de las virtu- 
des puramente humanas, alcanzar su fin, que es la pose- 
sion de Dios, resulta que no una direccion humana , sino 
una dirección divina, debe conducirle á él. El Rey á quien 
esta direccion suprema pertenece es Aquel que, no sola— 
mente es hombre, sino Dios al mismo tiempo; nuestro Se- 
ñor Jesucristo, que, haciendo á los hombres hijos de Dios, 
los conduce al celeste reino. 

» Para que las cosas temporales y las cosas espirituales no 
se confundiesen, esta direccion suprema ha sido confiada,. 
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no á los reyes, sino á los sacerdotes , y sobre todo'al Sobe- 
rano Sacerdote, al sucesor de S, Pedro, al vicario de Je- 
sucristo, al Pontífice Romano , á quien todos los reyes del 
pueblo cristiano deben sométerse, como al Hijo mismo de 
Dios. Tal es el órden que Dios ha establecido para que el 


que es menos dependa del que es mas, para que el infe- 


rior este subordinado al superior, y de .esta suerte todos 
lleguen á su fin (4).» j 

Segun el pensamiento del angélico Doctor, cada reino 
es un navío, cuyo piloto es el Rey, y todos los reinos cris- 
tianos reunidos una formidable escuadra, cada embarca- 
cion de la cual debe, para llegar al puerto, seguir al navío 
almirante, que es el reino visible de Jesucristo ó la Iglesia, 
cuyo piloto esel Soberano Pontífice. Aun cuando cada piloto 
gobierne su navío, no por eso és independiente. Para que 
haya órden, cada uno debe siempre maniobrar segun las 
señales del almirante, para dirigir con acierto su navío 
hácia el término final de la navegacion. Así pues, cada 
rey está obligado á cuidar de la salvacion eterna de-su pue- 
blo, ya ordenando lo que pueda proporcionarla, ya prohi- 
biendo lo que pueda estorbarla ó impedirja. El Papa es el 
encargado de darle á conocer uno y otro, así como tam- 
bien el almirante que manda á los capitanes y que dirige 
la escuadra (2). » | 


(1) «Hujus ergo regni ministerium, ut a terrenis essent spiritualia distinc- 
ta non terrenis regibus, sed sacerdotibus est commissum et præcipue sum- 
mo sacerdoti , successori Petri, Christi vicario, Romano Pontifici , cui om- 
nes reges populi christiani oportet esse subditos, „Sicut ipsi Domino nostro 
Jesu Christo. Sic enim ei ad quem finis ultimi cura pertinent , subditi esse 
debent illi, ad quos pertinet cura antecedentium finium, et ejus imperio 
dirigi.» ( De regim., cap. xv.) 

(2) «Quia igitur vitæ , qua in præsenti bene vivimus, finis est beatitudo 
cælestis, ad regis officium pertinet ea ratione vitam multitudinis bonam 
procurare, secundum quod congruit ad cæœlestem beatitudinem consequen- 
dam, ut scilicet ea precipiat que ad cælestem beatitudinem ducunt, et eorum 
contraria, secundum quod fuerit possibile , interdicat. Quæ autem sit ad ve- 


.ram beatitudinem via, et quæ sint impedimenta ejus , ea lege divina cog- 
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La sumision del poder temporal al espiritual para go- 
bernar bien el Estado, es, pues, una ley fundamental de 
la república cristiana y universal, y en su tonsecuencia 
comprende el interés de un gran deber. Una simple ojeada 
á las leyes naturales del órden social nos probará mas aun 
la misma verdad. 

3. La sociedad no es mas que la concordia de los seres 
inteligentes reunidos por la obediencia al mismo poder (1). 

El derecho público, de acuerdo con el derecho natural, 
no reconoce mas que tres especies de sociedades : prime- 
ra, la sociedad doméstica, ó la 'concordia de los indivi- 
duos unidos entre sí por- la obediencia al mismo poder 
particular, y formando la familia; segunda, la sociedad 
civil, ó la concordia de los individuos y de las familias, 
reunidos por la dependencia del mismo poder público, y 
formando la nacion ó el estado; y tercera, en fin, la so-. 
ciedad religiosa, ó la concordia de los individuos, de las 
familias y de los estados, constituyendo un todo por su 
sumision al mismo poder religioso, y formando la Iglesia. 

Por consiguiente, así como nada hay mas justo que el 
deber de la sumision del poder doméstico al civil, así 
: tambien nada mas justo que la sumision del poder civil al 
religiosó. Porque, así como nada hay mas razonable que 
la dependencia del poder doméstico , que solo se extiende 
á loş individuos, respecto del poder civil, que se ejerce 
en mayor escala, es decir, sobre los individuos y aun so- 
bre las familias, nada tampoco. mas razonable que la de- 
pendencia del poder civil respecto del poder religioso, 
cuya jurisdiccion es mucho mas extensa aun, puesto que 
al propio tiempo preside á log individuos , á las CS 
y á las naciones. 


noscitur, cujus docto penne ad sacerdotum officium. » (De regim. 
princ., 1, 2.) 

(1) Véase en el capítulo primero del Ensayo la explicacion y la exacti- 
tud de esta definicion. 
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Eso es lo que quiso decir S. Pablo con estas palabras : : 
« Que toda alma se'someta á los poderes mas superiores; 
Omnis anima potestatibus sublimioribus subdita sit.» (Rom. 13.) 
Palabras que forman por sí solas una teoría completa del 
derecho social. Segun. la doctrina que contienen, existe 
en la tierra una jerarquía de poderes, uno mas extenso 
que otro, y el mas pequeño y de órden inferior tiene el 
deber de someterse al mas grande y de un órden superior. 
Además, con estas mismas palabras : Que toda alma se 
someta á los poderes mas superiores, el apóstol de las nacio- 
nes parece, segun los intérpretes, haber querido estable- 
cer que la obligacion de la obediencia al póder es tanto 
mas rigorosa, cuanto mas elevado es el puesto que este 
poder ocupe. en la jerarquía de los poderes y cuanto ma- 
yor sea su importancia por la naturaleza de sus funcio> 
nes (1). Y el poder paternal no se ejerce mas que sobre la 
familia , y sus funcionesse limitan á la procreación y crianza 
de los individuos. El poder público solo se extiende á un 
estado, y sus funciones se reducen á conservar y hacer 
, prosperar los individuos y las familias ; al paso que el po- 
der espiritual abraza toda la humanidad, y sus funciones 
tienen por objeto la santificacion y la salvacion de los in- 
dividuos, de las familias y de los estados. Es evidente, 
por tanto, que, así como el poder civil, por el lugar que 
ocupa y por. las funciones que ejerce , es muy superjor al 
poder paternal, así tambien el poder religioso es, por la ` 
misma razon, muy superior al poder civil, y en su con- 
secuencia, es indudable que tiene derecho á una sumision 
mas completa aun por parte del poder civil., que este á 
la obediencia. del poder paternal. | 

Finalmente, adviértase, dice A Lapide, que S. Pablo no 


(1) «Subdita sit, scilicet iis in rebus in jb potestas illa suhlimior et 
superior est , habetque jus et jurisdictionem , puta in temporalibus subdita 
sit regi et potestati civili..... In spiritualibus vero subdita sit prælatis, epis- 
copis et pontifici. » (A Lapide. ) 


0 8 
aves 


ha hablado: de la obligacion de conciencia de obedėcer 
al príncipe temporal, sino despues de haber dicho que él 
es el ministro de Dios para el bien, y por consiguiente, el 
no obedecerle equivale á pecar cantra Dios. Luego, segun 
‘la doctrina de S. Pablo, la obligacion de obedecer á todo 
` poder está en razon y en proporcion de su representacion 


divina. Y el poder paternal, como tantas veces .lo hemos . 


repetido, no representa ni continúa otra accion que la del 
Dios Creador, el poder público no representa ni prosigue 
mas que la accion del Dios Conservador, mientras que el 
poder religioso representa'y perpetúa la accion del Dios 
Santificador. Puesto que la cosa mas divina, segun la ex- 
presion de S. Dionisio, entre todas las cosas divinas, es 
asociarse á Dios en la grande obra de la santificacion y de 
la salvacion de las almas (1), el poder religioso, entre 
todos los poderes, es el que representa á Dios con mas 
majestad, grandeza y esplendor ; luego la obligacion de 
obedecerle es mas imperiosa y mas severa aun que la de 
obedecer á los demás poderes, y desobedeciéndole, se com- 
prometeria mas sériamente la salvacion, lo cual inspiró á 
- Bossuet esta exclamacion : | a 

Topo ESTÁ SOMETIDO Á ESTAS LLAVES; TODO, HERMANOS 
NIOS, REYES Y PUEBLOS , PASTORES Y REBAÑOS. (Serm. sur l'uni- 
té de l Eglise.) 

4. Las doctrinas mismas en que los publicistas del ce- 
sarismo se apoyan para separar al poder temporal del cum- 
plimiento de este deber, demuestran mas aun la grande- 
za de su importancia y la solidez de los principios que la 
sirven de base. 

Los publicistas: formados. en la escuela de Jacobo I de 
l nglaterra y de Luis XIV oponen, en primer lugar, que el 
poder político, segun la Sagrada Escritura, viniendo de 
Dios , no debe depender de otro poder alguno, porque un 


(1) Divo omnium divinissimum est cooperari Deo in salutem ani- 
marum.» ; 


Ed 


l ana 334 E 
poder de orígen divino no podria ia mas que de 
Dios solo (4). 

Esta objecion no.es otra cosa que un ianiai sofis— 
ma. Es cierto, porque S. Pablo lo ha. dicho, que el poder 
paternal, por ejemplo, emana inmediatamente de Dios : ` 
A quo omnis paternitas in terra nominalur (Ephes., 3); y sin 
embargo, el mismo S. Pablo establece que es una obliga- 
cion de todos los padres de familia, como tambien de to— 
- dos los individuos , el obedecer á la autoridad pública, y 

que resistir á esta autoridad es resistir á la economía de 

la providencia de Dios: Qui potestati resistit, Dei ordina- 
tioni resistit. (Rom., 43.) Cierto es tambien que el poder de 
los obispos tiene su razon de ser en la voluntad de Dios, 
quien siempre, segun S. Pablo, los ha colocado á la ca- 
beza del gobierno de su Iglesia : Posuit episcopos regere 
Ecclesiam Dei (Act., 20); y sia embargo, el Evangelio nos 
enseña que Jesucristo mismo ha puesto bajo la dependen- 
cia del Soberano Pastor, su augusto Vicario en la tierra, 
no solo los corderos, sino tambien las ovejas; es decir, 
no.solo los fieles, sino tambien los obispos : Diwit Petro : 
Pasce oves meas , pasce agnos meos. (Joan. , 21.) 


Es, pues, evidente que un poder instituido por Dios no 


pierde la divinidad de su orígen sujetándose á un poder 
de un órden superior, puesto que el mismo Dios lo ha 
querido así. En su consecuencia , así como, aunque divi- 

no por su orígen y su destino de perpetuar la accion del 
- Dios Creador, el poder paternal no por eso deja de estar 
bajo la jurisdiccion del poder público, así tambien, aun- 
que divino por su orígen y por su cargo de continuar la 
accion del Dios Conservador, el poder público no deja por 
eso de hallarse menos sometido al poder religioso, inves- 


(1) Apoyándose en esta doctrina Jacobo 1 , se reveló contra ek Papa y con- 
sumó el cisma de Inglaterra, y Luis XIV hubiera hecho otro tanto, á no de- 
tenerle en gsta pendiente su instinto católico. 
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tido de la. mision sublime de continuar la accion del Dios 
Sanlificador (1). 
` Dícese tambien : La Iglesia es la que está en el Estado, y 
no el Estado en la Iglesia; por consiguiente, la Iglesia debe 
, estar sometida al Estado y ser gobernada por él, y noel Estar 
do por la Iglesia. 

Este razonamiento descansa“en un fundamento eviden- 
temente absurdo. ba familia, repitámoslo, no es otra 
cosa que la reunion de los individuos; el Estado lo es 
de los individuos y de las familias ; mientras que la Igle- 
sia es la reunion de los individuos, de las familias y de 
las naciones. Estas tres sociedades, en las cuales se ha- 
lla clasificado el género humano, son tres círculos concén- 
tricos, cuyo principio y centro es Dios. La sociedad do- 
méstica es-el mas pequeño de los'tres, la religiosa el mas 
grande, la política es el círculo medio, mayor que el de 
la sociedad doméstica, pero manifiestamente mas Echo 
que el de la sociedad religiosa. 

Decir, pues, que la Iglesia se halla dentro del Estado, 
es lo mismo que .decir que un gran círculo está encerrado 
en un círculo. mas pequeño; que la reunion de las nacio- 
nes está en la reunion de las familias. Así como de que el. 
Estado ejerza su accion conservadora sobre tas familias no ` 
se sigue que esté en la familia, así tambien de que la Igle- 
sia ejerza su accion santificadora sobre los estados no se 
sigue que ella se halle dentro del Estado. Luego tan ab- 
surdo es afirmar que la Iglesia se halla en el Estado, co- 
mo decir que el Estado se halla en la familia; tan absurdo 


(1) S. Gregorio Nacianceno, citado y comentado en este pasaje por 
Bellarmino , confirma esta misma doctrina con la importante observacion que 
sigue : «Creando al hombre, dice, Dios ha sido igualmente autor del alma y 
del cuerpo del hombre. El cuerpo recibe su ser de Dios mismo, como igual- 
mente el alma.» Lo cual no impide, sin embargo., que el primero se halle 
subordinado á la segunda y sea gobernado por ella , pues Dios ha colocado al 

cuerpo en condicion inferior á la del alma. Lo propio sucede con los diver- 
sos poderes que emanan directamente de Dios y cuyo autor es Dios. 
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es afirmar que la Iglesia debe someterse al Estado y Ser 
gobernado por él, como decir que el Estado debe some- 
terse á la familia y ser gobernado por ella. 

` « Pero la nocion del poder implica necesariamente la 
condicion de la independencia; un poder dependiente no 
es poder. Luego, por interés de la plenitud de su. inde- 
pendencia , que no podria abdicar sin destruirse á sí pro- 
pio, el poder público debe, y está en la esfera de su ju- 
risdiccion , dominarlo todo, hasta la religion, hasta la 
Iglesia.» e 

Tal es la objecion. Hé aquí la respuesta : | 

No serémos nosotros, que creemos que los poderes su~ 
premos deben proteger, conservar y dirigir á los poderes 
subalternos, y no absorbérlos en sí mismos y aniquilarlas;, 
no serémos nosotros los que disputemos la necesidad que 
tiene todo poder de permanecer independiente en el círcu- 
lo de sus atribuciones; reconocemos y proclamamos con 
gusto que, ora resida en una persona, ora esté represen» 
tado por muchas, el poder es siempre la autoridad que 
juzga en último resultado, quien manda á todos, y á quien 
nadie manda; reconocemos y proclamamos de huen grado 
que un poder dependiente en lo que es propio, de sus atri- 
buciones no es poder, y que, en su consecuencia, no le es 
dado conseguir el objeto de su institucion; finalmente, re- 
- Conocemos y proclamamos que , así como el poder domés- 
tico debe ser independiente de los individuos para gober- 
nar la familia, y el poder religioso independiente de las 
naciones para gobernar la Iglesia, de la misma manera el 
poder político debe ser independiente de las familias para 
gobernar el Estado. 

Pero de que todo poder deba ser independiente en su 
esfera, ¿se sigue, por ventura, que deba serlo tambien 
fuera de.ella? Por otra parte, no hay contradiccion algu- 
na en que un poder independiente bajo un”*aspecto sea 7 
dependiente bajo de otro, ni en que, independiente en 
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lo relativo á sus subordinados, dependa de un poder su- 
.perior. Por consiguiente , así como la dependencia del 
poder paternal respecto del poder público , en el órden ci- 
vid, en nada afecta ni perjudica á su independencia en 
el órden doméstico, así tambien la dependencia del poder 
público respécio al poder eclesiástico en el órden religioso 
no ataca á su independencia en el órden político. f 
5. Hay mas : establecido en el mundo sin el concurso 
del trono y aun á pesar del trono, el altar puede muy 
bien existir sin el trono , pero el trono no puede existir sin 
el altar. Aislado del altar, no seria mas que un asilo que 
la fuerza de un hombre habria construido al poder, y que 
la fuerza de otros hombres podria destruir siempre que se 
les antojara y que su interés pareciera exigirlo. No tiene 
el trono verdadero apoyo ni base sólida mas que en la 
idea de que es una creacion divina para el bien de los 
pueblos: Minister Dei est in bonum. ¿Y es el derecho pura- 
mente humano, es la filosofía quien podrá imponer esta 
idea á las masas y conservarla en su poderosa vitalidad? 
Pensar semejante cosa seria burlarse del sentido comun. 
Mision es esa que pertenece á la Iglesia, y solo á la Igle- 
sia, y que no puede ser cumplida mas que por la Iglesia. 
Pero ¿cómo la desempeñaria en un estado que rebhusase 
oir su enseñanza, reconocer su jurisdiccion y sométerse á 
ella? Los enemigos de la soberanía humana rinden home- 
, naje á la verdad de que la sumision de la autoridad poli- 
tica á la autoridad eclesiástica vale á la primera da re- 
compensa de un apoyo, que no podria encontrar en otra 
parte; porque trabajan en malquistar al Estado con la 
Iglesia, con la intencion satánica de quitar el apoyo del 
altar al trono, y de aislarlo para poder mas fácilmente 
destruir este. Verdad es que no quieren mejor al Pontífice 
que al Rey, pero no es menos cierto que muchas veces 
perdonariaa al Pontífice si no le vieran siempre formaa- 


do con su mano sagrada el escudo del Rey, y es asimismo 
22 
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evidente que, por un resto de pudor, muchas veces res- 
petarian el altar si no le encontrasen en su camino para 
estorbarles que vayan á destruir el trono. 

Es, pues, una verdad innegable que, así como la mas 
fuerte garantía de la independencia doméstica, propia del 
poder paternal, consiste en su sumision política al poder 
civil, así tambien el mas sólido baluarte de la independen- 
cia política, propia del poder civil, está únicamente en su 
sumision religiosa al poder eclesiástico. Y así como nada 
puede aconsejarse mas funesto á la independencia domés- 
tica del poder paternal que la rebelion contra el poder del 
Estado, nada mas perjudicial á la independencia política 
del Estado que el sugerirle la idea de que se emancipe y 
sustraiga al poder de la Iglesia. 

Cuando los hijos desconocen la autoridad doméstica, 
hay revolucion en la familia ; cuando los poderes domés- 
ticos desconocen la autoridad civil, hay revolucion en el 
Estado; cuando el poder político desconoce la-autoridad 
religiosa, hay cisma ó revolucion en la Iglesia. Pero, así 
como es muy raro que los hijos se rebelen contra el pa- 
dre que les da el ejemplo de obediencia al poder civil, asf ` 
tambien es mas raro aun que el pueblo se rebele contra 
el poder civil que respete escrupulosamente al poder reli- 
gioso. De suerte que , así como las revoluciones de la fa- 
milia principian siempre por la rebelion mas ó menos de- 
clarada de los poderes domésticos contra los poderes del 
Estado, así tambien «las revoluciones del Estado princi- 
pian siempre por la rebelion del poder del Estado contra 
el poder de la Iglesia, y la historia comprueba solemne- 
mente el hecho social de que toda revolucion política ha 
principiado siempre por una revolucion religiosa. - 

No me cansaré de repetirlo; las garantías de la política 
consisten en la jerarquía que somete el individuo á la 
familia, la familia al Estado, el Estado á la Iglesia, y la 
Iglesia á Dios. 


- 
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Sin la autoridad’ del padre no hay seguridad para lós 


- individuos, sin la autoridad del poder político no hay 


seguridad para las familias, y sin la autoridad del jefe de 
la Iglesia, á quien los reyes llaman su padre, no hay se- 
guridad para los estados. El fuerte al fin oprimirá siem- 
pre y destruirá al débil, y ni el sistema de equilibrio, que 
tanto trabajo cuesta hacer que funcione, ni los congresos 


diplomáticos, el último de los cuales se cree siempre lla- 


mado á destruir lo que el precedente ha edificado, po- 


drán nada en el particular, y la experiencia nos enseña 


que de todas.las combinaciones humanas soñadas fuera 
de la ley divina interpretada por la Iglesia, es muy raro 


que nazca otra cosa mas que grandes injusticias ó la guerra. 


No puedo explicarme la ceguedad de ciertos poderes por 
querer dominarlo todo, aun la Iglesia; porque es induda- 
ble que la Iglesia seria impotente para proteger á la auto- 
ridad civil que desconociese la de la Iglesia y tratase de 
esclavizarla. 

El sacerdote convertido en N público se iden- 
tifica con el poder que le retribuye, sigue todas sus vici- 
situdes, se halla expuesto á los mismos riesgos, y en el 
dia del peligro no será mas poderoso que los empleados 
civiles para librarle de su perdicion. Habiendo vivido de 
la misma vida, perecen de igual muerte; el altar no pue- 
de apuntalar el trono sino conservándose independiente 
del trono y no teniendo una existencia 'comun con él; co- 
locado en sus gradas , seria derribado con él, y entrambos 
quedarian confundidos en las mismas ruinas. 

Podria apoyar esta tésis en muchos ejemplos domésti- 


OCOS; sin embargo, prefiero citar uno solo, que nos es ex- 


traño. 

¿Qué es lo que mantiene el pesado poder de la Ingla- 
terra sobre la desgraciada Irlanda? Qué es lo que conser-' 
va á ese pueblo de mártires-en la sumision á una autori— 
dad madrastra, que le obliga á ir á buscar, desterrándose 


i 
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voluntariamente, en los países mas distantes y mas inhos- 
pitalarios un pedazo de pan, que la patria les niega? ¡El 
ascendiente del clero católico en ese país de la fe! 

Pero si el clero ejerce tanto poder en su rebaño es 
únicamente porque, rice con la pobreza y orgulloso con 
su independencia, ha desdeñado siempre los lazos dora- 
dos que la Inglaterra le ofrece para dominarle, y porque 
nada tiene de comun con el poder civil, que puede pres- 
tar tan grandes servicios á una autoridad que le persigue. 
El dia en que Inglaterra lograra ligarse con sus «dorados 
lazos al clero católico de Irlanda, et clero perderia toda 
su influencia sobre el pueblo, y cien “mil bayonetas no 
bastarian para asegurar la dominacion inglesa sebre aquel 
heróico país. uan e 

En la Inglaterra misma, si las pasiones revolucionarias, 
que allí tambien se agitan y braman al rededor del trono, 
llegasen á destruirlo, no sería ciertamente lo que se lla- 
ma la CABEZA MUERTA (capul mortuum) de la cámara alta, 
ni serian tampoco los rioos prebendados de la herejía los 
que podrian evitar su caida. ¿Y por qué, sino porque da 
“Iglesia establecida depende allí de tal modo del poder, que 
los obispos anglicanos se ven obligados á recibir de él 
hasta la enseñanza teológica y la regla de la fe? Por el 
contrario, en el dia del peligro, que pudiera muy bien 
llegar tambien para él, ese trono por nadie seria salvado 
mas que por el clero católico , á quien oprime con todo 
el peso de su poder, y que, desdeñado por él, es inde- 
pendiente de él, fuerte sin él, y se halla, por consiguiente, 
en estado de ayudarle y afirmarle. | 

6. Finalmen te, la cuarta razon en que el cesarismo 
funda su pretension de sustraerse á la obediencia al po- 
der religioso, no es mas lógica mi mas feliz. 

« Nosotros solo reclamamos, dicen los publicistas cesá- 
reos, una independencia puramente política en favor del 
jefe del Estado respecto de la Iglesia. Para nosotros es 
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cierto que ni S. Pedro y sus sucesores , vicarios de Jesucristo, 
y ni toda la Iglesia misma han recibido poder de Dios mas 
que sobre las cosas espirituales y concerntentes á la salvacion, 
y no sobre las cosas temporales y civiles (1). En su conse- 
cuencia, sostenemos que los jefes de la Iglesia nada tie-. 
nen que ver con las grandes cuestiones de derecho públi- 
co entre los soberanos y'sus súbditos; mi mucho menos 
el dercoho de decidir nada relativamente á la obligacion 
en que se ballan estos súbditos de someterse y de obede- - 
cen á sus soberanos. La doctrina contraria entregaria el 
. poder temporal al poder eclesiástico , todos los estados á 
la Iglesia, y comprometeria la tranquilidad de esta Iglesia 
no menos que la de aquellos. » i 

Así es como discurren Jos publicistas á quienes comba- 


(1) Creemos que agradará leer aquí el juicio que un gran teólogo ha for- 
mado de esta doctrina, escrito, segun va á yerse, con el lenguaje de la mo- 
deracion,. y al mismo tiempo de la sabiduría, del buen sentido, de. la logica 
y de la verdad : 

« De las cuatro proposiciones de la famosísima declaracion de la amili 
del clero de Francia, la mas peligrosa es, á nuestro entender, la primera, 
porque, al propio tiempo que consagra el despotismo de los gobiernos y favo- 
rece elateismo legal, tiene un punto capcioso, que puede engañar y seducir 
á los espíritus mas sagaces , porque es muy cierto en un sentido que los re- 
yes y los soberanos no se hallan sometidos á ningun poder eclesiástico por 
órden de Dios en las cosas temporales, es decir, en tanto que estas cosas 
sean puramente temporales y en nada interesen á la salvacion ; pero des- 
de el momento en que estas mismes cosas, dunque temporales, llegan á 
interesar la salvacion eterna de los príncipes y de los pueblos á consecuen- 
cia del uso legítimo ó criminal que de ellas se haya hecho; desde el momen- 
to en que crean para el que la administra una obligacion de conciencia, de- 
cir que los reyes y los soberanos, á quienes pertenece su administracion su- 
prema, no se hallan sometidos en este punto á ningun poder eclesiástico, y 
que sus súbditos no pueden ser dispensados en caso alguno, respecto de ellos, 
del juramento de fidelidad, es poner á una autoridad divina en su orígen 
límites que el Rey de los reyes, el Soberano de los soberanos no ha puesto; 
es convertir para siempre á los súbditos en esclavos de los tiranos ó de los 
déspotas, monarcas ó demagogos; es no hacer una política sagrada, sino 
mas bien una política independiente de toda moral, bajo este punto de 
vista, como de toda religion.» (Bianchi, Traité de la puissance écclesias- 
tique, tom. 1, introduccion. ) 
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timos; pero este razonamiento, no por tener todas las apa- 
riencias del buen sentido y de la verdad, deja de ser un 
sofisma. | 

Antes de examinarlo á fondo necesito, para evitar nm 
interpretacion contraria á mi pensamiento, declarar que 
no pretendo exhumar principios del derecho público cris- 
tiano, que la Iglesia- misma, en su: sabiduría, no trata de 
revindicar. Para no herir ninguna susceptibilidad ni alar- 
mar interés alguno, la Iglesia se ha contentado hace mu- 
cho tiempo con reconocer todos los gobiernos de hecho, 
que respeten su jurisdiccion y quieran vivir en buena ar- 
monía con ella, y dejado á los poderes y á los pueblos 
arreglarse entre sí sobre la legitimidad de sus derechos. 
Puesto que cree que ne es lo mejor que puede hacer en 
los tiempos que alcanzamos , yo tambien lo creo, y no 
quiero provocar cambios en las relaciones que actualmen- 
te existen entre la Iglesia y el Estado (4). 


. (4) Pero lo que nosotros no reclamamos, seglares lo reclaman en interés. 
del órden europeo y de la civilizacion. Verdad es que ellos no se atreven á 
llamar las cosas por su nombre , temiendo separarse de las preocupaciones 
de la escuela realista, á que pertenecen ; pero fácil es percibir , por ejemplo, 
en las bellas y notables líneas siguientes, deseos bien marcados por la res- 
tauracion del derecho público de la edad media; M. Laurent ha escrito hace 

co: / 
je Todo el que sabe algo de historia y de filosofia conoce que no ay cues- 
tion política que no esté dominada por una cuestion religiosa. ' 

» Así pues, la cuestion política de la Europa contemporánea es una cues- 
tion de unidad general; si los estados no forman entre sí como un solo es- 
“ tado, perecerán sucesivamente por la fuerza dominante de la revolucion no- 
derna , la cual, al mismo tiempo que es disolvente por su principio, se des- - 
arrolla bajo una ley de solidaridad universal , y por consiguiente, centuplica 
su poder contra poderes que nada tendrian de comun , ni aun el instinto de 
la defensa. 

»La unidad política es, por tanto , el interés capital de Europa, porque 
esla condicion de su existencia. Y la unidad política. se subordina por pre- 
cision á la unidad religiosa ; allí donde los estados se separan por la creen- 
- cia, infaliblemente se separan tambien por el interés, y la revolucion mis- 
ma, que vive de ateismo , comprende bien que si la Europa fuese católica, 
poseeria por esta circunstancia una fuérza invencible de resistencia contra 
los partidos destructores, que la amenazan con nuevas catástrofes y ruinas. 
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Pero permítaseme vengar á esta madre comun del ultra- 
je que se le ha inferido, calificando su conducta pasada de 
usurpacion y de invasion de los derechos del Estado. Mi 
ánimo en lo que voy á- decir es únicamente disipar la des- 
confianza que pudiera existir y que se habia logrado ins- 
pirar al poder temporal contra el espiritual, y establecer 
entre ellos ese espíritu de concordia mútua y de confianza 
perfecta, al que van unidos los mas preciosos intereses de 
la Iglesia y del Estado. i 

Pronto verémos si el cesarismo se ha contenido efecti- 
vamente, como se lisonjea de ello, en los límites de ese 
derecho público, ó si mas bien ha puesto su mano sobre el 
altar y despreciado la jurisdiccion eclesiástica, como todo 
lo demás. En seguida verémos igualmente lo que fos po- 
deres públicos han ganado en dignidad, en solidez y en 
poder, siguiendo. la doctrina que acabamos de recordar. 

Pero antes de todo, demostremos que la doctrina con- 
traria es la que es. eminentemente justa, razonable y se 
halla fundada en los principios del derecho natural. 

«Quien resiste al poder público, ha dicho S. Pablo, re- - 
siste las órdenes de Dios, y los que resisten á Dios se atraen 
la eterna condenacion. Porconsiguiente, es necesario que 
seais sumisos á ese poder, no solo para evitar su cólera, 
sino tambien para no comprometer vuestra conciencia ; 
Qui potestati resistit , Dei ordinationi resistil , et qui resistunt 
ipsi sibi damnationem aequirunt..... Necessitate subditi esto- 


te non solum propter iram, sed etiam propter conscientiam.» 
(Rom., 13. ) (4). 


«Hé ahí la razon por qué toda obra teológica que tienda á la unidad reli- 
giosa de Europa es una obra profundamente política; y prescindiendo del 
interés que tenemos por las cuestiones de la Iglesia, tenemos, aun bajo el 
punto de vista mas mundano ó mas terrestre, una razon poderosa para 
seguir las controversias que tienden á destanecer los errores que existen en 
las naciones cristianas, las mas dignas de vivir en la misma fe y de abrazar 
los mismos altares.» 

(1) Así es como S. Juan Crisóstomo, Teofilacto , S. Agustin, S. Ambro- 
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Segun el notable y explícito testimomo citado, es eviden- 
te que, por lo que hace á los cristianos, la .samision y la 
obediencia al poder público son un deber espiritual, un 
deber de conciencia, cuya transgresion puede comprome- 
ter la salvacion eterna. ¿Cómo, pues, la Iglesia, que, segun 
nuestros mismos-adversarios, ha recibido de Dios el poder 
sobre las cosas espirituales y concernientes á la salvacion , no 
tendria nada que ver enlas cuestiones de derecho público 
relativas á la fidelidad que los súbditos deben á su prínci- 
pe, y que son, segun S. Pablo, cuestiones espirituales y 
concernientes á la salvacion? 

A diferencia de los preceptos negativos, que, como he- 
mos notado en otra parte (primer discurso), segun el dere- 
cho natural y la teología, obligan siempre y por siempre; 
semper et ad semper, los preceptos afirmativos no obligan 
mas que en ciertas condiciones y hasta cierto punto. El 
deber de la obediencia al poder público pertenece á esta 
última especie. Casos hay en que dicho precepto no podria 
obligar en manera alguna, y estos casos'se han visto siem- 
pre, y en los últimos tiempos mas que nunca, en la histo- 
ria de los pueblos y en las vicisitudes de los imperios. 
¿A quién pertenecerá, pues, en estos casos dados, el de- 
recho de decidir que se puede, sin faltar á la conciencia, 
rehusar la obediencia al poder, ó jurar á un poder nuevo 
una fidelidad que se hubiese jurado á uno antiguo? 

Nunca se ha disputado á los magistrados.el derecho de 
dicidir las cuestiones de derecho civil; á los médicos el de 
decidir las cuestiones de higiene pública, ni á los acadé- 
micos el de decidir las cuestiones de literatura y de filoso- 
fia; ¿por qué razon, pues, se pretenderia negar á los teú- 
logos, á los doctores y á los jefes de la Iglesia, únicos de- 
positarios de la ciencia de los deberes espirituales, de los 
sio y S. Bernardo explican esas palabras de S. Pablo, concluyendo de ellas, 


en Cornelio à Lapide , que resistir al poder civil es un pecado. mortal: Hino 
patet mortale esse peccatum resistere potestati civili. 
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deberes de conciencia», de los deberes de que depende la 
salvacion, el derecho de decidir las cuestiones de la fide- 
lidad á los príncipes, cuestiones evidentemente espiritua- 
les, evidentemente: de conciencia é íntimamente ligadas 
con la salvacion? Propter concientiam ipsi sibi damnationem 
acquirunt. ¡ Véase cuánta razon tienen los que combaten, 
como si fuese una invasion y una usurpacion de la Iglesia 
sobre las prerogalivas de la soberanía, la intervencion de 
la Iglesia en semejantes cuestiones! Pues no están mas en 
lo cierto sosteniendo que reconocer en la Iglesia el dere- 
cho mencionado es entregarla enteramente toda la sobera- 
nía y lo temporal de los estados. Tanto valdria afirmar que 
reconocer en los magistrados civiles el derecho de decidir 
á quién pertenecen las propiedades disputadas es entre- 
garles todas las propiedades. 

7. Por último, en todos tiempos y lugares se jà creido 
siempre que no pertenece mas que al poder religioso, á 
-causa de su mayor elevacion y majestad, el juzgar la cues- 
tion eminentemente moral de la obediencia y de la fideli- 
dad al poder político. 

La historia del pueblo de Dios nos prueba que siempre 
que enel mismo surgió dicha cuestion , fué resuelta por e 
jefe del sacerdocio ó por los profetas. 

Lo mismo sucedió entre los antiguos romanos sia 
el tiempo en que, dominados por su ciega ambicion de go- 
zar de todo poder, los emperadores usurparon las funcio- 
nes y el título de pontífices. 

Sabido es que, aun en nuestros dias, en Tartaria, el 
gran Lama y su consejo, èn la India los bracmines, en la 
China los bonzos y en el Japon los grandes sacerdotes de 
lacas, son los que pronuncian ó aprueban la deposicion 
de los antiguos príncipes, y los que invisten con la autori- 
dad pública y consagran á los nuevos. 

El mismo derecho público rige en toda su fuerza y vi- 
gor en todos los pueblos musulmanes, Entre los árabes, la 
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legitimidad política requiere la sancion de los morabitas. 
En Turquía, toda variacion de la persona que debe ejercer 
la soberanía, que el Gran Muftí no autoriza ó no A 
se considera como una rebelion sacrílega. 

Así como no hay pueblo que no haya hecho del matrimo- 
nio un acto religioso, con el objeto de consagrar la sobera- 
nía doméstica, ó sea la paternidad , así tampoco hay pue- 
blo que no haya hecho del poder civil una funcion religiosa, 
dependiente de la religion, á fin de consagrar la paternidad 
política, óseala soberanía , éintervenir á los jefes del culto 
para resolver acerca de los deberes de la sumision á los 
jefes del Estado. 

Finalmente, en-estos últimos tiempos los di 
han reconocido tambien los grandes principios que nos 
ocupan. Antes de emprender esas guerras de encarniza- 
miento salvaje y de sacrílego vandalismo, con que ensan» 
grentaron la Alemania, la Inglaterra y la Francia, creyé- 
ronse obligados á proveerse de autorizaciones en regla 
dadas por sus teólogos y por sus llamados sínodos. Con- 
vengo en que eso era el colmo de la injusticia, de la jac- 
tancia y de la hipocresía, una inmensa burla, en que lo 
ridículo rivalizaba con lo odioso, porque eran eclesiásticos 
rebelados contra los príncipes los que se atribuian el dere- 
. Cho de declarar legítima la rebelion contra los príncipes; 
eran apóstatas de la Iglesia, sustituyendo á la Iglesia, y . 
usurpando ese poder temible, que solo pertenece á ella y 
que se lo negaban : el poder de decidir sobre la gran cues- 
tion de la fidelidad que se debe á los soberanos tempora- 
les bajo el punto de vista de la conciencia y de la teología. 

Pero no es menos cierto que aquellos fanáticos sectarios 
nunca tomaban las armas sino á consecuencia y en virtud 
de una declaracion teológica emanada de los conciliábulos 
donde se fabricaba la nueva religion; que combatian con 
la espada en una mano y una decision dogmática en la otra; 
que trastornaron los estados y relevaron á los pueblos de 
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la obediencia á los soberanos temporales, con el permiso 
y el estímulo de los jefes de la reforma, que eran para. 
ellos la autoridad espiritual de la Iglesia , con lo cual hasta 
el protestantismo ha tributado un solemne homenaje á es- 
ta doctrina ,.segun la cual el caso en que los súbditos. pue- 
den, sin pecar ,. variar el objeto de su sumision y consa- 
grar sy fidelidad á otro, es un caso de conciencia , cuya 
decision solo corresponde á los que Dios ha establecido 
como únicosjueces de las obligaciones de la conciencia (4). 

Puede decirse que los príncipes han sido y son aun del 
mismo dictámen. Durante mil años ningun príncipe ha pro- 
testado nunca contra los fallos pronunciados por la Iglesia 
sobre tan graves materias, á excepcion de aquellos á quie- 
nes perjudicaban; porque es muy natural que un delin- 
cuente se queje de injusticia y dispute la competencia del 
tribunal que le ha condenado. Y en los últimos tiempos se 
han visto muchos nuevos soberanos que no se desdeñaron 
de pedir ála teología y á la liturgia un apoyo mas á sus de- 
rechos, y de hacerse reconocer y consagrar por-la Iglesia, 
como si les hubiera faltado, sin esto, alguna cosa para ase- 
gurarse de los sentimientos de fidelidad de la conciencia 
cristiana. 

Así pues, el antiguo derecho público que durante diez 


(1) Véase la Histoire de variations , y la bella y sábia obra del gran teó- 
logo, el P. Bianchi, titulada : Traité de la puissance écclesiastique dans 
.ses rapports avec leg souverainetés temporelles , traducida al francés por el 
abate M. Peltier. (Paris, 1857, en el establecimiento de Gaume.) 

En estos libros se encuentran reunidos documentos auténticos, que prue- 
ban que el protestantismo únicamente ha representado una farsa cuando, con 
la intencion, francamente confesada , de hacer á la Iglesia católica cdiosa al 
poder político, se ha declarado el defensor mas celoso de la independencia 
absoluta de los reyes respecto del Soberano Pontífice. Los mismos libros 
contienen tambien las actas de los llamados sínodos evangélicos, por los 
cuales estos sínodos, sustituyéndose á la Iglesia, declararon la deposicion de 
los príncipes católicos que rehusaron admitir la Reforma en sus estados, 
excitando, en los términos mas injuriosos y mas violentos, á los súbditos de 
estos príncipes á deshacerse de ellos por medio de la guerra civil ó simple- 
mente por medio del asesinato. 
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siglos ha regido la Ruropa, y que la ignorancia ó la mala 
fe se esforzaron en presentar á.los ojos de los pueblos y de 
los reyes como el resultado de la ambicion clerical explo- 
tando la credulidad de una época medio bárbara ; ese de- 
recho público, que se ha reprochado á los príncipes y á 
las naciones más ilustradas en la ciencia política de haber- 
lo sufrido estúpidamente por tanto tiempo; ese derecho 
público, sabido es que no es en el fondo mas que una de 
las leyes fundamentales del mundo moral, qué tiene su . 
rason de ser en la naturaleza misma de las tres especies de 


‘` sociedades en que se halla clasificado el género humano, 


y un brillante testimonio de su verdad en la conciencia y 
en la práctica universal de la humanidad (4). 


. (1) Hé aquí la bella exposicion que el célebre publicista católico, que tan- 
tas veces se ha citado en la importante cuestion que nos ocupa, ha hecho de 
la accion directiva del jefe de la Iglesia, como jefe tambien de la epublica 
cristiana < 

« Depositario de la autoridad del Rey de los reyes y órgano infalible de su 
voluntad, el Soberano Pontífice se halla colocado en la cumbre de la jerarquía 
social; sus manos empuñan las riendas que deben dirigir el mundo cristiano 
hácia su fin ; en su navjo está la brújula que debe indicar el derrotero á to- 
dos los buques, mantenerlos en órden de batalla y encaminarlos al puerto de 
la eternidad. A él corresponde el derecho de marcar el rumbo y dar órdenes 
á los conductores de los pueblos; á él el de resolver en definitiva los conflic- 
tos entre los pilotos ylas tripulaciones, notificando á unos y otros las leyes 
de la justicia eterna. Y como un poder judicial es nulo si no está armado, á 
él corresponde el derecho de obligar con penas eficaces á los culpables á la 
obediencia, y aun separar del mando å los capitanes obstinadamente re- 
beldes que, faltando á su deber, guiasen á los abismos el buque y los pa- 
sajeros. - 

» Á menos de. sostener que el fin supremo de las naciones no es el mismo 
que.el de los individuos, esto es, que dicho fin , contenido en Jos límites del 
tiempo, consiste solo en vender, comprar, beber, comer , dormir y digerir 
en paz, sin cuidarse de la vida eterna, ó que cada poder social tiene el de- 
recho de reinar segun los caprichos, ó por último, el de interpretar infali- 
blemente la ley divina; á menos que se sostenga todo eso, la evidencia de 
estos principios es incontestable. Ellos fueron la base del órden social de.la 
edad media, y por duro que sea oirlo, preciso es repetir que estas grandes 
verdades, con las consecuencias prácticas que de ellas nacen, han creado la 
civilizacion cristiana y fundado la libertad del mundo.» (Gaume , lib. vı, Le 
Césarisme. ) 
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8. Observarémos, por último, que hay interesés in- 
mensos ligados con este antiguo derecho público de la teo- 
crácia; porque, así como él ha civilizado los pueblos, apa- 
ciguado Jas naciones y creado la libertad del mundo (4), 
así tambien; sillegase: á desaparecer del todo, el. mundo 
podria fácilmente caer de nuevo en la esclavitud y en la 
barbarie. ga | 


«En el órden rales; dice el publicista, tan dustrado 
como modesto, que en nuestros dias ha esparcido la luz 
mas espléndida y mas. segura sobre la ciencia social; en 
el órden religioso es absolutamente indispensable un juez 
infalible de lo verdadero, como en el órden social m juez 
supremo de lo justo. Quitad este juicio al Papa, y se lo 
dais á la fuerza. El duelo, justamente prohibido entre los 
particulares, no solo se convierte en legítimo, sino en ne- 
cesario, de un pueblo á otro y de ebie á reyes. Y me- 
ditad la consecuencia : si el órden social se halla consti- 
tuido de tal modo que la razon del más fuerte sea la últi- 


(4) Nadie ignora que Jos:escritores de la revolucion han tratado de prebar 
que todas las libertades eran desconocidas, por ejemplo, en Francia antes 
de 1789, y particularmente cuando el der echo público cristiano funcionaba 
en todo su vigor. A tan osadas aserciones, que la historia de casi diez siglos 
desmiente, opondrémos no mas esta sencilla observacion del ilustre M. Lau- 
rentie : 

«Puede preguntarse al escritor que conserve un resto de buena fe, si no 
advierte que , con lo exagerado de sus sátiras,'hace de Ja 'Iristoria un proble: 
ma insoluble. 

»¿Es posible que una nacion ciiai haya existido durante quinientes 
años con la cabeza humillada bajo el yugo de un embrutecimiento tan ab- 
. yecto? ¿Con qué, en la historia de Francia católica no se ve mas qne 'unaTe- 
ligion feroz , obispos :salwajes, reyes estúpidos, señores crueles, magistrá- 
dos bárbaros, sacerdotes perversos y administradores rapaces? Pues si es 
así, desesperado filósofo, estamos presenciando un misterio! ¿ Con qué, esta 
Francia, que lostantiguos historiadores llaman la nacion de los hombres li- 
bres , ‘no ha'sido masque- un menton de viles esclavos? į Y ha podido viviren 
la vergüenza ! Pero pensad en que es Francia, en que es esta nacion noble y 
poderosa la que degradais en la opinion de los hombres; y si ha podido su- 
frir, como decis, la servidumbre del oprobio , es porque no estaba formada 
para la libertad ni para la gloria, porque no las merecia.....» 
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ma razon del derecho, ¿dónde está la bondad , dónde la 
justicia, dónde la sabiduría de Dios? No es ya:el género ` 
humano, como se ha dicho , otra cosa que una agregacion 
de individualidades hostiles, regida por la moral de los 
lobos.....» «Dirigir á la luz del Evangelio, continúa el mis- 
mo autor, la humanidad regenerada por la via del verda- 
dero progreso , inspirar leyes, crear instituciones en ar- 
monía con este objeto elevado, atraer á ellas todas las 
ciencias, todas las artes y hasta. las fiestas populares , for- 
mar de todos los reinos cristianos una familia siempre ar- 
mada contra la barbarie : tal fué para las naciones de la 
edad media el primer beneficio de.la política cristiana. 
Mantener la paz en su seno, alejar de ellas los dos gran- 
des azotes de la humanidad, el cisma y la herejía, y 
poner término en lo posible á sus queréllas, evitando el 
derramamiento de sangre, es el segundo.» - (Gaume, La 
Révol.) 

Pero lo mas singular es, que hasta poblicidas protestan- 
tes, subyugados por la evidencia de los hechos y por la 
fuerza de la razon , han juzgado el mismo derecho público 
mas favorablemente aun qe nuestro grat publicista ca- 
tólico. É 

Nada diré de Leibnitz, que, cian el pensamien- 
to de Sto. Tomás, estableció por base el derecho público 
dela sociedad cristiana, la supremacía espiritual del jefe de 
la Iglesia y la subordinacion de los jefes del Estado al po- 
der de las llaves, siempre que dichos jefes sean tambien 
miembros é hijos de la Iglesia universal. No citaré mas que . 
dos de esos publicistas que no pertenecen á- la comunion . 
de la Iglesia, quienes, para vergüenza de ciertos publieis- 
tas católicos, acaban de tributar el mas brillante homena- 
je á la importancia, á las ventajas y á la grandeza del de- 
recho teocrático, introducido por el Cristianismo y desco- 
nocido á los antiguos pueblos paganos. l 

«El poder pontificio , dice el jefe del consistorio protes- 
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tante de Paris; el poder pontificio, disponiendo de las co- 
ronas, impedia que el despotismo se hiciese atroz. Así es 
que en aquellos tiempos de tinieblas no hallamos ejemplo 
alguno de tiranía comparable á la de los Domicianos de 
Roma. Un Tiberio era imposible, Roma lo hubiera anonada— 
do. Los grandes despotismos vienen cuando los reyes se per- 
suaden de que no hay nada superior á ellos; entonces es cuan- 
do la embriaguez de un poder ilimitado da orígen á los 
crímenes mas espantosos.» (Coquerel, Essai sur l'hist. du 
Christianisme.) ; E 

Un ministro anglicano se expresa de una manera mas 
terminante aun, mas entusiasta y mas feliz : «No se crea 
que por hallarse sometidos á la alta direccion del Papa los 
reinos de la edad media fuesen menos venturosos ni me- 
nos libres, pues precisamente sucedió todo lo contrario. 
¿Qué soberanía mejor que la de los Inocencio y los Grego- 
rio?..... Respetadme, sometéos, obedeced, decia; en cam- 
` bio yo os daré el órden, la ciencia, la union, la organi- 
nizacion, el progreso..... Con una mano el papado lucha- 
ba contra la media luna, con la otra ahogaba los restos 
del paganismo enérgico del Septentrion, atrayendo, como 
al rededor de un punto céntrico, las fuerzas morales é in- 
telectuales de la especie humana. El papado era déspota 
como el sol, que hace girar al globo.» (Quarterly Review, 
1842, etc.) (1). | | 

¿Necesitaré, despues de semejantes testimonios, re- 
producir aquí el de ese grande hombre que, en un' mo- 

(1) El autor que acabamos de citar ha dicho tambien: «¿No era admirable 
ver un emperador aleman en la plenitud de su poder, en el momento mismo 
en que precipitaba sus soldados para ahogar el gérmen de las repúblicas de 
Italia, detenerse de repente y no poder seguir adelante ; tiranos cubiertos con 
su armadura, rodeados de sus guerreros, Felipe de Francia ó Juan de Ingla- 
terra, suspender su venganza y conoter su impotencia?..... ¿Y á la voz de 
quién? A la voz de un pobre anciano , habitante de una ciudad lejana, con 
dos batallones de inalas tropas y que apenas poseia algunas leguas de un 


terreno disputado. ¿No es este un espectáculo propio para elevar el alma, 
una maravilla mas extraña que las que nos refieren las leyendas?» 
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mento de lamentable alucinacion, puso, al.parecer, algu- 
nos instantes su genio al servicio del cesarismo para com- 
batir el derecho público de la teocrácia? Pues bien; tam- 
bien él, convencido por la evidencia de los hechos, ha 
justificado plenamente en pocas palabras el mismo derecho 
que antes habia combatido. « Es mas claro que la luz del 
dia, ha dicho, que si fuese preciso comparar los dos sen- 
timientos, el que somete lo temporal de los soberanos á los 
papas, ó el que lo somete al pueblo, este último partido, 
en que el furor, el capricho ó la ignorancia y el arrebato ' 
dominan mas , seria sin duda tambien el peor que pudiera 
tomarse. La experiencia ha demostrado la verdad de este 
sentimiento, y solo nuestra edad ha suministrado entre los 
que han abandonado los soberanos á los crueles caprichos 
y extravagancias de la multitud, mas ejemplos y mas trá- 
gicos contra la persona y el poder de los reyes, que los 
que se encuentran durante sets ó setecientos años .entre 
los pueblos que en este punto han reconocido el poder de 
Roma. » (Bossuet, Defense de l'histoire des variat., núm. 35.) 

Pero no puedo menos de reproducir el notable testimo- 
nio que el soberano mas grande, y uno de los primeros 
. genios de los tiempos modernos, ha tributado á la doctrina 
que acabo de exponer : «La institucion, dice, que con- 
serva la unidad de la fe, esto es, el Papa, custodio de la 
unidad católica, es una institucion admirable. Se censura 
el que este jefe sea un soberano extranjero. En efecto, ex- 
tranjero es, y por ello se'deben dar gracias al cielo. ¿Aca- 
so en el mismo país es posible una autoridad semejante 
junto al gobierao del Estado? Reunida al gobierno, esta 
autoridad vendria á ser el despotismo del Sultan ; separa- 
da, quizás hostil, produciria una rivalidad repugnante, in- 
tolerable. El Papa reside fuera de Paris, y es bueno que 
así sea; no está en Madrid ni en Viena, y por eso sufrimos 
-.su autoridad espiritual. Respecto: de Viena y de Madrid 
puede decirse otro tanto. Pues ¡qué! si el Papa residiese 
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en Paris, ¿Consentirian en recibir sus decisiones los viene- 
ses y los españoles? ' A 

»Es una fortuna el que resida fuera da SU CASG, Y ques 
residiendo fuera de su país, no resida en la de los rivales; 
que habite en la ciudad de Roma, léjos de la mano de los 
emperadores de Alemania, léjos de la de los reyes de Fran- - 
cia ó de los reyes de España , teniendo la balanza entre to- 
dos los soberanos católicos, inclinándola siempre: un poca 
hácia el mas fuerte, y levantándola al punto, si el mas. 
- fuerte se. hace optesor. Los siglos son los que lo han dis~ 
puesto así, y lo han dispuesto bien. Por lo que respecta al. 
gobierno de las almas es la mejor, la mas benéfica de las ins- 
tituciones que pudieran imaginarse. | | 

» La religion católica es la de nuestra patria, la de la pa- 
tria en que hemos nacido; tiene un gobierno profundamen- 
te concebido, que impide las querellas cuanto es posible 
impedirlas con el espíritu disputador de los hombres; este: 
gobierno está fuera de Paris, y debemos felicitarnos por 
ello; no está en Madrid ni én Viena, sino en Roma, y por 
eso es aceptable. » El que ha pronunciado las palabras que 
. preceden se llama Napoleon F (1). 
La razon, pues, y la experiencia, la téología y el dere- 
„cho público, los testimonios de los hijos y de los enemigos 
mas encarnizados de la Iglesia, todos á una voz rinden ho- 
menaje á la:solidez de principios, ¿la importancia y á la 
accion saludable del derecho teocrático, y proclaman que 
este derecho, que el cesarismo ha tratado de hacer que se 
considere como tiránico y propio de los siglos bárbaros, ` 
esen el fondo, no solo un derecho justo y racional, sino 
tambien un derecho sobre el eual están fundadas la liber- 
tad de los pueblos, la independencia de los estados peque- 
ños, la paz de la república cristiana 2) y la civilizacion 
del mundo. l 


(1) V. Thiers, Hist. du Consulat et de l’ Empire, tom. m1, pág, 249-224. 
(2) «La historia política del papado suministra una infinidad de hechos que. 
23 
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mento de lamentable alucinacion, puso, al.parecer, algu- 
nos instantes su genio al servicio del cesarismo para com- 
batir el derecho público de la teocrácia? Pues bien; tam- 
bien él, convencido por la evidencia de los hechos, ha 
justificado plenamente en pocas palabras el mismo derecho 
que antes habia combatido. « Es mas claro que la luz del 
dia, ha dicho, que si fuese preciso comparar los dos sen- 
timientos, el que somete lo temporal de los soberanos á los 
papas, ó el que lo somete al pueblo, este último partido, 
en que el furor, el capricho ó la ignorancia y el arrebato ' 
dominan mas , seria sin duda tambien el peor que pudiera 
tomarse. La experiencia ha demostrado la verdad de este 
sentimiento, y solo nuestra edad ha suministrado entre los 
que han abandonado los soberanos á los crueles caprichos 
y extravagancias de la multitud, mas ejemplos y mas trá- 
gicos contra la persona y el poder de los reyes, que los 
que se encuentran durante seis ó setecientos años .entre 
los pueblos que en este punto han reconocido el poder de 
Roma. » (Bossuet, Defense de l'histoire des variat., núm. 35.) 
- Pero no puedo menos de reproducir el notable testimo- 
nio que el soberano mas grande, y uno de los primeros 
. genios de tostiempos modernces, ha tributado á la doctrina 
que acabo de exponer : «La institucion, dice, que con- 
serva la unidad de la fe, esto es, el Papa, custodio de la 
unidad católica, es una institucion admirable. Se censura 
el que este jefe sea un soberano extranjero. En efecto, ex- 
tranjero es, y por ello se'deben dar gracias al cielo. ¿Aca- 
so en el mismo país es posible uma autoridad semejante 
junto al gobierno del Estado? Reunida al gobierno, esta 
autoridad vendria á ser el despotismo del Sultan ; separa- 
da, quizás hostil, produciria una rivalidad repugnante, in- 
tolerable. El Papa reside fuera de Paris, y es bueno que 
así sea; no está en Madrid ni en Viena, y por eso sufrimos 
Su autoridad espiritual. Respecto: de Viena y de Madrid 
puede decirse otro tanto. Pues ¡qué! si el Papa residiese 
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en Paris, ¿Consentirian en recibir sus decisiones los viene- 
ses y los españoles? ' A 

»Es una fortuna el que resida fuera de $4 CASG, Y QUO, 
residiendo fuera de su país, no resida en la de los rivales; 
que habite en la ciudad de Roma, léjos de la mano de los. 
emperadores de Alemania, léjos de la de los reyes de Fran- - 
cia ó de los reyes de España, teniendo la balanza entre to- 
dos los soberanos católicos, inclinándola siempre: un poco 
hácia el mas fuerte, y levantándola al punto, si el mas: 
. fuerte se. hace optesor. Los siglos son los que lo han dis~ 
` puesto así, y lo han dispuesto bien. Por lo que respecta al 
gobierno de las almas es la mejor, la mas benéfica de sd ins- 
tituciones que pudieran imaginarse. | 

» La religion católica es la de nuestra patria, la de la pa- 
tria en que hemos nacido; tiene un gobierno profundamen- 
te concebido, que impide las querellas cuanto es posible 
impedirlas con el espíritu disputador de los hombres; este 
gobierno está fuera de Paris, y debemos felicitarnos por 
ello; no está en Madrid ni én Viena, sino en Roma, y por 
eso es aceptable. » El que ha pronunciado las palabras que 
. preceden se llama Napoleon F (1). 
La razon, pues, y la experiencia, la teología y el dere- 
cho público, los testimonios de los hijos y de los enemigos 
- mas encarnizados de la Iglesia, todos á una voz rinden ho- 
menaje á la- solidez de principios, 4,la importancia y á la 
accion saludable del derecho teocrático, y proclaman que 
este derecho, que el cesarismo ha tratado de hacer que se 
considere como tiránico y propio de los siglos bárbaros, ` 
es en el fondo, no solo un derecho justo. y racional, sino 
tambien un derecho sobre el eual están fundadas la liber- 
tad de los pueblos, la independencia de los estados peque- 
ños, la paz de la república cristiana 2) y la civilizacion 
del mundo. l 


(4) V. Thiers, Hist. du Consulat et de l’ Empire, tom. m, pág, 249-224. 
(2) aLa historia política del papado suministra una infinidad de hechos que 
93 
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9. Por consiguiente, es un gran deber, y un deber de 
los mas importantes, el de la sumision del poder temporal ' 
al espiritual, puesto que tan preciosos intereses se hallan . 
ligados á él, y todo príncipe cristiano deberia fundar su 
gloria en serle fiel. | a 
«Nuestro clementísimo emperador, decia S. Fulgencio, 
no será un vaso destinado á la gloria eterna porque haya 
subido al puesto mas eminente del poder terrestre; pero 
lo será si á la cabeza del imperio vive segun las reglas 
te la verdadera fe; si rico de humildad sincera, somete á 
la santidad de la religion la grandeza de su dignidad régia; 
si se conduce como el primero de los hijos de la Iglesia, y 
emplea su-poder en asegurar á esta la paz y la tranquili- 
dad en el mundo entero (4).» 


prueban la benéfica influencia de este poder conservador de la paz entre los 
reyes y las naciones. ¡Cuántas guerras no ha evitado! Recuérdese en parti- 
cular á Alejandro VI impidiendo la terrible guerra que iba á estallar entre Por- 
tugal y España, que se disputaban los descubrimientos del Nuevo-Mundo. 
Hizo que le llevasen un mapa del globo, y trazando en él con su mano sagrada 
una línea del norte al sur entre el antiguo y el nuevo mundo, determinó lo 
que pertenecia y debia pertenecer en seguida á cada una de las mencionadas 
potencias. ¿Hay nada mas bello que un poder semejante, deteniendo con al- 
gunas gotas de tinta el derramamiento de sangre cristiana? 

» En 1365 ocurrió un hecho análogo, glorioso vestigio del antiguo dere- 
cho social de la Europa cristiana. El rey de Francia y el de Aragon se hacian 
la guerra. De repente recuerdan que son príncipes cristianos, que ha de pe- 
dírseles cuenta de la sangre de los pueblos, y de que existe en el sistema so- 
cial de Europa un medio paogfico de restablecer entre ellos la buena armo- 
nía. Entonces con sublime sencillez redactan el compromiso siguiente: 
Nuestro santo padre el Papa, con nuestro consentimiento y el de nuestro 
- dicho hermano, resolverá en este negocio, oyendo á las partes, lo que fuese 
su voluntad y le pareciese mas justo, y nos y nuestro dicho hermano nos 
someterémos al dictámen de nuestro dicho Santo Padre, sin perjuicio de 
nuestra soberanía, dándole cuantas seguridades fuesen posibles; y nunca 
podrémos nos ni nuestro dicho hermano, ni nuestros sucesores ó los su- 
yos , proceder por via de hecho ni de guerra en demanda de las cosas ĝrriba 
expresadas ó de Sus dependencias, sin dar siempre antes conocimiento de 
ello á nuestro dicho Santo -Padre , que lo es y lo será durante nuestra vida.» 
( Libertés de l’ Église gallicane, por Pithon , citado por Gaume.) , 

(t) «Clementissimus imperator , non ideo est vas præparatum in gloriam, 
quia apicem terreni principgtus accepit, sed si in imperiali culmine recta 


0 
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Eso es lo que hicieron los Constantino, los Teodosio y 
los Carlo-Magno; eso es lo que hicieron yn S. Luis (4) en 
Francia, un S. Estéban en Hungría, un S. Eduardo en 
Inglaterra, un S. Malcolm en Escocia, un S. Leopoldo en 
Austria, un S. Wenceslao en Bohemia, un S. Enrique en 
Alemania, un S. Casimiro en Polonia.y un S. Hermenegil- 
do en España; eso lo que han hecho las mismas mujeres 
católicas que Dios ha colocado á la cabeza de los pueblos, 
como Sta. Pulqueria, Sta. Clotilde, Sta. Cunegunda, San- 
ta Adelaida, Sta. Batilde, la reina Blanca é Isabel la Ca- 
tólica. 

Todos estos monarcas, verdaderamente dignos de tal 
nombre, tuvieron á gloria su fidelidad y sumision á la Iglé- 
sia y á su augusto jefe. Diríase que no habian recibido el 
poder temporal mas que para la defensa del espiritual; 
sentimientos que cuidaron de inspirar y recomendar efi- 
cazmente á sus sucesores. Esta conducta no les impidió ser 
grandes y aun los mas grandes entre los soberanos bajo el 
punto de vista político; no les impidió ser casi los ídoJos 
de sus pueblos durante su vida y los cbjetos de la admi- 
racion de la posteridad despues de su muerte; en una pa- 
labra, no les impidió ser las verdaderas maravillas de la 
historia y las verdaderas glorias dela monarquía cristiana. 

¡Ah! las humillaciones de la monarquía, sus pérdidas y 
sus desgracias de todo género no datan sino desde el mo- 
mento en que, engañada por sus verdaderos enemigos, 
ocultos bajo la máscara de los defensores mas celosos de 
sus altas prerogativas, se entregó á todos los excesos del 


fide vivat, et vera cordis humilitate preditus culmen regiz dignitatis sancte 
religioni subjiciat. Et si præ omnibus ita se sanctæ matris Ecclesiæ catholi- 
cæ meminerit filium ,'et ejus paci atque tranquillitati per universuin mun- 
~ dum prodesse suum faciát principatum.» (De prædest. et gratia Christi.) 
(1) Actualmente no cabe ya duda alguna en que la pragmática sancion . 
quese ha querido atribuir á S. Luis es un documento de fábrica cesárea, 
con el que nada ha tenido que ver S. Luis. ( V. Thoinsy , De la pragmati- 
que sanction, Paris, librería de Sagnier , 1844.) 
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cesarismo. Eso es la que vamos á ver en la e cptada parte 
del presente discurso, en la cual, despues de demostrar. 
la solidez de los principios y la importancia social del de- 
recho teocrático , revelarémos la mala naturaleza y los fu- 
nestos efectos del derechos cesáreo, a ea lo 
relativo á la soberanía misma. 


SEGUNDA PARTE. 


10. Una de las mayores locuras y uno de los críme- 
nes mas grandes de los césares paganos fué el no conten- 
tarse con la plenitud del poder civil, pretendiendo „ por el 
contrario, Concentrar tambien en sus manos la plenitud 
del poder religioso, y el haberse hecho soberanos panti- 
fices de todes los sacerdocios, jefes absolutos de todas las 
religiones, para someler el hombre entero á su domina- 
cion. Tal fué el cesarismo, al menos en cuanto á la pala- 
` bra; porque.en cuanto á la cosa, los Belos, los Jeroboam, 
los Nabucodonosor y otros muchos príncipes del Asia lo 
habian ejercido en mas grande escala, imponiendo dioses 
y religiones de su invencion á sus pueblos, y haciéndose 
adorar ellos mismos como dieses. 

- Y desde. el renacimiento del paganismo político en el 

décimoquinto siglo, en medio de sociedade$ emancipadas 
por el Cristianismo, cediendo á las tristes inspiraciones de 
sus: viles aduladores, muchos césares eristianos dieron en 
la misma locura y en el mismo crimen.. | 

En el siglo último especialmente, para no ir mas léjos, 
todas las soberanías católicas, sin excepcion , osaron poner 
su mano sacrílega sobre el incéensario para convertirlo en 
juguete de su espada, y resucitar los dias nefastos , sobre 
los cuales el Profeta habia exhalado inconsolables gemidos. . 
` Todos conspiraron como un solo hombre contra el Señor y 
contra su Cristo, el jefe visible de la Iglesia, y trabajaron 
- Sin descanso en romper lo que llamabán ellos el yugo del ' 
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aior los lazos de toda autoridad eclesiástica: Asti- 
terunt reges lerræ , el principes convenerunt in unum adversus 
Dominum et adversus Christum ejus, Dirumpamus vincula eo- 
run, et projiciamus à nobis jugum ipsorum. (Psal.) (4).. 

Para colmo de injusticia, quejándose de las usurpacio- 
nes de la Iglesia enel poder temporal, los principes usur- 
paron realmente lo que hay de mas espiritual : la jurisdic- 
cion de la Iglesia (2). No se contentaron con invadir los 
bienes eclesiásticos, disponer de los beneficios, arreglar 
el reclutamiento de la tribu santa, dificultar las vocaciones 
religiosas, impedir la libertád de las comunicaciones en- 


(1) «Las famosas libertades galicanas, dice el conde de Maistre, no son 
otra cosa que un acuerdo fatal, firmado por la iglesia de Francia, en virtud 
del cual esta se sometia á recibir los ultrajes del Parlamento, con la condi- 
cion de que á ella se le declarase, libre ‘para inferírselos al Soberano Ponti- 
fice.» ( De Maistre, Du Pape.) | 

(2) Hé aquí dos | testimonios nada sospechosos de las referidas usurpacio- 
nes del poder real sobre el poder eclesiástico, porque han salido de boca de 
dos hombres cuyos escritos, contra la intencion de sus autores, han con- 
tribuido tanto á extraviarla monarquía cristiana y á confirmarla en la funes- 
ta via de la oposicion contra la Iglesia. 

El ono es Fleary, que se queja tambien de la manera con que la monar- 
quía de su tiempo trataba á los primeros pastores de la Iglesia : 

«Se quita á los obispos el conocimiento de lo que mas les importa: la elec- 
` cion de los oficiales dignos de servir á la Iglesia, á sus órdenes, y la fiel 
- administracion de sus rentas..... Si algun extranjero..... quisiese escribir un 
tratado de las servidumbres de la iglesia galicana, no le faltaria materia para 
ello..... y se burlaria mucho de nuestros autores de palacio, que, con todo 
eso, hacen tanto ruido con el nombre de libertad, y suponen que consiste en 
esas mismas servidumbres.» (Nouv. opus.) 

El otro es Bossuet , obligado á expiar su orgullo respecto del Papa, arro= 
jándose á los piés de Madame de Maintenon y escribiendo al cardenal de No- 
ailles: «Tiempo es de que V. Emma. haga los últimos esfuerzos en defen- 
sa, de la religion y 'del episcopado..... Cuando dijeron al Sr. Canciller que 
era cosa extraña sujetar á los obispos á no enseñar sino mas que dependien= 
temente de los curas y å sufrir un exámen sobre la fe, respondió que era 
preciso tener cuidado con lo que podian escribir contra el Estado. Pero 
los obispos son personas conocidas, y por decirlo así, bien domiciliadas , y 
es una tiranía atarles las manos en lo relativo å la fe, que ès lo esencial de 
su ministerio y el fundamento de la Iglesia..... Yo IMPLORO EL AUXILIO DK 
MADAMA DE MAINTENON, Å QUIEN NO ME ATREVO Á ESCRIBIR SOBRE EL PARTICU= 
LAR.» (Lettre de Bossuet, 1702.) | ; 
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tre los miembros y el jefe de la Iglesia y prohibir la re- 
union de los concilios, sino que su fatuidad sacrilega: rayó 
hasta el punto de fallar con un aplomo enteramente pro- 
testante , y atribuyéndose la infalibilidad que disputabar al 
vicario de Jesucristo sobre las mas altas cuestiones del 
derecho público cristiano , sobre el dogma, sobre la moral 
y aun «sobre la liturgia; porque quisieron reformar hasta 
el calendario y ser, no solo papas y obispos, sino tambien 
curas y sacristanes. 

Ellos abusaron escandalosamente, contra la Iglesia mis- 
ma, del gran privilegio que la Iglesia les habia concedido, 
de nombrar los primeros pastores de la Iglesia. Estos nom- 


' bramientos recaian muchas veces en hombres adictos á 


las excentricidades del poder y fáciles de manejar por el 


| poder; en hombres á quienés se. calificaba con la palabra 


de espíritu sábio y moderado, y que realmente no eran sino 
hombres dispuestos á permitir el mal que no se hubieran 
atrevido ellos á ejecutar por sí mismos ; en hombres , en 
fin, que en un punto dado se hubieran podido trasformar 
en instrumentos del despotismo real contra el poder espiri- 
tual. Y no es culpa de este despotismo si un número ma- 


yor de esos pastores que habian regalado á la Iglesia no se , 


convirtió en un rebaño de lobos en-la Iglesia (1). 


, > 
(1) San Crisóstomo dirige las graves pbk siguientes á los que, en- 
cargados de nombrar los obispos, hacen mala eleccion: «Es imposible ima- 
ginar los tormentos que esperan en los infiernos á ¿los que, cualquiera que 


sea la razon, eligen para el episcopado á un sugeto indigno de él. No solo . 


los pecados de este sugeto, sino tambien los que hace cometer y todo el mal 
que causa, pesarán sobre los que le hayan nombrado, Jos cuales serán se- 
veramerte castigados por ello. Es preciso persuadirse de que-el hombre que 
no es verdaderamente religioso en la vida privada, tampoco lo será cuandd 
sea llamado á gobernar la Iglesia; si quando contigat ut quempiam sive 
amicum , sive alterius cujuslibet occasionis gratia , indignum ad episcopa-= 
tus promoveat apicem..... quantis se ignibus facit obnoxium! Neque enim 
animarum peccantium sòlum, verum et omnium que ab illo geruntur, ipse 


 pænas exolvet. Nam qui in ordine privato parum religiosus erat, multo 


profecto magis id patietur , cum Ecclesia gubernacula regenda susceperit. 
(Homil. 1, in Epis. ad Titum.). 


r 
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Eso era, segun se ve, el cesarismo en toda su brutali+ 
dad sacrílega: ¿Cuáles han sido las consecuencias de se- 
mejante abuso del poder político? | Ah! las mas dicas 
y desgraciadas (4). | 
14. Cediendo á la antigua tentacion, que perdió al pri- 
mer hombre, de querer parecerse á Dios; Eritis sicut Dü, 
este poder habia adoptado la política infernal. predicada 
en otro tiempo por el paganismo, y exhumada y propues- 
ta por Maquiavelo como un nuevo Evangelio á los per 
pes cristianos. | 
Para estos nuavos césares, la sociedad no fué mas que 
un hecho humano, la religion un instrumento de mando, 
la razon de estado la regla única de los gobiernos. Ellos 
consideraron á la Iglesia como enclavada en el Estado, y 
como tal, sometida necesariamente al Estado. Pontífices y 
reyes al mismo tiempo, se creyeron con el derecho de 
reinar como dueños absolutos, así en las almas como en 
los cuerpos. Pensaron que podian prescindir del poder re- 
ligioso que, interpretando. la ley divina, hubiera podido . 
-. . equilibrar ó fiscalizar su autoridad temporal; se figuraron 
que el Estado les pertenecia en propiedad ; que todo de- 
bia depender de ellos, referirse á ellos y servir de alimen- 


Y Bossuet ha dicho tambien: «El Príncipe, por una mala eleccion de pre- 
lados, se carga delante de Dios y su Iglesia con la mas terrible de todas las 
cuentas, y no solo por todo el mal que hacen los prelados indignos, sino 
tambien por la omision de todo el bien que se haría si fuesen mejores.» 

(1) De tiempo inmemorial el Estadó ha tendido 4 declararse independien- 
te de la Iglesia. Lo temporal estaba en cisma con lo espiritual. Los reyes, 
los primeros revolucionarios, ilegan á abofetear al Papa con su manopla de 
hierro. No creian ya depender mas que de su derecho y de su espada. La 
monarquía, REVELÁNDOSE CONTRA EL PAPA, PRINCIPIÓ DESDE ENTONCES ÁCA— 
MINAR Á SU PERDICION. El cisma existia, pues, hacia siglos entre el altar y 
el trono, CON GRAN DAÑO DE LA IGLESIA Y ve LA MONARQUÍA..... Humillada 
así la Iglesia, EL PRINCIPIO DE AUTORIDAD ESTABA HERIDO EN SU 
ORÍGEN, el poder no era ya mas que una sombra. Cáda ciudadano podia. 
preguntar al gobierno : «¿Quién eres tú , para que yo te obedezca?» El que 
así se explica es M. Proudhon, y esas palabras son una lúgubre, pero inne- 
gable, verdad. E 
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to á su alibición, de instrumento á sus placeres y de ju- 
guete á sus caprichos ; y así como el antiguo derecho pú- 
blico de la teocrácia no fué otra cosa que Bios reinando 
sobre el hombre por el ministerio del hombre, así tambien 
el nuevo derecho público del cesarismo no fué mas que el 
reinado del hombre sobre el hombre, con exclusion de 
Dios. 


Bajo el reinado de Dios, el hombre permanece hombre, 


conserva su personalidad , su dignidad, su libertad y su 
independencia en la medida y en las condiciones en que 
Dios le ha dado el derecho á ellas;.el hombre reina , por- 
que servir á Dios es reinar: Servire Deo regnare est. Así 
pues , mientras el derecho público cristiano hizo que reina- 
se Dios sobre las naciones que el Cristianismo habia cons- 
tituido, se tuvo «el culto social de Dios con la verdad por 


regla, la libertad por base, la emancipacion del espíritu 


por fin, todas las artes santificadas y santificadoras por 
acompañamiento, la virtud, la paz y el verdadero progres 
so por resultado». . 

Al contrario, bajo el reinado del kombre, el hombre 
no es mas que una cosa, Targuam res; no es mas que la 
materia explotable por el hombre, y se le hace demasiado 
honor limitándose á tratarle como esclavo. Así es que 
cuando ese horrible reinado del hombre vino á reempla- 
zar al reinado de Dios sobre el hombre, todas las anti- 
guas constituciones con que el sentido de la sabiduría, de 
-Ja justicia y de la fe habia dotado á los pueblos cristia- 
nos, fueron pisoteadas, todas sus franquicias y libertades 
confiscadas en provecho y en interés del poder; todas las 
propiedades se convirtieron en propiedad suya, y solo se 


_ Vivió ya en tanto que el poder se dignaba permitir que se 


viviera. Este reinado fué «el culto social del hombre con 
la fuerza bruta por reglá, la esclavitud por base, el sen- 
sualismo por fin, la poesía, la pintura, la escultura, la 
música, las fiestas, los teatros, todas las artes corrompi- 
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das y corruptoras por acompañamiento, los crímenes, los 
- trastornos y la degradacion por resultado, y elttodo con- 
duciendo á la terrible reaccion de la revolucion francesa.» 

Hé ahí lo que es., lo que ha sido, lo que será siempre 
el cesarismo en su naturaleza y en sus efectos: la muerte 
. de la civilizacion cristiana y el retroceso á la civilizacion 
pagana , el azote de los pueblos y la ruina de la so- 
ciedad. 

42. ¡Si al menos hubiera podido labrar la ventura de la 
monarquía , en provecho de la cual se le habia resucitado! 
Pero no, la monarquía misma no ha encontrado en él mas 
que una fuente de desgracias ; ella ha perdido , primero, 
la dignidad de su representacion divina ; segundo, la garan- 
tia de su legitimidad, y tercero, la seguridad de su existen- 
cta. ¿Y cómo podia suceder de otro modo? El cesarismo 
no es mas que un inmenso error, como es un inmenso 
crímen , y el crimen y el error son siempre: funestes. . La 
verdadera felicidad no es otra cosa que la flor de la virtud 
y de la verdad (4). i i 

(1) A consecuencia de este renacimiento del cesarismo, dice Monseñor 
Gaume : 1. «La Europa ha retrocedido fatalmente á las condiciones sociales 
del paganismo, en donde, en caso de conflictos sociales, solo la fuerza deci- 
dia del derecho. 

» 2. Mientras que en el largo período de seiscientos años apenas se en- 
cuentran cinco ó seis reyes, verdugos de sus pueblos y oprobio de la huma- 
- nidad , privados de un poder de que eran manifiestamente indignos , se cuen- 
tan á centenares los tronos derribados desde el Renacimiento, las coronas 
arrojadas al viento, los reyes, buenos ó malos, expulsados , despojados de 
todos sus honores y dignidades, condenados al destierro, pereciendo bajo 
el bacha del verdugo ó al puñal de los asesinos. l 

»3.” Con la supremacía pontificia, religiosamente aceptada, no hubiera 
habido las guerras de religion que ensangrentaron la Alemania, la Francia, 
la Inglaterra y la Suiza, en los siglos xv1 y xvu, ni el reparto de Polonia, ni 
los escandalosos tratados que, alribuyendo al error derechos que ella no 
tiene, danuna patente á los falsos monederos de la verdad. No hubiéramos 
tenido las expoliaciones sacrílegas del josefismo, ni la ruina general de la 
propiedad, ni las saturnales de 93, ni el culto de la Razon; y aun hoy mis- 
mo no tendriamos la incertidumbre del derecho, ni la negacion del deber, 
mi dinastías sin mañana, ni pueblos sin porvenir, ni sociedades ingoberna- 
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Cediendo á la tentacion mortífera de la lisonja, ella ha 
reputido en alta voz estas máximas sin comprenderlas : No 
habiendo recibido la Iglesia poder de Dios mas que sobre las 
cosas espirituales y concernientes á la salvacion, y no sobre las 
cosas temporales y civiles, yo no estoy sometido á ningun po- 
, der eclesiástico en lo relativo á mi derecho y á la fidelidad y 
á la obediencia del pueblo (1). Y, ó la lógica nada prueba, ó 
la consecuencia que necesariamente se desprende de se- 
mejante doctrina, es esta: que. el deber de la sumision 
. de los pueblos á los principios temporales y todo lo que á 
esto se' refiera no es mas que un deber puramente civil, 
puesto que se ha dicho que no cae bajo la jurisdiccion de la 
Iglesia, y que su violacion no compromete la salvacion, 
puesto que se ha añadido que no concierne á la salvacion. 

Hé ahí, pues, á la monarquía declarándose en abierta 
oposicion con la doctrina de S. Pablo, segun la cual, este 
gran deber es un deber de- conciencia : Propter conscien— 
tiam. Hé ahí la monarquía borrando por sí misma este de- 
ber del catálogo de los deberes religiosos que Dios ha im- 
puesto, y cuya violacion castiga con su justicia. Hé ahí la 


-bles, ni ese diluvio universal de doctrinas monstruosas, que amenazan tras- 
formar nuestra civilizacion en barbarie y precipitar á-Europa en el abismo 
sin fondo del socialismo. 

' » Hé ahí, sin embargo, lo que hace en el ngundo un dogma de mas ó un 
dogma de menos.» ( Le Césarisme.) 

(1) No necesitamos recordar á losefranceses que el gran rey, autor de esta 
declaracion, la anuló él mismo, queriendo que fuese considerada como 
no hecha; que los treinta y cuatro prelados cortesanos que Ja habian firma- 
do, con grande escándalo de la mayoría del ilustre episcopado francés, la re- 
tractaron solemnemente ; que el gran Bossuet , que se habia creido en el de- 
ber de apoyarla con su inmenso, talento, al fin declinó tambien tan odiosa 
responsabilidad, enviándola á paseo en compañía de la defensa que él la habia 
añadido : Abeat quo libuerit; y por últinro, que cuando se verificó el es- 
cándalo de la exhumación de tan lamentable documento fué en el reinado 
siguiente , en el reinado de todos los escándalos. Todo esto consignado se 
halla en la historia , y seguros estamos de que á ningun amigo sincero de la 
verdad y del derecho le purecerá mal que sobre ciertas cuestiones nos aten- 
gamos á la historia. 


4 
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monarquía misma secularizando su poder, rebajándolo á 
las cosas puramente humanas, y no dejando otros víncu— 
los ente ella y sus subordinados que el cañon de las plazas 
fuertes asestado contra las ciudades, y el cadalso levan- 
tado en las plazas públicas. Hé ahí á la misma monarquía 
alentando la rebelion contra su autoridad siempre que se 
puede recurrir á ella sin comprometerse. Hé ahí, finalmen- 
te, la monarquía despojando al juramento que se la pres- 
ta de todo carácter religioso, de toda sancion divina, y 
reduciéndolo á un acto de conveniencia puramente civil, 
sin importancia alguna grave. 


Porque es evidente que si, como pretenden los publi- 


cistas del cesarismo , la Iglesia no tiene jurisdiccion para 
decidir la cuestion del juramento que se presta á toda au- 
-toridad política, este juramento no es ya un acto religioso, 
sino un acto puramente civil, y que la fidelidad misma no 
es ya un deber de conciencia, sino un homenaje de polí 


tica y de cortesía, aconsejado por la prudencia, persuadido | 


pa el interés y garantido por la fuerza. | 
` Y yo pregunto : ¿Hay nada mas insignificante, mas vano 
ùi mas efímeto que ese juramento civil, material, seglar, 


para asegurar al poder la adhesion concienzuda del pueblo . 


y robustecer su autoridad ? Así es que en nuestros dias ese 
gran acto, en el cual reposan la estabilidad del poder y el 
órden público , se ha convertido en juguete, en diversion, 
no obligando , segun se dice, mas que á los necios y álos 
devotos, y la facilidad con que se presta el juramento es 


el termómetro de la facilidad en quebrantarlo y despre- 


-ciarlo. nes ES 


La consagracion de los reyes , esta hermosa y tierna ce- 


remonia, de creacion enteramente cristiana , no es solo una 
especie de sacramento, que proporciona» á los príncipes 
los socorros del cielo que necesitan para cumplir sus im- 
portantísimos deberes; sino tambien, hasta cierto punto, 
una consagracion de su persona, que, haciéndoles aptos 
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para que sean lo que deben ser, enseña al pueblo lo que 
son bajo el punto de vista del Cristianismo y lo que el Cris- 
tianismo les ha hecho. | 

Si se consagra al rey cristiano es porque , segun los 
priacipios dė la religion del Evangelio, el príncipe es un 
ser sagrado, casi un ser divino, y como tal tiene derecho 
á una especie de culto y á una obediencia que no se puede 
desconocer sin comprometer la conciencia y sin revelarse 
contra Dios mismo. 

“Sometiéndose , pues, al poder de las llaves, el príncipe 
cristiano recibe mas que da, se halla bajo la proteccion in- 
mediata de la Jglesia y goza del privilegio de pertenecer al 
órden sobrenatural y divino; de manera que tocar á su 
persona es, no un crímen ordinario, sino una especie de 
sacrilegio. 

Pero desde el instante en que; dida la Sumision fiel - 
que debe á la Iglesia, este príncipe pretende medirse con 


'él, tratarlo de igual á igual y atentar contra su jurisdic- 


cion, pierde todas las ventajas que ella te proporcionaba, 
y que solo ella puede proporcionarle. 

El Thau misterioso que su mano maternal habia i impreso: 
sobre su frente desaparece ; ese resplandor sobrenatural 
que ella reflejaba sobre él y que le rodeaba como una al- 
mósfera divina, se disipa. El mismo es quien se arranca de 
la cabeza la sagrada aureola con que ella le habia ador- 
nado, y quien, nuevo Caifás , desgarra con sus propias 
manos la túnica sagrada con que la Iglesia-le habia cu- 
bierto y que le aseguraba el respeto. 

En efecto, desde que la monarquía se ha declarado del 
todo independiente de la Iglesia en lo relativo á la reli- 
gion de sus deberes hácia el pueblo, hásela visto descen- 
der de la region de las cosas divinas, y trasformarse en 
una cosa puramente humana. Desde este momento su ma- 
jestad sagrada se ha convertido en majestad profana, el 
prestigio de la religion ha sido reemplazado con el de la 
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fuerza, y no se ha visto mas que al hombre ejecutando 
impunemente el mal precisamente en lo que la Iglesia in- 
dicaba el ministra de Dios para el bien: Minister Dei est ini 
bonum.  . | | 

Pera el hombre no es un ser respetable para el hom- 
bre sino en tanto que es la imágen de Dios, y que se ve ` 
resplandecer en su frente. alga de divino. En vano el kom- 
- bre hombre esperará atra cosa que desconfianza, temor y , 
. desprecio de sus semejantes. 

Y desde el instante en que á la monarquía le ocurrió, en 
un acceso de delirio, el pensamiento de poner un abismo” 
entre lo espiritual y lo temporal, se profanó á sí: propia, 
borró. de su frente la imágen de Dios, que la Iglesia babia 
impreso en ella, y se convirtió en nadar humano y aun 
ateo. Desde entonces la multitud se ereyó con derecho á 
mirarla cara á cara, y no habiendo yisto en ella mas que 
las miserias y las pasiones del hombre, la trató. como se. ` 
trata al hombre, y la despreció porque no representaba 
ya á Dios y porque habia cesado de. ser la imágen de 
Dios. 

43.. Pero bé aquí pruebas mas evidentes aun de las fu- 
nestas tendencias del cesarismo respecto de la monarquía 
misma. Voy á tocar puntos harto delicados, á cuyo triun- 
fo deberia renunciar si uo tuviese la fortuna de hablar de-. 
lante de. personas que juzgan de. la verdad de las. cosas 
por la. historia mas bien que por la novela, por la razon 
mas que por las preocupaciones (1). Sin. embargo, Señor, 

(1) Si álguien quisiera ver en este pasaje una crítica de ciertas leyes del 
Estado , se engañaria: completamente respecto de nuestro: pensarnignto y de 
nuestra. intencion. 

Extranjero y sacerdote, hablando al poder cristiano en general, no debiamos 
limitarnos á las leyes de un estado particular, sino, por el contrario, usar de 
la libertad de. la. tribuna sagrada para decir'con la independencia propia del 
verdadero celo , para el bien de los jefes, de los-estados, lo gua puede salvar- 
les ó: perdertes haja el punto. de: vista político , igualmente que. bajo el punto 


de vista religioso. 
Y por otra parte, entre las leyes del Estado las hay de circunstancias que, 
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antes de entrar en materia, animado, me atrevo á de- 
cirlo, por los mismos sentimientos de que S. Ambrosio se 
hallaba respecto del gran Teodosio, necesito, porque vos 
sois digno de oirlas , dirigiros las mismas palabras que este 
gran doctor dirigió al mencionado príncipe : «Lo que úni- 
camente puede ofenderos, es el silencio del sacerdote ; su 
libertad, por el contrario, debe agradaros. Porque mi si- 
lencio nos envolveria á vos y á mí en e! mismo peligro;. mi 
libertad , por el contrario, labrará vuestra dicha. Yo no 
vengo aquí, como consejero importuno, á mezclarme en 
vuestros asuntos, y ocuparme de cosas que no soù de mi 
incumbencia; al hablaros en los términos que lo verifico, 
no hago mas que obedecer á mi ministerio y cumplir el 
mandato de mi Dios. Al proceder así en este momento, no 
obedezco á mas inspiraciones que al amor que os profeso, 
al interés que por vos tengo y al deseo ardiente de vues- 
- tra salvacion. Aun cuando no se me creyera lo que digo 
ó se intentara oponerse á ello, no por eso dejaria de de- 
cirlo, por temor'de ofender á Dios con mi silencio. 

» ¡Si exponiéndome á este peligro, lograse al menos li- 
braros de todo peligro! Por amor vuestro me expondria 
á él con resignacion, si no con gusto. Pero comprometién- 
. dome á mí mismo, sin salvaros á vos, mi silencio ó mi disi- 
mulo; prefiero que me condeneis como 'importuno mas 
bien que como á hombre nulo ó despreciable por su baje- 
za. Hay uno á quien no podemos disgustar sin exponernos 
á un peligro mayor que aquel á que nos éxponemos des- 
- agradando al hombre. Por consiguiente, nada podria ha- 
cerme retroceder en miempresa, particularmente teniendo 
la dicha de dirigir mi voz á emperadores que se compla- 


adoptadas en un tiempo dado , pueden ser convenientes- en otro ; leyes que 
todo poder supremo mas ilustrado por la razon y la experiencia tiene el de- 
recho de cambiar; leyes, en fin , que es permitido á los hombres competen- 
tes discutir, con el objeto de llamar obre ellas, en interés del bien públi- 
co, la atencion del Gobierno. 


« 
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cen en ver que ‘cada cual cumple con las obligaciones de su 
cargo , y que se resignan gustosos áoir á todo el que habla, 
escuchando solo la voz de sus deberes. Si solo se tratase 
de cosas puramente políticas, aun cuando tambien en es~ 
tas cosas debe todo príncipe seguir las reglas de la justi- 
cia, no sentiria mucho que no se me oyese. Pero tratán- 
dose de la causa de Dios, ¿quién os hablaria de ella, si el 
sacerdote no os hablase, ni. quien se átreveria á deci- 
"ros la verdad, si el sacerdote no se atreviera á cidad 
la (4 ) 9 » i 
Hé ahí loque, sin considerarme un S. Ambrosio, me he 
creido en el deber de decir al Teodosio de la Galia; y aho- 
ra vuelvo á mi grave é importante objeto. . 
14. Acabamos de oir á la monarquía , declarando en alta 
voz que la Iglesia no debe intervenir en las disputas entre 
el poder y el pueblo; que bajo este aspecto, todo poder 
tiene el derecho de conceptuarse independiente, de escu- 
darse en sí mismo , de ser dueño de sí propio. Y esto es lo 
que se ha convenido en llamar-libertades galicanas (2). 


(1) «Ideo clementiz tuæ displicere debet sacerdotis silentium , libertas 
placere. Nam silentii mei periculo involveris, libertatis bono juvaris. Non 
ergo importunus indebitis me intersero, alienis ingero; sed debitis obtempe- 
ro, mandatis Dei nostri obedio. Quod facio primum tui amore, tui gratia, 
tuæ studio conservandæ salutis. Si id mihi, vel non creditur, vel interdici- 
` tur, dico sané divine offensæ metu. Nam si meum periculum te exueret, 
patienter me pro te offerrem, sed non libenter..... Sin autem silentii nei, 
dissimulationisque cùlpa et me ingravat, nec te liberabat; malo importunio- 
rem me, quam inutiliorem aut turpiorem judices. 

»Habemus ergo et nos cui displicere plus periculi sit; presertim cum 
etiam imperatoribus non displiceat suo quemque fungi munere, et patienter 
audiatis unumquemque pro suo suggerentem officio. 

»Si in causis reipublicæ loquar, quámvis etiam illic justitia servanda sit, 
non tanto astringar metu , si non audiar: in causa vero Dei, quem audies, si 
sacerdotem non audias?... Quis tibi veram audebit dicere, si sacerdos non - 
suadeat?» (Ep. ad. imp. Theod. ) 

(2) Veamos los términos en que Fenelon ha calificado estas libertades. 
Si son demasiado fuertes, llévese á Fenelon al -correccional. Entre tanto 
son curiosísimas las libertades de las cuales el grande hombre citado ha po- 
dido decir lo siguiente: «Libertades galicanas : El-Rey, en la práctica, es 
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Verdad es que. en esta ocasion quiso, segun parece, 
emanciparse únicamente de la fiscalizacion de la Iglesia y 
respetar la de la nacion, juez natural de: toda legitimidad 
política. Pero nadie se engañó en el particular; se com- 
prendió, á pesar de esta reticencia, que un poder que no 
respeta la jurisdiccion de la Iglesia universal, mal puede 
reconocer la jurisdiccion particular del pueblo, y que no 
puede tener eserápulo en violar la ley humana, despues 
de haber despreciado la ley divina. Comprendióse, pues, ~ 
que emancipándose de la jurisdiccion eclesiástica, este 
poder habia pretendido emanciparse de toda jurisdiccion 
civil y política, y proclamar la irresponsabilidad y la'¿nad- 
misibilidad y la independencia absoluta de su autoridad. Y 
para que no se dudase de que tal era verdaderamente su 
pensamiento íntimo, se consideró feliz con que el hombre 


mas jefe de la Iglesia que el Papa en Francia; libertades respecto del Papa, 
servidumbre hácia el Rey.—Autoridad del Rey sobre la Iglesia devuelta á los 
jueces seglares: los seglares dominan á los obispós.—Abuso de no sufrir los 
concilios provineiales.—Abuso de nò dejar á los obispos concertarlo todo con 
su jefe.—Abuso de querer que seglares pidan y examinen las bulas sobre la 
fe.—Abuso de asambleas del clero, que serian inútiles si el clero no debiera 
suministrar nads al Estado.» - 

«Fenelon hubiera podido añadir, dice Moaseñor Gaume, citando este pa- 
saje: Aniquil amiento y corrupcion sistemática de la nobleza; abuso. —Su- 
presion de todas las constituciones de Estado; abuso.—Confiscacion de todas 
las franquicias provinciales y de todas las libertades comunales en provecho 
del Rey; abuso. — Aumento espantoso del impuesto para alimentar guerras 
egoistas de comercio y de ambicion, y un lujo bab:lónica; abuso. — Auxilios 
prestados á la resurreccion del paganismo, con todas sus imágenes lascivas, 
todas sus máximas racionalistas, cesáreas y: democráticas, en la literatura, 
en la pinturá, en la escultura, en los teatros, en Paris, en Versalles, en 
Compiegne, en Fontainebleau, en Saint-Germain, en tedas. partes; abusa.— 
Trabajo. incesante para resucitar, con lå centralizacion del siglo de Augusto, 
una civilizacion corrompida y corruptora, que, enervando á la Francia en el 
sensualismo, debia entregarla: como una presa al yugo del despotismo y á 
los furores de la anarquía; abuso.—En una palabra, abusa en la violacion de 
los principales fundamentos de la antigua constitucion francesa, tan religio- 
. sa y tan liberal, en proveeho del cesarismo de Luis XIV, que, el dia en que 
pronunció la célebre frase. El Estado soy yo, pronunció la sentencia de 
muerte de la vieja mónarquía francesa- y cristiana.» 
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mas gande del catolicismo de su tiempo, en-uno de esos 


momentos de sueño de la razon, de que no siempre se ha- 


lla libre el genio mismo, explicase el pensamiento del po 
der con este triste comentario : Cuando el principe ha juzga- 
do, no hay otro juicio ; nadie tiene el derecho de faliar ns exa- 


minar despues que él. Por consiguiente, hay que obedecer al . 


príncipe como á la justicia misma..... contra su autoridad no 
puede haber remedio mas quee en su dutoridad. (Pongu tirée 
des livres saints. ) 

Tomadas literalmente las só que anteceden, in- 
augurarian en las sociedades cristianas el derecho público 
de Neron, de Domiciano, de Calígula, de Mahomet II y de 
Enrique VIII. Eso es atribuir á los reyes la infalibilidad del 
pensamiento y la independencia de la accion en una pleni- 
tud que solo conviene á Dios; es decir, en otros términos, 
que el poder no tiene otra regla de. conducta que su propia 
voluntad ; que todos sus caprichos; cualesquiera que sean, 
son leyes á las cuales en ningun caso es permitido resistir; 
es decir, que todo poder, solo por ser poder., es esencial- 

mente justo, y que el hombre-rey no necesita tener razon 
para ser obedecido ; siendo así que el mismo autor de tan 
extraña doctrina habia dichoen otra parte, con tanto juicio, 
que. Dios mismo necesita tener razon. 


Es incalculable la extension del daño que, deñniéndosa: | 
de la manera que acaba de verse, se ha causado á sí pro- 


pio el poder. Por mi parte no haré mas que una observa- 


cion, y es, que todos los escritos antimonárquicos, publi- 


cados en tan gran número en el siglo último y en el nues- 
tro, no son otra cosa que comentarios- harto tristes , pero 
muy lógicos, de los principios de un absolutismo pagano 
que la monarquía misma, que se suponia cristiana, habia 
proclamado. 

Si la monarquía hubiese ERT en las condiciones 
en que.el Cristianismo la habia colocado; si no se hubiera 


definido mas.que coimo un poder emanado de Dios, pero 
: i 2 , 


e 
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subordinado por una parte á la autoridad Saai de 
interpretar la ley divina, y por la otra, obligado á respe- 
tar las leyes fundamentales y los derechos de la sociedad 
civil perfecta, y hubiese armonizado su conducía con estos 
principios del denecho «cristiano , hubiera sido imposible 
atacarla y sublevar contra .ella la opinion y la conciencia 
públicas. Pero habiendo desertado por sus doctrinas y por 
sus actos de este derecho público cristiano , el único que la 
hubiese hecho aceptable , y que la hacia grande, bella y 
gloriosa, para ir á sentarse sobre el horrible priacipio del 
derecho público pagano; habiéndose presentado á la con- 
ciencia pública como una autoridad que podia abusar, y 
abusaba en efecto, impunemente de todo, ella misma su- 
` ministró á sus enemigos loscargos que la han dirigido. 

Así pues, mo fué la monarquía cristiana, de la. cual ya 
soto quedaban pobres restos, Jaque tuvo que sufrir los 
ataques de los publicistas de la revolucion , simo la monar- 
quía degenerada, caida; la monarquía que por sí misma 
se habia rebajado hasta lacondicion vergonzosa de la mo- 
marquía pagana; mo hubo menester mas que coger el retra- ` 
' to que ella habia trazado de sí propia. «¿Quereis saber, 
se ha dicho, lo: que-es la monarquía? Mirad. Ved cómo se 
ha pintado á sí misma. Segun su propio pensamiento, ella 
ha sido la que ha revelado al mundo con su lenguaje y con ` 
sus Obras una autoridad superior á toda autoridad y á toda 
censura, cualesquiera que sean sus extravíos y sus exce- . 
sas.» Hé ahí cómo ella-misma ha dado armas á sus enemi- 
gos, y cómó no ha habido necesidad de -calumniarla ¡para 
perderla. . | ? 

En teoría no hay razon que comprenda ni conciencia 
que admita un poder temporal que no dependa mas que 
de sí mismo. En la práctica, semejante poder..mo podria 
existir largo tiempo en una nacion cristiana; eso seria; lo. 
repito, el restablecimiento de la esclavitud, la supresion 
de la dignidad humana, la degradacion completa y el em- 
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brutecimiento del hombre : tres cosas imposibles en pue- 
hlos á quienes el Cristianismo ha revelado el derecho á la 
libertad civil, la Eranectn y da dignidad del dla rege- 
Berado. - 
Habiéndose, pues, cacad: an Gantliciones inadmisi- 


bles para la razon y la -conciencia pública, la monarquía | 


se habia hecho imposible; su caida era inevitable; y la 
revolucion que la ha derribado mo ha sido sino su obra, 
su falta, su crímen; la revolucion mo ha sido .otra eosa 
.que 'la consecuencia lógica de los principios que la mo- 
narquía misma habia proclamado; porqué nada hay mas, 
inexorable que la lógica de las naciones, la cual es, en 
cierto modo, el reflejo de la razon y el- eco de los pE 
de Dios: Vox populi, vox Dei. 

Por otra parte, la monarquía misma labia rechazado là 
supremacía social del papado y despojádose del gran pri- 
Wilegio, que el derecho público cristiano ła concediera, de 
no ser juzgada mas que per el augusto tribunal que Dios . 
ha puesto á la cabeza de la república cristiana; por otra, 
el sentimiento público se habia revelado contra el princi- 
pio pagano de la existencia de un poder absolutamente 
irresponsable. La consecuencia de estos dos hechos terri- 
bles no podia ser dudosa, y tuyo que producir este ter- 
cer hecho, mas temible aun, á saber: que el derecho de 
juzgar y de condenar al Rey fuese devuelto á la nacion (1). 


(1) «No hay mas que tres supremacias posibles; y,. hágase Jo que se 
quiera, es preciso optar entre la de los papas, la de los reyes ó la del pue- 
blo. Vosotros rechazais la supremacía de los papas, que durante mil años 
preservó al mundo de la tiranía y no la consagró jamás. Pues bien; tendréis, 

- ó la supremacía de los reyes, que en la antigüedad se llama sucesivamente 
Tiberio, Neron, Calígula, Heliogábalo, y en los tiempos modernos Enri- 
- que VIII, Isabel, Juan, Nicolás; 6 la del pueblo, que será la Convencion, el ` 
terror, el socialismo; en vez de las decisiones del Vaticano, como última 
razon del derecho, tendréis la teología del absolutismo y de la insurreccion > 
en vez de las excomuniones ultramontanas , tendréis sucesivamente,- -y algue” 
nas veces todo junto, los cañones de los reyes , las barricadas del puebló-y e 1 
puñal de los asesinos.» (Gaume, tom. vi, Le Césarisme.) 
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45. No quiere decir esto que la Iglesia haya disputado 
á las naciones cristianas el derecho que, como en otra 
parte hemos demostrado (Primer discurso), toda socie- 
dad perfecta tiene del autor mismo de la sociedad , á cons- 
tituir las formas del poder, y á elegir los individuos ó las 
familias que deben ejercerlo. Al contrario, la Iglesia no ha 
basado los juicios que se han ido á pedir á su tribunal sobre 
tan graves materias mas- que sobre los votos legítimos y 
los verdaderos intereses de estas mismas naciones. Solo 
que, atendiendo á que todo cambio de poder público 
.. fuera de las leyes fundamentales del país es una revo- 
lucion (porque la revolucion no es mas que el poder va- 
riando de lugar), y.'atendiendo á que estos cambios son 
inseparables de los trastornos sociales, la Iglesia, en vir- 
tud de su incontestable autoridad para decidir todos los 
casos de conciencia, aunque produzcan efectos políticos, ha 
creido de su deber intervenir en las grandes cuestiones de 
soberanía, y no ha querido n? debido dejar á un pueblo 
que profesa el Cristianismo debatir por sí solo estas cues- 
tiones, exponiéndose á desgarrarse él mismo por guerras 
civiles, y como sucede con “demasiada frecuencia en los 
¿juicios precipitados de la multitud, á desconocer la justi- 
cia del derecho y el derecho de la jualicia. 

Y habiendo rechazado toda intervencion eclesiástica en 
los casos en que se han suscitado disputas acerca de su 
derecho soberano, la soberanía se ha visto expuesta, por 
la fuerza misma:y por la necesidad de las cosas, á los 
juicios del pueblo, y no ha tenido ciertamente que felici- 
tarse de este cambio. Porque , bajo el imperio del antiguo 
_ derecho público que regia á la república cristiana; nunca 
se habian visto tres generaciones de príncipes, cuya ino— 
cencia era evidente, envueltos en una misma sentencia de 
—proscripcion pronunciada contra un culpable "imaginario; 
` Jamás se habian visto reyes inundagdo de sangre los ca- 
dalsos á consecuencia de supuesto asesinato jurídico; nun- 
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ca se habian visto grandes naciones, despues de haber 
atravesado. una larga série de revoluciones , reducidas al 
extremo de temblar siempre por la existencia del órden 
y á luchar entre la vida y la muerte. 

 Concentrando en las manos del Príncipe todo poder re= 
ligioso, como tambien todo poder político; y. proclamán- 
dole absolutamente independiente de toda fiscalizacion so- 
.clal, el cesarismo le expuso á la fiscalización individual, 
creó la generacion de los Bruto, é hizo en cierto modo 
justificable por el amor de la patria el asesinato político (1). 
Así pues, la conducta de! Soberano cayó bajo la censura 
de cada uno; vióse su vida expuesta á los golpes salvajes 
del fanatismo del primer advenedizo, y la conciencia de 
todo individuo, ó mas bien su ambicion ó su capricho, se 
convirtió de hecho en juez y árbitro supremo del órden 
público y de la suerte de los imperios. 

En su interés por la estabilidad del poder y la ventura 
de los estados cristianos, lá Iglesia, reunida en concilio 
en Constancia, habia fulminado sus mas terribles analé- 
mas contra todo individuo que se atribuyese, cualquiera 
que fuese su objeto, el derecho de juzgar la conducta y 
de tocar á la persona de su soberano (2). Y otra conse- 


(1) « No pudiendo las naciones reunirse siempre para juzgar á sus reyes, 
hemos visto á Mazzini y sus sectarios, impulsados por la misma lógica, atri- 
buir á los asesinos el derecho de vengar la libertad de los pueblos, y á ejem- 
plo de los demócratas de la antigúedad , consagrar la teoría del puñal. Tan 
cierto es que, saliendo del sistema católico, la política vuelve forzosamente al 
sistema pagano, y que de grado ó por fuerza, las sociedades sufren las últi- 
mas consecuencias de ello.» (Gaume , Le Césarisme.) 

(2) Aun en nuestros dias el poder político no tiene mas verdaderos 
amigos que sus hijos dóciles y los ministros de la Iglesia. « El clero, se ha 
dicho, no faltará á su mision. Por supuesto, los gobiernos, instruidos por la 
experiencia, cesarán de temer al sacerdote.. Ellos saben hoy que el peligro 
está en otra parte que en el santuario. El sacerdote no conspira; muchos 
tronos han caido en Europa de sesenta años acá; ¿qué sacerdote los ha der- 
ribado?.Los gobiernos saben tambien que si el clero pide la libertad de la 
Iglesia, es únicamente en interés de las almas y en provecho del órden so- 
cial. Dotado de un espíritu tan elevado y de un carácter tan firme, el prín- 
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cuencia lógica de esta doctrina, proclamada por la sobe- 
ranía. misma, á saber: Que la Iglesia no tiene junisdiccion 
alguna para; decidir las cuestiones referentes ¿4 las rela- 
ciones entre el poder y sus subordinados; la consecuencia 
lógica, dijo, de esta: doctrina es evidentemente que la 
Iglesia, pronunciando anatemas sobre semejantes mate- 
rias, ha usurpado um poder que no tenia , y por tanto, 
que sus anatemas no tenian valor ni alcance alguno grave. 
Y eu efecto, una terrible experiencia lo prueba demasia-- 
do; de la época en que la soberanía principió á mostrarse 
independiente de la Iglesia data el escándalo: dado: por 
- tanto cristiano, de desdeñar y aun de burlarse de los ra- 
„yos protectores de la soberanía, lanzados por la Iglesia. 
La monarquía: misma es, pues, la que ha esterilizado la 
solicitud de la Iglesia por salvarlá, y embotado. las armas 
sagradas que la habian escudado contra el hierro: de los: 
asesinos. i 

A6. Un autor, cuyo ‘nombre me impiden. prontnciar 
aquí los respetos que debo á mi: noble auditorio y á mí 
mismo, ha hecho: la. observacion. de que el poder absolu- 
to, en el verdadero sentido de la palabra, es quimérico. y 
aun imposible;.que no: hay ni habrá. jamás despotismo ' 
irresponsable, y que, cualquiera que sea el grado á que 
el despotismo se eleve, el derecho de censura existe siem- 
pre contra él, aquí bajo una forma, allá bajo otra. En 
, vano, pues, añade el mismo autor, cuyo testimonio .no 
puede suponerse parcial, á causa de su hostilidad con- 
tra la Iglesia ; en. vano, pues, sobreponiéndose á toda 


cipe. que debe item á las miras misteriosas de la. Providencia el 
hallarse sentado en el trono de Carlo-Magno comprende que su. nombré no 
puede ser únicamente el símbolo de la fuerza y del órden material., sino 
que debe serlo de la restauracion moral y del afianzamiento de la: sociedad 
sobne bases divinas. Y.si, eómo en otro tiempo, la Francia se muestra 
fiel ála misión que la. coloca ála cabeza de los pueblos católicos, fácilmen- 
te se comprende la saludable influencia que ejercerá.en la marcha de los de- 
más gobiernos. » ( Le Catholicisme. ow la. barbarie. ) 
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jurisdiccion eclesiástica, esto es, robando á los pueblos la 
garantia que les prometia la Iglesia vigilando á los dueños de 


la tierra, pareció que los reyes colocaban los tronos en 
_una region inaccesible 4 las tempestades (į). 

Cuando se suscitan dudas acerca de la obediencia de 
los súbditos. respecta del poder, esta cuestion: ¿A quién 
pertenece, en último resultado, decidir este ¿aso de conciencia? 
esta cuestion, digo, tan formidable en nuestros dias, que- 
da en pié, y la doctrina de que se trata, no pudiendo des- 
truir el derecho de exámen, no hace mas que trasladarlo, 
y quitándoselo á la Iglesia, entregarlo á la muMitud. 

Por, consiguiente, desde el momento en que la monar- 


(1) Hé aquí el testimonio íntegro de este autor, cuyo nombré no se sospe- 
charia fácilmenta... | 

« El alcance politica de la declaracion de 1682 era inmenso. Elevando á 
los reyes sobre toda jurisdiccion eclesiástica, robando á los pueblos la er 
rantía que les prometia el derecho, conceuido (*) al Soberano Pontifice, de 
vigilar á los dueños temporales de la tierra”, esta declaracion parecia co- 
locar los tronos eu una region inaccesible á las tempestades. Luis XIV se 
engañó en estó..... su error fué profundo y lastimoso. El poder absoluto, 
en el verdadero sentido de la palabra, es quimérico , es imposible. Jamás 
ha habido , gracias al cielo, ni habrá despotismo irresponsable. Cualquiera 
que sea el grado de violencia á que se entregue la tiranía , el derecho de cen- 
„Sura existe siempre contra ella, aquí bajo una, allá bajo otra forma. La de- 
claracion de 1882 en nada cambiaba la necesidad de este derecho de censura. 
No hacia mas que trasladarlo, quitándoselo al Papa; y lo trasladaba para 
entregárselo, primero al Parlamento, y luego á la multitud..... 

» Llegó en Francia el momento en que la nacion notó que la independen- 
cia de los reyes era la servidumbre de los pueblos. Entonces la nacion se 
levantó indignada, harta de sufrir, pidiendo justicia. Pero FALTANDO LOS 
JUECES DE LA MONARQUÍA , la misma nacion se hizo juez, y la excomunion fué 

. reemplazada con una sentencia de muerte.» (Hist. de la révolution frangai- 
se, pág. 252.) 

Así ha hablado el demasiado tristómente célebre M. Luis Blanc. Esas no- 
tables palabras no son, segun se ve, otra cosa que el comentario fiel de 
estas otras „ no menos notables, de M. de Maistre: «Los reyes tienen que es- 
coger entre la revolacion y el Papa. » Hé ahí, pues, dos hombres colocados 
en los dos puntos mas.opuestos en el terreno de la fe, encontrándose en el mis- 
mo pensamiento en+el terreno del derecho social, y suministrando una nue- 
va prueba de que este pensamiento . es una verdad de sentido comun y de 
razon universal. 
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quía se colocó fuera y por encima de todo exámen, se ex- 
"puso al exámen ó censura de todos ; desde el instante en 
que dijo: El Estado soy yo, el Estado huyó.de sus manos, 
y no volvió ya á ella, y desde el instante en que se creyó 
con derecho á atreverse y hacerlo todo, inspiró al país la 
tentacion de reducirla á la condicion de no poder atreverse 
á nada y de no hacer nada. De manera que la revolucion 
que se siguió, y que, lanzada por la Francia al mundo po- 
lítico , ha dado.en el espacio de cerca de un siglo la vuel- 
tg á la tierra, no es hija legítima y natural del absolutis- 
mo real; porque, en virtud de la gran: ley de reaccion, 
la anarquía no es otra cosa que la palabra lógica con que | 
toda sociedad colocada fuera de sus leyes naturales res- 
ponde al despotismo (1). | 

Pero ¡ay! la multitud”, que juzga al poder, rara vez le 
perdona; en su tribunal no hay que esperar generalmente 
mas que una sentencia de ostracismo ó de muerte. «No es- 
- táis aquí para juzgar á Luis Capeto, decia el hombre cuyo 
nombre simboliza el terror y el asesinato; no, estáis aquí 
para juzgar, sino para ejercer un acto de providencia na- 


(1) «En la política cristiana , el poder , en vez de subir de la tierra, des- 
ciende del cielo; ministro de Dios, y ho mandatario del pueblo , César deja 
- de ser autónomo para ser el primer súbdito de las leves divinas. Revestido 
de la infalibilidad de: mismo Dios, el Pontífice conserva sus leyes, las inter- 
preta, las proclama, y en caso necesario, César, el obispo exterior, po- 
niendo la espada al servicio del espíritu, las hace ejecutar. 

» Mientras que en el cesarismo los destinos futuros del hombre para nada 
se tienen en cuenta, puesto que el bienestar material es el fin supremo de 
la política, y la religion un instrumento de mando; en. la política cristiana 
los destinos futuros del hombre son el. punto de partida de las constituciones, 
el bienestar moral el fin supremo de la política, y la religion ,el fin ulterior 
del que depende el órden social entero. En una palabra, mientras que el 
cesarismo es la proclamacion de los derechos del hombre, la política cristia- 
na es la proclamacion de los derechos de Dios. Así pues, el cesarismo es 
la revolucion, puesto que levanta lo que debe estar abajo y rebaja lo que 
debe estar arriba; la política cristiana es el órden, puesto que pone cada cosa 
en el lugar que le corresponde, arriba lo que debe estar arriba, abajo lo que 
debe estar abajo.» (Gaume, tom. vı, Le Césarisme. ) 
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cional : él es. inocente ; pero debe morir, porque es preciso 
que la patria viva.» Así pues, habiendo querido declinar 
la cénsura de la inteligencia y de la justicia, el poder se ha 
visto expuesto al juicio de un fanatismo sanguinario, del 
capricho y de la fuerza; habiendo intentado evitar úna 
excomunion, ha tropezado con un puñal; habiendo pre- 
tendido sustraerse á un juez, se ha EncoDirAdo frente á 
frente con el verdugo. B i 

En vang se ha consignado en el papel la irresponsabili- 
dad ó inviolabilidad de los reyes; estas palabras, escri- 
tas por hombres, otros hombres han creido sin escrúpulo 
que podian borrarlas 6 no hacer caso de ellas. ¿ Hay. por 
ventura alguna cosa humana que sea sagrada para el hom- 
bre á quien se ha enseñado á escarnecer la autoridad de 
los representantes de Dios? | 

Véase, pues, si no han sido verdaderos traidores esos 
aduladores del poder que con sus consejos le han arma- 
do contra la autoridad: de la Iglesia, su protectora y su 
madre ; que le han persuadido que se atrinchere en sí 
mismo y deposite su confianza en la fuerza, que le ha fal- 
tado, en las asambleas , que le han entregado, y en una 
: muchedumbre ciega, que, en caso de desgracia, le ha 
abandonado (4). 


a « Tal es, en efecto, el dilema inexorable que los detractores de la 
política cristiana tienen que resolver: ó admitis en la sociedad un poder 
irresponsable, ó no le admitis. 

»Si lo admitis, consagrais con el despotismo el embrutecimiento mas 
monstruoso de la naturaleza humana, clavando para siempre las cadenas de 
la esclavitud al trono de los reyes. 

»Si no lo admitis, se presenta la siguienie alternativa: ó la intervencioA 
de la razon ó la intervencion de la fuerza, ó la soberanía del Papa ó la sobe- 
ranía del pueblo, óla excomunion ó el cadalso, ó los cañones del Vaticano 
ó los cañones de las barricadas. 

»A cada cual segun su gusto: en su sencillez, nuestros abuelos, incli- 
nándose ante la soberanía social del vicarió de Jesucristo , le decian : «Vos 
sois el padre comun de los reves y de los pueblos, y á vos toca decidir entre 
vuestros hijos. » En esto 4 nosotros nos han parecido bárbaros, y hemos di- 
cho á Pedro: «Nosotros no reconocemos tu autoridad social, no:queremos 
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—Constituyéndose, pues, en estado de oposicion contra 
la Iglesia, y aun tratando de dominarla y esclavizarla , el 
poder político se ha privado del apoyo divino que ella le 
ofrecia ; creyendo haberse emancipado, hase convertido en | 
` esclavo; pensando haberse librado de toda responsabili- 
dad , se ha hecho lastimosamente responsable; figurán-- 
dose que iba á afirmarse, se ha destruido; porque desde 
esa época ha habido muchos reyes y poderes hechura y 
juguetes del hombre ; pero respecto de los poderes ver- 
daderamente divinos, esas monarquías cristianas, rodea 
das del respeto religioso de los pueblos, casi han desapa— 
recido enteramente. 

¡Ah! la Iglesia habia constituido de tal modo la monar- 
quía en los pueblos sometidos å sus leyes, que no pudo 
ser herida en el corazon mas que despojándose de la ar- 
madura de Dios, de que habla S. Pablo: Aecipite armatu- 
ram Dei, y con la cual le habja cubierto la mano afectuo- 
sa de la Iglesia; no pudo ser atacada sino desde el dia 
, en que arrojó léjos de sí la espada de la justicia, el casco 
de la sabidúría, el escudo del carácter cristiano y la co- 
raza de la representación divina, que la hacia invulaera- 
ble; no pudo perecer sino á consecuencia de los golpes 
- que se dió á sí propia, no pudo morir sino de suicidio, y 
por suicidio ha muerto. De manera que la revolucion que 
la ha matado ha podido repetirle estas palabras, que el 
asesino de un emperador, herrero de profesion, le dirigió 
al herirle: «Este puñal lo. has fabricado tú.» 

Hé ahí cómo el poder político, declarándose en oposi- 
eion contra la Iglesia, nó respetando la alta jurisdiccion 
de la Iglesia y usurpando el poder de la Iglesia, encontró 
al fin en su mismo pecado su sentencia y su castigo. 

47.. Con razon se llama crímen de lesa-majestad, crí- 
men de felonía , crímen de alta traicion todo ataque á la 


que te mezcles en nuestros asuntos ; nosotros dias arreglarlos bien sin 
tí. » (Gaume, Le Césarisme.) 
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autoridad pública. Y si es un gran crímen el pretender. 
` arrancar de las manos del Soberano el cetro que Dios le 
ha dado para regir una sola nacion ó un solo estado, ¿CÓ-' 
mo no seria un crimen mas grave aun querer arrancar 
de las manos del Pontífice de los pontifices el cayado pas- 
toral, que Dios le ha confiado para gobernar todas las na- 
ciones y toda la Iglesia? Si es.un gran crímen llevar la 
mano á la: espada, ¿cuánto mas no lo será tocar el incen- 
sario? Si es un gran crímen usurpar la soberanía, ¿cuán- 
to mayor no lo será el de apropiarse el sacerdocio? Final- 
mente, si es el colmo de la perversidad para: todo parti- 
cular decir: «¡El Estado soy yo!» ¿cómo no seria el ' 
colmo del sacrilegio para todo príncipe i € «La Iglesia 
soy yo»? | 

Acabamos de oir 6 S. Pablo declarando que resistir al 
poder civil es acarrearse la condenacion eterna: Qui autem 
. resistunt ipsi sibi damnationem acguirunt. Si, pies, es un 
gran pecado, un pecado que compromete la salvacion, re- 
belarse-contra el poder temporal, sobre el cual descansa la 
sociedad política, ¿cómo no seria un pecádo mayor aun y 
que comprometeria mas sériamente la salvacion, el contra- 
riar, Henar de amargura, colmar de ultrajes, despojar y 
perseguir al poder espiritual, sobre el cual está fundada la 
sociedad ' religiosa? id hanc petram edificado ecclesiam 
meam. 

Razon harta tenia ese intrépido vengador de la divini- 
dad de Jesucristo, S. Atanasio, en decir al Emperador : 
«Guardáos bien de mezclaros en las cosas eclesiásticas y 
de dictarnos órdenes sobre materias que, por el contrario, 
debeis aprender en nuéstra escuela. El mismo Dios que 
os ha confiado el imperio, nos ha hecho á nosotros únicos: 
depositarios de todo lo que concierne á la Iglesia. Y así 


como cualquiera que intentase por manejos ocultos atacar .. 


vuestro poder se opondria al mandato de Dios, así tam- 
bien si vos quisieseis usurpar los derechos de la Iglesia, 
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tened entendido que os hariais culpable deun gran gi 
men. Dicho está: « Dad al César lo que es del César, y á 
“Dios lo que es de Dios.» Así como á nosotros no nos es 
permitido ejercer una autoridad temporal en el imperio de 
la tierra , así tambien á vos os está vedado tocar á los in- 
censarios sagrados. Al deciros esto, no me guia otro inte- 
rés que el de vuestra salvacion (4).> 

La promesa de una vida larga y próspera, que Dios ha 
hecho á los hijos que respetan á sus padres, se entiende 
tambien con los poderes públicos que honran á Dios, su 
padre, y á la Iglesia, su madre. Tampoco ellos pueden, si- 
no bajo la referida condicion, esperar que su reinado sea 
largo y feliz : Honora. patrem tuum et matrem tuam ut sis lon- 
gævus super tertam. Y , ¡desgraciados si olvidan la sumision 
que deben á Dios y á la Iglesia, y se declaran enemigos de 
Dios y de la Iglesia ! 

Temprabo ó tarde, Dios atiende á las súplicas de su es- 
posa, á quien él mismo'inspira, y aun venga en este mun- 
do con castigos terribles todo ataque de los poderes de la 
tierra á su jurisdiccion y su libertad. Y una lepra moral, 
es decir,:la caida en todos los pecados y en todos los erro- 
res, ó bien la pérdida de todo poder y de toda grandeza, 

son los castigos mas pequeños que deben esperar los Sau- 
les imprudentes, los sacrílegos Osías, que se atreven á 
usurpar los derechos y las funciones del sacerdocio. * 

Cada siglo ve crecer el horrible catálogo de los perse- 
guidores de la Iglesia; pero tambien cada siglo los ve des- 
aparecer, y casi siempre con sus Olnastias , NO 1o dejando en 


(1) «Ne te misceas eee: neque nobis in hoc genere precipe, sed 
potius ea à nobis disce. Tibi Deus imperium commisit ; nobis que sunt Ec- 
clesis concredidit. Et quemadmodum qui tuum imperium occultis conati- 
bus invadit , contradicit ordinationi divine: ita et tu cave ne que sunt Ec- 
clesiæ ad te trahens, magno, crimini obnoxius sis. Date, scriptum est, que 
sunt Cæsaris Casari, et que Dei Deo. Neque igitur fas est nobis in terris 
imperium tenere, neque tu thymiamatum, et sacrorum potestatem habes. 
Hec ob curam luz salutis scribo. » (Ep. ad Solit. ) 
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la sio mas que un nombre sinónimo de la injusticia y 
símbolo de la tiranía, odiado por.el sentimiento público. 

¿Quién podria indicarme una simple huella de las dinas- 
tías delos emperadores romanos, que ensangrentaron la cu- 
na de la Iglesia; de los emperadores griegos, que desgarra- 
ron su túnica sin costura; y deesos príncipes del siglo xvı, 
que se apoderaron de sus riquezas para recompensar con 
ellas el sacrilegio y la apostasía, y construyeron el edificio 
del protestantismo sobre el adulterio y el asesinato? 

18. Por lo que respecta á la Iglesia, su independencia 
y su libertad son de derecho divino; tocar á ellas, como 
ha dicho su mismo Fundador, es tocar á las niñas de 
sus ojos y atraerse su cólera : Qui tangil vos tangit pupillam 
oculi mei. (Matth.) Afrentando á los perseguidores de la 
Iglesia con el odioso dictado de puertas del infierno, este di- 
vino Salvador por una parte los ha declarado impotentes 
para prevalecer contra la roca que sirve de fundamento al 
edificid de la Iglesia : Super hanc petram edificabo Ecclesiam 
meam, el porte inferi non preevalebunt adversus eam (Ibid.); . 
-~ y por otra alude á la misma piedra misteriosa cuando dice: 
«El que se arroje sobre esta piedra será quebrantado, y. 
esta piedra, cayendo á su vez sobre él, le aplastará ; Qut 
ceciderit super lapidem hunc, confringetur ; super quam vero 
igse ceciderit conteret eum.» (Ibid.) 

La Iglesia es un yunque que gasta y. hace saltar en pe- 
dazos los martillos que la hieren, y ¡cuántos martillos de. 
estos no ha gastada en el espacio de diez y ocho siglos! 
Cuántos no gasta aun actualmente, y cuántos no gastará 
siempre hasta el fin de los tiempos, sin que por ello pace 
ca nada su estabilidad ! 

: Recordando que ha sufrido mas por parte ~ sus’ pro- 
-tectores que de sus perseguidores, la Iglesia: no pide otra 
cosa á los poderes temporales sino que no la pongan obs- 
táculos para cumplir la gran mision que su divino Autor la 
ha confiado. | 
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Por consiguiente, nada pueden hacer aquellos mejor 
que imitar la moderacion de que Heródes y Pilatos dieron 
ejemplo en este dia, no deteniendo ni turbando sica 
triunfal de Jesucristo hácia Jerusalen. | 

¡Oh cuán misteriosa y profética es esta marchat La mul- 
titud que precede al divino Salvador y la que le sigue 
representan á los justos de los dos testamentos. Jesuoris- 
to, colocado entre las dos, es el Salvador del mundo , ve- 
nido en medio de los tiempos, pero cuya accion reparadora 
se ha experimentado desde el principio y será eficaz hasta 
el fin de los tiempos. (1). 
Las dos cantan el mismo Hosanna de bendicion. y de glo- | 
ría ad Hijo de David, al enviado de Dios (2); lo cual signi- 
fica que los justos de los dos testamentos han reconocido ` 
al mismo Reparador de la humanidad caida, y que los que 
esperaban su veñida y los que se regocijan de que haya 
venido ya, han sido salvados, y se salvan por la participa- 
cion de la misma gracia, por la profesion de la misma fe y 
por la práctica de la misma religion (3). W 

- Estas dos turbas, en-fin, no llevando consigo mas que 

á Jesucristo y los apóstoles, y entrando gozosos en la Je- 
-rusalen terrestre.en su compañía , representan el grande y 
tienno misterio de la Iglesia, llevando siempre consigo y 
en sí á Jesucristo en sus sacramentos y á los apóstoles en 
su doctrina y en su espíritu; de la Iglesia atravesando el 
mundo hasta el dia en que ella haga su entrada elonosa en 
a Jerusalen celeste. SEP 


a) «Turbe que paadi et que sequuatur utrumque populum osten- 
dunt, eorum qui ante et post Evangelium Domini crediderunt; et consona 
Jesum, confessionis voce laudarunt. (Hier,, Comment. in Matth. ) 

» Quod prædicarunt apostoli , annunciaverunt prophetæ. Una fides justifi- 
cat universorum temporum Sanctos. Nec sero est piera quod semper 
est creditum. » (S. Leo. , De Fncarn. ) 

(2) «Et qui præibant et qui sequebantur clamabant, dicentes : Horanna !». 
(Marc., 9.) Í 

(3) « Verbi incarnatio hoc contulit facienda, quod: facta. » 
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¡Plaza, pues , á la Iglesia ! ¡ Dejémosla pasar! ¡No la es- 
torbemos la marcha! No la impidamos cumplir la mision 
de que está encargada, que es recoger de los cuatro vien- 
tos los hijos de Dios y depositarlos en su seño!. 

"Pero nosotros somos católicos , tenemos la dicha de per- 
tenecer por la fe al cuerpo de la Iglesia. No nos conten- 
temos, pues, con verla pasar delante de nuestros ojos; 
procuremos con nuestra conducta cristiana adherirnos á su 
espíritu, mezclarnos con esa multitud que sigue al Señor 
y á sus discípulos , confundirnos en las filas de ese pueblo 
de santos y de predestinados, en donde se encuentran to- 
da verdad y toda virtud, toda gracia, toda recompensa, 
todo consuelo y toda felicidad , á fin de que, siguiendo en 
la tierra á ÉL, que es el camino, la verdad y la vida, y 
llevando en la mano la palma de la victoria, que habrémos 
conseguido contra nuestros vicios, con la corona de la in- 
mortalidad en nuestra frente, cantando el himno de la fe, 
el hosanna de la esperanza y la bendicion del amor, poda- 
“mos entrar con él en el cielo y gozar allí de la veranu y de 
da vida por toda la eternidad. Asé sea. | 


< > -OCTAVO DISCURSO. 


'DEL REINO DE JESUCRISTO. 
i o 


. PRONUNCIADO EN LA TARDE DEL VIÉRNES SANTO. 


Rez pacificus magnificatus est 
super omnes reges; cujus vultum 
desiderat universa terra. (In Vesp. 
Nativit. , ex III Reg., 30, B.) 

El rey pacífico ha sido glorifica- 
do sobre todos los reyes; toda la 
tierra desea ver su rostro. 


SEÑOR : 


A. Como Hijo consustancial del mismo Dios, y verda- 
dero Dios tambien, Jesucristo es el verdadero Rey invisi- 
ble é inmortal de los siglos, á quien solamente pertenece 
todo honor y toda gloria, y que sustenta en su: mano el 
reino y sobre sus hombros el poder y el imperio : Begi 
seeculorum immortali et invisibili, soli Deo honor et gloria.. Cu- 
Jus regnum in manu ejus, cujus imperium super humerum ejus. 
(In liturg. Eccles.) | 
. Pero como,Salvador de los: hombres, libertando á su 
pueblo de la esclavitud del pecado y asegurándole una 
redencion eterna, ha debido establecer su soberanía, no 
por .el hierro, sino espirando en un madero; no derra- 
mando la sangre de los demás, sino derramando la suya 
| propia ; eno aterrando á sus enemigos, sino entregándose 
él mismo á su injusticia y á su furor; no quitando á nadie 
la vida, sino sufriendo él mismo la muerte mas cruel y 
mas ignominiosa : Non ferro , sed ligno. (Eccles.) Per pro- 
prium sanguinem cterna redemptione inventa. (Heb.) 

En efecto, este es el grande y sublime misterio que cum- 
plió particularmente en los últimos instantes de su carrera 
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mortal, durante su Pasion. En ese tiempo fué cuando, 
- verdadero Salomon, desplegó, segun la profecía , toda la 
magnificencia , todo el esplendor de su soberanía pacífica, 
- queriendo menos hacerse temer por su poderío que atraer 
á sí las miradas de todo lo que en la tierra tiene corazon, 
y establecer su soberanía eterna por medio del encanto de 


“su amor : Rex pacificus NO est, cujus vullum desi- 


derat universa terra. 

Por consiguiente, en vez de referiros la historia de la 
Pasion de este Rey-Redentor, que se os repite todos los 
años, hoy me propongo explicaros el bello y tierno mis- 
terio de su reinado, y mostraros : primero, las señales 
con que dió á conocer su naturaleza ; segundo , el poder 


con que comprobó su verdad ,' y tercero, en fin, en amor ' 


con que estableció su imperio. 
- Tal es el inefable reinado que vamos å dit: para 
edificacion y consuelo de nuestras almas. Porque,- como 
soberanía divina, como soberanía perfecta y eọmo so- 
beranía modelo , ella nos enseñará la manera de conducir- 
nos para reinar bien sobre los demás y sobre nosotros 
mismos. 
2.. ¡Oh cruz santa, símbolo « en otro tiempode ignominia, 
de dolor y de muerte , pero que el Hijo de Dios, muriendo 
en tí, trasformó en trono de gloria, en fuente de alegría, 
en remedio de resurreccion y de vida! Oh cruz preciosa! 
Postrados á tus piés, en union de todas las almas cristia- 
nas esparcidas por la superficie de la tierra, y en la uni- 
dad de la misma fe y de la misma caridad, adorámoste 
humildemente, y te saludamos con trasporte, como única 
fuente de todos nuestros consuelos y de todas nuestras es- 
peranzas : O crux, ave, spes unica! Y al propio tiempo, 
en estos dias, que nos recuerdan el misterio de Dios rei- 
nando por la cruz: Regnavit à ligno Deus, te pedimos 
que nos asocies á la monarquía divina que él estableció, 
muriendo en tus brazos , y nos apliques el fruto de la san- 


» 
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gre divina con que fuiste regada, con el fin de TA esa 
sangre borre los crímenes de los pecadores, y aumente el 
. mérito, la gracia y las virtudes de los justos : O crux, ave, 
spes unica! Hoc Passionis tempore, Piis adauge gratiam, 
Reisque dele crimina. 


PRIMERA PARTE. 


3. El reino de Jesucristo no es político, sino religioso; 
no terrestre, sino celeste; no humano, sino divino; no 
temporal, sino eterno. El reino de Jesucristo es su fe, su 
Iglesia, su religion. Engañarse, pues, respecto del carác- 
ter, de la naturaleza de su reino, como sucedió á los ju- 
díos, seria engañarse acerca de la verdadera religion, de 
la verdadera Iglesia, de la verdadera fe; seria perder el 
verdadero camino de la salvacion eterna. V 

Era, pues, importántísimo para nosotros que el Salva- 
dor del mundo nos diese una idea clara y exacta de su 
reino en la tierra, y nos la ha dado , no solo con palabras, 
sino con obras. En efecto, no contento con declarar alta- 
mente que su reino espiritual, establecido en el mundo, 
es enteramente distinto de los demás reinos de la tierra, 
por sus principios, por sus medios , por sus fines y por sus 
recompensas : Regnum meum non est de hoc mundo; consin- 
tió además en recibir, en su Pasion, espinas por corona, 
un pedazo de púrpura por manto real, una caña por cetro 
é insultos por homenajes. Con lo cual nos dió á entender 
de una manera sensible, nos puso, digámoslo así , delante 
.de los ojos el verdadero carácter de su dignidad real y 
desplegó toda la magnificencia de su trono, tanto mas ele- 
vado realmente-sobre el de los reyes de la tierra, por 
cuanto es mas pacífico, mas dulce, mas humilde, mas po- 
bre y mas despreciable en apariencia. En medio de los 
tormentos y del escarnio con que le afligieron los judíos, 
Jesucristo apareció como el mas gracioso de los monarcas 


= 


== 
y como el objeto de los deseos y de. las esperanzas de todo 
el universo : Magnificatus est Rew pacificus super.omnes re- 
ges, cujus vultum desiderat universa terra. 

Pero no nos detengamos en las apariencias , no contem- 
plemos las ignominias del Salvador del mundo con los ojos 
- carnales de los judíos; considerémoslas con los ojos de la 
fe, y léjos de escandalizarnos de ellas, nos fortificarémos 


' y engrandecerémos nuestra creencia con ese espectáculo. 


Recordemos, en primer lugar, dice S. Leon, que ni la 
crueldad de los hombres ni el furor de los demonios se 
hubieran atrevido á nada contra la augusta persona del 
Hijo de Dios, si él mismo no lo hubiese permitido ,. y que 
sufrió porque quiso tan espantosa catástrofe de abatimien- 


tos y de humillaciones, de espasmos y de dolores : Quid- - 


quid Domino tllusionis et contumeliæ , quidquid vexationis et 
pene intulit furor impiorum , totum est de voluntate suscep- 
tum. (Serm. 3 de Pass.) 

Recordemos , en segundo lugar, añade S. Jerónimo, que 
así como Caifás, á pesar de ser malvado é impío, profe- 
tizó la muerte de Jesus, sin saber lo que se hacia; así tam- 
bien en este instante los soldados del pretorio le colman 
de amargura y de dolor, sin saber lo que se hacen, y que, 
pensando satisfacer su barbarie, ejecutan ciegamente un 
gran designio de Dios y preparan á los cristianos el cum- 
plimiento de misterios consoladores : Quomodo Caiphas di- 
wit : Oportet, nesciens quid diceret ; sic isti quecumque fecè- 
runt, licet alia mente fecerint , nobis tamen , qui credimus, sa- 
cramenta prebuerunt. (In Matth.) Porque aquellos indignos 


refinamientos de crueldad , contra la voluntad de los que 


los ejecutan, sirven para darnos una idea verdadera de la 
naturaleza y de la gloria del reino de Jesucristo, reino que 
oscurece y eclipsa á todos los demás reinos. Esas cruelda- 
des, practicadas con el fin de escarnecer su dignidad real; 

esas crueldades , digo , son las señales mas expresivas, las 
pruebas mas convincentes, los símbolos mas fieles por me- 


e 
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dio de los cuales esta, dignidad divina se manifiesta mas 
á los ojos de la verdadera fe, con todo el resplandor de su 
magnificencia, con todos los encantos de su gracia : Rex 
pacificus magnificalus est super omnes reges cujus vulium de- 
siderat universa terra (1). 

4. En efecto, él es Rey, pero Rey que en esta vida no 
promete á sus discípulos mas que ignominias, persecucio- . 
nes, sufrimientos y cruz, en recompensa de su fidelidad y 
de su amor. Es Rey, pero Rey que no concede el honor de 
seguirle mas que á los que se renuncian á sí mismos; que 
solo dispensa los favores de su amistad á los que se hallan 
dispuestos á sufrir por su amor toda especie de dolores, 
de afrentas y de martirios. Es Rey, pero particularmente 
de las almas probadas y afligidas. Es Rey, pero de los que 
caminan por el estrecho sendero de su salvacion eterna, 
donde no se encuentran mas que las huellas de su sangre, 
las tristezas de sus lágrimas, las asperezas de la. mortifi- 
cacion y las espinas de la penitencia. Y puesto que fué pre- 
ciso poner á semejante Rey una corona propia para indicar 
al primer golpe de vista el carácter de tan extraña sobe- 
rama , de una soberanía tan diferente de la de los demás 
reyes, ¿podia imaginarse una corona mas conveniente, 
mas adecuada , mas significativa que una diadema de es- 
pinas? Una corona de oro le hubiera asemejado á un rey 
de la tierra, con una corona de flores hubiera parecido 
un rey voluptuoso, una corona”de laurel le: hubiera dado 
el aspecto de un rey conquistador de los pueblos por la 
espada. Estas coronas, mas honrosas en apariencia, le hu- 
bieran deshonrado en realidad ; le habrian convertido en 
un rey hombre, en un rey de este mundo ; al paso que la 
corona de espinas le anuncia como un rey de dolor, pero 
que, á pesar de esto, encuentra súbditos que le adoran, le 


(1) Beda ha dicho igualmente : Milites illudendo, nobis operabantur 
mysteria (In Joan. , 10); y Sedulius : Sub regias ¿magints illusione , magni 
gerebantur sacramenta mysterii. (Lib. 11 oper. Paschal.) 
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sirven, le aman, y se conceptúan dichosos sufriendo'y mu- 
riendo con él y por él. Así pues, mientras que esta coro- 
na parece humillarle, degradarle y envilecerle, indicando, 
sin embargo, el verdadero carácter de su soberanía, le 
honra , le engrandece, le exalta y le presenta tal cual es, 
es decir, como un rey nuevo, como un rey único, como 
un rey superior á los demás reyes, como un rey del cielo, 
como un rey Dios : Maguficalus est Rew pacificus super om- 
nes reges terra. 
- En segundo lugar, Jesucristo ha venido á fundar su rei- 
no, no por medio de la fuerza de las armas, sino con los 
atractivos de la gracia; no esparciendo el terror, sino tra- 
yendo la paz; no halagando Jos sentidos, sino atrayendo 
los corazones ; no empleando la violencia , sino ordenando 
el amor. Jesus ha venido á sujetar á los sábios por la lo- 
cura, á los fuertes por la debilidad, á los santos por los 
achaques, todo lo que hay en el mundo mas grande, mas 
majestuoso, mas poderoso , por todo lo que hay mas frá- 
gil, mas bajo, mas despreciable y mas nulo á los ojos del 
mundo, ha venido á vencer á sus enemigos muriendo por 
ellos : Infirma mundi elegit Deus, ut confundat fortia, et con- 
temptabilia mundi, etea que sunt destrueret. (I, Cor. , 2.) Y 
yo pregunto, ¿qué símbolo mejor que una caña, el mas 
hueco, el mas movible, el mas frágil de los vegetales, po- 
dria significar esa debilidad aparente de su poder, esa 
. nulidad visible de su autoridad, esa fisonomía enteramente 
propia de su reino , en que el rey se basta á sí mismo, y 
que se extiende y que triunfa de todo por los medios mìs- ` 
. mos que al parecer debian ocasionar su ruina? 

Los judíos , groseros de espíritu y carnales de corazon, 
sabiendo por sus profecías que el Mesías debia ser Rey, y 
gran Rey, creian que este Rey, prometido hacia tantos 
siglos , debia, siguiendo el ejemplo de los demás reyes de 
la tierra, imponer tributos, amontonar riquezas, levantar 
ejércitos, ganar batallas, desmantelar ciudades, conquis- ' 
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tar reinos, asombrar la tierra y extender su dominacion 
política sobre el mundo entero. Y viendo que Jesucristo ` 
nada de eso habia hecho; viéndole , por el contrario, humil- 
de, pobre, dulce, pacífico, mortificado y penitente, rene- 
garon de él y le crucificaron como un vil esclavo, en vez de 
reconocerle por Mesías y por Salvador; es decir, aquellos 
insensatos le rechazaron precisamente por la razon que 
hubiera debido hacer que le acogiesen y adorasen. ¡Oh 
Señor, perdonad! Si hubieseis venido á estemundo como 
los judíos insensatos os esperaban y aun hoy os esperan, 
rodeado de toda la pompa, de todo el esplendor de las ri- 
quezas y de la fuerza, del prestigio del poder soberano; 
“nosotros, cediendo á la fuerza material, os hubiéramos 
temido como á nuestro conquistador, pero no os hubiéra- 
mos amado como nuestro Salvador..Tendriais el tributo de . 
nuestros bienes, pero no los homenajes de nuestros cora- 
zones; os obedeceriamos como á nuestro rey, pero no os 
adorariamos como á. nuestro Dios. Pero viéndoos desnudo, 
humillado, sin. fuerza, sin otras armas ni mas cetro que 
una innoble caña, símbolo de la cruz; viendo que , cuando 
os place, trasformais esa caña en cetro de hierro, y los: : 
cetros de hierro de los reyes de la tierra en cañas frágiles; 
- que quebrantais como cañas los tronos mas poderosos ; que 
destruis á los mas orgullosos monarcas, que se atreven á 
insultar á la humanidad, á la debilidad, á la mansedum- 
- Dre y á la paciencia de vuestra Iglesia : Reges eos tn virga 
ferrea, et tanquam vas figuli confringes eos (Psal., 1); vien- 
do todo esto, concebimos la mas alta estimacion, la ad- 
miracion mas viva, el mas profundo respeto por vuestra 
persona y por vuestro poder. Así como el número de los 
soldados y la fuerza de su artillería son una prueba de la 
debilidad de los reyes de la tierra, que necesitan de tanto 
aparato para contener á sus súbditos y triunfar de sus ene- 
migos, así tambien vuestra caña, con la cual cambiais la 
faz del universo, nos prueba que cuanto menos necesitais 
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del apoyo: del brazo ajeno, tanto mas poderoso y fuerte. 
sois por vos mismo; que cuanto menos habeis menester de 
la fuerza de los demás reyes, tanto mas dominais sobre 
ellos; que ellos no son mas que hombres, y que vos sois 
Dios : Magnificatus est rex pacificus super omnes reges terre. 

En tercer lugar, la púrpura ha sido en todos tiempos y 
lugares la señal distintiva de los reyes. Pero si se hubiese 
echado sobre los hombros de Jesus una -púrpura nueva, 
una púrpura magnífica por la viveza de su color y brillan- 
te por la riqueza de sus adornos, esta púrpura, parecien- 
do honrarle y distinguirle,. dice S. Jerónimo, no hubiera 
hecho mas que anunciarle al mundo como un rey semejan- 
te á los demás reyes, cuya púrpura está muchas veces sal- 
picada con sangre humana. Pero recibiendo un jiron de 
púrpura, una púrpura desechada por los reyes de 'la tier- 
ra, únicamente enrojecida con la sangre de sus heridas; 
este jiron tan abyecto, tan vil, nos anuncia claramente que 
_ Jesucristo es el verdadero, el único Rey, ungido y con- 
sagrado por su propia sangre; que por la efusion de la - 
sangresolamente, que por las heridas de sus propias carnes, 
debia fundar, establecer y extender su reino; vos anun- 
ciais un Rey único, á quien debia seguir una multitud i in= 


-~ , mensa de generosos mártires, que debian triunfar con él, 


no quitando la vida á Sus semejantes, sino sacrificando la 
suya ; hé ahí el verdadero manto propio de su dignidad 
régia, que, pareciendo degradarle, le honra, le eleva y 
le distingue de todos los demás reyes y le exalta por en- 
cima de todos ellos, revelando claramente la grandeza de 
su poder y la magnificencia y la ternura de su caridad : Rex 
pacificus magnificalus est super omnes reges terre. 

Por último, el reino de Jesucristo es el reino del des- 
precio de los honores del mundo; es el reino de la humil- 
dad, de la mansedumbre, de la paciencia y del perdon en 
medio de los insultos, de las injusticias, de las blasfemias 
y de las persecuciones del mundo. ¿Por qué medios mas 
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- eficaces podia Jesus, nuestro Rey y Señor, incolcarnos me- 
_jor el espíritu de esa legislacion sublime, que recibiendo 
por tributos bofetadas y escupiduras; por homenajes, ado- 
raciones fingidas, maldiciones y sarcasmos , y sufriéndolo 
todo con una dulzura inalterable, con una paciencia di- 
vina? 

Bástanos verle deshonrado , despreciado , envilecido de 
esa suerte, para que en seguida sepamos quién es y lo que 
ha venido á hacer y enseñar en este mundo; sabemos que 
es Rey de un reino que no es de este mundo; apreciamos 
al punto las condiciones que son necesarias para ser ad- 
mitidos en él, las leyes que hay que observar, los debe- 
res que conviene practicar, las virtudes que es preciso 
adquirir, las recompensas que debemos esperar en este 
reino misterioso y divino. El espectáculo de Jesus en un 
estado tan innoble y tan doloroso nos predica todo su Evan- 
gelio; sus ejemplos nos hablan con tanta elocuencia como 
sus discursos. o E 

ö. Hé ahí, pues, la dignidad real de Jesucristo clara- ' 
„mente anunciada, demostrada , hecha auténtica por los 
medios mismos que se emplearon para escarnecerla y ri- 
diculizarla. Hé ahí sus enemigos, nos dice S. Ambrosio, 
que trabajan, sin saberlo, -en darnos la verdadera idea de 
la naturaleza de su soberanía, que la confiesan con las igno- 
minias mismas de que le colman , que le honran despre- 
ciándole, que le elevan envileciéndole, y que le preparan 
las insignias con las cuales un dia será obedecido como 
Rey, coronado como vencedor, respetado como Señor y 
adorado como verdadero Dios: El si corde non credini, 
Christo tamen suus non defuit honor : salutatur ut rev, coro- 
natur ut victor, ádoratur ut Deus. (In Luc.) o 

¡Oh, qué suceso tan extraordinario! Si todos los sábios, 
sl todos los filósofos del mundo reunidos, despues de ha- 
ber conocido el espíritu de la religion de Jesus, se hubie- 
sen propuesto determinar las insignias con que convendria 
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anunciar su soberanía, nunca hubieran podido imaginar 
ningunas mas expresivas ni mas propias que las que sus 
«mismos verdugos le otorgaron. Así pues, las invenciones 
de su furor ciego tienen el sello de una Providencia supe- 
rior, secreta, que guia sus perversos designios para ha- 
cerlos servir á sus designios misericordiosos, nos muestran 
que en toda su conducta. obedecen ciegamente á una ins- 
piracion divina que no comprenden; que contribuyen, sin - 
saberlo, dice $.: Agustin, á manifestarnos en Jesucristo 
un rey que reina por su debilidad misma, que se hace 
adorar en medio de sus oprobios, y cuyo reino, que no es' 
de este mundo, triunfaba desde entonces del orgullo del 
mundo, no por la fuerza de los combates, sino por la pa- 
ciencia y la humildad de sus sufrimientos : Sic portans co- 
- ronam spineam , superbum mundum non atrocitate pugnandi, 
sed patiendi humilitate vincebat. (Tract. 449, in Joan.) 

6. El mismo misterio nos da preciosas lecciones para 
la reforma de nuestra conducta. En primer lugar, la coro- 
na es de espinas agudísimas. Y ¡qué inconveniencia , nos 
dice S. Bernardo, qué monstruosidad, qué vergüenza para 
nosotros; que, siendo miembros de una cabeza, súbditos 
de un Rey coronado de espinas , seamos muelles voluptuo- 
sos y afeminados! Pudeat, sub spinoso capite, membrum esse 
delicatum. (Serm. tn Fest. Omn. Sanctor.) Debemos, pues, * 
poner á los piés de nuestro amado Monarca la corona de 
rosas profanas, de pensamientos impuros,-de deseos am- 
biciosos, que tanto ansian dos discípulos del mundo y los 
súbditos de Satanás para adornarse con ellas en el curso 
fugitivo de esta vida; de los que dicen con esos epicúreos 
insensatos, de quienes habla el Sábio ; Coronémonos cón 
Jasrosas de todos los placeres , corramos á divertirnos hoy, 
puesto que mañana hemos de morir ;, Coronemus nos rosis, 
cras enim moriemur.» (Sap., 2.) Arrojemos léjos de nosotros 
esta corona de corrupcion y de orgullo, que Dios maldice 
por boca de Isaías, bajo cuyas flores fugaces se esconden 
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insectos venenósos, y cuya gloria fugitiva se trasforma- 
. rá un dia en eterna ignominia : Væ corone superbie ebriis 
Ephraim, et flori decidenti glorie exultationis ejus. (Isa., 28.) 

Ciñamos tambien nuestra frente, santificada por el bau- 
tismo, embellecida por la confirmacion, con espinas de pen- 
samientos santos, representándonos á menudo en nuestros 
espíritus los tormentos de la muerte de los pecadores, la 
severidad de los juicios divinos, la eternidad de las penas 
y las penas de la eternidad. Verdad es que estos pensa- 
mientos son punzantes, desagradables y amargos ; que 
‘son espinas, pero espinas que, mortificando la carne , cu- 
ran el corazon; espinas que, llamándonos á la santa triste- 
za de la penitencia, nos proporcionan la paz del. alma ; es- 
pinas que, reprimiendo las pasiones, hacen germinar en 
nosotros las azucenas del santo pudor y los frutos de todas - 
las virtudes, que son la santificación de Dios : Super ipsum 
` aulem eflorevit sanctificatio mea. (Psal., xm.) . 

Jesucristo es despojado, y todo. su vestido no consiste 
mas que en un jiron de púrpura, que apenas le cubre los 
hombros. No'conviene, pues, que los súbditos de un rey 
tan pobre se afanen tanto en brillar por el lujo y la pompa 
de sus vestidos, los cuales cuanto mas les distinguen á 
los ojos del mundo ; tanto mas ridículos, odiosos y despre- 
ciables los hacen á los ojos de los ángeles, é indignos de 
figurar en el séquito y en la corte de Jesus. 

Jesus tiene en sus manos una caña frágil en vez de un 
cetro, como una señal de locura y de debilidad. Sin em- 
bargo, no la rechaza, no la desdeña, sino, por el contrario, 
la estrecha como un cetro de gloria. De la misma manera 
nosotros, súbditos suyos, no debemos temer presentarnos 
al mundo armados con la caña de la locura aparente de 
siervos de Dios. 

Súbditos de un Rey que lleva en sus manos el emblema 
Pe la debilidad , dejemos que el mundo nosridiculice cuan- 
to quiera por la humildad de nuestra fe, de nuestras prác- 
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ticas y de nuestra piedad; que diga cuanto le plazca que 
la falta de luces, de fuerza, de valor nos tiene bajo el im- 
perio de preocupaciones femeniles; que rebaje nuestros 
escrúpulos de conciencia, nuestra reserva, nuestro pudor, 
la modestia de nuestras miradas, la castidad de nuestras 
palabras; que nos censure nuestro amor á la soledad y 
nuestra huida del mundo profano; que hasta nos llame in- 
sensatos porque sacrificamos la belleza, la juventud, 
fortuna, todos los placeres y gustos de la carne, y todas 
las comodidades. de la vida á la humildad y á la mortifica- 
cion de la cruz; que nos desdeñe, en fin, como frágiles ca- 
ñas; ¿qué importa? ¿Deberémos avergonzarnos de nues- 
tras virtudes delante de gentes que no se avergiienzan de 
sus vicios? Nuestro deber es hacernos superiores á tan in- 
justas críticas, y repetir, con S. Pablo : «¿ Qué me importan | 
el mundo y sus juicios? Mihi autem pro minimo est ut à vo- 
bis judicer? Dios ve mi corazon , Dios debe decidir mi des- 
tino eterno ; sus juicios son los que debo temer únicamen- 
te; Qui judicat me Dominus est.» (1, Corinth., 4.) ¿Quién 
no reconocerá en este valor santo la verdadera fuerza de 
espíritu, la verdadera independencia de corazon, la ver- 
dadera elevacion , la verdadera nobleza , la verdadera gran- 
deza de un alma libre , inspirada por la verdadera religion? 
Ubi spiritus Domini ibi libertas? (IE, Cor., 3.) 

Por último, Jesucristo es insultado con homenajes fingi- 
dos y con falsas adoraciones. Y las sufre con una paz inal- 
terable, con una paciencia invencible. Súbditos de un Rey 
tan maltratado y tan pacífico, tan atormentado y tan dul- 
ce, nosotros debemos reprimir en nosotros mismos la sed 
devoradora de 'honores, de aplausos y de títulos, sofocar 
en nosótros el deseo ambicioso, desenfrenado de elevar- 
nos sin mérito , de dominar á los inferiores, de sobrepujar 
á nuestros iguales, renunciar á ese espíritu que nos impi- 
de sufrir y perdonar las ofensas y aun las inadvertencias 
de nuestros hermanos. 
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Solo conestascondiciones serémos grandes, serémos ver- 
daderos reyes, reinando sobre nosotros mismos; solo còn 
estas condiciones toda monarquía cristiana será grande tam- - 
bien, respetada, y reinará sobre las demás. Escuchad. 

7, Uno de los efectos mas importantes y mas preciosos 
de la accion del Cristianismo es elevar, ennoblecer y di- 
'vinizar en cierto modo todo lo que este penetra con su es- 
píritu. De manera que así como, haciendo al hombre supe- 
rior á las debilidades de la naturaleza humana, le trasfor- 
ma en ángel, así lambien, haciendo al poder superior á las 
malas inclinaciones de la grandeza, casi le convierte en un 
Dios. Porque, dígase lo que se quiera, nada hay mas no- 
ble, mas.grande, mas sublime ni mas digno de la admi- 
racion, del respeto, de los homenajes y de las simpatías 
de los pueblos, que la monarquía de creacion cristiana. 

¿En qué consiste, pues, que muchas veces allí mismo 
donde se cree entronizarla, se la sufre mas bien que se la 
acepta, se la tolera mas bien que se la sostiene, y encuen- 
tra menos afecto que odio y menos estimacion que despre- 
cio? ¿Cómo se ha verificado semejante cambio? ; Ay ! este 
cambio es obra de la monarquía misma. El Cristianismo la 
habia colocado tan alta, que nadá podia alcanzarla, que 
nada podia derribarla; pero ella misma, desdeñando las 
alturas del cielo, ha descendido á la tierra ; huyendo del 
- seno de Dios, ha caido en sí misma, y se ha degradado 
hasta el punto de verse obligada á sufrir como castigo las. 
humillaciones y los ultrajes que su divino Modelo habia 
aceptado para santificarla y divinizarla. Porque su diadema 
se transformó en corona,de espinas, su cetro en una frágil 
caña, y su manto real en un jiron de púrpura, que le afea 
mas bien que le cubre; sus súbditos se han transformado 
en lacayos insolentes que le escupen á la cara, y entre bur- 
lescos homenajes y escarnios sacrílegos le dirigen estas 
crueles palabras : « Ya no te queremos, no te necesitamos; 
Nolumus hunc regnare super nos.» (Luc:) 


— 397 — 

En efecto, el antiguo poder se hacia pintar, en la per- 
sona del mas santo de vuestros reyes, postrado de rodi- 
llas delante del Crucifijo y llevando en sus manos. la santa 
corona; emblema misterioso de la monarquía cristiana. El 
poder moderno, al contrario, en la persona de un gran rey. 
ha llevado la fatuidad del orgullo hasta hacerse represen- 
- tar en bóvedas doradas y en jardines voluptuosos, bajo la fi- 
gura de Júpiter, de Apolo, de Baco, rodeado de Vénus, de 
Cupido y de bacantés , tristes símbolos de la soberbia, del 
egoismo y de la corrupcion de la monarquía pagana. 

- Con eso la monarquía misma ha dicho al pueblo lo que 
habia sido y lo que es; le ha enseñado que, cristiana en 
otro tiempo, sé ha transformado en monarquía pagana, y 
que ya no tenia derecho al culto religioso de una nacion 
que profesaba el Cristianismo. El pueblo, oyéndolo, no tar- 
dó en pagarle con nsura los sentimientos que ella le habia 
inspirado. 

, Así pues, desdeñando el espíritu de humildad, de mor- 
tificacion, de dulzura y abnegacion de la soberanía mode- 
lo, de la soberanía de Jesucristo , la soberanía de los pode- 
res cristianos se ha degradado, comprometido y aniquilado, 
y solo sometiéndose á ese espíritu y penetrándose de él, 
puede mostrarse tal cual debe ser toda soberanía entre los. 
pueblossúbditos de Jesucristo, para el bien delosunos y dela 
otra. Hé ahí lo que nos enseñan las insignias con que el Rey. 
redentor nos dió á conocer la naturaleza de su reino. No es 
objeto menos fecundo en instruccion el poder con que ha 
comprobado la verdad del mismo. 


SEGUNDA PARTE. 


8. Desde el primer instante en que el gran Rey del cie- 
lo se presentó ante el delegado del rey mas grande de la 
tierra, delante de Pilatos, lugarteniente de César, le diri- 
gió su divina palabra, conmoviéndole en términos, que Pi- 


— 398 — 

latos gioie embargado de temor, de admirácion y de res- 
peto por su prisionero : Pilatus, cum audisset hos sermones, 
magis timuit. ¡Oh, qué prodigio mas bello, el del Hijo de 
Dios en el tribunal del hombre, haciendo temblar á su 
juez! Pero esta especie de temor reverencial que Pilatos 
habia concebido de Jesucristo , no era otra cosa que uno 
de esos movimientos fugaces de miedo con que los peca- 
dores se despiertan de vez en cuando del sueño de su pe- 
cado, abren los ojos al peligro de la condenacion eterna 
que les aguarda, y poco despues, arrastrados por la fuerza 
- de la costumbre, vuelven á sumergirse en su funesto le- 
targo, y tornan á caer bajo el imperio de sus errores y de 
sus pasiones. Así es que Pilatos, despues de tributar un 
testimonio momentáneo á la divinidad del Salvador, se en- 
trega nuevamente á sus preocupaciones, y vuelve á consi- 
derarle solo como á un hombre. Y como nada hay tan ir- 
ritable como el orgullo , Pilatos se ofende del silencio ven- 
gador con que el Hijo de Dios habia respondido á la pre- 
gunta : «¿Qué habeis hecho?» y sustituyendo con el tono 
de la altanería el del respeto : «¿Y quién sois, vuelve á 
decir al Señor, para no responderme? ¿No sabeis que 
vuestra vida y vuestra muerte están en mis manos? Mihi 
non loqueris? Nescis quia potestatem habeo crucifigere.te, et 
potestatem habeo dimittere te?» (Joan.) 

¡Oh juez insensato! le dice S. Ambrosio. ¿No manifies- 
tas tú mismo tu injusticia con tu lenguaje , y pronuncias tu 
propia condenacion? Tua, Pilate, voce constringerts, tua 
sententia damnaris! ( In psalm. cxvm.) Si escierto, como te 
alabas de ello, que tienes completa autoridad para absol- 
ver y para condenar., ¿por qué mandas azotar, por qué no 
pones en libertad á tu prisionero, puesto que le has recono- 
cido y proclamado su inocencia, y puesto que sabes que 
todos sus delitos consisten en sus virtudes y en el odio in- 
justo que otros las tienen? 

Mas ¡ay! los > que mas elogian su autoridad son gene- 
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ralmente los que menos conocen su uso legítimo , los que 
- menos conocen al Dios que se la ha concedido, y la es- 
trecha cuenta que tendrán que darle de ella. Tal era efec- 
tivamente Pilatos; la orgullosa ostentacion que hacia de su 
poder delante de Jesus no era mas que el preludio del uso 
injusto que iba á hacer de él. 

La Sabiduría increada no creyó, sin embargo, que debia 
dejar sin censura esta réplica insolente; ¿qué le respon- 
dió? Oh Pilatos, ¿por qué ponderais la autoridad que teneis 
sobre mí? Sabed que no tendriais ninguna sí no ós hubie- 
ra venido de arriba; Non haberes polestatem adversus me 
ullam, nisi tibi datam esset desuper !» (Joan.) ¡Oh bellas y 
majestuosas palabras de nuestro Señor! exclama S. Ciri- 
lo. En la condicion de esclavo habla como soberano, á 
` la autoridad de Pilatos opone la suya, y reprime el faus- 
to insensato del hombre que se ensoberbece en presen- 
cia de Dios, con la autoridad que Dios no le ha trasmili- 
do mas que precariamente : Quontam Pilatus potestatem 
jactabat , opponi Christus polestatem suam ejusque fastum ad- 
versus Dei gloriam tumentern deprimit. (In Joan.) 

Pilatos comprendió la fuerza de esta acusacion y de esta 
amenaza del. Salvador, equitativa y juiciosa, y pronuncia- 
da con la dulzura de un amigo y la majestad de un sobe- 
rano. Hé ahí por qué Pilatos comenzó á pensar en otro me- 
dio para poner al Señor en libertad : Et exinde qucerebat 
Pilatus dimittere eum. (Joan. ) 

Apenas observaron los judíos nuevas disposiciones del 
Presidente ála piedad y á la justicia”, repitieron sus clamo- 
res, diciendo : «Si piensas, oh Pilatos, poner á ese en liber- 
tad, señal segura de que no eres representante ni amigo, 
sino enemigo y rival de César; porque todo el que, como 
este, se declare rey es rebelde contra César, y el que le 
proteja rebelde tambien : Jude: autem clamabant , dicentes: 
Si hunc dimittis, non es amicus Cæsaris ; omnis enim qui 
se regem facit contradicit Cæsari. » 
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¿Qué dirémos, hermanos, del celo hipócrita y afectado 
que aquellos acusadores. injustos manifestaban por los de- 
rechos de César, mientras que despreciaban la ley de Dios, 
y de aquel'sentimiento fingido de fidelidad en gentes que 
desafiaban á la justicia? Al hablar como hemos dicho, 
- aquellos malvados esperaban imponer á Pilatos por la po- 
lítica, despues de haberle visto indiferente respecto de la 
religion; amenázanle con la desgracia de César, viendo 
que Pilatos , pareciendo inclinarse á la absolucion de un 
-~ blasfemo, parece que no teme la desgracia de Dios. Pero 

Pilatos no se intimida con semejante amenaza, y no puede 
resolverse á considerar al Señor como culpable por ha- 
berse llamado Rey de los judíos. 

Y esto consiste en que, nuevo Balaam , recibió de Dios la 
mision de anunciar, no solo el carácter de dulzura, de bon- `’ 
dad y de amor de Jesus, sino tambien sn dignidad y su 
grandeza, y en que, á pesar suyo, lo ejecuta sin com- 
prenderlo, con la fidelidad de un -profeta y con el celo 
de un apóstol y de un evangelista. Pilatos nunca dejó, 
desde el principio hasta el fin del proceso, de dar á Je- 
sus el sobrenombre de «Cristo» , ó sea Ungido, y de «Rey ` 
de los judíos ». Su lenguaje fué siempre positivo, dándole 
ese dictado su juicio firme. En vano los judíos le amena- 
zan con la desgracia de César. Esta amenaza , que parecia 
espantarle, léjos de variar su lenguaje, le inspira nuevo 
ardor; de manera que no solo no considera el título de 
Rey como una usurpacion de Jesucristo, sino que él mis- 
mo se lo da, como si fuese su nombre propio, como una 
cualidad que verdaderamente le pertenece. Y no satisfe- 
- cho con haberle dado tantas veces el título de « Rey de los 
judíos» en sus discursos, de una manera accidental y que 
podria parecer transitoria, se lo confirma y confiere de un 
modo auténtico , jurídico y solemne. Tal es, en efecto, el 
importante episodio referido por S. Juan, y al que, gene- 
ralmente ida no se presta ó se presta poca atencion. 
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9. Este águila de los evangelistas nos dice, pues, que 
despues de las palabras amenazadoras de los judíos para 
intimidar á Pilatos , este vuelve á entrar en' el pretorio; 
que da la mano á Jesucristo ; que le conduce nuevamente 
á la espaciosa gradería del palacio, el:cual dominaba á. la 
plaza en que todos los judíos se hallaban reunidos : Cum 
qudisset hos sermones, adduwit foras Jesum; y que ha- 
biendo mandado llevar allí la silla de piedra en que acos- 
tumbraba á pronunciar sus sentencias, y que se liamaba 
Lithostrotos en griego y Gabbata en hebreo, se sentó en 
ella con la gravedad de im magistrado que va. á dictar 
un fallo solemne. é importante: Et sedit pro tribunali, in 
loco qui dicitur Lithostrotos, hebraice autem Gabbata ; la ho- 
ra de sexta iba á sonar, el dia èra un viérnes: Erat autem 
parasceve Pasche , hora quasi seæta ; y Pilatos, mostrando á 
Jesucristo al pueblo congregado, pronuncia con voz ma- 
- Jestuosa y sonora estas palabras: «Judíos, hé aquí vues- 

tro Rey ; Et dicit Judeeis: Ecce Rex vester.» | 
~ Todas estas circunstancias; es decir, las personas, el 
lugar, el dia y aun la hora, en que Pilatos hizo tan solem- 
ne declaracion, referidas con tanta exactitud por el evan- 
gelista, ¿no indican de tuna manera clara que ese episodio 
de la Pasion es uno de los mas interesantes y que encierra 
un misterio grande y profundo? Para comprenderlo bien, 
recordarémos que el título de «Rey de los judíos », sin 
otra adicion, era entre los mismos judíos sinónimo de «Me- 
sías »; que los libros sagrados y todos los profetas habian 
dado al Mesías el título de Rey de los judíos, y que estos 
le esperan todavía con ese nombre. Y no porque el Mesías 
hubiese de reinar solamente sobre los judíos, puesto que, 
al contrario, su soberanía debia extenderse á todas las na- 
ciones y hasta las extremidades del mundo: Dabo tibi gen- 
_tes heereditalem tuam, el possessionem tuam terminos terre; 
sino, en primer Jugar, porque; como S. Pablo lo expli- 


ca, no debia. haber dos cepas, dos troncos de verdade- 
y | 2 $ 
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ros , creyentes, sino una sola cepa, el tronco judáico, en 
quien el conocimiento de Dios y la fe en el futuro Mesías 
se habian conservado. En segundo lugar, porque los gen- 
tiles no debian hacerse cristianos mas que entrando en la 
casa de Jacob ó en la Iglesia nacida entre los judíos; y 
finalmente, porque los gentiles mismos debian formar con 
los judíos una misma familia, una misma descendencia, 
un solo pueblo, heredero de la fe y de las promesas de 
Abraham, una sola religion. En su consecuencia, Rey de 
los judíos significaba tambien Rey de los gentiles, Rey de 
todos los verdaderos creyentes, Rey-Mesías y Salvador 
del mundo. El título de Rey de los judíos se le daba, se- 
gun la observacion de S. Agustin, nada mas que para “in- 
- dicar el orígen, la cadena no interrumpida, la unidad de 
la verdadera religion: Scriptum :est tantummodo Rex Ju- 
deorum , ut origo seminis commendaretur. 

Detengámonos, sin embargo, en las expresiones del 
evangelista : «Pilatos se sentó en su silla de juez; Sedit 
pro tribunali;o las cuales indican que al decir: «Judíos, 
hé aquí vuestro Rey,» Pilatos no habla como particular, 
sino como juez; no hace un elogio, sino que, en calidad 
de juez supremo, pronuncia en última instancia una sen- 
tencia verdadera, justa é inapelable. Pero ¿quién habia 
motivado el juicio? Jesucristo se habia revelado y mani- 
festado muchas veces como verdadero Mesías ó verda- 
dero Rey de los judíos. Los judíos se niegan á reconocerle 
` por tal, y por el contrario, le acusan de haber usurpado 
injustamente ese título y esa dignidad : Hunc invenimus..... 
dicentem se Christum et Regem esse. Necesitábase, pues, un 
juez que no fuese parte, un juez extranjero á la religion, 
al pueblo, á las preocupaciones, á las pasiones de los ju- 
díos, para resolver tan importante ¿uestion en un tribunal 
público. Y este juez es Pilatos, romano, gentil, y por lo 
-= tanto imparcial ; elegido pór los acusadores mismos, y en 
Su consecuencia nada sospechoso. Pilatos pronuncia una 
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verdadera sentencia sobre este gran proceso : Sedit pro 
tribunali. Oye á Jesucristo, que afirma de nuevó que es 
Rey de los judíos, y á los judíos, que le niegan ; pesa las 
palabras con que Jesucristo caracteriza su soberanía, y 
le parecen juiciosas y razonables; pesa los cargos y acusa- 
ciones de los judíos , y las estima insuficientes. Ve resplan- 
decer todas las virtudes en la actitud de Jesus, observa 
que todas las pasiones juegan en la conducta de los judíos, 
piensa que la injusticia y el error van siempre unidas á las 
pasiones sublevadas, y la justicia-y la verdad á las virtu- ' 
des, y despues de oir publicamente á las partes, despues 
de examinar con madurez el asunto, decide'en favor de 
Jesus, declara en forma de sentencia qué Jesus es el ver- 
dadero Rey de los judíos, ó el Mesías prometido á los ju- 
díos y á quien estos esperaban : Sedit pro tribunali et dicit 
Judets: Ecce Rex vester. | 

Nada mas magnífico, mas augusto ni mas glorioso para 
Jesucristo que la declaracion de Pilatos. Este es el «dia 
mas solemne del año, puesto que es el de la Pascua, el dia 
en que los judíos de todas las provincias acuden. á Jeru- 
salen para celebrar la referida fiesta. La hora es la de me- 
diodía, de manera que todos podian hallarse presentes. 
El teatro de este acontecimiento memorable es la plaza 
pública, en la cual se hallaba reunida una multitud inmen- 
sa. El sitio donde el gran fallo fué pronunciado está indi- 
cado por el evangelista en griego y en hebreo, paraha- 
cernos penetrar un gran misterio, á saber: que los judíos 
y los gentiles tenian interés y participacion en dicho jui- 
cio, y que desde este instante el gentil reconoce y confie- 
sa por primera vez al Mesías, que el judío ha negado. 

i Oh Providencia admirable de Dios, que elegiste al mis- . 
mo juez que condenó á muerte á Jesucristo para revelar y 
declarar su dignidad! Así, pues, la barbarie de los sol- 
dados en el pretorio no fué, en los designios de Dios, mas ' 
que la disposicion á esta sentencia de Pilatos. Los reyes y . 
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los pontífices son revestidos con las insignias de sus dig- 
,nidades antes de ser proclamados y reconocidos. La mano 
de Dios, despues de haberse valido de la ferocidad brutal 
de los soldados para preparar, como se ha visto, á Jesus 
la corona de espinas, el cetro de caña, la púrpura de ig- 
nominia , símbolo de escarnio y de desprecio á los ojos de 

los hombres, pero precisamente por eso las mejores insig- 
nias reales para un Rey de los judíos, Redentor de los 
hombres; esa mano se sirve ahora de Pilatos para darle la 
investidura de esa soberanía de la manera mas legal, 
mas solemne , mas segura y mas incontestable, y para re- 
velarle, proclamarle y 'anunciarle al mundo como el ver- 
dadero Mesías y'el Salvador del género humano. 

De esa manera se ha cumplido una gran figura profé- 
tica. Hé ahí al verdadero Joas, revestido con las insignias 
de la soberanía, y al nuevo Joiada , que Je proclama rey 
despreciando los furores , las intrigas ambiciosas y crueles 
de la verdadera Atalia‘, la Sinagoga judía. Pilato no pro- 
fundiza ni lo que dice ni lo que hace; pero todas sus 
palabras y sús acciones todas, no por eso dejan de ser un 
misterio elevado. Su constancia en dar particularimente y 
en público á Jesus el título de Rey de los judíos, á quienes 
era insoportable; su valor en probar, no obstante sus 
- amenazas y sus clamores, que reconocia por dignidad ver- 
dadera de Jesus la que los judíos le imputaban como un crí- 
men; la persuasion íntima, aunque confusa y oscura, de 
que «Jesucristo era verdaderamente el Rey religioso de 
los judíos », que: ninguna consideracion humana puede 
- hacerla abandonar , son pruebasevidentes , dice S. Agus- 
tin, de que la misma verdad eterna de Dios le habia gra- 
bado profundamente estas ideas en el espíritu y en el co- 
razon, y de que ella era la que dirigia sus palabras : Avel- 
li ex ejus corde non potuit Jesum esse regem Judeorum : tan- 
-quam hoc illi ipså, Veritas fixerit: ( (Tract. 116, in Joan.) Así 
es como el Rey pacífico manifestó su accion poderosa so- 
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bre el espíritu, al mismo tiempo que desplegaba los encan- 
tos de su bondad y de su dulzura para atraer el corazon 
- del hombre : Rex pacificus magnificalus est, cujus vultum de- | 
sideral universa terra. 

40; Pero los designios de Dios no se » hallan. aun satis- 
| fechos. Esta gran declaracion, esta sentencia maghífica, 
esta verdad importante, pronunciada por los labios del 
Juez supremo, debian tambien escribirse, publicarse y po- 
nerse sobre el trono del nuevo Rey, en caractéres inteli- 
gibles á todos los pueblos de la tierra, para que los que 
no hubieran podido oirlo, pudieran leerlo y comunicár- 
selo unos á otros, y nadie alegase ignorancia, y eso tam- 
bien lo ejecuta Pilatos. 
-— ¡Pónese á escribir la sentencia condenatoria que, segun ' 

costumbre de la época, debia colocarse sobre la cruz! 
¡Ay! ¡Sin duda va á inventar 'algún delito y atribuírselo 
„á Jesus, y este delito, aunque supuesto , deshonrará al 
crucificado! ¿Qué otra cosa puede hacer Pilatos, en inte- 
rés de su reputacioñ y para cubrir su injusticia, y á fin de 
que no, se diga que ha condenado á la pena capital 4 quien 
ningun delito habia cometido? Pero no temais , nos dice 
S. Lorenzo Justiniano, Pilatos escribe esta sentencia, esta 
inscripcion de la cruz inspirado por el Espíritu Santo : Spi- 
ritu Sancto afflante , hunc titulum Pilatus scripsit. (De Christ. 
agon.) No dirá, pues, ni mas ni menos que lo que Dios 
quiera que diga , nada que no sea verdadero y glorioso 
para aquel á quien ha condenado. 

En efecto, Pilatos no hace con esta inscripcion otra cosa 
que confirmar todas las declaraciones magníficas que hasta 
entonces habia hecho relativas á los caractéres y á la dig- 
nidad de Jesucristo. 

Habia .aatestiguado verbalmente que Jesus era el verda- 
dero hombre, el hombre perfecto, el hombre modelo de 
todos los hombres : Ecce Homo; que este hombre era ver- 
daderamente el Rey de los judíos, es decir, el verdadero 
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- Mesías y el Salvador de los hombres, y por tanto, no solo 
verdadero hombre, sino tambien verdadero Dios, porque 
solo Dios podia salvar el mundo : Et dizit Judeis : Ecce 
Rex vester. Y esto es todo lo que recapituló en la inscrip- 
- cion de la cruz, que, segun los evangelistas, se componia 
de estas palabras : Este Es Jesus EL NAZARENO , ESTE ES EL 
Rey DE Los Jubíos : Hic est Jesus Nazarenus. (Matth.) Hic est 
Rew Judeorum. (Luc. ) Llamarle Nazareno, ó natural de 
Nazareth segun la carne, era decir que es verdadero ` 
hombre : Ecce Homo ; el decir : Jesus, Rey de los judios, era 
repetir la sentencia que ya habia pronunciado : « Judíos, 
hé aquí vuestro rey ; Ecce Rex vester. » | 
Los príncipes de los sacerdotes, al ver este gran título, 
este título augusto, sagrado, que significaba la cualidad 
del Mesías, y que no podia darse á hombre alguno, ex- 
cepto al Mesías, aunque fuese rey ó emperador; al ver, 
digo, este título misterioso puesto en lo alto de la cruz del. 
que querian crucificar como á un malhechor , temblaron 
de indignacion, de confusion y de escándalo, atendiendo á 
que era un testimonio magnífico de inocencia y de digni- 
. dad que le daba el mismo juez á quien habian confiado su 
causa, á que indicaba claramente que Jesus era el Mesías: 
- Hic est Jesus, Rex Judeeorum; á que les acusaba y les hacia 
aparecer culpables, á la faz de la nacion y del mundo en- 
tero, de haber querido la muerte de su Rey, del Mesías 
que les estaba prometido, y-en.fin, á que la memoria de 
semejante hecho, pasando á la posteridad, les cubriria de 
eterna infamia. Hé ahí, pues, que todo el Sanhedrin en 
cuerpo se presenta á Pilatos, y le observa.en tono de có- 
lera, de amenazas y de despecho, « que la costumbre era. 
escribir sobre el patíbulo de los culpables los crímenes por 
Jos cuales lo habian merecido, y que la inscripcion colo- 
cada sobre la cruz de Jesucristo daba á entender que este 
era verdaderamente el Rey de los judíos, y no que habia 
usurpado tal dignidad; que indicaba la soberanía de Je- 
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- sucristo sobre los judíos , como su derecho legítimo , y no 
como el crímen por el cual habia merecido la cruz; que 
resultaba tambien de la referida inscripcion que J esucristo 
no habia cometido delito alguno, puesto que ninguno enun- 
ciaba, y que, finalmente, por todo lo dicho era tan des- 
honrosa é infamante para el pueblo que habia pedido su 
muerte, como para el juez que la habia pronunciado.» . 
-— Insisten, pues, en presencia de Pilatos , suplicándole y 
amenazándole para que se reforme el escrito y se diga en 
él : «Jesus ha pretendido ser , pero no es verdaderamente, 
el Rey de los judíos; Dicebant ergo Pilato Pontifices : Noli 
scribere Rex Judeorum ; sed quia ipse dixit: Rex sum Judeo- 
rum.» (Joan.) ¡Oh pontífices insensatos! ¿qué decis ? qué 
intentais? exclama amargamente S. Agustin. ¡Qué! ¿per— 
deria Jesús la cualidad de verdadero Rey de los judíos , que 
él se habia dado, porque lograrais quitarle el título de tal? - 
¿Dejaria, por ventura, de ser lo que la verdad en per- 
sona ha afirmado -de él, porque no querais que lo sea? 
Quid loquimini , insani Pontifices? Numquid propterea non erit 
verum quod Veritas dixit : Reo sum Judæorum? Tal es, en 
efecto, la conviccion de Pilatos. Así es que responde re- 
sueltamente á sus instàncias, á su rabia y á sus amenazas: 
« Nunca estáis satisfechos. Decid lo que os plazca, la ins- 
cripcion quedará tal cual yo la he hecho, y no quitaré de 
ella ni una sílaba. Lo: dicho ,'dicho está; escrito está lo 
escrito : Respondit Pilatus; Quod scripsi, scripsi. (Joan.) : 
41. Efectivamente, Pilatos, lugarteniente de César, en 
una posicion , humanamente hablando , independiente, 
nada tenia que esperar ni temer de un condenado á muerte 
á punto de morir. Por consiguiente , mal podria suponerse 
que habia querido conservar esta inscripcion para obligar 
á Jesucristo; la inscripcion, concebida en los términos 
, expresados, irritaba violentamente el orgullo de los judíos, 
convencia de injusticia al mismo Pilatos, le deshonraba, 
le exponia al peligro de ser acusado ante el César de ha- 
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ber, por su propia autoridad, concedido el título de Rey 
de los judíos á una persona odiosa á estos, y de quien no 
querian oir hablar. Así, pues, no puede sostenerse que 
Pilatos se obstinase en conservar su primitiva redaccion 
por interés propio ó por política, puesto que, al contrario, 
la política y su interés privado le imponian el deber de 
contentar á los judíos. Pilatos es ese juez tan débil,- tan 
vil que acababa de condescender con los judíos en todo lo 
que le habian pedido respecto de Jesucristo, hasta el pun- 
to de ponerse en contradiccion consigo mismo, habiendo, 
cóntra su conviccion, contra su opinion, condenado á 
muerte á un acusado reconocido y proclamado mil veces 
inoceñte y justo por su propia boca. Tampoco puede dė- 
cirse que se negara á variar su escrito por firmeza de ca- 
rácter, por terquedad en su juicio, por respeto á su pala- . 
bra. ¿Cómo, pues, se explica hecho tan sorprendente? 
Pilatos, sin esperanza de lograr ventaja alguna , -exponién- 
dose, además , á irritar á los judíos y á incurrir.en la des- 
gracia del César, despues de haber sido tan fácil en pro- 
nunciar la crucifixion del Señor, se muestra tan difícil, tan 
inflexible para variar una sílaba de la inscripcion de la 
cruz! ¡Despues de haber mostrado tanta ligereza y tanta 
inconstancia en pronunciar una sentencia capital, desplega 
tanta firmeza en una cosa que podia parecerle indiferente! 
¡Débil para conceder lo mas, se muestra tan inflexible 
para rehusar lo menos! ¡Despues de cometer la injusticia 
mas irritante por satisfacer á los judíos, ahora prefiere ex- 
ponerse á sus amenazas y á sus furores, á modificar üna 
simple inscripcion! ¡En vez de escucharles, de tenerles 
consideraciones, les arroja vergonzosamente de su presen- 
cla! ¡Ah! dice S. Agustin, Pilatos, abandonado á sí mis- 
mo, no hubiera escrito ni hablado de ese modo, ó segun 
lo habia ejecutado tantas veces, se hubiera contradicho y 
modificado. Por consiguiente , la mano de Dios está visi- 
ble en ese hecho. Pilatos en tan solemne circunstancia 
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recibe Ja inspiracion y la asistencia divina. Segun los divi- 
- nos oráculos , el Mesías debia ser públicamente anunciado 
como Rey de los judíos. Pilatos, pues, escribe lo que es- 
cribe, porque Dios le dice lo que él dice. Pilatos no puede 
variar su escrito, porque Dios no puede retractar su pala- 
bra : Ideo Pilatus quod scripsit scripsit, quia Deus quod di- 
xit dicost. (In psal. Lvu.) Balaam , que no se intimidó á las 
amenazas de un monarca malvado, que no quiso retirar la 
bendicion pronunciada -sobre Israel, no era mas que “la 
figura de Pilatos, que no cede al temor de incurrir en el 
odio de Jos judíos y en la indignacion de César; que no al- 
tera lo que Dios le ha encargado que diga; que no relira 
la gran bendicion de Jesucristo y que Dios le ha obligado 
á escribir : Non possum aliud loqui nisi quod jusserit Domi- 
nus. Ad benedicendum adductus sum; et benedictionem prohi- 
bere non valeo. 

Observemos tambien; relativamente á esta sentencia ó 
inscripcion misteriosa, que, mientras que los romanos acos- 
tumbraban á escribir en latin las sentencias ó las inscrip- 
ciones colgadas en el patíbulo de los condenados, la ins- 
cripcion ó sentencia de Jesucristo está escrita, no solo en ' 
latin, sino tambien en hebreo y 'en griego, es decir, en 
las tres lenguas mas conocidas entonces y mas universales 
en el mundo: Erat scriptum hebraice, grace et latine (Joan.), 
y esto, dice S. Agustin, por disposicion particular de Dios: 
con el fin de que supiese desde entonces que la universali- 
dad de las naciones se veria con el tiempo sometida á Jesu- 
cristo : Ut in ¿llistribus lingüis Christo subjuganda universitas 
gentium monstraretur. (Tom. v, serm. 18.) Una sola lengua 
indicaba sobre la cruz de los dos ladrones los crímenes 

que habian cometido. Solo la cruz de Jesucristo se distin- 
- gue particularmente de las demás por una inscripcion en 
tres idiomas, que no indica delito ni cualidad usurpada, 
sino una dignidad personal inadmisible, un título de ho- 
nor que realmente le corresponde. En efecto ,-se dice en 
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un sentido positivo y absoluto : EsTE Es Jesus DE NAZARET, 
ESTE ES EL REY DE LOS JUDÍOS. 

Con mucha sabiduría dice S. Juan que esta inscripcion 
es un título : Scripsi aulem et titulum Pilatus ; porque, en 
efecto, contiene el título verdadero, la designacion carac- 
terística de Jesucristo, su cualidad, su mision y su minis- 
terio. San Mateo la llama, no sin razon, causa : Imposuerunt 
super caput ejus causam ipsius s$criptam. Es como si él hu- 
biese querido instruirnos , segun Orígenes, de que el mo- 
tivo único de la muerte de Jesus era el ser el verdadero 
Rey de los judíos , ó sea el Mesías prometido, el Salvador 
del mundo; Cum nulla inveniatur nec erat causa mortis ejus, 
hæc habebatur sola : Rex fuit Judæorum. ¡Oh gloria de nues- 
tro Salvador! ¿Quién no adorará aquí el poder soberano 


del que preside á los destinos de los hombres, se rie de `. 


sus esfuerzos y los dirige al cumplimieuto de sus decre- 
tos? Quién no ve aquí el cuidado del Padre en mezclar 
con las acusaciones intentadas contra su Hijo su justifica- 
cion solemne, y los títulos de su grandeza con sus ignomi 
nias y sus dolores? 

Los judíos pretendian que se considerase á Jesus como 
un gran malhechor, y Dios no permitió que se inscribiese 
sobre la cruz de su Hijo, segun se acostumbraba, ninguno 
de los delitos que le imputaban , sino que hace que le procla- 
men y reconozcan sobre el suplicio mismo como santo é 
inocente. Los judíos le acusaban de rey usurpador, y Dios 
hace que Pilatos le declare verdadero Rey de los judíos: 
Hic est Rex judaorum. Los judíos acusaban á Jesus, en el 
tribunal de Pilatos, de haberse llamado Mesías, y Dios hace 
- que Pilatos acuse á los judíos ante el tribunal de todos los 
siglos y de todo el mundo de haber renegado y crucifica- 
do al Mésías. Los judíos , prefiriendo Barrabás á Jesucris- 
to, queriendo ver á este crucificado entre dos ladrones, 
intentában deshonrar su nombre; Dios le hace honrar, dis- 
poniendo que el mismo presidente romano coloque en la 
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cima de la cruz el gran título que le anuncia como el Sal- 
vador. ¿Podia Jesucristo ser mas exaltado, mejor anuncia- 
do como Hijo de aquel divino Padre? | | 

Pilatos ejerció, pues, en este dia, sin saberlo, el minis- 
terio mas noble, mas santo y mas augusto; el ministerio 
impuesto- á los patriarcas y á los profetas, de figurar y 
predęcir el reconocimiento, la soberanía , la gloria y las 
grandezas de Jesucristo. Cierto es que él no conoce'la al- 
ta dignidad, el cargo sublime con que Dios le ha investi- 
do; pero no por eso lo desempeña con menos fidelidad. 
Poco importan las intenciones con que pronuncia lo que 
dice y con que ejecuta lo que hace; cuanto menos pien- 
sa en ello, tanto mas evidente es que en circunstancia tan 
solemne es. el instrumento y el ministro de los grandes 
misterios de Dios. Platos no es ciertamente mas perver- 
so que Júdas. Por consiguiente, así como en la persona . 
de Júdas, dice espiritualmente S. Agustin, Jesucristo en- 
vió el demonio á predicar el Evangelio, así tambien se sir- 
vió de Pilatos idólatra para trasformarlo en el primer pro- 
feta, el primer evangelista , el primer apóstol, el primer 
predicador, el primer confesor y el primer testigo para 
anunciar al universo la gran 'verdad de. que Jesucristo 
crucificado es Rey y Señor, Mesías y Salvador del mundo. 
Pilatos nada entiende seguramente de cuanto hace y dice, 
de sus palabras ni de sus acciones; pero no por eso es 
menos cierto que dice y hace cosas sublimes, maravillo- 
sas y verdaderas; porque Dios es quien mueve la lengua 
de ese nuevo Balaam, como una madre hace pronunciar 
á su hijo palabras que no comprende aun; Dios quien guia 
su mano, como un- maestro el brazo de su discípulo, y le 
hace escribir cosas que ignora. Con este auxilio, con esta 
direécion divina, Pilatos no puede equivocarse, no pue- 
de menos de predicar á Jesucristo : Non aliud possum loqui 
nisi quod Deus. posuerit in ore meo. Ad benedicendum adductus 
sum, et benedictionem prohibere non valeo. 
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- ¡Oh hermanos mios, cuán grande y magnífica esla reli- 
gion! ¡Cuán sublime y manifiestamente divina la economía 
.del Evangelio! ¡Qué gran Señor y qué gran Dios nuestro 
Señor Jesucristo! ¡Cuán digno de nuestras adoraciones, 
de nuestro servicio, de nuestra fidelidad y de nuestro 
amor! Rew pacificus magnificatus est, cuyus: vultum deside- 
rat universa terra. 

42. ¿Y no es preciso cerrar ton isi ojos á 
la evidencia para no reconocer en el conjunto. de todas las 
circunstancias enunciadas la verdad de esa soberanía de 
Jesucristo, que dispone á su arbitrio del espíritu y de la 
voluntad del hombre, haciéndolos servir con absoluta in- 
dependencia al cumplimiento de sus designios y de sus 
voluntades? No tengo tiempo de indicaros aquí todos los 
grandes hombres que, en las diversAs edades del Cristia- 
. nismo , persuadidos por estos mismos hechos, han dobla- 
do la frente ante el dogma de nuestro Dios-Rey y le ban 
reconocido y adorado como su Rey y su Dios (4). Solo ci- 
taréuno, á quien creo que nadie disputará una grande ele- 
vacion de espíritu, y cuyo testimonio, no por ser 'recien- 
te y de familia, digámoslo así, deja de ser mas importan- 
te y mas luminoso. 

«Yo conozco los hombres, decia pa Napolcom y 
os digo que Jesus no es hombre. Los espíritus superficia- 
les encuentran analogías, entre Cristo y los fundadores de 
- imperios, los Conquistadores y los dioses de otras religio- 
nes. No existe semejante analogía; media entre el Cristia- 
nismo y las demás religiones la distancia delinfinito. Nos- 
otros no somos mas que plomo, y bien pronto el plomo: 
será tierra. 
.  »¡Tal es el destino de los grandes Dolls. el destino 
de César y de Alejandro! ¡ Y se nos olvida! Y el nombre 


(1) Véase la interesante b de M. de RT sobre los grandes hom- 
bres, y Jos filósofos en particular, que han creido en la divinidad y en la so- 
beranía de Jesucristo. 
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de un conquistador, lo mismo que el de un emperador, no 
es ya mas que un tema de colegio! Nuestrás hazañas caen 
bajo la férula de un pedante, que nos elogia ó nos insul- 
ta..... Hé ahí mi suerte dentro de un breve instante..... 
Mi cadáver va á ser restituido á la tierra para servir en 
ella de pasto á gusanos..... Hé ahi el próximo destino del 
gran Napoleon..... ¡Qué abismo entre mi profunda mise- 
ria y el reino eterno de Cristo, predicado, incensado, ama- 
do, adorado, vivo en todo el universo! ; Hé ahí la muer- 
te de Cristo! Hé ahí la de Dios (1)! » 

A todas las magníficas y solemnes declaraciones que hi- 
zo Pilatos relativamente á la soberanía de Jesucristo, la 
perfidia y ceguedad de los judíos respondieron con este 
grito hipócrita : «No queremos otro rey que César ; Non 
habemus regem nisi Cæsarem.» 

Y este crímen de los judíos ¿no se renueva todos los dias 
entre los cristianos? Jesucristo ejerce sobre'este mundo dos 
clasés dei imperio : el uno, como Creador, y que se extien- 
de á todos los hombres ; el otro como Dios Redentor, y 
que sé halla establecido. particularmente entre los cristia- 
nos. El uno es el imperio de su naturaleza, el otro el im- 
perio de su gracia. El uno está sobre todas las personas, 
el otro particularmente sobre los corazones fieles, que re- 
ciben su doctrina , escuchan sus mandamientos, observan 
sus leyes y esperan sus recompensas. El imperio sobre la 
naturaleza es en Jesucristo esencial, necesario, absoluto, 
imperecedero, eterno, inadmisible é independiente de la ' 


voluntad de. los hombres. El imperio de su gracia sobre 
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los corazones, puesto que así lo ha querido él, es adquiri- 

do,.accidental, exento de toda violencia moral ó corpo- 

ral, y además dependiente de nuestra voluntad ; podemos 

rehusarlo, emanciparnos de él, sino en cuanto al derecho, 

al menos en cuanto á los efectos. No obstante nuestros 

esfuerzos y nuestra maldad, nunca podemos lograr que el 
(1). Sentimientos de Napoleon sobre Cristo, cap. 1v. 
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_ Dios Creador y Dueño del nniverso no sea esencial y nece- 


. Sariamente nuestro Rey y Señor. Pero podemos hacer que 


no reine ya sobre nuestros corazones en calidad de Rey 
Redentor, puesto que nos ha dejado en libertad de per- 
manecer bajo su obediencia ó de sacudir su yugo. De ma- 
nera que, no obstante nuestras obligaciones, nuestro de- 
ber y nuestra ventaja de ser sus súbditos fieles, podemos, 
- como los judíos, rechazar su soberanía : Nolumus huncreg- 
nare super nos (Luc.); para no reconocer ni conservar mas 
que á César por nuestro Rey; es decir, nuestras inclina- 
ciones , nuestra concupiscencia y el demonio, que las lison- 
jea y las atrae : Non habemus regem nisi Coesarem. Pero ¡des-, 
graciados de nosotros si nos hacemos culpables de tan 
sacrílega rebelion! Participando en esto del crímen de Sa- 
tanás, participarémos tambien de su castigo. 

Por último, el grito “de los judíos, repito que no fué 
mas que un grito hipócrita, porque los mismos judíos, que 
tan altamente proclaman los derechos de César; de aquí. -. 
á algunos años se rebelarán contra ese mismo César que 
ahora declaran tan enérgicamente reconocer como su úni- 
co y legítimo rey, y de ese modo darán á los soberanos 
esta importante leccion: «Que no deben fiar mucho en 
la abnegacion de aquellos de sus súbditos que colocan los 
derechos de los césares por encima de los derechos de 
Jesucristo, y que el que rechace la soberanía de Dios no 
permanecerá mucho tiempo fiel á la soberanía del hom- 
bre.» Eso es lo que comprendió perfectamente el gran ge- 
nio que acabamos de oir. Esa alocucion, tan llena de fe y 
de filosofía, que acabo de recordar, la dirigió á uno de los 
jefes de sus ejércitos , concluyéndola con las notables pa- 
labras siguientes, que nunca debieran olvidar los prínci- 
pes: «General, si no comprendeis que Jesucristo es Dios, 
me he equivocado en haceros general.» j 

Pero tiempo es de que, despues de habernos revelado la 
naturaleza y demostrado la verdad de su soberanía, Je- 
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sucristo establezca su imperio por medio del amor, y eso 
es lo que ejecuta subiendo á la cruz, el único trono digno 
de un Dios-Rey, Salvador de los hombres, y lo ques vamos 
á ver en la última parte. 


TERCERA PARTE. 


43. El mayor criminal del mundo, en el momento de 
sufrir el suplicio, es una cosa sagrada : Res sacra reus. Tie- 
ne derecho á la compasion delos jueces mismos que le han 
condenado, y aun de los verdugos que le ejecutan, y á na- 
die es permitido dico de sus sufrimientos ni insultar 
su dolor. | 

Mas ¡ay! esas ganden quese tienen con. los mas 
perversos de los hijos de los hombres, se niegan y se des- 
. precian cuando se trata del Santo Hijo de Dios. Apenas 
fué enarbolada la cruz, y apenas mostrado al pueblo el 
Crucificado, una especie de furor satánico se apodera de 
todos los espectadores de tan sangriento drama; hebreos 
y "romanos, príncipes y pueblos, magistrados y verdugos, - 
y hasta los mismos transeuntes prorumpen en insultos atro- 
, ces, en provocaciones sacrílegas y en horribles blasfemias 
contra el Dios-Rey, que les salvaba. 

Pero ¿qué veo? los cielos se oscurecen , tiembla la tierra 
incierta bajo los piés. ¡Ah! has acabado de existir, genera- 
cion bárbara; la víctima misma, levantando los ojosal cielo, 
va á decirle sus querellas, y á provocar sobre tí.su rayo. 

Mas ¿qué digo? ¡Ah! de la boca del Rey pacífico, mu- 
riendo por sus infieles súbditos no pueden salir mas que 
palabras de misericordia y de amor, que constituyen la 
verdadera magnificencia de su soberanía : Magnificatus est 
rex pacificus. En efecto, él dice : « Padre mio, una gracia 
_ tengo que pedirte, y es que les perdones; no me conocen, 
y mas ciegos que culpables, no saben lo que se hacen: 
Pater, dimitte illis, non enim sciunt quid faciunt. 
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¡Oh, qué tierno contraste!.exclama S. Leon; el pueblo 
le insulta , y él le compadece; el pueblo le acusa, y él-le 
defiende ; el pueblo le maldice, y quiere verle muerto, y 
Jesus implofa el perdon para él, y la bendicion y la vida; 
- todos respiran solamente odio y desprecio contra su celeste 
Rey, y este Rey es todo misericordia y bondad para todos: 
Furit in unum populus, miserelur omnium Christus. El Cor- 
dero divino no interrumpe el silencio que le convenia en 
su situacion de víctima, sino para implorar gracias como 
verdadero pontífice, en favor de losque le inmolan, y quie- 
re que los primeros que se aprovechen de su muerte sean 
los que se la dan. 

. Pero esta "palabra es tan majestuosa como misericordio- 
sa; es la palabra de un rey. igualmente que de un padre. 
Los judíos le habian desafiado insolentemente á que pro- 
base que era el Dios Mesías, el verdadero Rey de los ju- 
díos, descendiendo de la eruz : Si Filius Det es, descende 
- de cruce. Al contrario, si descendiese de la cruz, á la cual 
` subió voluntariamente para salvarnos; si interrumpiera su 
. sacrificio, que debia reconciliar al hombre con Dios; si se 
mostrase tan débil, que cediese á los insultos , que arre- 
glara su poder segun los caprichos de un populacho ciego, 
que interrumpiera su sacrificio y renunciara á su dignidad 
de Redentor del mundo, entonces, entonces sí que se des- 
mentiria. á sí propio , y que no seria ni el Hijo de Dios 
ni el Rey salvador de Israel. Por consiguiente, en vez de 
probar lo que es verdaderamente , descendiendo' vivo de 
la cruz, mejor aun lo probará despues de su muerte, sa- 
liendo del sepulcro. Por de pronto, él opone al prodigio que 
la impiedad le pide, el prodigio, mayor aun, de su cari- 
dad, mostrándose mejor verdadero Hijo de Dios y ver- 
dadero Rey pacífico de su pueblo, al pedir á Dios, .su Pa- 
dre, el perdon para los que le"han crucificado. Porque solo 
una bondad infinita podia dirigir semejante súplica y perdo- ` 
nar una maldad tan grande. Y se mostró mejor aun Rey de 
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la paz, solicitando la reconciliacion de Dios con su pueblo: 
Rex pacificus magnificatus est. 

Pero ¿no podia dirigir está súplica á Dios en el secreto 
de su corazon, en vez de dirigirla gritando, y haciéndose 
oir á larga distancia de su cruz? Podia, en efecto; pero 
entonces 3u amor nos hubiera privado de un gran ejemplo. 
Nuestro divino Salvador se convirtió en maestro y modelo 
nuestro. Como maestro, no:habia impuesto el precepto del 
perdon de las injurias; como modelo, sanciona tan subli-— 
me precepto con la autoridad de su ejemplo. Porque ¿qué 
palabras, decia S. Pablo, mas propias que estas : «Padre 
mio, perdónales, que no saben lo que se hacen »? Qué 
palabras, digo, mas propias para extinguir en nuestros co- 
razones cristianos todo sentimiento de odio, todo deseo de 
venganza contra los que nos han ofendido, y para obligar- 
nos á ser indulgentes y misericordiosos los unos con los 
otros, perdonándonos mútuamente, como nos perdonó él 
mismo : Estote benigni; donantes invicem , sicut Deus donavit 
vobis. e Sd 
- Porque, segun el mismo S. Pablo, Jesucristo, no solo 
" imploró el perdon para los judíos que le habian crucifica- 
do, sino tambien para todos los pecadores , cuyos pecados 
ocasionaron su muerte, no habiendo muerto sino para la 
expiacion de 4048 pecado. Con esta súplica reconcilió, pues, 
de antemano ĉn Dios á todos los que, por medio de la fe, 
unida á un arrepentimiento sincero, se aplicasen el mérito 
de ella; y por esta súplica, unida á la efusion de su sangre, 
el perdon divino, cuando lo pidamos con las disposiciones 
requeridas , nunca nos será rehusado. 

Así nos ha confirmado con el hecho esta gran verdad que 
ya nos habia revelado con su palabra, á saber, que la so- 
ciedad cristiana, de que él es Rey, no será unida sine por 
los vínculos de un amor mútuo de los cristianos entre sí y 
de los cristianos con Dios : Hæc mando vobis ut diligatis in- 


vicem sicut dilexi vos. (Joan.) Él ha establecido que el im- 
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perio de su soberanía solo tiene la caridad por fandamen- 
to, porque es una soberanía sobre hombres que se aman 
como hermanos, amando á Dios como padre , y á cuyo ar- 
repentimiento concede siempre Dios el perdon como á sus 
hijos. Con lo cual ba dado á entender tambien á todo rey 


cristiano que si quiere remar como cristiano, debe, en sus 
relaciones con sus súbditos, señalarse menos por el ejerci- 


ció de la fuerza que por las manifestaciones del amor, me- 
nos por el rigor que por la clemencia, menos por la dure- 
za que por la abnegacion , menos exigiéndoles todo género 
de sacrificios en su propio interés que inmolándose por los 
intereses de todos, con el fin de atragrse los corazones y 
hacerse amar como un rey pacífico, no aspirando á ser gran- 
de mas que por el perdon y por la caridad : Rex pacificus 
magnificalus est , cujus valium desideral universa terra. 

14. Despues de haber asegurado de una manera tan 
tierna el divino perdon á su pueblo, dispone. tambien en 
su favor de su propio reino, abriendo las puertas as él al 
Buen Ladron, crucificado á su lado. 

Sea que algunas gotas de la sangre del Señor durans 
te su cracifixion salpicasen al condenado; sea que el cuerpo 
de Jesucristo le cubriera con su sombra (el sol principiaba 
á declinar) ; sea, en fin, que la Santa Vírgen, majestuosa- 
mente en pié entre la cruz de su Hijo y la del Buen Ladron, 
intercediera por este último, Dímás (tal era su nombre), 
oyendo la tierna y sublime súplica que el Salvador acaba- 
ha de pronunciar, de repente se siente transformado, y se 
convierte en el primer apóstol, el primer evangelista y el 
primer confesor del Rey de los judíos; reconócele por tal, 
y predica enalta voz al pueblo su inocencia y su divinidad; 
porque reprende al triste compañero de su suplicio, di- 
ciéndole en voz alta : «¿Cómo no temes á este Dios, que 
sufre la misma pena, pero no por la misma causa que nos- 
otros? Nuestra cruz es el castigo merecido por nuestros 
crímenes, pero el suyo, el de él, que es la inocencia mis- 
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' ma, no es mas. que el triunfo de su amor.» Y volviéndose 
hácia el Señor, la frente humillada, la voz suplicante,. el 
corazon traspasado de arbepentimiento y animado por la 
confianza, le dice : « Dios y Señor mio, dignáos acordaros 
de mí cuando estéis en vuestro reino; Domine, memento met 
cum venerts in regnum luum.» 

¡Oh, cuán tierno es este pasaje del Evangelio | ¡Cuán ? 
bello contemplar á ese hombre sencillo elevándose por su . 
fe á la mas alta filosofía, y no escandalizándose de los do- 
lores -y de los oprobiós de su Salvador! Él le ye clavado en 
la cruz, y le ruega como si estuviera sentado en el cielo; 
le ve sufrir el mismo suplicio que él, y le reconoce como 
verdadero Rey y Señor del universo; le ve morir como el 
último de los hombres, y le invoca como á su Dios; todo 
el mundo mira á Jesus como culpable, solo Dímas le pro- 
clama inocente; todo el mundo le acusa, solo Dímas le de- 
fiende; todo el mundo blasfema contra él,'solo Dímas le 
bendice y le.adora. 

¡Qué espectáculo. tan edificante para nuestra fe! ¡Oh, 
cuán cierto. es que el escándalo de la cruz está borrado: 
Evacuatum est scandalum crucis; puesto que vemos á nues- 
tro amable Salvadar , en medio de sus humillaciones y de 
sus sufrimientos, desplegando el poder de esasoberanía di- 
vina, que penetra el espíritu y lo ilumina , que toca al co- 
razón y lo transforma, que manda á los deseos mas rebel- 
des y los doma , y que, en medio de las miserias., de las - 
debilidades y. de los dolores que sufre como hombre, se 
hace reconocer y adorar como Dios! 

Y ¿qué responde nuestro amable Señor á tan humilde y 
sublime súplica? Jesus, volviendo hácia Dímas su dulce mi- 
rada, con el tono de su bondad infinita le dice : « Yo te lo 
prometo : hoy mismo estarés en mi compañía en el. paraí- 
so; Hodie mecum eris in Paradiso.» | | 

¡Qué palabras ! Qué respuesta! ¡Ah! la misericordia de 
Dios está pronta á tender los brazos al arrepentimiento que 
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la invoca ; más ha tardado Dímas en rogar ,á Jesus que 
' Jesus en oirle, en acogerle, en recompensarle. Pero nó- 
tese bien, nos dice S. Leon, que esta gran'palabra, esta 
gran promesa : « Hoy mismo estarás en mi compañía en el 
Paraiso,» son superiores al lenguaje humano, y que no 
descienden de la boca de un condenado, sino del trono de 
un Dios-Rey, que habla con autoridad : Excedit humanam 
conditionem isla promissio , nec de ligno crucis, sed de throno 
editur potestatis. Ellas nos revelan que por la cruz de Cristo 
está ya restablecido el puente de misericordia entre la 
tierra y el cielo; que las puertas de la casa eterna, que el 
pecado habia cerrado, se abren en este momento por la 
sangre de la víctima celeste, y que ya no existe decreto 
que excluya de la sociedad de Dios á los que se unan á 
Jesucristo por la fe en sus misterios , por la práctica de sus 
leyes y por la correspondencia á su amor : Nihil nunc dam- 
nationis est iis qui sunt in Christo Jesu. | | 
Vemos, pues, al verdadero Rey disponiendo, segun lo 
habia dicho ya, de las plazas de su reino en favor de los 
que quieran ponerse bajo el amparo de su cetro : Ego dis- 
pono vobis regnum (Luc.); y no concediendo estas plazas, con 
-arreglo á la injusticia ó al capricho del favoritismo, á seres 
de un mérito nulo, de una capacidad problemática ó de 
una fidelidad sospechosa, sino á la'piedad humilde, á la 
fe intrépida , á la virtud verdadera, á la vida sin mancha 
ó á la penitencia sincera. Y nada:impío, orgulloso , injusto 
ni inmundo traspasa el umbral del verdadero celeste im- 
perio: Nihil coinquinatumintrabit in regnum cælorum. (Apoc.) 
En efecto, mientras que el arrepentimiento abre el Pa- 
raíso al Buen Ladron, la ceguedad voluntaria, el orgullo y 
la obstinacion abren al mal ladron las puertas de los in- 
fiernos. ¡Gran Dios! ¡Qué formidable es el misterio del 
hombre! ¿Será verdad que tan cerca del árbol de la vida, 
la cruz, pueda encontrar la muerte? Tal es el castigo del 
orgullo y de la confianza soberbia en las propias luces. Así 
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como el ejemplo del primero de los dos. ladrones senos 
refiere para que nadie desespere de Dios, el ejemplo del 
otro se nos ha presentado con 1e, fin de que nadie pr 
. de sí mismo. 

Elevad, pues, mas vuestros pensamientos, nos dice San 
Agustin, y no considereis la cruz del Santo Hijo de Dios, 
colocada en medio de las cruces de los dos criminales,, 
como el suplicio de un culpable, sino como el tribunal - 
del Juez soberano que falla sobre la suerte eterna de los 
hombres, en el momento mismo en que muere por ellos; 
Cruw Christi in medio non supplicium fuit, sed tribunal. 
¡Oh ciega estupidez del odio de los judíos! Habian colo- 
cado la cruz del Señor en medio de las cruces de'los la- 
drones, medius autem Jesus, para confundirle, segun la 
profecía, con los malvados, y para que se le mirase como 
, mas criminal que ellos : Et cum iniquis reputatus est. (Isai.) 

` Pero Dios se valió de tan horrible designio para hacer que 
se diera á su Hijo el lugar que le correspondia, de juez 
de los vivos y de los muertos. Porque en ese estado de 
aparente humillacion , Jesucristo no acoge menos al buen 
ladron, que le confiesa, ni reprueba menos al mal ladron, 
que le blasfema ; no por eso, dice S. Leon, se muestra 
menos Señor de la vida y de la muerte, dispensador de la 
misericordia y de la justicia, árbitro supremo de la ven- 
turosa y de la desgraciada eternidad; ni nos indica menos, 
por el juicio de aquellos dos hombres, la eleccion de to- 
dos los hombres que verificará en el último dia del mun- 
do, poniendo los justos á la derecha y los malos á la iz~ 
quierda , para. salvar á los unos y condenar á los otros : In 
patibuli specie iia que in fine mundi est facienda dis- 
cretio. l 

-Oh Rey, cuya majestad es tan temible como generoso 
tu amor : Rex tremende majestatis; concedednos desde 
ahora un puesto en las filas venturosas de vuestras ove- 
jas, separadnos del rebaño impuro de .los impuros cabri- 
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tos de Satanás, ponednos á vuestra, diestra : Inter oves lo— 
cum preesta; et ab hædis me sequespra; statuens in parte dem- 
ira; para que el dia en que arrojeis al fondo del abismo, 
maldiciéndolos, á vuestros súbditos rebeldes, merezca- 
mos que vuestra bendicion nos introduzca en vuestro reino 
en compañía de los santos': Confutatis maledictis, fammis 
acribus addictis , voca me cum benedictis. 

,45. No os escandaliceis, pues, al oir que este gran Rey 
dice á su divino Padre con voz alta y sonora : « Dios mio, 
¿por qué me habeis abandonado ? Clamavit voce magna, di- 
cens: Deus meus, Dews meus, us quid dereliquisti me?» Esta 
palabra del Señor, dice S. Agustin, no es una expresion 
' de su dolor, sino una nueva manifestacion de su amor; 
no es el gemido de un afligido, sino la revelacion del gran 
misterio del Rey mediador : Vow ista doctrina est, non que- 
fela , el magni expositio sacramenti. 

Esta palabra es, en primer lugar, el primer versículo 
del salmo en que David, como evangelista anticipado mas 
bién que como profeta , ha hecho la descripcion mas mi- 
nuciosa de la crucifixion del Señor. Y, segun S. Jerónimo, 
enseñándonos que el Salvador pronunció el citado ver- 
sículo, el Evangelista nos ha dado á entender que Jesu- 
- Cristo cantó en alta voz y entero aquel salmo que los sa~ 
cerdotes y el pueblo, que rodeaban su cruz, sabian de 
memoria; y obligándoles así á ver que esta gran profecía 
se cumplia á su vista, invitó 4 sus implacables enemigos ' 
á que le reconociesen como verdadero Mesías. El mismo 
salmo nos indica que el Rey de la paz se mostró hasta su 
postrer suspiro deseoso de su conversion y de su salva- 
cion, y reveló la magnificencia de se caridad : Res paci- 
ficus magnificatus est. Pero al mismo tiempo nos dice San 
Pablo que nuestro hombre viejo , ó bien toda la humanidad 
decaida, se hallaba representada en Jesucristo crucifica- 
do : Non scimus quia vetus homo noster cructfimus est. Por 
consiguiente, dice S. Leon, ho es él, sino nuestra huma- 
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nidad, , representada en él, quien siente ser abandonada á : 
consecuencia de su pecado, y quien suplica para que este 
abandono que ha merecido no sea definitivo y eterno : Lo- . 
quitur in persona hominis assumpti. Y cómo nuestra huma- 
nidad estaba en Jesucristo unida á la persona del Verbo, 
la súplica tuvo una fuerza infinita y fué escuchada. . 
~ En virtud, pues, de la eficacia de esta súplica, Dios no 
nos abandona , par mucho que por nuestras faltás merez- 
camos ser abandonados. Pero mientras permanezcamos en 
_la tierra, el camino para volver á Dios lo tenemos siempre 
libre, y siempre abierta la puerta de su corazon. | 
Y tambien para inspirarnos mayor confiabza én su di- 
vina bondad, por indignos que seamos de experimentaf ' 
sus dulzuras , Jesus al morir pronunció esta cuarta palabra: 
« Tengo sed ; Sitio; » Porque la sed que le devora, dice 
S. Cipriano, no es efecto del abatimiento de su cuerpd, 
sino del ardor de su amor : Sitis hwc est de ardoré dilectio- 
nis. Tiene sed, añade S. Agustin, de la salvacion de 
aquellos por quienes vierte su sangre. Por consiguiente, 
esta sed no es una queja por lo que sufre, sino una pro- ' 
mesa de la gràcia que nos prepata. Esta sed, concluye 
S. Bernardo, nos prueba que así como si: no pudiera ser 
- dichoso sin nosotros, desea con mas ardor nuestra salvá- 
cion qué nosotros mismos el ser salvados. -. | 
¡Desgraciados dé nosótros si, imitando la conducta 
cruel de los judíos, en vez de saciárle con las lágrimas de 
nuestro arrepentimiento , no le ofrecemos mas que el vi- 
nagre de nuestra resistencia y de nuestra obstinacion ! 
Desgraciados si él pudiera quejarse de nosotros con estas 
palabras, que dirigió á los judíos-: « ¡Ingratos! yo les ma- 
nifesté mi sed, y con soberbio desden no me dieron de 
beber otra cosa que hiel mezclada con vinagre; Dederunt 
en escam meam fel, et in siti mea polaverunt me aceto: » 
. 46. Pero Jesucristo, al mismo tiempo que. nuestro Sal» 
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vador, es tambien nuestro Juez. Esta ùltima cualidad no 
nos permite acercarnos á él sino temblando y con una 
confianza mezclada con alguna cosa tan triste como el mie- 
do. Tenemos en él un mediador que nos conduce á Dios, 
pero además necesitamos un mediador para con el media- 
dor mismo. Ahora bien ; su amor le ha inspirado el medio 
de llenar este vacío entre nosotros y él, destinando , por 
, otra palabra no menos tierna, á su Madre para que tam- 
bien lo sea nuestra. Esta es la verdadera Bethsabé, que - 
- el verdadero Salomon ha hecho sentarse á su lado. sobre 
el mismo trono de su dolor (IH, Reg.), para que sea la 
- gran Reina de los mártires, como él es el Rey glorioso de 
los mismos: Rex gloriosus martyrum. 

María al pié de la cruz, dice S. Ambrosio, asistia á la 
muerte de Jesucristo como convenia que asistiese la Ma- 
dre de Dios. El espectáculo que ella ofreció por sí misma, 
dice el doctor citado, es digno de la elevation desu clase: 
En la sublime actitud de la Madre se puede ver una prueba 
mas de la divinidad del Hijo. La mas tímida de todas las 
vírgenes, la mas desolada de todas las madres, se mues- 
tra la mas fuerte de todas las mujeres : Stabat non degeneri 
spectaculo mater. Su semblante revelaba una inmensa re- 
signacion en medio de un inmenso dolor; absorta en un 
éxtasis de afliccion y de una contemplacion sublime, no 
aparta ni un solo instante los ojos de la escena desgarra- ` 
dora del mas santo de los hijos, espirando en medio de 
todos los tormentos y de todos: los oprobios, que el amor 
maternal., tan poderoso como los verdugos, copia nueva- 
mente y concentra en su corazon. Con una mirada de mi- 
sericordia para los hombres, mucho mas que de compasion 
por su propio Hijo, considera, dice tambien S. Ambrosio, 
- una por una las abiertas heridas de este, y, parece. compla- 
cerse: en ello, porque sabe muy bien que la sangre que 
mana de estas heridas es la fuente de la gracia y la con- 
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dicion necesaria de la redencion y de la' salvacion del mun- 
do : Spectabat piis oculis Filii vulnera ew quibus sciebat re- 
demptionem hominibus futuram. 

Con este sublime heroismo, asociándose al amor del Pa- 
dre, entregándonos su único Hijo, y al amor del Hijo, en- 
tregándose él mismo, María contribuia tambien á la gene- 
racion de los hijos de Dios , y se hacia nuestra Madre casi 
con igual título que Dios se ha hecho nuestro Padre. 

Ese gran misterio, que se operaba en secreto en las 
profundidades del amor de María por los hombres, es el 
que Jesucristo reveló á nuestra piedad y á nuestra con- 
fianza, diciendo á María : «Mun, tú eres la mujer cuya 
enemistad con la serpiente predijo mi Padre desde el prin- - 
cipio del mundo, y á quien anunció como la que debia 
principiar en sí misma la raza de los hijos de Dios ; Mu- 
JBR, hé aquí estos hijos, representados por mi discípulo 
amadísimo : ellos han nacido ya de mis dolores y de ta 
amor; tú les amarás como á hijos tuyos, porque siendo 
mi palabra la palabra. de Dios, que crea todo lo que llama, 
ya formó en vos, respecto de ellos, entrañas de madre, 
así como les inspiró á ellos, respecto de vos, en la persona 
de Juan, sentimientos de hijos. ¡Oh! vosotros todos los que 
habeis de ser mis discípulos amadísimos, hé aquí vuestra 
Madre : Dixit matri sue : Mulier, ecce na tuus; deinde 
dixit discipulo : Ecce mater tua. 

Aceptemos , pues, agradecidos, esos legados preciosos 
que nos ha hecho nuestro amable Rey, dándonos por ma- 
dre á María ; dejemos que la herejía se escandalice de nues- 
tro sentimiento filial hácia María; depositemos en ella, 
despues de Jesucristo , toda nuestra confianza, y no cese- 
mos de hourarla é invocarla como refugio de pecadores y. 
como Madre del perdon y de la misericordia. 

47. Finalmente, no quedando ya á su abnegacion na- 
da que hacer por nuestra salvacion, Jesucristo consuela su 
amor de Salvador y sus solicitudes de Rey con esta gran- 
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de é inefable palabra: «Todo está consumado ; Consumina- 
tum est; » queriendo decir con ella que todo lo que esta- 
ba escrito en el libro de los decretos eternos, que todo lo 
que habia sido figurado en los patriarcas, predicho por los 
profetas, simbolizado por los sacrificios de la ley ; que to- 
do lo que Dios habia prometido, que todo lo que-él mun- 
do esperaba relativamente al Mesías, estaba enteramente 
cumplido : Consummatum est. 

El universo está rescatado , el demonio vengido, repri- 
mida la concupiscencia humana, la idolatría desenmasca- 
rada, sellada la nueva alianza, fundada la iglesia , abierto 
el cielo, y por medio de leyes mas perfectas , de sacramen- 
tos mas. eficaces, de gracias mas abundantes, -es fácil á 
todo hombre de buena voluntad tomar posesion de él: Con- 
summatum est. Ya no hay misterios que descubrir, verda- 
des que revelar, ni la razon tiene que buscar nada, ni 
nada que inventar la filosofía para la salvacion del hombre 
` y la perfeceion moral de la sociedad ; nunca encontrará la 
humanidad nada mejor que la retigion del Calvario, la. 
doctrina del Mesías , la ley del Evangelio ; el verdadero y 
legítimo progreso ya no existe mas que en el desarrollo 
completo, en la aplicacion sincera, enla práctica fiel de 
- esta religion, de esta doctrina, de esta ley. 

Los fabricantes de religiones nuevas no serán de hoy 
mas otra cosa que impostores inspirados por el infierno, 
que, lisonjeando al hombre, le corrompen y extravian; en- 
gañando á log pueblos, los esclavizan y degradan; preten- 
diendo honrar á Dios, le insultan y le blasfeman. El hombre 
ya nada tiene que pedir al hombre , puesto que todo lo ha 
recibido de Dios : Consummalum est. 

Por último, esta gran palabra, indicándonos que en el- 
Calvario nuestro amadísimo Salvador no. hizo mas que ter- 
minar la obra de nuestra redencion, que habia principia- 
do desde el instante de su encarnacion, nos enseña que 
tambien nosotros debemos hacer de nuestra salvacion la 
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ocupación séria de toda nuestra vida, en términos qud, 
en el momento de nuestra muerte, no nos reste mas que 
hacér:que darle la última mano, y exclamar tambien, co- 
mo S. Pablo : «Mi peregrinacion por la tierra ha concluido, 
` el fin que Dios se habia propuesto ál creárme está toas 
do; todo está consumado : Constmmatum est. 

- Solamente con esta condicion vendrémos á ser el piel 
tu mismo de Jesucristo ; que él pondrá nuevamente en ma- 
nos de su Padre. Porque no es su propio espíritu el que 
estaba ya en Dios, sino que son todos los fieles trasforma- 
dos por su amor, en términos de formar su espíritu y su 
vida, los que ha depositado en el seno de Dios con esta 
última palabra: «Padre mio, en tus manos deposito mi es- 
pírito; In manus tuas, Pater, in manus tuas di spi= 
rilum meum.» 

Pero pronunciando esa a bella pal. nos ha dado tam- 
bien valor para repetirla ; en el momento de nuestra muer- 
te, con la misma confianza y la misma dicha. Porque , al 
pasar por la boca del Hijo de Dios, esta palabra ha adqui- 
rido un poder infinito , y repitiéndola, nosotros nos pone- 
mos en el lugar de Jesucristo, nos aplicamos lós méritos 
infinitos de su sacrificio, violentamos suavemente á Dios y 
le obligamos á que nos reciba en su corazon como en un 
asilo de paz y de salvacion. ¡Dichoso el cristiano caya úl- 
tima palabra; al morir, sea la que la Iglesia, su madre, le 
pone en los labios : Pater, in marus iuas commendo spiritum 
meum. 

48. Así es como el Redenior divino, vdindos com- 
pletamente de sí mismo y no ocupándose mas que de la fe-.. 
licidad de sus fieles súbditos, que dejaba en la tierra, les 
ha asegurado todos los auxilios, todos los; medios,' todas 
las gracias, á fin de que un dia pudiesen unirse á él en el 
cielo. Así es como dispuso en su favor de todo lo que po- 
seia , de todo lo que era, como Hijo del hombre y como 
Hijo de Dios; y así, por último, como verdadero modelo 


~N 
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de reyes, no menos que como supremo Señor de ellos, 
les ha enseñado con el ejemplo de su abnegacion sublime, 
igualmente que con su celestial doctrina, que ellos tambien 


- deben consagrar sus bienes,'sus talentos, sus fuerzas y 


aun si es preciso su vida, para proporcionar á sus subor- 
dinados la tranquilidad y la dicha de la tierra, y facilitarles 
la conquista del cielo; solo con esta condicion pueden as- 
pirar ála gloria de ser saludados como reyes pacíficos, ha- 
biendo querido señalar su reinado por el prodigio de la 
verdadera caridad. : Rex pacificus magnificatus est, cujus 
vultum desiderat universa terra. 

Pero al pronunciar esta divina palabra, Clamans voce” 
magna, el divino Salvador dió un sonoro grito, y por me- . 
dio de este grito, que revelaba que estaba lleno de vida en 
el momento mismo de la muerte, en que todo hombre 
pierde la voz, quiso manifestar, dice S. Jerónimo, que la 
muerte no se acerca á él sino porque él la llama á sí; que 
muere mandando á la muerte; que muere lleno de fuerza 
y de vida, y no por debilidad; por eleccion, y no por ne- 


. cesidad; que muere porque es verdaderamente hombre, 


pero con la majestad de un Rey Hijo de Dios: Morté domi- 
natur et preciptt; potestative expirat. Pero de un Rey pa- 
dre del pueblo que ha conquistado, de un Rey que no qnie- 
re separarse de los hijos de su amor sino en la actitud del 
amor, porque dobló su divina cabeza sobre el pecho: fn- 
clinato. capite..... Todos los evangelistas han notado esta 
circunstancia; por consiguiente, ¡09h encerrar un gran 
misterio. Héle aquí: | 

Segun la tradicion hebráica y la opinion de todos los 
adi de la Iglesia, los huesos de Adan, que Noé habia 
salvado en el Arca en tiempo del diluvio, habian sido de- 
positados en el Gólgota, cuyo monte fué llamado el lugar 
dela Calavera; Calvariæ locus, porque el cráneo de Adan 
estaba enterrado en él, y en el mismo lugar, dice Oríge- 


nes, en que descansaban los restos de Adan fué crucifica- 
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do Jesucristo : Ubi sepultus est Adam , crucifixus est Dominus. 
Así pues , el Señor, que con los brazos extendidos y el pe- 
cho abiertó inclina su augusta cabeza sobre el cráneo de 


Adan, es el Señor , dice S. Agustin, que saluda y abraza á. 


toda.la humanidad en su jefe, y que besa á los hombres, 
. sus hijos.amados, antes de morir : Caput inclinavit ut oscu- 

` la daret dilectis suis. Es el Señor, que, despues de haber 
derramádo'las primeras gotas de su sangre sobre los res- 
tos del primer hombre, bautizando de este modo á toda la 
humanidad en su jefe, la dió el título y la esperanza de la 


resurreccion; y entonces fué cuando, segun. la profecía, 


- los huesos de Adan, humillados por la muerte, temblaron 
de gozo en presencia de esta demostracion de amor de su 
Salvador : Exultabunt ossa humiliata. Y en esta actitud de 
misericordia y vertiendo su última lágrima, el Rey pací- 
fico terminó su carrera y exhaló el postrer suspiro : Et in- 
clinato capile, tradidit spiritum. 

49. Pero en el instante mismo el velo: del templo se 
desgarra de arriba abajo por una: mano invisible, tiembla 


- 


la tierra, el sol se eclipsa, rómpese la montaña, ábrense 


los sepulcros, resucitan los muertos. y toda. la creacion se 


conmueve y trastorna. Y es que este Rey , que así concluye . 
por el amor una vida que no. habia' sido mas Que unacio - 


no interrumpido de amor por los hombres, este >. es 
Dios. A 
- Semejantes prodigios, dice S. Leon, no son otra cosa 
que el gemido y el duelo de toda la naturaleza, tributan- 
do homenaje á su Criador y á su Soberano. Esos prodigios, 

por los cuales las cosas inanimadas parecian'como si quisie- 
sen morir con Jesus moribundo, son la prueba de que este 
es sti Autor y Señor, son la magnífica respuesta que el gran 
Rey de la gloria encargó á todos los elementos que diesen 
en su nombre á las impías blasfemias de los judíos, de es- 
tos viles esclavos, con el fin de demostrarles que él era 
verdaderamente su Soberano y su Dios: Impiis aique blas- 


s 
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phemis REEM a untuersa dederunt: elementa res- 
ponsum, 

. Ob, qué. ENEA tan sublime y tan. digan de la ma- 
jestad de Dios! Ella fué perfectamente comprendida por 
el Centurion y los soldados que habian crucificado al Re- 
dentor, y por el paeblo entero, que le habia ultrajado. Por- 
que, sobrecogidos de terror, humillados, consternados, 
- Horando y golpeándoseel pecho, elevaron ses voces, mez- 
cladas con tas emociones del arrepentimiento, y clamaron: 
«Verdaderamente este era el Hijo de Dios; Vere Filius 
Dei erat iste.» 

¿Cómo, pues, ni dónde hallar ios bastante enér- 

gicos para condenar como lo merecen el orgullo, la ce- 
guedad, la obstinacion y la impiedad de nuestros mal lla- 
mados filósofos, que, en presencia de tales prodigios, 
atestiguados hasta por los autores profanos, y que se 
cumplieron en el momento de espirar Jesucristo ; en pre- 
sencia de estos testimonios tan solemnes, que le dieron el 
cielo y la tierra, los ángeles y los hombres, los judíos y los 
romanos, los justos y los pecadores, los vivos y los muer- 
tos ; en una palabra, el universo entero, ellos solos., mas 
ciegos que las tinieblas, mas insensibles que los muertos, 
mas duros que las piedras, mas incrédulos que el mismo 
Satanás, se atreven á rehusar al Salvador del mundo su 
poder supremo y su divinidad ? 
- Lloremos.sobre este prodigio de ceguedad ateral y 
excitando en nosotros la deliciosa fe en. el misterio de Je- 
sucristo crucificado, que tenemos la dicha de poseer en- 
tre tantos cristianos como la ban perdido, unámonos cada 
. vez mas á este Rey inmortal de los siglos, y, mediante el 
arrepentimiento sincero de nuestras faltas , el cumplimien- 
to fiel de sus leyes y el fervor en practicar su religion, sa- 
crifiquémonos por él. como él se sacrificó enteramente por 
nosotros, á fin de que se agus reinar en nosotros y sobre 
nosotros. 
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20. San Pablo ha dicho que servir 4 Dios es reinar : Ser- 
vire Deo regnare est. ¡Bella y gran palabra ciertamente ! 
Desde el instante en que nos' sustraemos á la autoridad 
, divina de nuestro verdadero y legítimo Rey, Jesucristo, y 
en que, renunciando á las leyes que nos ha hecho para ar- 
reglar á ellas neestros pensamientos, nuestros sentimientos 
_ y huestras acciones, sobreponemos la rezon á la. fe, yła mo- 
ral de nuestro interés al interés desu moral, nos.converti- 
mos en triste juguete de todos los errores y de todos los ' 
vicios, y nuestra independencia imaginaria se trasforma en 
una vergonzosa esclavitud de todo nuestro ser respecto de 
todos nuestros malos instintos y de todas nuestras pasiones. 
Solo aceptando con gusto la soberanía de El, que ha tenido 
å bien morir para resacitarmos ; solo conformando nuestra 
conducta á su legislacion divina , solo, finalmente, sirvién- 
` dole como á nuestro Rey y Señor, que preferimos y antepo- 
nemos á todas las cosas temporales , á todo lo que es injus- 
to y á todo lo que es falso, y á nosotros mismos; solo en 
esta sumisión encontrarémos nuestra verdadera grandeza, 
nuestra verdadera independencia y nuestra id s0- 
beranía : Servire Deo regnare est. > >. 

Lo mismo sucede en el órden político : solo sirviendo á 
Jesucristo, solo procurando propagar y establecer en el 
Estado el imperio de su religion y la accion santificadora 
de su Iglesia, es como todo poder evita los extravíos y las 
“injusticias que puedan comprometerle, conjura las tempes- 
tades de la rebelion y afirma su autoridad. De manera que 
solo humillándose, solo empequeñeciéndose ante el Señor 
y gloriándose con la cualidad de fiel servidor suyo, es co- 
mo el poder se eleva y se engrandece y es verdadera- 
mente rey ante los hombres : Servire Deo regnare est. 

¡Dulce y amable Señor! ¡Rey inmortal de los siglos y sa- 
premo Señor del universo! Postrados á vuestras plantas, 
os damos gracias primeramente por la caridad infinita con. 
que os dignasteis derramar vuestra sangre preciosa y dar 


— 432 — 

vuestra vida para redimirnos, y con la cual establecisteis 
sobre nosotros vuestra divina soberanía , que, por sí sola, 
equivale para nosotros ante Dios á un verdadero reino : Re- 
demisti nos, Domine, in sanguine tuo, et [ocine Deo nostro 
dee 

En segundo lugar, declaramos, en presencia del cielo 
y de la tierra, que os aceptamos por Rey y Señor nuestro; y 
nos consideramos dichosos viviendo á la sombra de vuestro 
poder y de vuestra autoridad, porque solo así podrémos : 
triunfar de todos 'nuestros enemigos y conquistar nuestra 
verdadera libertad. Por último , os pedimos que os digneis 
- establecer para siempre entre nosotros vuestra soberanía. 
Sí, divino Señor; reinad en nuestro espíritu por vuestra 
verdad, en nuestro corazon por vuestra gracia, en nues- 
tra conducta por vuestros ejemplos ; reinad sobre nuestras 
personas, sobre nuestras familias , sobre nuestra patria y 
sobre nuestros bienes, para que nosotros podamos reinar 
tambien sobre los demás por la abnegacion , y sobre nos- 
otros mismos por la santidad, y para que, despues de ha- 
ber participado de vuestra bendita soberanía en la. tierra, 
podamos un dia participar de vuestra soberanía eterna en 
el cielo. Así sea. 


a y 


ULTIMO DISCURSO, 


t 


SOBRE LA RESTAURACION DEL IMPERIO EN FRANCIA. ` 


PRONUNCIADO EL LÚNES DE PASCUA. 


Si Spiritus Ejus qui suscitavit Jesum à 
mortuis habitat in vobjs..... vivificabit et mor- 

` talia corpora vestra, propler inhabitantem 
Spiritum Ejus in vobis. í 


«Si el Espíritu de Dios , que resucitó á Je- 


sus de entre los muertos, habita en vosotros, 
tambien vivificará vuestros cuerpos morta- 
les, á causa de su Espíritu, que habita en- 
vosotros.» (Rom., 8.) 


SEÑOR : 
- 'A, Magnífica y encantadora es la profecía de David, que 
dice «que un dia la carne divina del Mesías echará nuevas 
flores ; Refloruit caro mea» . (Psalm., XXVII.) Y esta profecía 
se cumplió literalmente porel gran misterio de la resur- 
reccion de Jesucristo , cuyo delicioso recuerdo celebramos 
en estos dias. La carne del Señor, dice S. Ambrosio, re- 
floreció efectivamente en el momento de su resurreccion ; 
Reflorutt Dominus cum resurrexit (4). 

Y no podia suceder de otro modo, porque el cuerpo de 
Jesus, igualmente que su alma, habian estado unidos de la 
manera mas íntima al principio esencialmente viviente de 
la persona divina del Verbo. Era, pues, el Santo DE Dios, 
que, segun el mismo Profeta, no podia ser presa de la cor- 
rupcion y de la muerte : Non dabis sanctum tuum videre 
corruptionem. ( Psal.) o 


(1) S. Bernardo ha dicho tambien que nadie duda que esta profecía se 
refieré á la resurreccion del Señor : Hoc de resurrectione dici nullus est que 
ambigat. i . 

23 
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Pero, segun la doctrina de los libros santos, todos los 
- misterios de Jesucristo nos son comunes, porque este los 
cumplió, no solo en nuestro nombre y por nuestro bien, 
sino para ejemplo nuestro, y porque cumpliéndolos, se ha 
hecho, no solo nuestro Salvador, sino tambien nuestro 
modelo. | , 

- Por eso ha dicho S. Pablo : «Si'el Espíritu de Dios resi- 
de en nosotros, en virtud de este mismo espíritu, de que 
estarémos animados, Dios, que resucitó á Jesucristo de en- 
tre los muertos, resucitará tambien nuestros cuerpos mor- 
tales y nos asociará á la inmortalidad de su propio Hijo; 
Si Spiritus Ejus qui suscitavit Jesum à mortuis habitat in vo- 
dis..... vivificabit et mortalia corpora vestra , propter inhabi- 
tantem Spiritum Ejus in vobis.» 

Segun estas grandes y consoladoras palabras, estamos 
seguros de que toda resurreccion del hombre, así en el ór- 
den físico de la muerte á la vida, como en el órden moral 
del pecado á la gracia, y aun en el órden político del es- 
tado de debilidad al estado de poder, se verifica por la 
virtud de Dios, y de que no es.completa y duradera sino 
en tanto que participa de las condiciones e la resurreccion 
de Jesucristo (1). 

Y una de esas resurrecciones políticas, que ha trasforma- 
do y admirado al mundo, es ciertamente la que presencia- 
mos: la restauracion del antiguo imperio francés. Podemos, 
por consiguiente, afirmar con toda verdad : primero, que 
dicha restauracion ha sido tambiea obra de Dios, en vir- 
tud de alguna cosa de sagrado, ó del Espíritu de Dios, que 
habia seguido á este imperio en su destruccion : Propter in- 


1 


(1) Por la simple exposicion que precede se ve que en este discurso ni 
remotamente se trata de comparar á Napoleon con Jesucristo; tanto valdria 
decir que estableciendo la resurreccion de Jesucristo como causa y modelo 
de la resurreccion del pecado á la gracia, de la muerte á la vida, S. Pablo 
mismo ha querido comparar á Jesucristo con el hambre pecador y el hombre 
` muerto. 


{ 


AA 
habitantem Spiritum Ejus in vobis; y segundo, que no pue- 


de ser completa y duradera mas que mientras conserve: 


este Espíritu de Dios en sí mismo : Si. Spiritus Ejus habitat 

in vobis; en una palabra, que el nuevo imperio ha sido 
obra de Dios, y que no tendrá estabilidad y porvenir sino 
en tanto que sea fiel al Espíritu de Dios. 

Hé ahí los dos puntos qué me propongo desarrollar en 
el presente discurso. Cierto.es que he de tratar de una cues- 
tion política, pero no lo es menos que es un acontecimien- 
to político del que sacarémos para el poder cristiano gran- 
des é importantes enseñanzas de moral y de religion, Creo, 
pues, que de ninguna manera podria concluir mejor mi 
estacion que con semejante objeto, el mas propio tal vez 
para interesar al mismo tiempo vuestra piedad, vuestro 
patriotismo y vuestra atencion. Regina cœli. 


PRIMERA PARTE. 


2. Uno de los mas importantes y mas sonados dog- 
mas del Cristianismo, recibidos y confirmados por la fe 


constante y universal de la humanidad , es el dogma de que 


Dios gobierna por su providencia el mundo, que ha creado 
de la nada con su poder y con su bondad. 

* En los tiempos antiguos solo la secta de Epicuro, si- 
guiendo las inspiraciones de este impuro maestro, de este 
sacrílego escarnecedor de toda religion y de toda divini- 


dad, tuyo el triste valor de negar clara y completamente 


la creencia del género humano relativamente á la Provi- 
dencia, y de decir que Dios no se mezcla en las cosas de 
* los hombres. 

Esta indigna secta ha reaparecido en estos últimos tiem- 
pos, con gran escándalo y para vergüenza de la humanidad, 


y aun es mas numerosa de lo que se cree, porque en todas ' 


partes y á cada paso se encuentran supuestos sábios y ver- 


~ 
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daderos insensatos afirmando que, particularmente en los 
acontecimientos políticos , la Providencia para nada inter- 
viene, y que son el resultado de la habilidad ó de la tor- 
peza de los que dirigen el mundo , ó de las combinaciones 
ciegas de las pasiones y de la casualidad. 

No pretendo yo que todo sea sábio, puro, generoso y 
santo en los acontecimientos que, bajo el punto de vista 
político, cambian las condiciones de existencia de un gran 
pueblo. En todo lo que el hombre hace hay ciertamente 
alguna cosa de humano; pero no por eso es menos cierto 
que, en circunstancias, el aturdimiento, lo mismo que el ` 
buen tino, la cobardía como el valor, el egoismo igual- 
mente que la abnegagion, sirven, sin saberlo, al cumpli- 
miento de los designios de Dips sobre la sociedad, y que, 
particularmente en.estos casos, se realiza esta bella senten- 


- cia de un gran genio : El hombre se agila y Dios le dirige. 


Seria , en efecto, muy extraño que, mientras que, se- 
gun el Evangelio, ni un gorrion varia de lugar y desciende 
á la tierra sin el concurso de la Providencia superior : Unus 
passer non cadit in terram sine Patre vestro (Matth.); seria, 
digo, muy extraño que los cambios de la soberanía, de: 
los cuales depende la suerte de los imperios, se Verificaran 
sin la intervencion particular de El que reina én los cielos y 
de quien dependen tados los imperios. . 

Lo cierto y aun evidente es, que habiendo concedido á 
los seres creados la facultad de dar la vida á los que no la 
tienen, no les confirió la facultad de restituirla al que la ha 
perdido. De manera que, así en el órden político como en 
el órden moral y en el natural, nada de lo que está muer- 
to resucita sino por la virtud del que resucitó á Jesu- 
cristo de entre los muertos; de donde se sigue que toda 
resurreccion verdadera tiene su razon y su tipo en la de 
Jesucristo: Qui suscitavit Jesum a mortuis vivificabit et morta- 


- lia corpora vestra. 


En vano, pues, espíritus poco cristianos, poco filósofos y 


, 
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poco graves para no considerar los grandes acontecimien- 
tos de la tierra sino fuera de toda accion del cielo : en va- 
no, dige, semejantes espíritus negarian la intervencion 
divina ; no por eso seria menos evidente que el restableci- 
miento del imperio francés de nuestros dias ha sido una 
resurreccion ; resurreccion en la cual los hombres han sido -' 
solamente instrumentos, no sabiendo explicarse siquiera lo 
que se hacian; resurreccion cuyo verdadero y gran artí- 
fice ha Sido ese Rey invisible, que es el único que puede 
resucitar lo que está muerto : Rew cui omnia vivunt. | 

Procuremos estudiar este gran acontecimiento, y veré- 
mos en él los rasgos notables de uno de esos prodigios del 
órden moral que solo Dios realiza , y del cual puede decir- 
se, con el Profeta : «La posteridad apenas lo creerá cuan- 
do la historia se lo refiera; Opus factum est quod nemo c:e- 
det cum narrabitur.» (Habac.) 

3. Sin embargo de no creer en la divinidad del Mesías, 
los antiguos escribas y fariseos no carecian de temores 
acerca de su resurreccion, porque él la habia predicho tan 
clara y distintamente como todas las circunstancias de su 
muerte. Adoptaron, en su consecuencia, toda especie de 
precauciones para evitar cualquiera superchería por parte 
de sus discípulos; sellaron la tumba sagrada con el gran 
sello de la Sinagoga, la rodearon con una empalizada in- 
accesible, y confiaron su custodia á una cohorte de solda- 
dos romanos : Munierunt sepulcrum, signantes lapidem cum ' 
custodibus. ( Matth.) 

¡Insensatos ! exclama S. Gregorio, creyeron aprisionar 
al Hijo de Dios, como si el Autor de la vida hubiera po- 
dido permanecer bajo el imperio de la muerte, y como si 
los límites de un sepulcro hubieran podido contener al que 
no cabe en el universo : Ut non haberet Christus egressum; 
sed Deus cum sit, teneri morte non poterat; et quem mundus 
non capit, nec sepultura custodit. (Homil. in Evang.) 

- Las circunstancias que acompañaron á la resurreccion 
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típica del Salvador nos enseñan que una de las condicio- 
nes de toda resurreccion , que no es mas que la figura de 
esta y la obra de Dios, debe verificarse independiente- 
mente de las fuerzas, de los cálculos y de las previsiones 
del hombre; condicion que no ha faltado en el suceso que 
- nos OCUPA. 

Diríase que los escribas y los fariseos modernos nada 
descuidaron para impedir que el antiguo imperio, que por 
segunda vez lo habian destruido con sus golpes, saliese del 
sepulcro que ellos le habian elegido en una roca solitaria 
en medio de las olas del Océano. Ellos dispersaron por 
los dos hemisferios todo lo que llevaba el nombre del des- 
terrado de Santa Helena ;: hicieron mas aun: ocuparon el 
- lugar de la Providencia, é intentaron sujetar esta Provi- 
dencia á su política; dispusieron del porvenir , decretaron 
que nunca miembro alguno de la familia de su prisionero 
se sentaria en un trono; y creyéndcse dueños absolutos 
del mundo, pensaron que sus decretos no necesitaban la 
sancion de Dios. 

Pero, así como las medidas adoptadas por el odio ciego 
de la Sinagoga no pudieron impedir que el poder de Dios 
- sacaseásu Hijo de la tumba, así tambien, aunque en me- 
nor escala, los conciertos de la diplomácia moderna no pu- 
dieron impedir que la providencia de Dios levantase al 
imperio de sus ruinas. Así es que cuando menos se espe- 
raba, cuando tal acontecimiento no tenia ya la menor pro- 
babilidad ; mas aun, cuando semejante hecho era conside- 
rado tan poco posible aun en este país, donde nada es 
imposible, que el que lo hubiera predicho diez años antes 
hubiera pasado por loco, el nuevo imperio, contra toda 
prevision humana, ha reaparecido, en- algunos instantes, 
á la cabeza de Europa, diciendo : «¡Héme aquí! Ecce 

adsum.» (Núm., 22.) 

Y ¿no es este uno de los acontecimientos que presentan 

de una manera tanto mas solemne el sello de la accion de 
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Dios, cuanto menos previstos estaban y menos los espe- 
raba el hombre? 
"= Obsérvese, en segundo A que todo lo que Dios 
restituye á la vida aparece mas completo y mas perfecto 
que lo habia sido antes de su muerte, 

Así es que el divino Salvador resucitado se mostró á 
los apóstoles resplandeciendo con mas gracia, mas bon- 
dad y mas gloria que durante su vida. Y nosotros tambien, 
despues de nuestra resurreccion , de la cual la suya será 
causa y modelo, recobrarémos, segun S. Pablo , nuestro 
cuerpo , sujeto eu otro tiempo á tantas miserias, trasfor- 
. mado en un cuerpo ligero, sutil, luminoso, impasible é 
inmortal : Oportet corruptibile hoc induere incorruptionem , el 
mortale hoc induere immortalitatem. Qui suscitabit Jesum á 
mortuis , suscitabit mortalia corpora veslra. 

Ahora bien, el imperio restaurado presenta tambien 
este segundo rasgo característico de toda resurreccion. 

El primer imperio, y en esto convienen sus amigos mas 
sinceros y sus mas apasionados admiradores; el primer ` 
imperio, digo, cometió respecto de ciertas naciones mu» 
chas faltas; el segundo ha querido repararlas. Es un he- 
cho que el primer imperio hizo sospechar que se habia 
asociado á la revolucion para despojar á la Iglesia ; es igual- 
mente un hecho que el segundo ha desafiado la acusacion 
que la revolucion le hubiera hecho de que la combatia, para 
obligarla árespetar las propiedades de la Iglesia. El primer 
imperio , preciso es confesarlo, conquistador y expansivo, 
fué terror de los pueblos ; el segundo, conservador y des- 
interesado, ha sido la esperanza de ellos. El primer im- 
perio excitó muchos descontentos, el segundo no ha des- 
pertado mas que simpatías aun entre sus rivales. El pri- 
mer imperio hizo temblar la tiérra, el segundo pareció 
afirmarla. El primer imperio subsistió por la razon de la 
fuerza, el segundo subsiste por la fuerza de la razon. Por 
último, el primer imperio no pudo menos de hacer la 
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guerra, y hasta para continuar la guerra hacia la paz; el 
primer imperio era la guerra, el segundo imperio necesita 


la paz, y aun para conquistar la paz ha hecho la guerra :. 


¡EL SEGUNDO IMPERIO ES LA PAZ! 

' Ved la orgullosa Albion, que habia sublevado contra el 
primer imperio á la Europa entera , y que ahora parece ser 
la mas íntima aliada del sègundo , y alegrarse de sus pros- 


peridades y de sus triunfos (4). Porque es público y noto- 


rio que, á peticion de la Gran-Bretaña, el congreso de Paris 
ha puesto en el tratado de 30 de marzo una cláusula que 
atribuye á Napoleon. III todo el honor del espíritu de pru- 


dencia, de moderacion y de desinterés que ha presidido á 


tan difíciles y delicadas negociaciones, lo cual ha sido re- 
conocer tambien en la Francia la superioridad diplomáti- 
ca, considerarla como el árbitro de la suerte de las nacio- 


nes y como el poder conservador de los intereses de la: 


humanidad. 

Recordad que la potencia mas : grande del Norte es la 
primera que indicó á Paris como el punto para las confe- 
rencias de la paz. ¿Y quién hubiera pensado nunca que 


esta potencia, cuyo orgullo no tiene límites como sus do- : 


minios , y que en otro tiempo contribuyó tanto á la des- 
truccion del primer imperio, vendria en nuestros dias á 


acogerse á la sombra del segundo , y que'le confiara com-. 


pletamente la tutela de sus intereses y de su dignidad? 
Recordad tambien que, menos por la reputacion del va- 
lor incomparable de sus ejércitos que por la grandeza de 
su ascendiente, Napoleon III ha atraido al rededor de su 
trono, para inclinarse ante él y afirmarlo, á los represen- 
tantes de las mismas soberanías que hace cuarenta años 


se habian coligado para derribar á Napoleon 1; y que, sin 
emplear otros medios qúe el del imperio moral que:la ver- ` 
dadera grandeza ejerce sobre los espíritus sin humillarlos, 


(1) De un año acá las cosas parece que han variado mucho; *pero estas 
` palabras no por esofueron menos ciertas cuando se pronunciaron. 
` + . 
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ha obligado á esas soberanías á romper con sus propias 
manos la obra de un congreso célebre, y á retractarse pú- 
, blicamente y dar satisfaccion de los tratamientos que en 
otra época hicieron sufrir á la Francia. 

Recordad, por último, que mientras que:poco há todo se - 
hacia en Europa sin la Francia y contra la Francia, ahora 
todo se hace con arreglo á las inspiraciones y á los deseos 
de la Francia, y que la Francia parece haber recobrado - 
el papel, que le corresponde, de árbitra del mundo. Vos- 
otros, como franceses, debeis gloriaros de que este bello 
país haya reconquistado entre las naciones el primer puesto, 
- al cual tiene derecho en virtud de su espíritu, de su gran- 
deza y de su religion , porque la Francia es vuestra patria, 
y yo, como sacerdote católico, no me envanezco menos: 
que vosotros de que la Francia se halle á la cabeza del 
catolicismo. | 

Y ¿no es preciso estar ciego para no ver la obra de Dios 
en el conjunto de esos cambios tan profundos, tan extraor- 
dinarios, tan inesperados y tan fuera de las previsiones de 
los mismos que en ellos han trabajado? Y viendo á la 
Francia, que tanto habia descendido , elevarse tanto de re- 
pente, ¿no es preciso rebelarse contra la evidencia para 
no confesar que todo eso ha sido realizado por el Dios que 
protege á la Francia y que la ama? No es preciso ser muy 
poco cristiano para no exclamar, con el Profeta : «Verda- 
deramente el dedo de Dios está aquí , y este inmenso cam- 
bio es el prodigio de la diestra del Altísimo? Veré digitus 
Dei est hic, hec mutatio dewtere Eocelsi! 

¿Qué diré de esa guerra de Oriente, en que la Francia 
- nada ha ganado bajo el punto de vista material, pero por 
la cual ha conquistado un nuevo mundo bajo el punto de 
vista moral y político? Apenas brilla en los extremos de la 
Crimea su gloriosa bandera , reune en torno suyo todas las 
simpatías de poblaciones semibárbaras. No se ve en ella 
el signo de una conquista extranjera y de la série de ma- 
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les que ordinariamente la acompañan, sino el estandarte 
protector de todo lo débil, de todo lo justo, ,viéndose al 
mismo tiempo al orgulloso tártaro deponer á sus piés el 
sentimiento de su desconfianza y el instinto de su feroci- 
dad, y saludarle y tributarle homenaje. Así es que vues- 
tras valientes falanges solo han tenido que pelear contra las 
ciudadelas inexpugnables de la potencia que habian ido á 
combatir, y contra sus ejércitos, tan fuertes como las mu- 
rallas que les contenian ; pero en cuanto al país, este se 
entregó sin desgracia alguna. 

Habiendo devuelto el nuevo poder al ejército, con un 
sentimiento de solicitud altamente cristiana, su mejor ami- 
go, es decir, el sacerdote, le habia asegurado todos los 
auxilios y todos los consuelos de la religion, de que el sol- 
dado carecia hacia mucho tiempo; habia puesto á su lado 
el ángel del consuelo, contento con participar de los pe- 
ligros de su cuerpo para salvar su alma, y habia hecho ce- 
sar el inmenso escándalo y la crueldad sacrílega de ese re- 
glamento ateo que condenaba á los hijos de Francia á no 
ver en torno suyo nada que les recordase á su Dios, nada 
que les asegurase la esperanza de una vida mejor , mu- 
riendo por la patria. 

Cediendo á las piadosas exhortaciones y enternecido por 
la sublime abnegacion del Héroe de la cruz, el héroe de la 
espada volvió á encontrar en sí mismo su sentimiento ca- 
tólico, uno de los elementos de la naturaleza francesa, y 
que brilló en toda su magnificencia ante los ojos del isla- 
mismo, del cisma y de la herejía. Los bellos dias de las 
Cruzadas resplandecieron segunda vez en Oriente, menos 
. las miserias de las mezquinas rivalidades que en otro tiempo 
habian perjudicado, tanto á aquellas memorables expedi- 
ciones. 

Mucho tiempo hacia que el Oñenla no conocia el Cris- 
tianismo sino á través de la nube del espíritu griego, es- 
píritu de corrupcion y de servilismo, y nada propio para 
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hacer sentir la importancia, la santidad y la verdad de la 
doctrina del Crucificado. Los nuevos cruzados lo hicieron 
comprender de una manera muy diversa, y hasta se con- 
quistaron la gdmracion y los homenajes de la misma me- 
dia-luna. | 

Nada, en dedo, mas “imponente que ver esas a 
invencibles, ante las cuales todo se humillaba, postrarse 
de rodillas.ante un altar de madera levantado en medio del 
- geampo, mientras se celebraba el sacrificio del Cordero, y 
su sangre divina se vertia sobre las almas de los que ha- 
bian derramado la suya. por el honor y la supremacía de la 
Francia. Nada mas bello que ver esas legiones edificar al 
- mundo con su devocion (4), despues de haberle admirado | 
con su valor. Nada mas tierno que verles acoger y tratar 
como hermano al enemigo prisionero ó herido, y suminis- 
trarle con preferencia los consuelos y auxilios de la cari- 
dad, en términos que los vencidos se consideraban dicho- 
sos y honrados con caer en manos de tales vencedores. No 
se olvidarán en mucho tiempo estas grandes palabras, sa- 
lidas del alma mas bien que de los labios de un oficial in- 
glés, y que, pronunciadas en Oriente, tanto eco tuvieron 
en Occidente : « No podemos mirar á un soldado francés 
sin experimentar un sentimiento de admiracion y de con- 
fusion. » 

¡ Oh gloria del catolicismo! porque preciso es decirlo : si 
en esa memorable guerra se encontró muchas veces al va- 
liente aun bajo la bandera mahometana , cismática ó heré- 
tica, el héroe solo se hallaba bajo la bandera católica. 
Nada diré de ese campo francés, convertido en asilo de 
todos los desgraciados, fuente de todos los consuelos y 
garantía de todos los derechos; en torno del cual po- 
blaciones tan diferentes por el idioma, por las costumbres 


(1) Recuérdese el homenaje que el limosnero mayor del ejército rindió 
á su fe, afirmando que en las ambulancias ni uno soló de aquellos valientes 
- murió sin recibir los últimos sacramentos de la Iglesia. 


` 


— 44 — 

y por la religion acudian de todas partes, como al templo 
de la civilizacion improvisada en el seno de la barbarie, 
no pudiendo menos de dirigirle las bendiciones y los de- 
seos que Balaam pronunció en el campo de Israel , que un 
rey impío le habia encargado. maldecir : «¡Oh, cuán be- 
llosson, parecian decir tambien aquellas poblaciones, cuán ' 
bellos son tus tabernáculos, oh Jacob! ¡Cuán 'bellas tus 
tiendas, oh' Israel! Parecen valles abrigados por espesos 
bosques, jardines á los cuales los arroyos vecinos que les 
bañan llevan y conservan la abundancia, cedros que des- 
plegan la riqueza de sus ramas al borde de las aguas. ¡Ah! 
son verdaderamente tabernáculos dignos de la mano de 
- Dios, que los ha levantado : Quam pulchra tabernacula tua, 
Jacob! et tentoria tua, Israel! Ut valles nemvrose, ut horti 
juxta fluvios irrigui; quási cedri, prope aquas , ut tabernacula 
que fixit Dominus! (Núm. ) 

¡Oh, cuántas preocupaciones no ha destruido esta guer- 
ra! ¡Qué de convicciones no ha creado en los espíritus! 
¡A cuánta distancia no se ha esparcido la fama de los pro- 
digios de toda especie que ha hecho en ella la espada de - 
Carlo-Magno, que nunca envejece en Francia! - 

Hé ahí, en mi concepto,-inmensas conquistas sobre los 
- espíritus y sobre los corazones, mucho mas importantes y 
¿mas honrosas que las alcanzadas en mar y tierra, y por lo 
tanto , mas dignas de la nacion á quien Dios ha confiado 
la mision de civilizar al mundo. Ignoramos lo que en un 
porvenir cercano está reservado al Oriente; pero lo que 
indudablemente sabemos es, que en los designios de Dios 
los resultados de esta guerra favorecerán admirablemente 
las trasformaciones que la mano secreta de la Providencia 
prepara en esos países, sentados en las tinieblas y sin mas 
amparo ni defensa que“la sombra de la muerte. . 

En tanto los notables rasgos mencionados dan á co- 
nocer en el nuevo imperio una belleza y una grandeza que 
no tuvo el antiguo, é indican de una manera evidente que 
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la diestra de Dios es quien lo ha resucitado : Digitus Dei. 
esthic, hæc mutatio dextere Excelst. 

4. Por último, segun S. Pablo, la resurreccion del Se- 
ñor, no por milagrosa que haya sido , dejó de ser un he~ 
cho tan sencillo y tan razonable como su muerte. Reves- - 
tido con la debilidad del hombre caido, sin haber par- 
ticipado de su culpa, pudo y aun debió morir en la * 
cruz (1), con el objeto de demostrarnos que era el Hijo 
del Hombre, encargado de pagar por el hombre. Y de la 
misma manera, siendo Hijo de Dios, ha podido y debido 
resucitar , para probar de la manera mas evidente que par- 
ticipaba de la omnipotencia igualmente que de la matura- 
leza de Dios : Crucifixus est ex infirmitate, sed vivit , prop- 
ter virtutem Dei. (U, Corinth. , 43.) Así pues, añade San 
Agustin, nadamas fácil de comprender que el prodigio 
por el cual salió de la mansion de la muerte sin romper las 
puertas de su sepulcro, así como habia venido la primera ' 
vez á la vida mortal sin alterar la virginidad de su madre: 
De sepulchro prodivit, sicut ex intactis matris visceribus salva 
virginitate processit. 

Esa es la tercera condicion de toda verdadera resurrec- - 
cion de que Dios es autor, esto es, la condicion en virtud 
«de la cual debe hallarse al menos algo de divino, de sa- 
grado; algo, en fin, del Espíritu de Dios en lo que forma 
el objeto de esta resurreccion : Proper inhabitantem ape 
tum Ejus in vobis. 

Así es que el hombre, muerto á la gracia por el peca- 
do, no vuelve á la vida espiritual por medio de la peniten- 
cia, sino en tanto que conserve la fe, la esperanza .y una 
caridad inicial de la cual nazca el arrepentimiento , esto es, 
en tanto que conserve en sí al menos rasgos de las virtu- 
des teologales , que son dones sobrenaturales y divinos. 

La resurreccion universal tampoco se verificará al fin 


` (1) «Oportuit Christum pati et ita intrare in gloriam suam. » (Luc. ) 
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del mundo, sino porque en el gérmen de todo cuerpo hu- 
mano, que es indestructible (1), queda siempre el sello'de 
esta incorruptibilidad. Constituyendo la naturaleza huma- 
na, Dios, segun Sto. Tomás, ha conferido alguna cosa 
- especial, cierta incorruptibilidad á la carne del hombre, 
para que esta fuese una materia digna de su forma ó del 
alma humana, que es inmortal, y á fin de que así como la 
vida del alma es perpétua, el cuerpo tambien pudiese vi- 
vir perpétuamente por el alma y con el alma (2). | 

Además el gran misterio de la resurreccion universal, 
decia S. Pablo, consiste en que todos los hombres resuci- 
tarán , pero no todos experimentarán una trasformacion 
gloriosa, y en que todos recobrarán su cuerpo, pero que 
solamente los escogidos recobrarán un cuerpo rodeado de 
los grandes caractéres de la gloria. Ecce mysterium vobis 
dico : Omnes quidem resurgemus , sed non omnes immutabi- 
mur. (I, Corinth., 45.) Ahora bien, esta resurreccion glo- 
riosa , particular, solo propia de los escogidos, no se ve- 
rificará sino porque la muerte habrá dejado en su cuerpo, 
santificado por la práctica de todas las virtudes, el sello 
de la gracia y del espíritu de Jesucristo : Qui suscitabit Je- 


(1) «La materia, dice S. Agustin, de que está formada la carne del 
hombre no perece enteramente para Dios; siempre resta de ella alguna cosa, 
y este gérmen sobrevive siempre á la combustion, á la manducacion y á la 
transustanciacion, respecto de los cuerpos que han sido quemados, comidos 
- ó que han pasado á otro cuerpo; y este gérmen es tambien el que, desarro- 
llándose por el poder de Dios, formará el cuerpo que, en el dia de la resur- 
reccion , irá á unirse al alma que primitivamente lo habia animado; Non 
aulem perit Deo materies de qua mortalium creatur caro, sed in quemli- 
bet cinerem, pulveremque solvatur, in quoslibet halitus aurasque diffugiat, 
in quamcumque aliorum corporum substantiam vertetur, in quorumque 
animalium cibum cedet, caro, que mutatur , ¿lli animæ humanæ puncto 
temporis redit , que illam primitus animavit. » (De civit. Dei, 22, 15.) 

(2) «In institutione humanæ nature, Deus aliqnid corpori humano attri- 
buit supra id quod ei ex naturalibus principiis debebatur , scilicet: Incor- 
ruptibilitagem quamdam, per quam convenienter sue forma coaptaretur; ut 
sicut anime vita perpetua est, ita corpus per animam perpetuo viveret.» 
(Cont. gent., lib. vi, 84.) 
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sum à mortuis, suscitabit et mortalia corpora vestra proper 
_inhabitantem Spiritum Ejus in vobis. 

Así, segun el mismo S. Pablo, toda resurreccion no es 
mas que el desarrollo de un gérmen que conserva en sí 
alguna cosa de la virtud de Dios : Quod seminas non corpus 
sed nudum granum; Deus atem dat illi corpus. Sic et- resur- 
rectio mortuorum. {Ibid.) 

Y fácil os será comprender en qué y cómo el antiguo 
imperio conservó, aun despues de su destruccion, alguna 
cosa del Espíritu de Dios que le ha hecho renacer del se- 
pulcro, en que parecia encerrado para siempre, y que des- 
pues de'la muerte, muerte gloriosa, que sufrió á causa de 
sus debilidades, ha producido la resurreccion tan inespe- 
rada y tan brillante que presenciamos : Mortuus est eœ in- 
firmitate , sed resurrewit propler virtutem Dei. Veámoslo. 

Por circunstancias á que las faltas de los sucesores de 
Carlo-Magno no han sido extrañas, el verdadero i imperio 
cristiano de Occidente habia pasado delas orillas del Sena á 
las del Danubio. Esto era una anomalía, porque, lo repito, 
la supremacía internacional y diplomática entre los pue- 
blos latinos pertenecia de derecho á la Francia, la hija 
primogénita de la Iglesia; no porque ella hubiese abra- 
zado la primera el Cristianismo ; pues Italia fué cristiana 
antes que Francia, sino porque entre las naciones latinas, 
ella ha sido la primera en desarrollar el principio cristia— 
no, en aplicarlo al órden social, en acomodar á él sus le- 
yes, en constituirse en nacion cristiana, en fundar una! 
monas quía, sirviéndole de base el Evangelio, y porque ha 
sido la primera, por su poderosa influencia, por su espíritu 
de proselitismo y por su ejemplo, en establecer y propa- 
gar por toda Europa el Cristianismo, no solo como reli- ` 
gion, sino tambien como institucion política y orígen de la 
verdadera civilizacion. . 

Esta anomalía del imperio francés, convertido en ale- 
man , se verificó accidentalmente , y nada de lo que es ac- 
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cidental, dice Sto. Tomás, puede ser perpétuo : Nihil 
quod est per accidens polest esse perpetuum. 

Esta anomalía era tanto mas sensible, cuanto que en los 
últimos tiempos la Alemania habia desconocido los desig- 
nios de la Providencia, que le habia confiado el depósito 
del imperio. Los soberanos llamados apostólicos no ha- 
bian, digámoslo así, conservado tal nombre mas qué co- 
mo un título para vejar á la silla del primero de los após- 
toles, en vez de emplear su espada para defenderla. 

Con razon se dijo á mediados del siglo último que el 
“santo imperio romano ya no era ni imperio, ni sánto, ni 
romano. Debia , pues, volver á su cuna, á la Francia. Y 
la Iglesia volvia á este lado sus miradas inquietas, bus- 
cando aquí la espada de Carlo-Magno, de Pepino, de 
Tancredo, de Cárlos Martel y de Godofredo, que habia en- 
contrado siempre dispuesta 4 vengarla con una abnega-— 
cion tanto mas admirable, cuanto mas desinteresada ha- 
bia sido. ' 

Esto nos explica la destruccion del i imperio romano en 
Alemania, y su inesperada aparicion en Francia. 

Así es como Dios, segun nos dice por medio de su Pro- 
feta, se burla de los vanos proyectos del hombre, como ` 
los pone en ridículo y lós hace servir á los designios de su 
providencia y de su bondad : Qui habitat in cales irridebst 
eos , el Dominus subsannabit eos. ¿Seria, por consiguiente, 0 
admitir un absurdo el creer que cuando, ministro de estos 
' designios de la Providencia , sucesor del soberano pontífi- 
ce S. Zacarías, el venerable Pio VII consagró aquí é Na- 
poleon I, no solo esparció el óleo santo sobre un hombre, 
sino que levantó , sin sospecharlo tal vez, de sus ruinas se- . 
culares un antiguo edificio y restableció en Francia el 
imperio latino de Occidente, el imperio de Carlo-Magno, 
que el teuton habia parecido repudiar? 

Por razones cuya apreciacion y juicio es preciso dejar á, 


“. la historia, Napoleon I no pudo gozar largo tiempo los 
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E efectos de su-augusta consagracion. Pero, sin detenernos á 
examinar la conducta de las personas , debemos recono- 
cer que se habia realizado una cosa grande y maravillosa, 
y que el imperio de Occidente, nada impide creerlo, ha-- 
bia sido devuelto á la- Francia por uno de esos grandes 
actos.del papado , á los cuales nunca rehusa Dios su sello 
- y su sancion (4). | | 

A la caida del primer Napoleon, la incredalidad y la 

herejía se asociaron á la insensata gravedad de la diplomá- 
cia para lanzar pullas de mal gusto sobre la suerte efimera 
de este imperio, que no habia reaparecido mas que para volver . 
á hundirse en la nada; y no cesaban de reirse ruidosamenle 


con motivo del triste papel que, segun ellas, habia desem- . . 


peñado el pontífice conservador, así como "sobre la inefica- 
cia de sus bendiciones. | 

Pero-áquella era la ocasion de decir , y perdonadme la 
trivialidad del proverbio : «El que ria el último reirá 
bien.» Los tres gobiernos que habian recogido la herencia 
del primer imperio, y que, habiéndose sentado sucesiva- 
_ mente sobre sus ruinas, se habian prometido un largo y 
brillante porvenir, desaparecieron sucesivamente á su vez, 
siendo reemplazados por este imperio mismo, que parecia 
que ya no debia existir mas que en la historia del pasado. 

Hé ahí una gran leccion para esos pequeños y pobres 
espíritus.á cuyos ojos las cosas humanas caminan por sí 
mismas, independientemente de toda intervencion divina. 
Enséñeles al menos este a que hay una Justicia - 


(1) Se atribuye á un alto personaje haber dichọ , hablando de Napo- 
leon I: « Hé ahí mi gran elector.» Es muy cierto; pero, segun lo que arriba 


` . acaba de leerse, el mismo alto personaje hubiera podido decir con igual 


verdad que su gran elector fué Pio VII. Porque en virtud de la consagracion 
. que este’ santo pontífice dió al imperio de Napoleon I, este imperio ha re- 
sucitado de una manera tan prodigiosa en nuestros dias; y si el que ha he- 
redado su inmensa carga se penetra de su espíritu, esta obra del dedo de 
Dios, mucho mas que de la mano hábil del hombre, podré: sobrevivir á 
muchas generaciones, á muchos siglos. 
29 
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suprema, que no sufre se desprecie á su augusto represen- 
tante visible en la tierra, y que, «temprano ó tarde , ha- 
ce justicia á la pureza de sus intenciones y cumple su pa- 
labra. 

Pero, volviendo á nuestro objeto, es innegable que con- 
sagrándole. con su' augusta mano, el vicario de Jesugristo 
imprimió al primer imperio un carácter divino; y ese no 
sé qué, ese algo de la virtud de Dios, que sus faltas no ha- 
bian podido borrar enteramente, fué lo que le sirvió de 
semilia para reflorecer y de razon para resucitar : Granum 
seminas , Deus autem dat illi corpus , sic el resurrectio mortuo- 
rum. Refloruit cum resurrexit. 

5; Pero hé aquí otras consideraciones mas importantes 
aun. Segun el soberano pontífice S. Anastasio lo habia pre- 
dicho en la memorable carta que dirigió á Clovis con: mo- 
tivo de su bautismo (1), la monarquía francesa ha sido 
siempre el escudo de la Iglesia, y sus monarcas los hijos 
mas fietes á la q. y á la ads dela Silla Apostólica. 


- (1) Hé aquí la carta profética de este gran papa: 

«Nos os felicitamos , gloriosísimo hijo, porque vuestra entrada en la fe 
cristiana concurre con la nuestra en el pontificado. ¿Cómo la silla de San 
` Pedro no temblaria de gozo cuando ve la plenitud de las naciones correr 
hácia ella, cuando ve la red que ese pescador de hombres, ese portero del 
cielo, ha recibido órden de tender y de llenár en el trascurso de los siglos? 
Esto es lo que hemos querido que sepa vuestra serenidad por conducto del 
sacerdote Eumerius, con el fin de que, conociendo la alegría de vuestro pa- 
dre, crezcais en buenas obras , colmeis nuestro consuelo y seais nuestra co- 
rona, y de que la Iglesia, vuestra madre, se regocije"de los progresos del 
gran rey que acaba de criar para Dios. Glorioso é ilustre hijo , sed, pues, el 
consuelo de vuestra madre, y para sostenerla, una columna de hierro. Por- 
que la caridad de muchos se entibia, y por la astucia de los malos, nuestra - 
barca se ve combatida por una furiosa tempestad ; pero Nos esperamos con- 
tra toda esperanza, y alabamos al Señor por haberos sacado del poder de las 
tinieblas, para dar á su Iglesia, en la persona de principe tan grande, un 
protector capaz de defenderla contra todos sus enemigos. Que el Dios omni- 
potente se digne tambien concederos, á vos y á vuestro. reino, sn celeste 
proteccion, mande á sus ángeles que os guarden en todas vuestras vias, y 
os conceda la victoria sobre todos los enemigos que os cercan.» (Epist. 
Anast. P. P. ad Clodov. Specilg., tom. v.) 
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Pero hay hijos que, sin embargo de amar tiernamente 
á su madre, y estando dispuestos á vengarla siempre y 
contra todos, á veces la tratán con despego, llevan su li- 
: gereza hasta la insolencia “y la: colman de amargura y 
de tristeza. Y hay. que dar.un mentís á la historia para no 
conocer en esta comparacion el retrato de la Fifíncia en 
sus relaciones con la Iglesia. Así sucedió, dejando aparte 
el pasado, en la época del primer imperio. El padre comun 
de los cristianos, el augusto jefe de la Iglesia, no siempre 
tuvo motivos para felicitarse de la conducta que, en cir- 
cunstancias desgraciadas, se observó con él. Sin embargo, 
- no vaciló en proclamarlo altamente. El jefe de este impe- 
rio , que la mano del Pontífice habia vuelto á levantar, aun 
cuando hacia pasar malos, dias al vicario de Jesucristo, y 
* hasta violentó su persona, jamás se fijó en la triste idea de 
prescindir enteramente de su autoridad. o 
La herejía le ofreció poner á su disposicion todo su po- 
der con la sola condicion de que él quisiese hacer lo que 
Enrique VIII, romper enteramente con el Papa y procla- . 
marse jefe espiritual de la iglesia de Francia. Él rechazó 
con horror tales proposiciones. El cisma, por su parte, in- 
tentó contraer con él una alianza de familia, que le hubie- 
“ra proporcionado la alianza internacional de la monarquía 
“mas poderosa de Europa ; pero se le habia puesto por con- 
- dicion de ella el libre ejercicio del culto de Photius en el 
palacio de los descendientes de S. Luis. «Nada de Popes 
en las. Tullerías!» exclamó él; y se rompieron las negocia- 
ciones. El protestantismo aleman, á su vez, nada perdo- . 
nó en materia de manifestaciones simpáticas, de testimo- 
nios lisonjeros, de alabanzas y de zalamerías para apar- . 
tarle de las vias del catolicismo ; la primera condicion que 
él impuso ,„ por toda respuesta, á los gobiernos protestan- 
tes vencidos fué el libre ejercício de la religion católica. 
'Al mismo tiempo que estipulaba la libertad de la Igle- 
sia en'Occidente, encargaba á sus enviados que la recla- 
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'masen en Oriente, y sọstuviesen la grande obra de las- 
misiones católicas, por la cuál Francia nunca ha dejado, 
desde el tiempo de los Cruzadas, de reinar en aquellos 
lejanos países mas poderosa y mas felizmente que por me- ' 
dio de la espada.' Y es que la verdadera religion, repitámoslo 
otra vez, ño es mas que el amor y el respeto del hombre hácia 
el hombre: introducidos en las leyes y en las costumbres públicas 
de un pueblo. Y, segun lo he demostrado en otra parte 
(cuarto discurso), no se puede tener amor y respeto al hom- 
bre fuera de la profesion del catolicismo, ni, por consi- 
guiente, catolicismo , ni verdadera civilizacion. En efecto, 
en los pueblos infietes el hombre no es mas que un objeto 
de desprecio, de odio y de explotacion por el hombre ; no 
es mas que una mercancía, ung cosa que debe servir “para 
satisfacer los placeres y los caprichos de la fuerza ; y en tal 
situacion, en dichos pueblos no hay ni puede haber otra. 
cosa que barbarie. Si en los pueblos que se han separado 
“de la Iglesia se encuentran aun amor y respeto al hombre, ` 
' esto solo sucede en virtud del espíritu católico, que, expul- 
'sado de las creencias, ha quedado, sin embargo, en las 
ideas, en los hábitos ý en las costumbres. Pero como su. 
cristianismo es un cristianismo mutilado, incompleto, su 
amor y su respeto al hombre ó la civilizacion que de aquí 
resulta lo son tambien, y la civilizacion perfecta no se en- 
cuentra mas que al lado del cristianismo perfecto, del ca- - 
tolicismo. Asi pues, la Francia es la primera de las na- 
ciones civilizadas, solo porque es la primera a las nacio- 
nes católicas. 

De ahí la necesidad indisputable y evidente del catoli- 
cismo para la Francia, y en cierto modo de la Francia para 
el catolicismo. Sí; segun el Evangelio, hay pueblos que el 
Señor con particular solicitud encarga á sus apóstoles que 

- le vayan á buscar y le lleven'á sus piés, comosi necesitase 
de sa ministerio para cumplir los designios de su amor: 
Solvite et adducite inihi. Si quis diwerit : ¿Quid por ? di- 
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cetis ei quia Dominus his opus habet. Domiñus operam eorum. 
desiderat. (Matth., 21; Lue., 49.) 

Así pues, como ha dicho el santo pontífice que acabo de 
citar ,. la Iglesia tiene, en, cierto modo, necesidad de la. 
Francia para su defensa y para su propagacion; pero la 
Francia necesita mucho mas de la Iglesia para su .grande- 
za, su poder y su existencia misma. 

Sin la Iglesia y fuera de la Iglesia la Francia no seria 
católica. Perdiendo el catolicismo , acabaria por perder su 
civilizacion. ¿Cómo, pues, podia llenar la: mision de civili- 
zar al mundo despues de haber destruido la fuente de la 
civilizacion en su seno mismo? | | 

Toda gran nacion tiene una mision providencial, y su 
existencia misma se halla esencialmente unida al cumpli- 
. miento de esta mision. La delimperio griego, por ejemplo, 
consistia en propagar el Cristianisimo y la civilizacion en 
Oriente; pero faltó á ella, y lo que és mas, se ha imposibili- 
tado de cumplirla á consecuencia de su separacion de la 
Iglesia, porque solo la predicacion de los enviados de la 
Iglesia- es fecunda. Y segun lo demuestra la experiencia, 
toda predicacion fuera de la Iglesia es estéril. Dicho imperio. 
no tuvo, pues, ya razon de existir, y la justicia de Dios lo. 
ha eutregado á la cuchilla musulmana. l 

No creo que la Francia pueda renunciar al catolicismo; 
pero en la hipótesis, imposible en mi concepto, de que 
cometiese tal crímen, ya no tendria mision que cumplir, 
ni por consiguiente razon de existir. El catolicismo, me 
complazco en repetirlo, es una.de las condiciones de la 
naturaleza francesá. En Francia puede haber protestantes, 
como en foda familia, cualquiera que sean su nobleza y su 
grandeza, puede haber hijos enfermos; pero nunca será 
. Una nacion protestante. Solo el catolicismo constituye su 
esencia, su alma, su fuerza y su vida. Por consiguiente, 
la Francia.es católica ó nada. 

Así.lo comprendió perfectamente el grande hombre que 
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fundó el primer imperio, y cuyo conocimiento de las c con- 
diciones naturales y de los instintos de los pueblos corría 
- parejas con sù poder para conquistarlos. Y hé ahí por qué 
la herejía y la incredulidad, que le ostigaban sin cesar, vio- 
lentando en circunstancias sus sentimientos y sus convic- 
ciones, no pudieron obtener de él mas que actos, lamenta- 
bles sin duda, puesto que él mismo los ha lamentado, 
respecto de ciertos personajes de la Iglesia ; pero nunca pu- 
dieron arrastrarle á la apostasía de la Iglesia ni persuadirle 
á que tomase él mismo el lugar del jefe de la Iglesia. Asf 
pues, no obstante sus extravíos (1) bajo el aspecto de la 
conducta, extravíos que expió mediante las duras pruebas 
á que sucumbió , el primer imperio fué y permaneció cató- 
lico, al menos bajo el punto de vista de la profesion ; y. ese 
es uno de esos gérmenes sagrados , Uno de esos restos de . 
la virtud de Dios, que-le siguieron al sepulcro, y le prepa- 
raron y le han obtenido'su resurreccion, despues de cua- 
renta años, pasados en las tinieblas y en el' olvido de la 
muerte : Mortuus est ex infirmitate, sed vivit propter vir- 
tulem Dei. Suscitavit mortalia corpora vestta , propler inhabi- 
tantem Spiritum Ejus in vobis. 

Y las cosas no pueden conservarse mas que en virtud 
del mismo principio que las ha producido. Así es que la 
nueva forma que la soberanía acaba de tomar otra vez en 


(1) Podemos afirmar tambien que esos extravíios no impidieron al hombre 
de que se trata ser adicto á las personas á quienes pareció vejar. En una 
- dudiencia que en' 4824 nos concedió en Roma el soberano pontífice 
Pio VII, habiendo recaido la conversacion sobre Napoleon I, el bueno. y santo 
- papa pronunció estas palabras: «Sin embargo , él' nos amaba y nosotros le 
amábamos tambien (Frattanto egli ci voleva bene, e not pure gli voleva- 
mo bene). » El lector que desee saber la verdad respecto de ciertas relaciones 
entre el Emperador y el Papa, y encontrar la explicacion de ciertos puntos 
que hasta aquí apenas han podido ser mas que indicados, no tiene mas que 
- Consultar nuestra oracion fúnebre del papa Pio VII. En ella verá tambien 
que hace treinta y cnatro años habiamos enunciado nosotros, poco mas ó me- 
nos, las mismas opiniones que en la actualidad relativamente al catolicismo 
de Napoleon I y ála restauracion de la monarquía en Francia. 


er 
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Francia no puede ser duradera sino en tanto que conserve 
el espíritu de que ella ha sido, en cierto modo, la expan- 
sion y la eflorescencia ; es decir que, resucitado por la vir- 
tud de Dios, el nuevo imperio no podrá subsistir sino 
- mientras conserve en sí mismo el Espíritu de Dios : Si Spi- 
ritus Dei habitat in vobis. La importancia de esta condicion 
esencial de su estabilidad es da que voy á explicar en mi 
anna patie; | 


e SEGUNDA PARTE. 

6. El gran evangelista del dogma de la resurreccion de : 
los muertos , el apóstol S. Pablo, escribió estas profun- 
das palabras'en el sexto capítulo de su Epistola á los. ro- 
manos: «Jesucristo murió por haber tomado un cuerpo 
sujeto á la muerte en“virtud de la semejanza que tenia 
con la carne del pecado; pero una vez muerto para la ex- 
piacion del pecado, nada quedaba en él mas que un cuer- 
© po que nada debia ya al pecado, pero con derecho á una 
inmortalidad eterna, á causa de la divinidad á la cual. 
quedó unido. Así pues, habiendo resucitado una vez, ya 
no puede morir, ni la muerte ejerce ya Imperio sobre él; 
Scientes quod Christus resurgens ew mortuis jam non moritur, 
mors illi ultra non doininabitur. Quod enim mortuus-est pec- 
cato, mortuus est semel; quod autem bit, vivit Deo,» Pero 
no sucede lo mismo .con nosotros siempre que la virtud 
de Dios hos resucita del pecado á la gracia por la peniten- 
cia. Mientras vivimos en la tierra siempre podemos reincí- 
dir en faltas que nos priven de nuestra vida espiritual. En 
su consecuencia , el único medio por el cual nuestra resur- 
reccion á la vida del espíritu pudiera. ser duradera, es 
conducirnos como si estuviésemos muertos para siempre 
al pecado, no vivir mas que para Dios en nuestro Señor 
Jesucristo, conservar en, nosotros este espíritu de Dios que 
resucitó á Jesucristo, y como seres nuevos, emprender . 
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una nueva senda. Que el pecado, concluia S. Pablo, no 
vuelva ya á reinar en vuestro cuerpo mortal : Quomodo 
Christus surrexit à mortuis per gloriam Patris, ita et nos in 
novitate vite ambulemus.... Existimate vos mortuos quidem 
.esse peccato , viventes aulem Deo, in Christo Jesu Domino nos- 
tro. Non ergo regnet peccatum in vestro mortali corpore. | 
Y la resurreccion política, de que nos ocupamos en este . 

- momento , no es ni mas definitiva ni mas absoluta «que 
nuestra resurreccion moral, ni puede serlo, sino bajo las 
mismas condiciones.: primeramente, con la condicion de 
que el nuevo imperio viva solo para Dios y por Dios, iden- 
tificándose con el catolicismo, único depositario fiel y única 
expansion del Espíritu de Dios : Existimate vos viventes Deo 
tn Christo Jesu Domino nostro; y en segundo lugar, con 
_la condicion de que evite todas las faltas que ocasio- 
naron la muerte del primero, y viva de una nueva vida, 
siguiendo una política tambien nueva ; Peccatum non reg- 
net in vestro mortali corpore. lnm'novitate vitæ ambulemus. 
- «La religion, se ha dicho, es el aroma que impide que 
la ciencia se corrompa. » Estas bellas palabras. son mas 
` verdaderas aun con relacion á la política. Segun han re- 
conocido hasta los mas grandes filósofos del paganismo, 
cuyo testimonio os he citado en otra parte (cuarto discur- 
50), solo la religion bien conocida, bien sentida y bien apli- 


* cada, puede evitar la corrupcion de los pueblos y la ruina 


de los imperios. 

Recordad las célebres palabras que el gran ponlífice San 
Remigio dirigió á Clovis, administrándole la gracia del bau- 
tismo. «Dobla tu frénte, le dijo, y cambiando tu fiereza 
en dulzura, oh Sicambro, adora lo que has quemado, 
quema lo que has adorado ; Mitis depone colla, Sicamber, 
adora quod incendistis, incende quod adorasti.» (Gregor. Tu- 
rouens.) Palabras fueron estas omnipotentes,. creadoras; 
todo un nuevo mundo saliá de ellas , una nacion y una mo- 
narquía' enteramente cristianas nacieron desde aquel nio- 
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mento de las inmundas cenizas de una dominacion paga- 
na; el príncipe regenerado se trasformó en humilde ado- 
rador de Jesucristo, á quien habia hecho la guerra, y de 
sus imágenes, que habia derribado, el hombre principió á 
- borrarse para hacer reinar á Dios sobre esta tierra privile- 
giada , y de aquella época data la soberanía de Jesucristo 
sobre un pueblo cristiano. 

En efecto, las capitulares de Carlo-Magno principian - 
así : «REINANDO SIEMPRE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, yo, Cár- ; 
los, por la gracia y la misericordia de Dios, rey y jefe del 
reino de los francos, DEVOTO DEFENSOR Y HUMILDE COADJUTOR 
DE LA Santa leLesia DE Dios, á todos los órdenes de la pie- 
dad eclesiástica y á todas las dignidades del poder se- 
- cular, os saludo con la paz perpétua y la beatitud de 
Cristo, Señor y Dios eterno..» (Beluz. , -capitul. regn. Fran- 
cor. , tom. 1, col. 209.) 

¡Qué: grandeza, qué sublimidad, para los que o saben 
leerlas* y comprenderlas, no encierran estas palabras, tan 
sencillas, tan candorosas, tan tiernas y tan religiosas! Toda 
una constitucion política de un estado cristiano se encuen- 
tra en ellas; con un compromiso, una prenda solemne de ' 
que todos los derechos de la Iglesia, de la nobleza y del 
pueblo serán respetados en nombre y por órden de Jesucris- 
to, y de que al Hombre-Rey hará que reinén siempre la e 
_ justicia, la clemencia y la bondad del Rey-Dios, el verda- 
dero Rey de reyes, bajo cuyo cetro la dicha y la paz de la 
tierra no son mas que una preparacion, un ensayo, ó las 
primicias de la bienaventuranza y de la paz del cielo. 

«¡Carlo-Magno ! ¡Qué nombre, exclama con razon uno 
de vuestros religiosos literatos! ¡Carlo-Magno ! 4 Qué nom- 
bre y qué personificacion del mundo, nacido al soplo de 
Dios! No es un conquistador y un legislador; no ciñais á 
este gigante la clámide ni la toga; las dimensiones Serian 
demasiado estrechas, los nombres demasiado pequeños. 
Carlo-Magno fué un caballero cristiano, un siervo de la Tgle- 
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sia. Investido, en nombre de la obediencia , con la dicta- 
dura civil y militar sobre la gran república cristiana , no se 
propone otro fin que ayudar á Jesucristo, único Empera- 
dor y Señor. No suelta las armas de' las manos sino para 
hacer oir el Evangelio; y cuando los vencidos se han tras- 
formado en súbditos de Jesucristo, declara nula su propia 
jurisdiccion respecto de ellos. Hé ahí realizado el presen- 
- timiento de los antiguos sábios , la unidad del género hu- 
mano bajoʻel gobierno de Dios, adivinada por Confacio y 
Platon, la teocrácia formalmente predicha por Ciceron; Et 
erit unus omnium-imperator Deus.» (Vervost.) ' | 
Durante toda la edad media, los particulares mismos, 
con el año del reinado del príncipe reinante, usaban está 
fórmula en todos sus documentos; Regnante Jesu Chrislo, 
bajo el reinado de Jesucristo; y en la muerte de su sobe- 
` rano, 'y habiendo vacante del trono, añadian en las mismas 
actas estas palabras : «Bajo el reinado de Jesucristo Y 
- MIENTRAS ESPEÑAMOS DE ÉL UN NUEVO REY (1bid.);» lo cual 
- constituia la solemne profesion de su fe respecto del dog- . 
ma cristiano de que Dios es quien dá á las naciones el | 
príncipe que merecen (1). 
Hablando á los pecadores que el dia aniversario de la 
resurreccion del Señor habian vuelto por medio de la pe- . 
enitencia á la vida nueva de la gracia, S. Pablo les decia : 
«Si verdaderamente habeis resucitado en compañía de Je- 
sucristo, de hoy mas debeis buscar, ante todo, las cosas de 
lo alto, no aficionaros á otros gustos ni bienes que los del 
cielo, y nada á los de la tierra; Si consurrewistis cum Chris- ` 
to, que sursum sunt quærite, quee sursum sunt sapile, non que 


(4) En efecto, un escritor protestante (Blondel) ha dicho, con mucho jui- 
cio y verdad, «que nuestros antepasados usaban esa fórmula en sus actas 
para recordarn os sin cesar que todo lo'que nos interesa es administrado bajo 
la soberanía de Jesucristo, depende de él y debe referirse á él; que los re~ 
yes misinos , agentes suyos y bajo su dependencia, son con los pueblos sus 
afortunados servidores, y qúe con sus súbditos se reconocen súbditos de 
este Rey soberano. » ( De formula regnante Christo, pág. 311.) 


- 
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super terram.» (Coloss. , , 3.) Así pues, segun S. Pablo, la 
. fe en-los dogmas, divinos y su aplicacion en la conducta de ` 
las cosas humanas son al mismo tiempo prueba de una re- 
surreccion verdadera á una vida nueva y perfecta, y una- 
condicion esencial para conservarse en ella. i l 
.En ese gran pensamiento se han inspirado siempre los 
príncipes y los pueblos cristianos. Su política y la civiliza- 
cion que de ella resulta, tomando de la razon lo que tiene - 
de bueno, era mas elevada y ño perdia de vista el fin su- 
blime de todo reinado cristiano, á saber: bendecir á Dios y 
hacerle reinar en medio de los hombres. Tal era el objeto 
constante de sus esfuerzos , de sus simpatías y de sus de- 
seos, y siempre imploraban la asistencia del cielo en la 
' conducta de los negocios de la tierra : Que sursum sunt 
quierebant, que sursum sunt sapiebant, non que super terram. 
Hasta la revolucion. vuestras monedas de oro y de plata 
llevaron esta sánta y magnífica leyenda : Sit nomen Domini . 
benedictum , Christus imperat , vicit, regnat. Y el nuevo im- 
perio no podrá subsistir sino cuando esa leyenda sea de 
nuevo grabada en el corazon de sus jefes, y cuando, en 
- vez de decir orgullosamente : « El Estado soy yo,» digan: 
« El Señor es el que debe ser bendecido en el Estado, y á 
Jesucristo pertenecen el reino, la victoria y el imperio; 
Sit nomen Domini benedictum , .Christus imperat, vicit, 
regnat.» i 
Hasta la palabra subordinación, que significa sumision al 
órden, nos dice bastante que pretender que el órden exista 
sin subordinación es un absurdo y una contradiccion en 
los términos , seria lo mismo que buscar el órden en lo que 
lo excluye radicalmente. No hay, por tanto, órden posi- 
ble sin una subordinacion gradual de todos los súbditos á 
los poderes, y de todos los poderes á Dios. 
Ningun imperio podria subsistir mientras sus jefes.no 
estuvieran subordinados al cetro de Dios y á sus leyes, al 
meros tañto como ellos exigen que sus súbditos se some- 
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tan á sus leyes y á su cetro, y ningun soberano podrá réi- 
nar tranquilamente sobre sus pueblos , «mientras no haga . 
reinar á Dios sobre estos pueblos y sabre sí mismo (1) : tal 
es la ley fundamental de la política cristiana y la verda 
dera carta de la humanidad regenerada. 

Es decir que, segun el pensamiento de los fundadores 
del imperio de Occidente en Francia, el ejercicio de la so- 
beranía en este país debe ser menos el reinado del hom- 
bre que el reinado de Jesucristo. 

¡Qué gloria para la Francia, qué felicidad para la Eu- 
ropa, qué ventajas para el mundo, si el imperio, que acaba 
de renacer en este país, fiel al espíritu y á las tradiciones 
del imperio de Carlo-Magno, se propusiera ante todas 
cosas restablecer la soberanía de Dios ó la soberanía 
cristiana sobre las ruinas de la soberanía del hombre ó de 
la soberanía pagana! Amigo de la. paz, no pelearia mas 
que por el triunfo de la justicia; preferiria el interés mo- 
ral al interés mercantil, el honor bien entendido al lucro; 
contento con el mas hermoso reino despues de el del cie- 
lo, pensaria menos en conquistar las naciones con la es- 
pada para esclavizarlas, que en agruparlas en torno suyo ` 
por medio -de los atráctivos de su grandeza, para conver- 
tirlas en hermanas, marchando en seguida por el camino 
del verdadero progreso. : 

No viendo en él mas que el principio cristiano en todo 
su esplendor, y el brazo. armado con el derecho en toda 
su fuerza, los pueblos, lo mismo que los príncipes, se 
considerarian dichosos en confiarle la solucion de todas 
sus cuestiones, y en amparar bajo la sombra de su ban- 
dera su nacionalidad, su independencia y su. libertad. Nada 


(1) No necesitamos ir á buscar demasiado léjos ejemplos de grandes sobe- 
ranos cuya historia se resuma en estas dos palabras. Mientras fueron Car- 
lo-Magnos, restauradores y vengadores del catolicismo, fueron omnipotentes 
y gloriosos; cuando quisieron “hacer lo que Felipe el Hermoso ó Luis XIV, 
ada de la escena política. 
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mas que € con el ejemplo de su fe, de su moderación y de 
. su desinterés, hasta reinaria sobre los corazones que su 
cetro no hubiera sometido, y este reinado se extenderia 
por toda la tierra; porque si el reinado de la fuerza tiene 
límites, el reinado del amór no los conoce. Hé ahí cómo 
yo concibo el imperio para este país, que, segun se ha di- 
cho con mucha verdad, « tiene, ante todas cosas, el sen- 
tido profundo: y apasionado de la grandeza. » Espero que 
me permitiréis complacerme en tales pensamientos y en | 
formar tales votos por vuestra Francia. 

Y bautizado en este espíritu y constituido sobre estas 
bases por el mas grande de los monarcas cristianos, este 
. imperio francés, restaurado, aunque no con las propias - 
miras, á principios del presente siglo, por el mas grande . 
conquistador de los tiempos modernos, no ha sido, nos 
complacemos en creerlo, restablecido en nuestros dias, por 
un acto tan visible de la Providencia, mas que con el fin 
primitivo de su institucion. Por consiguiente, DO puede 
tener porvenir, no puede colocarse en una atmósfera in- 
accesible á las tempestades, mas que conservando ese es- 
píritu, que en ótro tiempo constituyó toda sy fuerza y toda 
su grandeza. La estabilidad de su restablecimiento no es 
posible mas que con la referida condicion; á este espíritu 
debe su vida nueva , y él es quien puede conservarla : Si 
' Spiritus Ejus suscitavit Jesum à mortuis habitat in vobis. 

No dejeis, Señor, yo os lo ruego encarecidamente con 
S. Pablo; no dejeis extinguirse en vuestro imperio este es- 
píritu , que es su alma , su principio , su razon , su garantía 
y su base, si no, quereis que se os haya de las manos y 
- perezca : Spiritum nolite eoxtinguere. 
7. La segunda condicion con que el hombre resucitado 
del pecádo puede conservar la gracia consiste, segun San 
Pablo, en despojarse de la vieja levadura de sus hábitos 
viciosos : Expurgale vetus fermentum, y en marchar por la 
senda de una vida enteramente nueva y contraria á aquella 
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que le había ocasionado la muerte : Jr novitate vitæ ambu- 
lemus. Lo mismo sueede.con la resurreccion política del 
imperio ; este no será ni podrá ser duradero sino con la . 
condicion de seguir una marcha enteramente nueva, y, f 
segun una expresion del mismo Apóstol, de esforzarse en 
ser una nueva creacion : Sed nova creatura. 

Pero nótese bien que este nuevo, á cuya: práctica está 
esencialmente ligado su Perea es un nuevo relativo, y no 
absoluto. 

A propósito de lo nuevo que debe seguir El hombre pe- 
cador resucitado por la penitencia, S. Pablo añade estas' 
importantes palabras : « Despojáos del hombre viejo, re- 
vestíos del hombre nuevo, ó bien del hombre tal cual Dios 
lo habia creado en la justicia y en la santidad de la ver- . 
dad ; Expoliantes vos veterem hominem et - induentes novum 
quí à Deo creatus est in justitia et sanctitate veritatis,» Es, 
por consigúiente, como se ve, muy antigua la nueva vida 
que el gran Apóstol de los gentiles exige á los nuevos con- 
vertidos á la fe y á la gracia de Jesucristo ; porque les pide 
nada menos que imiten al nomor de la primera crea- 
cion. 

De la misma manera, la política nueva que debe seguir 
el imperio restaurado , so pena de perecer, es una política . 
antigua tambien, porque es la política fundada en los prin- . 
. Cipios del Cristianismo, que han servido de modelo y de 
base á todas las monarquías cristignas. . : 

Para hacerme comprender bien, necesito recordar aquí 
una bella y sublime doctrina del Angel de las Escuelas. La 
bondad de Dios, dice, es expansiva ó difúsiva por sí mis- - 
ma; hé ahí por qué ha querido él que todas sus criaturas, 
bajo relaciones diferentes y en diferentes grados, sele pa- ¡ 
reciesen, no solo'en sa manera de ser, sino tambien en su ; 
manera de proceder : Divina bonitas. sui diffusiva esl et ideo Y 
voluit ut omnia ei similia essent, non solum in esse, sed etiam 
in agere. (Quest. disput.) | | 
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Y Dios es el ser por si, Ó el ser que existe en sí mismo 
y por sí mismo; á fin, pues, de que las criaturás se le 
asemejaran en su manera de ser las ha hecho susTANCIAS ver- 
daderas, porque la sustancia es lo que subsiste por sí y en 
sí mismo-: Substantia quod. per se subsistit. ( Idem.) Pero no 
- porque no lo haya sacado de su naturaleza, Dios ha creado 
menos y hecho todo lo que existe fuera de él, ni por eso 
son menos obra suya todas las criaturas. En su consecuen- 
cia, para que estas se le pareciesen tambien eù su manera 
de proceder las ha hecho causas verdaderas de sus pro- 
pios efectos y verdaderos artífices de las obras que les per- 

tenecen. Así pues, Dios ó la sustancia infinita é increada, 

y las criaturas ó las sustancias finitas y creadas por él; 
Dios obrando como CAUSA PRIMERA, y las criaturas obrando 
COMO CAUSAS SEGUNDAS, en virtud del gran privilegio que 
les ha concedido en su bondad , de ser causas; y por úl- 


timo , efectos realmente producidos por estas causas segun- 


das, causas por él, pero semejantes á él; hé ahí el conjun- 
to de los seres existentes , hé ahí sus relaciones esenciales, 
y hé ahí su variedad en la unidad, y su unidad en la va- 
riedad, que constituyen el órden, la belleza y las armonías 
del universo : Volust ut omnia ei similta essent, non solum i in 
“esse, sed etiam. in agere. - l 
Y la sociedad no es mas que el universo en pequeño, ó 
el pensamiento divino que ha producido el universo, repro- 
ducido bajo diferentes formas en las diversas reuniones de seres 
inteligentes. En toda sociedad conforme á este pensamiento 


divino , es decir, en toda sociedad natural y perfecta debe - 


haber una persona independiente y ocupando el lugar -de 
Dios ó de la sustancia increada y de la causa primera, y 
además personas subordinadas, que representen en ella 
el papel de sustancias creadas y de causas segundas ; pero 
estas deben participar de la personalidad de la persona 
suprema, y ser personastambien, y participar de su poder 


ú obrar por facultades que les son propias, y en su propio : 
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nombre, á fin de parecérsele, como todas las criaturas se 
pareceñ á Dios en su manera de ser y en su manera de 
obrar : Ut similia ei sint non solum in esse, sed etiam in agere. 


Así como en el universo no hay mas que. una sustancia 


increada y una causa primera, y luego sustancias creadas 
y causas segundas, y en fin, efectos que resultan de las 
operaciones de estas causas; así tambien en toda sociedad 
natural y perfecta deben encontrarse una persona inde- 


pendiente, 'ó el poder ;. personas subordinadas, ó el Mi- 


nisterio, y personas sobre las cuales este ministerio ejerza 
una accion inmediata, ó los súbditos ; á fin de que la so- 
ciedad tambien sea trina y una, como Dios es uno y trino, 


y de que se le parezca por modo de similitud : Per modum 


similitudinis, como dice Sto. Tomás.. 


En la sociedad doméstica, el poder supremo es el padre; 


el poder subordinado ó el ministerio, la madre; los súbdi- 
tos son los hijos. 

En la sociedad política, el Soberano es el poder supre- 
mo; los príncipes del pueblo (principes populi), los jefes de 
las tribus, de las provinciás, de los municipios y de las 
familias son el ministerio, y todo lo-que se halla sometido 
á suautoridad y que no ejerce su autoridad sobre los de- 
más es el súbdito. — * | ~ 

En la.sociedad religiosa, ó la Iglesřa, el supremo poder 


reside en el Soberano Pontífice , el ministerio en los obispos 


y en los pastores del órden inferior, y el súbdito es la re- 
union de los simples fieles. 

Segun la economía sublime de la Sabiduría y de la Bon- 
dad creadora, Dios, repito, en su calidad de sustancia in- 
creada y de causa primera, no absorbe en sí mismo todas 
las sustancias creadas y todas las causas segundas; sino 
que limita su accion providencial sobre ellas á conservar- 
les su sustancialidad, para que existan en sí mismas, y su 
CAUSALIDAD, para que puedan obrar por sí mismas y pro- 
ducir sus propios Pocos 
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De la misma manera en el órden social el poder Supremo, 
que ocupa en él el lugar de Dios en el universo, cuales- 
quiera que sean su forma y su nombre, no dehe, segun 
los designios de este mismo Dios, absorber en sí mismo 
todas las personas y todos los poderes subordinados , sino 
limitar su accion gubernamental á conservarles su PERSONA- 
LIDAD, á fin de que siempre sean lo que deben ser, y su LI- 
BERTAD , á fin de que puedan obrar por sí mismas. En otros 
términos: el poder supremo no tiene el derecho de absor- 
ber en sí mismo, de borrar,.de.anular; pero tiene.el deber 
de velar, de dirigir y de conservar las personas y los pode- 
res que le están subordinados, de valerse de ellos para 
gobernar las masas, y de hacerles, en cuanto sea posible, 
libres y felices. Tal es la verdadera constitucion de la socie- 
dad segun el pensamiento cristiano, segun el pensamiento 
divino, y solo en esta constitucion es donde el mando y la 
obediencia, el órden y la libertad, en vez de hallarse en 
estado de oposicion y de guerra permanente, y de excluir- 
se mútuamente , se armonizan con el acuerdo de una amis- 
tad perfecta : El conjurant amice. | 

8. En efecto, allí donde la madre no es la compañera, 
sino la sierva, del padre, ni, por consiguiente, un poder 
subalterno, sino un simple súbdito , no es una persona so- 
cial con un estado fijo é inamovible, sipo un instrumento 
pasivo, una cosa; por necesidad tiene que haber despotis- 
mo, desórden, barbarie en la familia. E igualmente, allí 
donde el ministerio público no tiene una existencia inde- 
pendiente del Soberano, allí donde no posee una persona- 
lidad civil propia, allí donde, amovible á voluntad, no es 
mas que una simple bocina de la palabra del poder y una 
máquina para cumplir sus voluntades, hay de toda nece- 
sidad despotismo, desórden y barbarie en el Estado (1). 


(1) Mucho se engañan los que creen que el despotismo que se encuentra 
establecido en todos los’ ici infieles no depende mas que de la talta de 
30 
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Solo la Iglesia es la que no presentà ales incon- 
venientes; ¿y por qué, sino por que el papado no es -un 
poder centralizador , sino un poder tutelar, conservador y 
regulador de los poderes que le están sometidos (1), y 
porque, no por ser ovejas subordinadas al pastor universal, 
los obispos son pastores menos verdaderos, teniendo un 
estado independiente, una personalidad y una jurisdiccion 
propias sobre sus corderos, ni poderes menos vérdaderos ' 
que Dios ha establecido en su Iglesia ? Episcopos posuit re- 
gere Ecclesiam Dei. ( Ephes., 3.) | 

Esta era la constitucion desconocida á los pueblos paga- 
nos, con que el pensamiento divino, el ejemplo, el reflejo 
de la constitucion de la Iglesia, y la accion lenta y oculta, 
pero eficaz, de su espíritu civilizador, habian dotado á to- 


dos los estados cristianos (2). 


leyes y de la voluntad del poder, que siempre tiene fuerza de ley. Semejantes 
despotismos independientes de toda ley no existen, ni pueden existir sino 
de una manera transitoria y excepcional. El despotismo de tales estados 
cónsiste únicamente en la amovilidad y en la carencia de toda perso nalidad 
política en los agentes del poder. No era otra la condicion de los antiguos 
procónsules entre los romanos , de los mandarines en China , de los bajás en 
Turquía y de los gobernadores. en Rusia, verdaderos instrumentos del des- 
potismo central, y déspotas ellos mismos: 

(1) La doctrina de que los obispos son únicamente simples vicarios del 
Papa, amovibles á voluntad, con corta diferencia como los gobernadores, 
los prefectos y los intefidentes de las provincias en ciertos estados, es una 
doctrina condenada aun en Roma. Los obispos reciben su jurisdiccion del 
Soberano Pontífice, pero una vez instalados, son inamovibles, á menos que se 
conviertan en lobos en el aprisco, ó que por razones canónicas hayan llegado 
á ser incompatibles á la cabeza de su diócesis. Pero en estos mismos casos 
se les debe procesar, y tales procesos se llaman causas mayores , cause ma- 
jores. Casi lo propio sucede con los suras canónicamente instiluidos. 

(2) Segun los publicistas de la revolucion, es una paradoja afirmar que la 
edad media tenia mucho mas conocimiento y práctica de la libertad que 
nuestro siglo. Esta supues'a paradoja no lo es ya actualmente, ni aun para 
los espíritus mas infatuados con la revolucion. Hé aquí lo que M. Laboulaye 
acaba de escribir en el Journal des Débats, despues de haber citado el pa- 
saje siguiente de M. Augustin Thierry : 

« Lecciones y experiencias para el presente pueden salir de la revelacion 
de esta faz oscura y demasiado descuidada de los seis ultimos siglos de nues- 
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El ministerio público se hallaba entonces en manos de la 
aristocrácia feudal , institucion necesaria y útil al estable- 
cimiento de las nacionalidades , pero que, en un tiempo 
dado, debia desaparecer, gastada por el elemento cristia- 


- tra bistoria nacional. Habia en nuestros antepasados del pueblo, ads 
en sus mil pequeños centros de libertad y de accion municipal, costumbres 
fuertes, virtudes públicas, un amor candoroso é intrépido á la ley comun 
y ála causa de todos, y poseian en alto grado especialmente esa cualidad 
del verdadero ciudadano y del hombre público, que tal vez nos falte hoy, y 
que consiste en saber claramente lo que se quiere y en alimentar en si vo- 
luntades duraderas y perseverantes. En toda la extension de la Francia ac- 
tual no existe ni una ciudad importante que no haya tenido su ley propia y 
su jurisdiccion municipal, ni una villa ó simple aldea sin sus cartas de fran- 
quicias ó de privilegios ; y entre esta multitud de constituciones de orígenes 
diversos, productos de la lucha ó del buen acuerdo entre los señores y los 
súbditos, de la insurreccion popular ó de la mediacion real, de una política 
generosa ó de cálculos de interés, de antiguos usos rejuvenecidos ó de una 
creacion nueva y espontánea (porqye de todo esto se encuentra en la historia 
de los comunes), ¡qué infinita, y, aun estoy por decir , qué admirable va- 
riedad de invenciones, de medios, de precauciones, de expedientes politi- 
cos ! Si alguna cosa puede revelar el poder del genio francés, es la prodigiosa 
actividad de combinaciones sociales que durante cuatro siglos, del xn al xvi, 
no ha cesado-de ejercer para crear, modificar, reformar en todas partes los 
gobiernos municipales, pasando del simple al complejo, de la aristocrácia 
ála democrácia, ó marchando en sentido contrario, segun la necesidad de 
las circunstancias y el movimiento de la opinion. » 

Con razon dice M. Thierry que estas palabras nada han perdido de su 
oportunidad, ó mas bien, todo lo ocurrido desde 1848 patentiza mas su exac- 
titud y profundidad. No, segurainente; el amor á la libertad no ha nacido 
ayer en Francia, y los principios de 1789 son el resultado de seis siglos de 
pruebas , y no el sueño vano de algunos teóricos políticos. « Importa, escri- 
bia en 1816 madama Staél, importa repetir á todos los partidarios de los de- 
rechos que reposan en el pasadu, que la libertad es la que es antigua, y 
moderno el despotismo. » Esta adivinacion de una mujer de talento se ha 
convertido, gracias á M. Thierry, en un hecho fuera de toda discusion. Ese 
es su gran descubrimiento, esa su gloria. Es posible que algun dia, con el 
auxilio del gusto que él ha despertado por la édad media, de las luces que ha 
derramado sobre nuestros orígenes, se vaya mas adelante que él, pero no se 
destruirá lo que él ha establecido. Nuestros padres siempre se han gloriado 
de haber nacido en un pais de franquicias, han querido la libertad mus 
formalmente que nosotros, y no temieron rescatarla á costa de la lucha y del 
sacrificio; su historia, en fin, es para nosotros un ejemplo ó una acusacion: 
hé ahí verdades que de hoy mas iluminan nuestros anales, y que, merced á 
los escritos de M. dais , el tiempo no borrará ya. » 
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“no, que tendia á emancipar sucesivamente las provincias y 
los comunes, como habia emancipado las familias ylos in- 
dividuos, y que debia ser reemplazado por las autoridades 
municipales de creacion popular. 

Tambien entonces hubo déspotas; pero, segun publicis- 
tas no sospechosos , cuyos testimonios (sétimo discurso) ya 
conoceis, han reconocido y proclamado altamente, jamás 
existieron grandes despotismos; la fglesia no los hubiera 
“sufrido. Hubo entonces príncipes que abusaron del poder, 
` pero estas eran -anomalias transitorias, y aun cuando en 
aquellos tristes individuos el hombre no se mostrase cris- 
tiano , el Soberano lo era siempre. No puede citarse de esta 
época ni una sola ley inmoral ó que atacase las libertades 
públicas. El espíritu de Dios estaba siempre' al lado de 
aquellas soberanías que, como acaba de verse, se gloria-. 
ban de hacer reinar á Jesucristo : Regnanie Domino nostro 
Jesu Christo. Y donde quiera que se encuentre el espíritu 
de Dios, dice S. Pablo, allí tambien se encuentra la liber- 
tad : Ubi spiritus Domini, ibi libertas. (I, Corinth., 3.) 

No solo los pueblos, sino los mismos príncipes, eran mas 
libres entonces, porque vivian mas seguros, y la seguridad 
es la libertad de los príncipes , como la libertad es la pegi- 
ridad de los pueblos. > 

Merced á la injusticia y á las astipadónes del 'centra- 
lismo pagano, todo esto ha desaparecido en tales términos, 
que no queda esperanza de que vuelva. Destruyendo to- 
dos los poderes subalternos, estas preciosas garantías de - 
la vida civil (4), el centralismo ha destruido toda seguridad 


` 


1 


(1) «¿Qué ha hecho la centralizacion? 
l »Destruyendo las instituciones locales, paseando el mismo nivel por el 
país, introdaciendo en todas partes la mano directiva y omnipotente del Es- 
tado, realmente ha amortiguado el amor á la localidad, este fundamento 
esencial de la vida civil, y en cierto modo arrancado al ciudadano del suelo 
natal, quitándole su iniciativa natural, y convirtiéndolo casi en espectador 
donde deberia ser actor ahimado. 
= » El amor á la localidad, como el patriotismo que. de él nace, y la vida civil, 
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y toda libertad, no solo. respecto de los súbditos, sino tam- 
. bien del poder mismo; y no solo el municipio y la familia, 
sino tambien el estado cristiano. No podía suceder de: 
otro modo. | 

9. En tésis generah, tas formas del poder político son in- ` 
diferentes, mas no lo es la centralización de todas las 
funciones, no solo políticas, sino tambien religiosas, civi- 
les, admisnitrativas y domésticas, en manos del poder. 

La libertad política no puede existir sia la libertad. de 
la familia, del municipio, de la provincia ; sin la libertad 
colectiva de las corporaciones sociales. Si se proclama la 
iibertad de los individuos, manteniendo, no obstante, en 


que recibe de los dossu existencia y su fuerza, son sentimientos positivos, 
- que se alimentan de quimeras y que necesitan sustancias verdaderas y nu- 
tritivas. 

» En una época en que se trataba de limpiar eł suelo de los abusos innu- 
merables que le obstruian y de destruir yna infinidad de privilegios irritan- 
tes, comprendemos que se hiciese la guerra al. espíritu de localidad, que era 
el mas tenaz apoyo de los abusos y del privilegio. Pero pronto se pasaron 
los límites regulares. El legislador revolucionario, imbuido desgraciadamen= 

-te, en las falsas ideas de la antigúedad sobre la uniformidad, educado en la, 
detestable escuela de los admiradores del absolutismo de las leyes paganas, 
no supo detenerse en su entusiasmo reformista. 

» Segan observa un publicista eminente, testigo de los procedimientos de 
aquella época, se llegó, para acabar con todo y siguiendo la idea de nivela- 
miento general, hasta numerar departamentos , cantones y ciudadanos, eon 
el objeto de que nunca viniera nombre alguno á despertar memorias de 
otros tiempos. 

» En aquella época tambien se inventó el calendario legumista, para hacer 
que se olvidase el antiguo con sus santos. ' 

»Gracias á Dios , ya no se piensa en semejantes locuras; sin om Dargo, to- . 
davía sufrimos algunas de sus consecuencias. | 

» La centralizacion, que, por lo demás , se habia ya introducido ern nuestra 
sociedad por mas de un punto antes del rude nivelamiento de la revolucion, 
se amolda sin duda al espíritu que se observa en el país, y en ese espíritu se 
inspira; sin embargo, no por ello deja de ser un poderoso obstáculo á la res- 
tauracion completa de la vida civil, que con tanta razon ha indicado M. Ca- 
pefigue al interés y á ha. solicitud de los consejos generales. - 

» Ojalá que estas asambleas, que de tan merecido crédito gozan cerca del 
poder, no descuiden tan importante cuestion , y formulen votos en conse= . 
cuencia, » (Gault, Messager du Midi.) 
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estado de tutela, como incapaces de administrarse á sí 
mismas, la provincia, el municipio y la familia, la liber- 
tad individual no es mas que una anomalía fugaz, un es- 
-carnio ó un imposible. El poder central no puede por sí solo 
evitar los extravíos de una masa de individuos proclama- 
dos libres y sustraidos á la accion única razonable y única 
eficaz del poder provincial, comunal y doméstico. Por con- 
siguiente, se ve necesariamente obligado á restringir ó 
: anular esta misma libertad individual, si no quiere que la 

sociedad perezca, y sucumbir tambien con ella. 

Se ha dicho que ningun gobierno puede gobérnar solo; 
nada mas cierto. Porque ningun gobiernp, cualesquiera 
que sean su vigilancia, su habilidad y su fuerza, podria por * 
sé solo evitar, y mucho menos reprimir, los extravíos de una 
masa de hombres libres. Necesita que la provincia, el 
municipio y la familia le ayuden á realizar esta empresa 
tan difícil como importante. Pero las mencionadas corpo- 
raciones solo pueden auxiliarle hallándose constituidas en 
personas subordinadas al poder supremo bajo el punto de 
vista político, á fin de conservar la unidad del Estado ; pero 
libres, independientes de él bajo los oli administrati- 
vos y civiles. 

Solo con esta condicion pueden ellas desempeñar el pa- 
pel de cuerpos intermediarios entre el poder supremo y las 
individualidades libres, é impedir que estallen entre ellos 

- colisiones. funestas, pero inevitables. Porque, impulsado 
por el instinto de la propia conservacion, todo poder en 
- contacto inmediato con individualidades libres tratará siem- 
pre de sujetarlas ; y por otra parte, individualidades libres 
no pueden ponerse en contacto inmediato con un poder 
cualquiera, sin tratar de restringirle y derribarlo. Y allí 
donde las corporaciones políticas no tienen personalidad 
civil, sino que son absorbidas por el poder, forman con él 
una sola y única; son lo que él, y desde entonces nada 
pueden ya para él. La grande empiesa; de la conservacion 
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del órden en un gran estado queda, por tanto, entera- 
mente á cargo del poder y de sus agentes asalariados , y 
la experiencia diaria nos enseña cuán impotente es la so- 
beranía reducida á sys únicos medios para evitar las cons- 
piraciones é imposibilitar la rebelion (1), á menos que, ape- 
lando á la fuerza, usurpe las libertades públicas. Este medio : 
es deplorable, pero altamente necesario, porque el órden 
es la primera necesidad de la sociedad; antes de pensar 
en ser libre, ella: quiere ser, de lo cual proviene su resig- . 
“nacion al absolutismo, que la salva. i 
Pero el. absolutismo armado no podria ser mas que un 
estado transitorio, una excepcion, y no el estado normal, 
permanente de las sociedades cristianas. El absolutismo 
armado no puede tener mas que una existencia precaria, 
una vida prestada, sin porvenir y sin estabilidad. Imposi- 
bilitando-, pues, la libertad, el centralismo imposibilita 
tambien la duracion del poder, cualesquiera que sean su 
necesidad ,-su prestigio y su fuerza. 

El centralismo, confiscando en provecho propio, en vir- 
tud de la mayor de todas las torpezas y de todas las injus- 
ticias (2), el poder paternal, no pudiendo ya contar con el 

(1) Nunca en Europa se habia organizado en mayor escala la policía qua 
en estos últimos tiempos. Sin embargo, ¿ qué maquinacion ha desbaratado? 
qué complot ha conjurado? qué ruina de trono ha impedido? ¿á qué so- 
berano ha librado de los mas horribles atentados? La posteridad sabrá un . 
dia, sin poder explicárselo, que el gran siglo de la policía ha sido el gran si- 
glo de las revoluciones. Las sociedades secretas , en particular, son inacce- 
sibles al poder central y á la accion de la policía. Solo los poderes locales, 
creados por las localidades y que tienen un interés directo en mantener en 
ellas el órden, pueden destruir esas asociaciones tenebrosas. Por lo que res- 
pecta al poder que no quiere asociaciones públicas, debe resignarse á ver . 
formarse á'sus ojos asociaciones secretas y á sufrir su accion temible. 

(2) En cuanto á la injusticia y á las usurpaciones que implica necesaria- 
mente la centralizacion, véanse los últimos capítulos del Essai sur le pou- 
voir public, donde se halla expuesta la distincion entre las funciones, políti 
cas, las únicas que, segun las leyes naturales , corresponden al poder supre- 
mo del Estado, y las funciones civiles, que, segun el mismo derecho, son tan 


propias de la ciudad ó del comun , que es una injusticia irritante despojar- 
les de ellas. í 
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apoyo del municipio, cuyos intereses lastima y desprecia, ` 
ni con el voto de la nacion, que absorbe en sí mismo, di- 
ciendo : «El Estado soy yo,» se ve obligado á depositar ` 
su confianza en la fuerza, que muchas veces le falta, ó en 
asambleas ficticias, que -cow frecuencia le entregan, ó en 
una maltitud de individualidades sin freno y sin regla, que 
muchas veces concluyen por gritar: Crucifige! con la mis- 
ma facilidad y el mismo entusiasmo con que han gritado : 
Hosanna! 

Así pues, la E de las fanciones religiosas, 
políticas, administrativas y domésticas en manos del mis- 
mo poder, es la piedra de escándalo, la causa mas activa 
`- de su debilidad, de sus extravíos y de su ruina (1). 

10. Se ha acusado á la revolucion de haber destruido 
la constitucion divina de la Europa cristiana. Bastantes 
crímenes tiene sobre sí la revolucion, sin que se le añada el 
indicado; ese vandalismo social data de mas antiguo y fué 
obra exclusiva del paganismo del renacimiento, que, des- 
pues de haber paganizado la filosofía, la literatura y las ar- 
tes, al fin paganizó tambien la política y la sociedad. 

Meditahdo bien la anligua filosofía, wo era otra cosa 
que el panteismo. Habiendo desconocido la sustancialidad 
de las sustancias creadas y la causalidad de las causas se- 
gundas, la filosofía pagana profesó siempre la doctrina de 
una sustancia única, la sustancia increada, y de una causa 
única, la causa primera. Segun Platon, refutado victorio- 
samente en este punto por Sto. Tomás, no hay mas que 


(1) Si alguna vez pudiera ocurrir al Soberano Pontifice la idea de gober- 
nar él directamente, por medio de enviados amovibles , tedas las diócesis y 
tedas las parroquias de la comunion católica, en vez de robustecer su auto- 
ridad, extendiéndola demasiado, la debilitaria, la agoteria, y al cabo la per- 
deria. Y lo que es imposible respetto del Papa , porque la constitucion de la 
Iglesia es inmutable , sucede con mucha. frecuencia en el órden político; 
-todo poder centralizado, distribuyéndose por todas partes, pierde en solidez 
lo que gana en apariencia; y nada mas débil que semejante poder, á quien, 
por una ceguedad lamentable, se cree fuerte. 
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un solo intelecio en el universo, que es Dios, y la existen- 
cia de lá materia es pura ilusion. Segun Epicuro, nó hay 
mas que un solo principio activo, que esta naturaleza, y la 
existencia del espíritu no es otra cosa que una palabra. 
Así pues, con la única diferencia de que el panteismo de 
la escuela platónica era enteramente espiritual, y el de la 
escuela epicúrea enteramente material, estas dos grandes 
sectas, en que estuvo aaps dividida la filosofía pagana, 
eran panteistas.. 

El panteismo , repito, no es otra cosa que la negacion 
de las sustancias creadas y de las causas segundas, y la 
afirmacion de que todos los seres no son: mas que modifi- 
caciones de un ser Solo y único, ó los instrumentos y las 
causas ocasionales de las manifestaciones sucesivas de 
este ser. 

La centralizacion social no es, por su pärt; otra cosa 
que la negacion de toda personalidad independiente res- 
pecto del ministerio púbłico y de toda accion propia de 
él; no es mas que la afirmacion de que los mismos indi- 
' viduos que forman este ministerio. en manera alguna son 
poderes, sino gradaciones, matices, órganos del poder 
supremo. 

En su consecuencia , el centralismo no es mas que el 
panteismo político, así como el panteismo no es otra cosa 
que el centralismo filosófico. 

Es propio de la filosofía asimilarse ante todo á la polí- 
tica, trasformarla á su imágen, traducirse y manifestarse 
por ella, lo cual nos explica el hecho, tan lamentable como 
cierto, de que en la época del renacimiento, la política cris- 
tiana fué destruida al mismo tiempo que la filosofía cris- 
tiana, y de que la política pagana principió á dominar á 
la sombra y al lado de la filosofía. pagana. 

De esa época datan el panteismo en filosofía y el cen- 
tralismo en política. Desde esa época la soberanía cristia- 
na, extraviada por el filosofisma pagano, y sustituyén- 
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. dose ella misma á la soberanía de Jesucristo, principió á 
considerarse y á reinar en el Estado como se le habia 
dado á entender que Dios reina en el universo (4), y desde 
esa época la monarquía continuó en provecho suyo el tra- 
bajo de emancipacion de las municipalidades y de las pro- 
“vincias, que el espíritu cristiano habia principiado en inte- 
rés de la civilizacion; porque ella no libraba á los pueblos 
de la autoridad señorial, sino para sujetarlos inmediata y 
completamente á la autoridad real; y es muy de notar que 
la era lamentable en que el centralismo político, elevado 
á su mayor altura por un “gran rey, se reveló por la fór- 
mula de «El Estado soy yo», coincidió con la era, no me- 
nos lamentable, en que el panteismo filosófico, restaurado 
por un gran filósofo, se despojó de todo pudor y se pro- 
clamó altamente como una verdad por el 'sistema de las 
CAUSAS OCASIONALES (2). | i i 


(1) El libro del Principe, de Maquiavelo, noʻes mas que la aplicacion rigo- 
rosa de la filosofía del panteismo al gobierno del Estado. Este libro se con- 
virtió al punto en el nuevo evangelio de casi todos los soberanos de Europa; 
testigos en particular las advertencias que Luis XIV trazó con su propia mano 
para que sirviesen de regla de conducta á su heredero, y que no son otra 
cosa que un resúmen fiel de las infames doctrinas de Maquiavelo. (Véanse 
estas advertencias en la Histoire de l'Eglise de Rohrbacher, t. xxvi, lib. xtv.) 

(2) Nadie ignora que la Philosophie de Lyon es el repertorio metódico y 
el comentario fiel de las doctrinas de Malebranche y de Descartes. Hé aquí, 
segun esta filosofía, lo que es el sistema de las CAUSAS OCASIONALES : «En 
verdad, el alma no obra eficazmente sobre el cuerpo, ni el cuerpo sobre el 
alma; porque ¿quién podria comprender el contacto mútuo de estas dos sus- 
tancias? Pero los pensamientos del alma no son mas que, ocasiones que Dios 
ha instituido libremente, por cuyo medio el mismo Dios produce ciertos 
movimientos en nuestro cuerpo, é igualmente los movimientos variados que 
se yerifican en los órganos de los sentidos no son mas que verdaderas oca- 
siones, á consecuencia de las cuales Dios mismo crea ciertos pensamientos y 
ciertas sensaciones en nuestro espíritu. Por último, nada de esto se verifica 
de un modo cualquiera, sino en' virtud de leyes generales y uniformes; 
Systema causarum occasionalium in eo situm est quod anima reipsa et effi- 
cienter in corpus non agat, nec corpus in animam; quis enim concipiat 
utriusque illius substantiw contactum? Sed cogitationes anima non sunt 
nisi occasiones a Deo libere institute, quarum interventu quosdam i in cor- 
pore motus ipse efficit; paritet vafii motus quibus commoventur sensuum 
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Es, pues, indudable que la revolucion ha hecho-al cen- 
tralismo mas absoluto. y mas completo; pero no es menos 
- cierto que no lo inventó. En este particular, el despotis- 
mo revolucionario no hace: otra cosa que caminar por la 
senda que habia abierto el despotismo monárquico. 


organa vere sunt occasiones quibus positis nonnullas cogitationes vel sen- 
sationes in mente Deus ipse procreat. Quæ omnia juxta leges generales et 
uniformes, non quoquomodo perficiuntur.» (Philos. Lugdun., Metaphysiq. 
spec. , part. 11, dissert. 2.) Así pues, segun esta doctrina cartesiana, las ope- 
raciones de nuestro espíritu no serian jnas que LA OBRA INMEDIATA DE Dio3 
con motivo de los movimientos variados quese verifican en nuestro euerpo, 
y por consiguiente, nosotros en nada intervendriamos en nuestras propias 
ideas, en nuestros propios juicios, en nuestros sentimientos y en nuestras 
voliciones. Preciso es convenir en que nunca se habian formulado de una 
manera mas clara y mas presuntuosa la pasivilidad y la nulidad del espíritu, 
la negacion de todos sus actos y de la libertad y «de Ja conciencia humanas. 
Hé alí, pues, el panteismo espiritualista en toda su pureza. 

Lo mas extraño de este sistema, en el cual la grosería y el absurdo cor- 
ren parejas con la impiedad , es que se dice imaginado por Descartes, ilus- 
trado y defendido valerosamente por Malebranche, y profesado y explicado, 
como el sistema mas conforme con la verdad, en todas las escuelas carte- 
sianas. Hé aquí las propias expresiones de la filosofía de Lyon sobre esta. 
materia: Systema causarum occasionalium, a Cartexio excogitatum el quod: 
Malebranchius illustravit et streme defendit, fusiús evolvendum a nobis 
est, utpote verilati magis consonym. ( Ibid.) Mientras Sto. Tomás nos ense- 
ña que este nuevo y supremo sistema habia sido imaginado por los filósofos 
malometanos de su tiempo, es decir, que era conocido cinco sigios antes 
que se hubiese atribuido á Descartes el honor de la invencion. «Hay filóso- 
fos, dice el doctor Angélico , que, segun la Ley DEL Coran, afirman que las 
causas creadas no obran en verdad por sí mismas, sino que Dios es el que 
obra CON OCASION DE ELLAS. De lo que resulta, segun los indicados filósofos, 
que no es el fuego el que quema los cuerpos, sino Dios el.que los quema 
CON OCASION del fuego, etc.; Sunt quidam quí in LEGE MAURORUM aiunt causas 
creatas revera non agere, sed Deum agere occasione causarum crealarum. 
Et ideo ignem non cremare, sed Deum occasione ignis. » Esa es, como se 
ve, en šus propios términos, la doctrina imaginada posteriormente por 
Descartes, pero combatida valerosamente por Sto. Tomás, come una doc- 
trina panteista. Porque demostrando la falsedad de la misma doctrina es co- 
mo el ángel de las escuelas ha establecido su bella y sublime teoría, indicada 
mas arriba, y segun la cual, la divina bondad difusiva, por si misma, ha 
querido que todas las cosas se le pareciesen, no solo en su manera de ser, 
sino tambien en su manera de obrar, y por consiguiente, que todas las cosas 
credas OBRASEN EN VERDAD y fuesen verdaderas causas de sus propios 
efectos. 
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14. Uno de los absurdos del centralismo filosófico , el 
panteismo , es que, segun este sistema, Dios lo ejecutaria 
todo, hasta el erímen. Ahora bien, uao de los efectos mas 
funestos del panteismo político, el centralismo, es que todo 
lo malo que se hace en la sociedad recae sobre el poder, 
puesto que él lo hace todo, él es responsable de todo, y 
á él se le considera como causa, no solo de todos los des- 
órdenes morales, sino tambien de todas las calamidades | 
fisicas. | 

El centralismo es la eoncentracion oil social 
relativamente á la religion, á la enseñanza, á la justicia, 
á la guerra, á las rentas, al comercio, á la administracion 
de las provincias y de las municipalidades, en un pequeño 
número de manos. Quiero suponer que estas manos sean 
tan inteligentes como puras, y adictas al órden y á la fe- 
licidad del Estado; pues bien, aun en la referida hipóte- 
sis, es imposible que todo lo hagan por sí mismas, logran- 
do que todo marche con arreglo á las leyes de la justicia. 
Hay, por ejemplo , de siete á ochocientos mil empleados á 
quienes vigilar, de cincuenta á sesenta mil destinos que 
dar y otros tantos negocios que despachar, y es imposi- 
ble que en una accion tan inmensa, tan múltiple y tañ 
complicada, la intriga no se sobreponga muchas veces al . 
mérito, la arbitrariedad al derecho, el favor á la justicia 
y el fraude á la verdad. Por consiguiente, es imposible 
. que, aun sin la mas remota intencion, y aun con el deseo 
mas sincero y mas firme de ser justo, el poder no se con- 
vierta cada dia en autor inocente de injusticias á millares, 
cuya responsabilidad toda y cuya odiosidad recaen, sin 
embargo, sobre él. Como él'se dice que lo sabe y lo hace 
todo , él es tambien quien debe responder á la opinion pú- 
blica de todo abuso, de todo desórden en la accion guber- 
namental, y todo esto le gasta lentamente, le desautoriza, 
le descónsidera y le rebaja cada vez mas en la estimacion 
del pueblo, le enajena hasta la adhesion de los amigos, 
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aumenta el espíritu de oposicion de sus enemigos, y al fin 
le vuelve odioso, torpe, insoportable, destruye el prestigio 
de su grandeza, hace dudar de su derecho y anula toda. 
‘su autoridad. Desde este momento su caida no puede ser 
incierta, y si se retrasala época, es únicamente por la fuer- 
za de las circunstancias. Ó por las circunstancias de la 
fuerza. 

Finalmente, segun el mismo Ciceron lo ha demostrado 
victoriosamente, el panteismo mo es otra cosa que Dios 
desgarrado, Dios hecho pedazos, Dios aniquilado; en 
una palabra, no.es mas que el ateismo disfrazado, la ne- 
gacion impía de Dios aumentada. con la inconsecuencia y 
la hipocresía. Igualmente el centralismo no es otra cosa 
que la unidad del poder profesada por la palabra, pero 
imposible por el hecho; no es mas que el poder repartido 
entre los individuos por quienes se ejerce; en su conse- 
cuencia, todo poder -centralizado , creyendo hacerlo todo, 
nada hace en realidad , sino el mal que otros ejecutan en 
su nombre y que al fin le destruye. Semejante al avaro, 
que en medio de -grandes riquezas:se deja :matar por la 
necesidad , todo poder centralizado , disponiendo de una 
autoridad ilimitada, perece por falta de autoridad. 

Así como el panteismo es el absurdo mayor que puede 
imaginarse en filosofía, así tambien el centralismo es todo. 
lo mas absurdo que puede 1 imaginarse en política. El cen- 
tralismo es el trastorno de la constitucion natural de toda 
- "sociedad, y por tanto, la sociedad fuera de sus condiciones 
y de sus leyes naturales; la sociedad en estado de degrada- 
cion, de desórden, de barbarie; la sociedad caminando há- 
- cia su ruina, y arrastrando consigo al poder mismo ; es; en 
una palabra, la política delas sociedades paganas, con to- 
dos sus horrores, sustituida á la única política propia y posi- 
ble en las sociedades cristianas. Lo repito «con una seguri- 
dad completa, porque esta es una verdad evidente para la 
razon , y que la historia antigua y moderna confirman : un 
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poder centralizado puede bien existir durante cierto tiem- 
po merced á circunstancias excepcionales y transitorias; 
pero, cualesquiera que sean su nombre, su forma y su 
fuerza, no tiene ni puede tener estabilidad, porque, no pu- 
diendo en manera alguna contar con la autoridad, que no 
es otra cosa que el resultado de las simpatías públicas, se 
ve obligado á sostenerse por la fuerza, y con razon se ha 
dicho que todo se puede hacer con las bayonetas, menos 
sentarse encima de ellas. Esta es la historia de los cuatro 
últimos gobiernos de Francia, los cuales, habiendo seguido 
el mismo camino, habiendo cometidc iguales faltas, se 
encontraron en el propio abismo. Terrible historia, que de- 
beria estremecer á los gobiernos insensatos que se obsti- 
nan en la conservacion del bajalato musulman para gober- 
nar una sociedad que profesa el Evangelio.’ 

12. Se ha dicho «que hay cosas buenas en los princi- 
pios de 1789». Lo que hay en ellos, bien pensado, una 
-de las. razones ocultas é instintivas que produjeron vuestra 
gran revolucion, no fué mas que la impaciencia de una 
` sociedad cristiana en sorportar el yugo del centralismo ó 
del absolutismo pagano, que desde hacia dos siglos se le 
habia querido imponer. La desgracia fué que este pensa- 
miento, que el sentimiento cristiano de la dignidad del 
hombre habia inspirado , no fué realizado sino por paganos 
de la peor especie, los cuales, despues de formularlo en 
algunos artículos, lo desmintieron é imposibilitaron ellos 
mismos en otros artículos de su famosa declaracion. En 
efecto, al lado de los principios (que el Cristianismo habia 
acreditado hacia mucho tiempo ) de la igualdad de todos los 
ciudadanos ante la ley y de la abolicion de los abusos privile- 
giados, establecieron el principio pagano de la omnipoten- 
cia del Estado , esto es , decretaron la abolicion de la pro- 
= vincia, del municipio y aun de la familia, y la confiscacion 
de los derechos, de las propiedades y de la libertad. de 
todos en provecho del Peano: ó lo que es lo mismo, reem- 
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plazaron el absolutismo de uno solo con el absolutismo de 
un pequeño número de hombres , diciendo ellos tambien : 
-«El Estado somos nosotros ;» es decir, sustituyeron con el - 
centralismo republicano el centralismo monárquico, ele- 
vándolo á su mayor altura, y , lo que nunca se habia visto, 
erigieron en leyes sociales la expoliación», la destruccion, 
el terrorismo y la muerte (1). | 
Lo que habia de bueno en los principios de aquella épo- 
ca, de una sabiduría degenerada en demencia, era, pues, 
oristiano, y muy conocido y perfectamente sentido hacia 
mucho tiempo ; lo que hubo en ellos de malo, de horrible, 
de infernal, era pagano, y este fué el único descubrimiento 
de la revolucion. | 
- Para mayor desgracia los reinados regulares que suce- 
- dieron á aquel régimen del desórden y del crímen no hi- 
cieron tal distincion , y con lo que la revolucion les habia 
legado de cristiano, se impusieron una especie de obliga- 
cion de conservar lo que esta herencia contenia de paga- 
no ; no se atrevieron á tocar al centralismo, y dejaron sub- 
sistir, Ó modificaron de una manera injusta y odiosa, las 
leyes que, prohibiendo las sustituciones á perpetuidad, 
impiden que la familia se perpetúe (2). Para colmo de in- 


” (1) Es una cosa ciertamente extraña que, verificada en nombre de la li- 
bertad , la revolucion no fuese mas que la confiscacion y la destruccion de 
toda libertad. Bajo su imperio nada ha sido libre ni lo será jamás; no solo' 
“la provincia, el municipio y la familia, sino la personalidad individual, la. 
propiedad particular y aun la conciencia han sido sometidas al despotismo 
absoluto de lo que se ha convenido en.llamar el Estado. La revolucion no es, 
pues, otra cosa que la servidumbre universal organizada, y no concluirá 
sino por la reconstitucion de la libertad universal. 

(2) Los mayorazgos establecidos en esas diferentes épocas no fueron otra 
cosa que privilegios concedidos á ciertas familias mediante desembolso, y 
dejando en pié la prohibicion para cualquiera otro jefe de familia de perpe- 
tuar la suya por medio de sustituciones á perpetuidad. Constituyendo, pues, 
un privilegio odioso, no reconstituian la familia; hé ahí por qué no pudieron 
resistir á la reprobacion del sentimiento público. La familia no puede ser 
restablecida, á menos que se devuelva á todo jefe de familia la facultad de 
legar á perpetuidad la parte de sus bienes de qúe él puede ES No se 
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consecuencia, creyeroa que podian establecer el mayo- 
razgo de la corona y la herencia del poder en nna sócie- 
dad én donde los mayorazgos y el principio de la propie- 
dad hereditaria habian desaparecido. Este era uno de los 
anacronismos, una de esas anomalías, á las que al cabo 
hace justicia, mas tarde Y mas temprano, la inexorable 
lógica del sentido comun. Eso era querer fundar dinastías 
sin base en el derecho social., y establecer tronos en el 
aire. ¿Qué extraño que hayan sido sucesivamente derri- 
bados por el viento de la revolucion, que se habia conser- 
vado siempre en pié y lleno de vida en las instituciones y 
en las leyes? Y si, teniendo en consideracion Jas exigen- 
cias de la época y de la opinion, una mano firme é inteli- 
gente no introduce al fin en estas leyes y en estas institu- 
ciones mortíferas las modificaciones radicales posibles, 


` trata , pues, de alterar en nada las disposiciones del código. civil reférentes 
á la manera como todo padre debe repartir sus bienes entre sus hijos; se | 
trata de devolverle el derecho, que la sociedad constituida no puede dispu- 
tarle sin injusticia, de legar á perpetuidad y bajo ciertas condiciones, á tal 
6 cual descendiente suyo, la parte de su fortuna cuya libre disposicion le 
deja el mismo código. Por una parte este arreglo no perjudicaria en lo mas 
` + mínimo á los descendientes de esejefe, puesto que sus padres inmediatos 
estarian siempre obligados á dividir sus bienes disponibles segun la ley exis- 
tente; y por otra, les aseguraria á perpetuidad la ventaja inmensa de un 
nombre comun, de una casa comun, de un centro que les reuniria, y de la 
reparticion del usufructo de unos bienes siempre subsistentes; lo «cual, bien 
pensado, seria restituir á cadą familia la facultad de darse una constitucion 
que serviria de base á la constitucion del Estado, y de perpetuar la soberanía 
doméstica, la paternidad, prenda preciosa de la paternidad social, la sobe- 
Janía. Fuera de estos principios del derecho social natural, por mas que se 
haga, nada será fijo ni duradero, ‘pero siempre seestará en revolucion en el 
Estado. Por lo demás, la importante cuestion de los mayorazgos y de las 
sustituciones se halla explicada y resuelta en el Ensayo de una manera con- 
“forme al espíritu de la época y en términos que no alarme á los enemigos 
del privilegio y de los abusos. El abuso y el privilegio no entran en el pro- 
grama de la política cristiana, que nosotros quisiéramos ver establecida, 
por ser la única política que pudiera resolver los grandes problemas sociales 
de nuestra época, y la única que podria satisfacer las dos grandes necesida- 
des de las sociedades cristianas, á saber : la estabilidad del órden y la ver- 
dadera libertad. 
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¿puede acaso creerse en la inmortalidad del imperió que 
acaba de renacer? 

Es preciso, por consiguiente, deshacerse de la levadura 
de esos elementos revolucionarios, para marchar por una 
nueva. via: Expurgate velus fermentum; tn novitate vitæ 
ambulemus. Hay que despojarse del viejo: hombre, de esa 
política pagana, y por tanto injusta y absurda, á fin de re- 
vestirse: del hombre nuevo, del hombre. celoso, siguiendo 
el ejemplo de sus gloriosos antecesores, y de hacer que rei- 
nen Jesucristo: y se religion ; revestirse , en fir, del hombre 
que se gloría en realizar la política del Evangelio, que pre» 
sidió á la creacion de todas las monarquías cristianas; la 
única política que respeta todos los derechos, porque es la 
única que está: fandada en la justicia y en la verdad : Eg- . 
spoliantes veterum hominem cum actibus swis, et indúentes 
novum quí œ Deo creatus est in-justitiajet sanctitale veritatis. 

El paganismo, repitámoslo. otra vez, no consiste en la 
adoracion de Júpiter, de Bouddha y de Brahma, sino en da 
sustitucion de Dios por el hombre. 

Así pues, enel órden filosófico, no es otra cosa que el 
racionalismo, ó la: negacion de toda razon, de toda fe y de 
toda verdad.. En el órden moral, no: es mas que el sensua— 
lismo, Ó la destruccion de toda virtud y de todo deber. 
En el órden doméstica, es el individualismo ó la. destrac- 
cion de todos-los víatulos domésticos, y por consiguiente 
la anarquía ó la esclavitud de la familia, que temprano ó 
tarde se reproducen en el Estado, En el órden egonómico, 
es él comunismo, ó bien la reparacion de las tierras; la ley 
agrario, la destruccion de toda propiedad. En el órden ci- 
vil, el centralismo, ó la absorcion de todos Jos poderes su- . 
balternos por un solo poder supremo, que dicé : «El Estado 
soy yo.» En el órden político, es el despotismo , ó el capri- 
cho reemplazando á la justicia, y la fuerza al. derecho. En 
el órden internacional, es el vandalismo, ó el latrocinio en 


grande escala, la opresion de los estados débiles por los 
al > 
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estados fuertes, y la extincion de toda nacionalidad. Por 
último, en el órden religioso, el paganismo no es mas que 
el cesarismo, ó el poder político apoderándose y disponien- 
do á su antojo de toda religion, de toda creencia, domi- 
nando el pensamiento y la conciencia, ahogando tcda per- 
sonalidad humana y creando la barbarie. 

Lo que se llama la revolucion ba producido y producirá 
siempre resultados análogos ; luego la revolucion no es 
mas que el paganismo restaŭrado en Europa, el paganis- 
mo en accion*, aplicado, hasta en sus menores detalles, al 
órden social y elevado á su mayor altura. 

Al contrario, el Cristianismo es lo diametralmente opues- 
to al paganismo, porque es la irradiacion del espíritu de : 
Dios principio de todo bien , como el paganismo es la ex- 
pansion del espíritu de Satanás, principio de todo mal. 

Y en cuanto las circunstancias de la época y las dispo- 
siciones de los espíritus se lo habian permitido, la Política 
antigua habia realizado todo lo bueno que el Cristianismo 
produce en el órden intelectual y en el órden social; la 
antigua política fué, pues, el Cristianismo social en su 
completo desarrollo, de donde provinieron la grandéza y 
la civilizacion de la Francia en “uropa , y de Europa en el 
mundo. | 

Ninguna resurreccion es duradera sino por la presencia 
del mismo espíritu que la ha:producido. Por consiguiente, 
como el imperio latino en` Francia ha sido una creacion 
enteramente cristiana , ahora , como queremos suponerlo, 
que despues de tan largas vicisitudes acaba de renacer de 
sus cenizas; no puede conservarse sino por la sávia cris- 
tiana, esta emanacion de la virtud de Dios, que lo fecun- 
da todo, que todo lo vivifica y que todo lo preserva de las 
injurias del tiempo y de las pasiones humanas. Así pues, 
no es exacto: decir que la cuestion palpitante de nuestros 
dias existe únicamente entre el órden y, la revolucion ; es 
preciso decir que esta inmensa cuestion, cuya solucion 
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' debe decidir dé la suerte futura “de Europa y producir la 
* verdadera civilizacion ó la barbarie, no existe mas que' 
entre el Cristianismo y el paganismo, tomado en la acep- 
cion mas extensa de la palabra; no existe mas que entre 
la conservacion del poder pagano y la restauracion del 
PODER CRISTIANO. Hé ahí los inmensos problemas que actual- 
mente se trata de resolver. | | 
- Eso es, Señor, lo que me faltaba que recordar aquí para 
concluir el cuadro de los deberes del poder cristiano, que 
emanan de su dignidad de representante visible dėl Dios 
invisible, y de sus funciones de ministro del Rey de los 
reyes para el bien. Tales son los deberes que, en el curso 
de esta estacion, os be expuesto con la independencia y la 
libertad propia de mi ministerio, é iguales á la sinceridad de 
mi adhesion. Cuando los intereses de la religion y de la so- 
ciedad se ponen en tela de juicio, disimular es engañar, te- 
ner contemplaciones es hacer traicion. Y si en una circuns- 
tancia tan solemne hubiera vo tenido la desgracia de olvi- 
dar mis deberes de sacerdote de Jesucristo, seria tanto 
mas culpable, cuanto que. el príncipe que me ha llamado 
para predicarle aquí la santa palabra posee en alto grado 
la primera cualidad de la verdadera grandeza, á saber : : 
el culto y el amor de la verdad. 

43. Señor , la Providencia ha depositado en` vuestras 
manos una autoridad inmensa, y como á uno de los reyes 
mas grandes de Israel, ha dado el genio de la prudencia y 
de la sabiduría, y un corazon cuya grandeza no tiene lí- 
mites : Dedit tibi Dominus prudentian multam nimis, et lati- 
tudinem cordis. (IHI, Reg.) Vos los habeis empleado en el bien, 
y segun se os ha repetido por todas partes desde que sois 
poder, habeis realizado grandes y brillantes cosas. A vos 
* debe la Francia el haberla salvado de un abismo, el órden 
su restauracion, los poderes débiles su existencia, la Europa 
su equilibrio y el mundo su reposo. Pero habeis hecho una 
cosa mas grande aun. En tanto que las exigencias de lo 
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que se llama el espíritu moderno os lo han permitido, habeis 
llamado sobre esos huesos áridos, que el paganismo revo- * 
lucionario hatlesecado, el espiritu del verdadero Cristianisme, 
del cristianismo completo, del catolicismo ; en una palabra, 
que solo es la virtud de Dios capaz de vivificarlos. (Ezech.) Le 
habeis dado un puesto honroso en el primer cuerpo y en el 
gran consejo del Estado; habeis aumentado su. dotacion y 
ocurrido á sus mas apremiantes necesidades; os habeis 
mostrado. celoso de su dignidad, y preciso es reconocerlo y - 
confesarlo altamente, porque es la verdad, hacia mucho 
tiempo que la Iglesia no habia gozado de tanta libertad 
como bajo vuestro gobierno. Habeis recordado que el cato- 
licismo es un elemento esencial de la sociedad francesa; 
. que la Francia no se halla, ni puede hallarse, á la cabeza 
de la civilizacion, mas que permaneciendo católica, y que 
en esto estriba el principio de su firerza, de su grandeza 
- y aun la razon de su ser. Así es que en vuestras transac- 
ciones internacionales, en Oriente como en Occidente, si- 
guiendo el ejemplo del grande hombre que os ha legado el 
esplendor de su nombre, habeis reclamado la libertad del 
catolicismo y de sus enviados, de sus héroes y de sus 
heroínas, que llevan á las extremidades de la tierra los 
gérmenes de la civilizacion y la. gloria del nombre fran- 
cés (4). * l 

No ha podido ocultarse á vuestra elevada intehgeneia y 

á la seguridad de vuestra mirada que la revolucion ó el 
paganismo (palabras sinónimas) está menos en los senti- 
mientos que en las ideas, menos en los hábitos que en 
ciertas leyes, menos en los hombres que en las cosas, y 
que nunca se la vencerá completamente mientras, dejándola 
subsistir en las cosas, en las leyes y en las ideas, se limite á 


(1) Si nuestras noticias son exactas , hace algunos dias se han adoptado, 
por órden formal del Emperador, respecto de la expedicion francesa en los 
mares de lá China, medidas propias para asegurar una proleccion permanen- 
te á los misioneros cátólices y á los intereses franceses en el celeste imperio. 
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iadeli la guerra en n los sentimientos, en dos hábitos yen los 
hombres. . 

Fiel al pensamiento de Napoleon I, que, segun habeis 
pido (segundo discurso), reprobó dela manera mas enérgica la 
inconveniencia y el peligro de educar la juventud cristiana 
en las ideas paganas de Aténas y de Roma; por medio de 
una reforma que habeis introducido en la pública ense- 
ñanza, y cuyo alcance todo no se ha comprendido bastante, 
vos habeis evitado á las dos terceras partes de lòs estu- 
diantes jóvenes la triste necesidad de sufrir inútilmente 
laslargas y penosas pruebas del clasicismo pagano. 

Habeis comprendido muy bien que Dios noos ha conce- 
dido" tan grandes cualidades, ni os ha' colocado en la feliz 
posicion que ocupais, y en que tal vez nunca se ha visto 
príncipe alguno, para seguir caminando por la misma via 
donde otros no han encontrado mas que la humillacion y la 
muerte; sino mas bien para que, por medio de un impulso 
generoso, propio de un elevado entendimiento, siguie- 
seis con planta firme por la senda del Cristianismo , donde 
únicamente se encuentran la resurreccion y la vida. Vos, co- 
mo hombre nuevo y hombre excepcional, habeis conocido 
que vuestra mision consiste en hacer lo excepcional y lo 
nuevo, ó mas bien lo antiguo, porque lo que es grande, lo 
que es fuerte, lo que es glorioso, lo que depende de la polí- 
tica cristiana, es antiguo en Francia, y por el contrario, lo 
pequeño, lo débil, lo oscuro, lo amenazador y lo que ema- 
na del paganismo revolucionario es nuevo. - 

Vos habeis principiado á emancipar los intereses comu ` 
males de la accion inmediata y demasiado embarazosa del 
poder central, y tributado homenaje al gran principio de la 
verdadera política, segun el cual una centralizacion exce- 
siva debilita y agota el poder, en vez de consolidarlo. * 

Con la ley de recompensas que habeis concedido al valor 
y á la abnegacion militar, habeis dado el primer paso hácia 
la restauracion de la familia, que la revolucion ha destrui- 
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do, y preparado uña garantía mas al poder hereditario del 
Estado. 
Por último, vuestro carácter 1 no es de esos que se detie- 
nen al principio de sus obras, y que, poniendo la mano al, 
. arado, miran atrás (Luc. , 9); así es que concluiréis el edi- 
ficio de restauracion del poder, cuyos cimientos habeis echa- 
do, y haréis penetrar cada vez mas la sávia del espíritu y 
de la virtud de Dios en vuestro gobiernoimperial, cuya sá- 
via conservará á este despues de haberlo resucitado : Si 
- Spirilus Dei habitat in vobis, vivetis propter virtutem Det. 
No se necesita daros consejos, sino dirigiros parabienes; 
lo que habeis hecho es una garantía de lo que haréis. 
La augusta compañera que habeis elegido por inspira- 
cion de Dios y de vuestro corazon , por-lo mismo que no 
* habeis ido á buscarla á las gradas del trono, es un medio 
mas para conservar la libertad de vuestra accion sobre la 
_Europa cristiana, la independencia de vuestro trono y vues- 
tra propia felicidad; porque reune la gracia á la virtud, la 
sencillez á la majestad, el fervor de la fe á la abnegacion de 
la caridad. Y mientras ella cumple la mision que Dios le ha 
dado, de hacer reinar por sus actos el catolicismo práctico 
en la corte, vos continuaréis. cumpliendo la vuestra, hacién- 
dola, con vuestra autoridad, reinar en las leyes. 
Solo con esta condicion el imperio que Dios ha restaurado 
por vos no perecerá con vos : Resurgens jam non moritur; 
- sino que irá un dia á buscar la cabeza querida de ese hijo 
de bendicion que Dios os ha dado, como el ángel de la paz, 
mientras se discutia sobre el fin de la guerra. Y ese Dios, 
que os,ha hecho el mas feliz de los esposos, el mas afor- 
tunado de los padres y el mas poderoso de los soberanos, 
ós colmará, á vos, á vuestra dinastía y á vuestro pueblo, de 
todos los. bienes del tiempo , como primicias de todos los 
bienes de la eternidad: Tales son los votos sinceros y ar- 
dientes que, en union de toda la Iglesia y de su augusto jefe, 
hago yo en este momento por vuestra persoha, por vuestra 
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familia y porla Francia, y que pido á Dios se digne confirmar 
con su bendicion, que voy á hacerdescender aquí sobre todo 
lo que me ha escuchado con tan edificante bondad : Bene- 
dictio Dei omnipotentis, Patris et Filii el Spirits Sancti, des- 
cendat super vos et maneat semper. Amen. 


NUEVAS CONSIDERACIONES SOBRE LA CENTRALIZACION, 


SUGERIDAS POR UN ACONTECIMIENTO RECIENTE. 

Con motiyo del atentado de 14 de enero, el eminente publicis- 
ta citado tantas veces en las notas de los discursos que preceden, 
M. Danjou, ha hecho las reflexiones siguientes: 

«Hay una Providencia para las naciones como para los reyes, 
y no debe dejarse creer ni decir que la existencia entera de un 
gran pueblo depende únicamente de la .vida de su soberano, por 
preciosa que por otra parte sea. 

» Precisamente porque hay fanáticos, Deñundidos de que la 

sociedad entera no pende mas que del hilo de una sola existen- 
cia, es por lo que algunos alimentan el execrable pensamiento 
del asesinato y del regi£idio. 

» No; la Francia no pereceria ni seria victima del socialismo 
porque viniese á afligirla una desgracia tan grande como la pér- 
dida del Emperador; sin embargo, no puede negarse que en tal 
caso correria graves peligros, y quizás esta es la ocasion de pen- 
sar en los medios.de consolidar un edificio político, que podria 
venir abajo á consecuencia de semejante catástrofe. No hay mas 
«que un medio de consolidarlo, y es descentralizar la administra- 
.cion y el gobierno, crear una nueva Francia provincial, centros 
de autoridad y de accion, que pudieran en caso necesario sacudir 
el yugo de Paris ó de algunos conspiradores que se apoderasen 
por un instante del poder. 
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» Por medio de la libertad, de la me verdadera, sólida, 
duradera, sẹ puede preservar para siempre á la Francia de RA 
golpe de mano ó de una de esas falsas revoluciones que hemos 
visto, revoluciones sin causa y sin objeto, que po eran mas que 
bullangas de pillos de Paris, y á las cuales, no obstante, la Fran- 
cia toda tenia que someterse, por falta de una organizacion pro- 
vincial y de una descentralizacion bien entendidas. » 

Algunos dias despues el mismo publicista, haciéndonos el ho- 
nor de comentar una palabra que habiamos pronunciado en la 
misma circunstancia, añadió las A reflexiones, mas nota- 
bles aun: i | 

«Yo leia últimamente, en una correspondencia de M. Ferrien, . 
una palabra notable del P. Ventura. A la noticia del atentado 
de 14 de enero, despues de expresar todo el horror que le inspi- . 
zaba tan espantoso crimen y de manifestar sus sentimientos de 
adhesion al Emperador y á la Emperatriz, el P. Ventura habia ex- 
clamado : — Es preciso desinteresar á la revolucion; es decir, es 
preciso que ningun revolucionario, que ningun fanático pueda ya 
ereer que la revolucion tiene un interés cualquiera en .derribar 
el gobierno establecido en Francia.—; Palabras profundas y que 
merecerian ser formalmente meditadas por los hombres de Es- 
tado! l , ' 

> En este momento lo que sobre todo se hace es. intimidar á 
la revolucion, purgar la sociedad de revolucionarios incorregibles, 
desbaratar sus proyectos por medio de una vigilancia mas activa; 
tambien se querria que todas las personas honradas, sin excep- - 
-ciop, comprendiesen la necesidad de unirse completa y abierta- 
mente al solo pares que puede proteger eficazmente el órden 
social. 

» Tales son los pensamientos que han dictado la ley sobre las 
medidas de seguridad general, y el dictámen de. M. Morny con 
motivo de esta ley. En último resultado, esos pensamientos y las 
medidas que son su consecuencia no son otra cosa que el comen- 
tario del grito lanzado por la nacion entera á la noticia del aten- 
tado : —¿Qué hubiera sido de nosotros?-—Este espanto unánime 
y repentino á la sola idea de las consecuencias del asesinato del 
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Emperador, explica y motiva todo lo que se eree que debe hacer- 
se para impedir semejante desgracia. 

» Pero aun despues de adoptar y ejecutar todas esas medidas, no 
hay que lisonjearse de que no quedarán, en este país ó fuera de 
él, conspiradores únicamente preocupados con la idea de derri- 
bar, de una manera ú ótra, el gobierno, y confiados en que serán 
dueños de Paris desde que el jefe del Estado no ii y dueños 
de Francia desde que lo sean de Paris. 

» Para quitarles tan culpable. esperanza se ha organizado la 
regeneia y se han establecido los grandes mandos militares. Mu- 
eho es esto sin duda, y tales medidas responden perfectamente al 
pensamiento del P. Ventura. Pero queda mas que hacer aun 
pare desintéresar completamente la revolucion y para que esta se 
convenza de la inutilidad, de la impotencía de todo eomplot, de 
todo atentado, de todo-crimen como el que acaba de horrorizar 
á Francia y á Europa. | 

» Lo que deberia hacerse, en mi concepto, "mis lesiona lo pre- 
sienten. Yo les he manifestado muehas veces mi opinion sobre el : 
particular, y lo que ha sucedido no me hace variar de idea. Mi 
deber es continuar sosteniendo mi opinion, por poca probabilidad 
que tenga de verla acogida por los hombres de estado. Yo tengo 
la íntima conviccion de que el medio infalible de desinteresar la 
revolucion, de quitar á los fanáticos y á los revolucionarios todo 
deseo de fraguar complots, seria quitarles toda esperanza de apo- 

-derarse de la Francia; y no se habrá obtenido realmente este 
resultado hasta el dia en que la Francia se haya organizado de tal 
suerte que una revolucion general sea imposible en ella sin el 
concurso efectivo, sin el asentimiento completo de todos les pun- 
tos del país. l i 

» Puede ocurrir á un malvado la idea, por un motivo de ven= 
ganza particular, de atentar á la vida de la reina de Inglaterra ó 
del presidente de los Estados-Unidos; pero nunca semejante 
asesino tendria una sombra de esperanza de que'su crimen pu- 
diese variar la forma de gobierno en los Estados-Unidos ni el 
órden de súcesion al trono en Inglaterra. ¿Y por qué? Porque las 
instituciones municipales y provineiales en los dos referidos esta- 
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dos preservan á las ciudades y Y las provincias de los caprichos 
y de las sorpresas de la capital; porque para revolucionar la In- 
glaterra ó los Estados-Unidos seria preciso conquistarlos palmo 
á palmo; finalmente, porque la participacion habitual de los 
ciudadanos en la administracion de los diversos puntos del Estado 
da á la opinion pública un desahogo, al espíritu de libertad una 
satisfaccion, á las ambiciones una carrera, sin peligro alguno para 
la seguridad general del Estado y la estabilidad del poder. 

» No hay en el Nuevo-Mundo mas que dos países en los cuales 
haya podido conciliarse el órden y la libertad, y en que no haya 
que temer complots ni revoluciones violentas. Estos dos países 
son el Brasil y los Estados-Unidos. El uno es católico y monár- 
quico, el otro protestante y republicano. Por todas partes reinan 
al rededor de ellos la discordia, las agitaciones permanentes, los 
desórdenes y trastornos revolucionarios. Méjico perece en la 
anarquía, el Perú y todos los estados de la America del Sur son 
agitados por frecuentes revoluciones. ¿Por qué el imperio del 
Brasil y la república de los Estados-Unidos son los únicos que 
conservan el órden, la paz y la libertad? Desafio å todos los poli- 
ticos á que me dén otra razon que la organizacion de lá descen- 
- tralizacion administrativa en aquellos dos grandes estados. 

» Y en el continente europeo, ¿cuáles son los estados en que 
reinan la tranquilidad pública, el órden y la seguridad, y en que 
los poderes no temen revoluciones? Unicamente aquellos que han 
conservado fuertes instituciones municipales y provinciales. - 

» Yo sé todo lo que puede decirse contra la descentralizacion; 
sé que esta no está ya ni en las ideas, ni en las costumbres; sé 
que la antigua monarquía preparó. por sí misma su ruina, arran- 
cando poco á poco las instituciones únicas que podian sostenerla 
contra la tempestad revolucionaria, y sé, en fin, que actualmente 
el espíritu de partido crearia grandes obstáculos al ejercicio re- 
gular de las libertades provinciales y municipales. A pesar de esto, 
si se quisiera examinar sinceramente cuáles son los inconvenien- 
tes posibles de la descentralizacion y los peligros reales del siste- 
ma contrario, se veria que es mas fácil remediar los primeros que 
evitar los seguridos, y que serian preferibles algunas imperfec- 
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ciones administrativas, algunas luchas locales y parciales, al peli- 
gro de una revolucion instantánea, repentina. 

» Un mónstruo coronado decia que quisiera que su pueblo no 
tuviese mas que una cabeza para cortarla de un solo golpe. Este' 
- deseo impío es tambien en nuestros dias el del socialismo revo- 
lucionario, y es porque se han traido á la unidad, se han concen- 
trado en un solo punto todas las fuerzas políticas, administrati- 
vas, intelectuales y sociales de las naciones, por lo que algunos 
espíritus perversos creen que ya no tienen que Cortar mas ys 
una cabeza para que la sociedad caiga en sus manos. » 


Y : > 


FIN. 


TABLA ANALÍTICA. 


INTROBUCCION. . . . . . .'. +. 


_ PRIMER DISCURSO. 


SOBRE LAS RELACIONES ENTRE DIOS Y LOS PODERES HUMANOS, Y ENTRE | 


` ESTOS PODERES Y DIOS.. 


§ 1. Exordio. Explicacion del texto Dominum Deum tuum. adorg- 
bis et illi sols servies. Objetos que el orador se propone. tratar en: el. 
curso de la presente estacion. Invocacion. . . . . e da 
$ 2. Primera parte. RELACIONES BNTRE Dios Y LOS PODERES HUMA-= 

Nos. Dos sistemas opuestos, que emanan el uno. de Dios (derecho di- 
vino), el otro del hombre (soberanía del apa Lo que a de ver- 
dadero en el primer sistema. 

-$ 3. Lo que hay de falso. 

$ 4. Ojeada sobre el sistema de la orina del pueih. Doctrina 
profesada por Tos padres y los doctores de la Iglesia : el poder supre- 
mo no es conferido inmediatamente por Dios mas que á là comunidad 
perfecta; una constitucion no es otra cosa que la ley que establece las 
- formas y la trasmision del poder social. Dios, haciendo la ley de exis- 
tencia de un poder para cada pueblo , ha dejado las formas: y las con- 
diciones de este poder á la eleccion y á la sabiduría de las naciones. . 

S 5. Error y ceguedad de los que deducen de ahí que todo poder 
emana del hombre, glorifican la insurreccion. y justifican y proclamas. 
la anarquía. . . . . . J u po de 

-$ 6. Solucion cristiana sobre el orígen del saer, a E 

S 7. Segunda parte. CÓMO LAS PODERES DEBEN ADORAR Á Dios. . 

$ 8. Castigos impuestos á los principes que han pretendido reinar 
sin Dios y contra Dins; ejemplos sacados especialmente'de la histeria 


de la Francia moderna. La Francia bajo el ABSOLUTISMO REAL; juicio de - 


17 


19 
22 
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Fenelon sobre la autoridad absoluta de los reyes. La Francia durante la 
revolucion. . . . . . . e . ae. a 


§ 9. NAPOLEON. — La Resriciación Caida de los Borbones: lá l 


MONARQUÍA DE JULIO. Máximas de este gobierno; ficciones de su lega- 
lidad ; su caida.— Reinado efímero de las capacidades. Division de los 
partidos; confusion; fin ridículo del nuevo poder.. . . Deo 

§ 10. Resúmen de todos estos grandes ejemplos de la vanidad y de 
la ceguedad de los poderes que han pretendido reinar sin Dios; reali- 
zacion manifiesta de las amenazas proféticas contra los reyes impíos. 
Leccion terrible para todos los soberanos. . . . . . . . +. 

S 44. Tercera parte. (CÓMO DEBEN SERVIR Á DIOS LOS JEFES DE LOS 
ESTADOS. Definicion del poder público por S. Pablo. Todo poder públi- 
co debe mostrarse verdadero representante de Dios con los hombres 
(1.°) por la justicia de sus leyes; ministro de Dios, todo poder público 
debe revelar en sus actos los tres atributos de Dios, á saber : el poder, 
la sabiduria, la bondad. . . . . . a 

$ 12. Todo poder público debe mostrara: atda apresa 
de Dios con los hombres (2.°) por la abnegacion de su persona. Si toda 
_la ciencia sociál del paganismo está contenida en la palabra Domna- 
cion, la del Cristianismo está resumida en la palabra ABNEGACION. . 


§ 13. Todo poder debe ser el servidor de Dios, y solo de Dios. Ter- ` 


ribles castigos con que se amenaza en los libros sagrados á los poderes 
sens, inícuos y malvados. Conclusion. 2 


* — *'' SEGUNDO DISCURSO. 


SOBRE LA NECESIDAD DE UNA REFORMA EN LA PÚBLICA ENSEÑANZA, 
. EN INTERÉS DE LA RELIGION. 


S 4; Exordio. Dios Padre ha constituido al Verbo eterno Rey de 


todas las inteligencias, y le ha encargado que predique la verdadera. 
religion; imponiendo al mismo tiempo á todo nombre la obligacion de - 


someterse á esta enseñanza. La enseñanza pagana que se administra á 


los niños cristianos va directamente contra este últimc precepto. Los 
que deben ser educados para discípulos de Jesucristo lo son para ser 
esclavos de Satanás. Este escándalo y este desórden deben ser denun- 


ciados á los poderes públicos cristianos. . . . . . . +. . 


S 2. Primera parte. APRECIACION QUE SE HA HECHO DEL MÉTNDO På- ' 


GANO DE LA ENSEÑANZA. — Clemente de Alejandría nós enseña cómo 
educaban á sus hijos los primeros cristianos. Principiaban por la ins- 
truccion religiosa, formal, sólida, completa; la instruccion literaria 
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venia en segundo lugar. Doloroso contraste entre lo que los cristianos 
practicaban entonces y ló que hoy dia sucede. Lo que el orador recla- 
ma con el nombre de reforma de la enseñanza. El método cristiano 


exige que no se comience por donde se deberia concluir, y que.el es- ' 


- tudio de los autores paganos sea, old así, E de las 
numanidades. o E e 

S 3. Los paganos mismos cla una delnu analogi. Platon 
proscribe á todos los fabricantes de poemas, cualesquiera que sean. 
Ciceron aprueba esta medida y la motiva. Testimonio de: Quintiliano, 
opínando en el mismo sentido. Opinion de Juvepal sobre el respeto 
debido á la infancia: ¿ Es locura en cristianos da lo que pareció 
detestable á paganos? . . . O ; 

S 4. Testimonios explícitos de jos Padres. Lo que S. Agustin espe- 
cialmente ha dicho de Terencio, de Virgilio, etc. Opinion de Napoleon 1. 

S 5. Método seguido en las naciones cristianas : el paganismo fué 
-proscrito de las escuelas hasta el siglo xvr. Ardiente ataque del P. Pos- 
, sevin contra la restauracion de las letras paganas en esta época. Cua- 
dro notable trazado por el P. Grou , jesuita , sobre la influencia de los 
clásicos paganos en las sociedades cristianas. . .. . ; 

§ 6. Otras protestas del P. Canisius, de *S. Cárlos Boii del 


Concilio de Aix, en el siglo xvt; del P. Félix Dumas , de Thomassin, ' 


de Sacy , de Malebranche , de Bossuet. . . °. . . . 


§ 7. Testimonios de Manzoni , de Donoso Cortés , de M. de Monta- 


lembert , de M. de Bastiat y de Monseñor Parisis. . . . ; 

§ 8. Deçlaraciones del protestantismo. Lo que pensará la roleridad 
de nuestra obstinacion en conservar nuestros métodos de educacion y 
de instruccion paganas, de la increible indolencia de los que, llama- 
dos por su posicion y sus convicciones á ayudar á los campeones de las 
ideas cristianas, nada han dicho, y de la ceguedad de los que , debiendo 
decidirse por esta causa y sostener y alentar á eminentes cristianos, 


han hecho causa comun con el paganismo y perseguido á sus hermanos., 


S 9. Segunda parte. EXPERIENCIA QUE SE HA HECHO DEL MÉTODO PA- 


GANO DE LA ENSEÑANZA. — Objecion sacada del ejemplo del siglo xvtr,. 


del gran siglo ;. respuesta del P. Rapin. El filosofismo del siglo xvu 
nacido del paganismo clásico ; Víctor Hugo citado. La revolucion no 


- es mas que el conjunto de las ideas de colegio aplicadas á la sociedad. 


§ 10. Dc dónde provienen la indiferencia, la incredulidad y la in- 
moralidad de la juventud actual, ¿Qué es lo que ha paganizado la so- 
ciedad? Unos responden : «Es la revolucion.» Valor de este aserto. . 

§ 11. Otros alegan la influencia de los malos libros, los autores de 
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los malos libros I han sacado de los libros paganos la ignominia yla 
perversidad de sus composiciones. . . . e. +. + : 
§ 12. Otros atribuyen el mal á la secularizacion de la enseñanza. 
Dificultades que encuentra el sacerdote en la explicacion de los libros 


93 


paganos. Estos libros sen los verdaderos maestros del escolár; el pro- 


fesor no es mas que un intérprete. Opinion de M. Vervorst. La ense- 
ñanza de las letras paganas ha sido administrada especialmente en Ro- 
ma y en Francia por profesores eclesiásticos. No por esto ha sido menos. 
defectuosa dicha educacion. Testimonio de Monseñor Gaume. Culpa y 
defensa de la Universidad, La restitucion de la educacion al clero es 
un remedio impotente si no se varia el método. . . o s. . . . 

S 13. Nuevos juicios de los padres sobre el método pagano de la-en- 


señanza. Los sacerdotes especialmente deben ser el eco de sus quejas y 


y unirse á los partidarios de la reforma reclamada. . . . . + + 
S 14. Tercera parte. ACCION EJERCIA POR EL MÉTODO PAGANO.— 
Este método impide á los jóvenes: 1. Conocer á fondo el Cristianismo; 
2." penetrarse bien de su espíritu; 3. estimarlo, gustarlo., amarlo 
y practicarlo. Escasa participio concedida á la enseñanza religiosa 
ri E Es bs a a E a o 
S 15. El espíritu del Giitiaalamo, aparado con el espíritu del 
iS No se consigue que desaparezca enteramente el espíritu 
pagano de fos libros paganos expurgados. Los padres ó los maestros 
que se dedican á la instruccion de la primera edad no pueden hacer 
mas que iniciar á los niños en el espíritu del Cristianismo ; los que du- 


` ~ . . . I . ` 
rante los ocho años de instruccion secundaria deberian. penetrar á los 


discípulos de este espiritu divino y afirmarlos en él, no q conse- 
guirlo. . . .: y 

S 16. El gusto á todo lo dde pende dé ii religion, que s. Pablo 
llama el sentido de Jesucristo, es la devocion. Falta. de devocion: en 
los alumnos de nuestros colegios; el sentido pagano ha ahogado en 
sus almas el sentido cristiano. . . . . Pa a ; 

$ 17. El método pagano imposibilita en des inteligencias de kti: 
jóvenes la estimacion y el amor al Cristianismo. Declaraciones de San 
Jerónimo y de S. Agustin relativas á lo-que la lectura: de los autores- 
paganos habia perjudicado á sa gusto por las buenas y grandes cosas. 
Los profesores de nuestros dias trabajan. en obtener resultados análo- 
gos respecto de sus discipulos; poco á paco estos llegan á no espe- 
rimentar por las ideas y los' personajes. del Cristianismo mas que 
desprecio ó compasion. Al principio les desagradan Pos libros santos, 
- luego se ruborizan de ellos, y por último se avergúenzan de Jesucris- 
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to. En'las casas de educacion dirigidas por eclesiásticos, pero donde 
se enseñan las letras paganas, no basta el celo de los profesores para 
combatir el mal que el orador indica. 

S 18. Desarrollo de las mismas ideas. Trabajo infernal des todos los 
dias se realiza en nuestras casas de educacion so pretexto ge enseñar 

$ 19. Ochenta mil paganos , que len cada año de pul colegios, se 
lanzan á los empleos y se mezclan con la masa social, que corrompen, 
paganizándola. Ya no hay naciones cristianas. Testimonio de las esta- 
dísticas oficiales sgbre la profanacion de las mas santas leyes. Estragos 
de la incredulidad en Inglaterra , en Francia, en Italia,:en Bélgica y 
en Baviera. Caminámos á la apostasía completa de Europa. . . . 

$ 20. Votos dirigidos al Príncipe para obtener de él una ley de ti- 


_bertad. Obstáculos qué oponen á la deseada reforma los reglamentos 


actuales. Extincion posible del paganismo para la generacion que se 
educa. Gratitud de Europa hácia el soberano que realice esta restaura- 


. cion en el órden social. . . 


APÉNDICE, 


RESPUESTA N ALGUNAS OBJECIONES CONTRA LA TÉSIS ESTABLECIDA EN 


EL MISMO DISCURSO. 


§ 4. Respuesta á la objecionsacada de un edicto AS de Juliano 
Apóstata. . > . a A 

§ 2. Se refuta la A de que e método Sigii fué seguido por 
los primeros cristianos y aprobado por los Padres de la Iglesia. . 

§ 3. Se defiende al clero y á las corporaciones religiosas de haber 


adoptado, desde el renacimiento, el método pagano en la instruccion . 
- 443 


de la juventud. . . . . . : 4 


113 


123 


126 


132 


135 


139 


§ 4. Lo que se debe pensar del silencio de la Iglesia load por ' 


- nuestros adversarios, y de la encíclica del soberano pontífice Pio IX 


relativa á la enseñanza literaria de la juventud. . . . s . +. . 


S 5. Una palabra contra' la observacion de que han salido muchos 
cristianos, en todas las épocas, de escuelas donde se ha, seguido el. 
método pagano. Las comedias paganas representados en los seminarios. 


TERCER DISCUBSO. 


SOBRE LA NECESIDAD DE UNA REFORMA DE LA PÚBLICA ENSEÑANZA, EN 
INTERÉS DE LA LITERATURA Y DE LA POLÍTICA. 
§ 1. Exordio. El método cristiano no es mas, en el fondo, que la 


aplicacion del mandamiento hecho á los -liscípulos de Jesucristo de no 
32 


a 


147 


152 
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escuchar mas que la enseñanza de este Maestro único del universo. . . 
S 2. Primera parte, La ENSEÑANZA PAGANA CONSIDERADA BAJO EL 
ASPECTO LITERARIO. Locura de los judíos respecto de sus pretensiones 


de dominacion temporal y de sus garantías políticas. Prefirieron dichas 


ventajas á las de la vida eterna, y perdieron esta -vida y aquellas ven- 


. tajas. Por la misma razon los griegos modernos han sido castigados de . 


igual suerte. En occidente ha sucedido lo contrario. San Jerónimo nos 
da á conocer el secreto de los pensamientos de los primeros cristianos 
en lo concerniente á la literatura. Aquellos cristianos aprendieron en 


156 


la escuela de los Padres que la lectura de libros paganos no carece de . 


_ peligro para la ortodoxia de la fe y para la pureza de las costumbres. . 
$ 3. Grandes problemas resueltos en el occidente cristiano, á la luz 
de la ciencia de la Sagrada Escritura. La filosofía de la edad media es 


fundada. Otros magníficos descubrimientos del espíritu humano. Las - 


lenguas francesa , española é italiana salen del latin cristiano de los 
doctores della Iglesia de la edad media. La Divina Comedia. Las cate- 
drales góticas. Las universidades.. .-.. . . TE 

$ 4. Decadencia del mundo latino, debida á la inflasadia de los des 
llos espíritus de la Grecia. Falsedad de la opinion que atribuye al rena- 
cimiento de la antigua literatura la grandeza y el esplendor. de los rei- 
nacos de Leon X y de Luis XIV. El estudio del clasicismo pagano no 
tuvo parte alguna en esta gloria. . . . . Ear i e e a a 

.§ 5. Dicho renacimiento contribuyó clio á sus pérdidas y á sus 
defectos. El Cristianismo habia producido una literatura y un arte 
propios; los sábios cristianos no se avergonaron de convertirse en co- 


pistas de los sábios gentiles. Ellos fueron, excepto en la elocuencia del ` 


púlpito y en la pintura, inferiores á los paganos. La Divina Comedia 


prueba cuán superiores hubieran podido ser permaneciendo cristianos. 


El genio de las lenguas francesa é italiana fué falseado en la misma 
época. Monstruosas composiciones épicas , trágicas y cómicas fabrica- 
das segun el gusto pagano. Mas saber nacional , pero un saber prestádo, 
bastardo, ficticio , vaporoso , que rayaba en la nada. Por poco que esta 
manía dure, la Europa experimentará la suerte de los judíos y de la 
Grecia.. . . 2 A o 


` § 6. Respuesta F la objeción de que los autores paganos son los: 


modelos mas perfectos de la literatura. Así como el corazon del hombre 
no se educa sino por el sentimieuto de la virtud, así tambien su nte- 
ligencia no se desarrolla mas que por el conocimiento de la verdad. 
Los verdaderos cristianos poseen esa inteligencia que faltaba á los pa- 
ganos. La superioridad de todos los dones de la inteligencia era, pues, 


` 
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en ellos naturalmente adquirida, y la manifestaron en la elocuencia - 


cristiana y diuaecdica; en el estilo epistolar, en la historia y en la 
poesía. 


para formar verdaderos literatos, hombres de juicio y de gusto; el 
ejemplo de 3, Jerónimo , de S. Gregorio, de Tertuliano, de Beda, de 
S. Leon y de S. Bernardo demuestra que dicha restauracion jia tam- 
- bien formar verdaderos latinistas. . i E 

§ 8. El método cristiano presenta el medio dé ES y des con- 
servar-el latin; el método pagano nos hace presenciar la agonía de la 
buena latinidad. . . . . . . e a TE 


'$ 9. Pruebas de este aserto; pobreza de los resultados literarios o 


que se obtienen ton el método pagano. Respuesta á la objecion de que 
- los jévenes aprenden en los autores paganos nobles y sublimes cosas. 


-$ 10. Resúmen. Imitacion del ejemplo de Panlo Magna propuesto - 
.. 187 


al Emperador.. . . . uo a aa ao 

$ 44. Segunda parte. ls ENSEÑANZA ` PAGANA CONSIDERADA BAJO EL 
PUNTO DE VISTA POLÍTICO.* Es urgente que desaparezca el orígen de 
donde la revolucion emana y la causa que la ha producido. La educa- 
cion hace al hombre, las clases ilustradas forman la nacion , el pueblo, 
- le sociedad; el efecto politico de la educacion pagana .es formar esta 
sociedad para la revolucion. Nuestros Licurgos de ga han trastor- 
nado el país parà resucitar á Aténas y Roma. E e 

§ 12. La revolucion de Francia salió de su pagadis. Testimonio 
de Chateaubriand , de Ch. Nodier y de Bastiat. . ; 

$ 13. Aun antes de estallar la revolucion, se la pessoal y con- 
sideraba como producto que necesariamente debia nacer al calor de la 
enseñanza clásica. . >. o ee e 

S' 14. Confesiones de los mismos O La revolucion no 
fué masque una parodia sangrienta y burlesca de la antigüedad clási- 
ca. En nombre del paganismo político se realizaron las locuras y los 
crímenes de aquella época. Luis XVI es condenado á muerte en nombre 
de Bruto. . . . io a e i 

§ 15.: Humillante leccion dada á los reyes por los mas acariiiados 
enemigos de la monarquía. Insuficiencia de los rigores legales para 
evitar crímenes glorificados en las escuelas del Estado.. 5 

S 16. Se pide al Príncipe que no deje que se añada al impuesto del 
dinero y al de la sangre , el de las creencias y las costumbres cristianas 
en provecho del paganismo. . . . . .. 


S 7. Ventajas gi ofttetia la resur On del método cristiano 
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CUARTO DISCURSO. 
- SOBRE LA IMPORTANCIA SOCIAL DEL CATOLICISMO. 


§ 4. Exordio, Explicacion del texto Beati qui audient verbum Dei 
et custodiunt illud. Objeto y division del presente discurso.. .'. . 
S 2.. Primera parte. IMPORTANCIA DEL CATOLICISMO EN LA FELICIDAD 
DE LA SOCIEDAD. No hay. ni puede haber mas que una sola religion , siem- 
pre la misma. Ojeada sobre las creencias del género humano en lo que 
tienen de constante, de universal, de inmutable y de divino ; la hu- 


manidad , en el fondo, ha creido siempre lo que nosotros creemos. . 


Estas ereencias no son una invencion de la razon, sino el hecho de la 
revelacion del Dios Creador ; solo que la razon' pagana ha corrompido 
esta revelacion, la razon filosófica ó herética la ha mutilado; única- 


mente el catolicismo la ha conservado y. la conserva pura de toda man- . 


cha y exenta de toda mutilacion. Solo bajo la forma católica es la reli- 
gion la verdadera palabra de Dios. 


$ 3. El hombre intelectual tiene' dos Notasidades innatas ooh 


-das, indestructibles : la de creer y la de pensar, y estas dos necesida- 
des corresponden en el hombre social á la de obedecer y á la de ser 
libre. Lo que la enseñanza pagana, la enseñanza filosófica y la ense- 
ñanza católica dicen al hombre intelectual: yal hombre social. El hom- 
bre respetado y amado es el hombre libre; el paganismo ha cambiade 


esta doctrina por ka siguiente : Explotacion y desprecio del hombre A 


` por el hombre, ó la. barbarie; la última palabra del paganismo es Es- 
CLAVITUD , la del protestantismo es ANARQUÍA. . . . . +. -. 

$ 4. El protestantismo es la negacion de toda autoridad religiosa. 
$u conclusion lógica es llegar á negar toda autoridad política; la his- 
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toria prueba que el primer llamamiento de los cristianos á la rebelion ` 


contra el Papa se traduce al instante en rebelion de los pueblos contra 
los reyes. El protestantismo es esencialmente revolucionario. . . . 
§ 5. El orador no discute aquí mas que sobre las doctrinas, sin akt- 
dír á las personas. El respeto no rodea ya actualmente á la autoridad ; 
esto es un efecto del protestantismo. Tolérese y atiéndase á los protes- 
tantes; pero no conviene: favorecer la propagacion del protestantismo. 
8 6. Segun S. Agustin, la sociedad perfecta es únicamente aquella 
en que la verdad es la reina , la caridad la ley, y la eternidad el fin. 
Testimonio de Napoleon relativo á esta verdad. Respuesta á le objecion 
de que el espíritu de rebelion existe en muchas naciones: que siguen 
siendo católicas, y de que la Inglaterra, convertida en protestante, es la 
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nacion mas adicta á la autoridad , mas libre, mas rica y mas dichosa 
del universo, . . . ; . E E E e ag 


la reforma en el órden religioso , la ha rechazado en el órden político. 


Ella ha matado toda libertad por medio de la centralizacion ; la des . 


centralizacion de los poderes subordinados es, por el contrario, un 
pensamiento católico. Inglaterra es el país clásico del pauperismo. In- 
glaterra ha conservado la libertad política, no por ser, sino á pesar de 
ser protestante, y hay miserias en los países que se conservan en el 
gremio de la Iglesia , no por ser, sino á pesar de ser católicos. . . . 


' § 8. La importancia del catolicismoes, en fin, mayor aun en lo que 


respecta al mantenimiento del órden y de la existencia misma de la 
sociedad. No se puede resucitar á los pueblos, como no se puede á los 
individuos, ni pedirles obras de vida, á menos de hacerles oir y prac- 

- ticar la palabra de Dios. La resignacion es la primera y la. mas esencial 
de las virtudes políticas, y no se crea con leyes, así como tampoco 
se obtendria con doctrinas paganas. . . . . a Y 


$ 9. Tampoco se inspira á los hombres dicha reslEnación por medo 


de las doctrinas del protestantismo y de la filosofía ; solo la enseňanza 
«católica produce este resultado en las clases laboriosas. . 
§ 10. Desarrollo de esta conelusion. . . . e +... . . 
S 114. Segunda parte. OBLIGACION QUE TIENE LA SOCIEDAD DE PRAC- 
TICAR Y CONSERVAR EL CATOLICISMO. Respuesta á la objeción de que los 


soberanos no están encargados del mantenimiento de las creencias y 


.de la moral pública. El poder público no tiene el derecho de interpre- 


tar infaliblemente la ley divina, pero debe velar por la conservacion 


de la autoridad eclesiástica. Doctrina de Sto. Tomás sobre el fin de 
toda sociedad política. Opiniones de S. Gregorio y de S. Agustin soore 
la obligacion en que están los reyes de servir á Dios.. 

$ 12. Segun Platon, Ciceron, Valerio Máximo , etz., la cagione es 
el fundamento de*todo poder público y de toda felicidad. . .' . ,. 

§ 13. Está, no solo en las atribuciones de los gobiernos y en sus 
deberes velar por la conservacion de la verdadera religion, sino que 
tambien deben velar par dichos objetos en interés bien entendido del 
mismo poder público. Napoleon decía que un pueblo incrédulo es un 
pueblo ingobernable. Proteccion que el gobierno debe á la caridad; 
insuficiencia dela caridad oficial. .'.. . . dd 


S 14. ¿Debe el gobierno francés conceder igual ión á los di- 


ferentes cultos? No; puede tolerar las falsas religiones, pero no dise 


pensar sus.simpatias y su proteccion .eficaz mas que á la verdadera. . 


. 222 
S 7. Desarrollo de aa roftadion: La Inglaterra, gie ha admitido 
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§ 15. La libertad permitida en las discusiones no invalida la ley 
necesaria de que toda impiedad debe ser severamente castigada. . 
- $ 16. Tampoco puede invocarse la ley de la libertad de cultos para 
disputar al Gobierno el derecho de reprimir la desvergúenza de la im- 
piedad que raya en el cinismo. La libertad civil es la facultad de hacer 


lo que es conforme á las leyes divinas naturales, á las leyes divinas. 


positivas y á las leyes humanas que de ellas se derivan; én una pala- 
bra, es la libertad del bien. . . . . +. % 
$ 17. Et interés mismo de su propia conservacion iman á todo s0- 
berano el deber de cerrar los oídos á los sofismas deb espíritu de des- 
órden, y.de defender la verdadera religion contra la impiedad. Todo 
poder que deja destronar á Dios no evitará que le destronen á él mis- 
mo. Consejos al Príncipe en nombre del Dios que ha prometido.la fe- 
_licidad del tiempo y de la eternidad á los que profesen y mantengan la 
verdadera religion.. . . n e . . . . ... . 1... . 0. 


QUINTO DISCURBSÓ. 


SOBRE LAS COSTUMBRES DE LOS GRANDES. 


$ 1. Exordio. Comentario del texto : Illi homines , quum vidissent 
quod Jesus fecerat signum..... venturi erant ut raperent eum et fa- 


cerent eum regem. Si el pueblo no puede lograr que los que le gobier- - 


nan se distingan del vulgo de los hombres por la virtud de los prodi- 


gios , quiere que al menos se distingan por los d de i virtud. 


« Anuncio del objeto del presente discurso. 

$ 2. Primera parte. La santidad, que es el ads atributo de 
Dios , es tambien el de los reyes, verdaderos representantes de Dios. 
Opiniones de los Padres sobre el particular; cuadro admirable, trazado 
por S. Agustin, de las cualidades que los fieles de su tiempoexigian en 
sus soberanos.. . . s. k oa 

§ 3. El testimonio de los paganos ı mismos i conduce; al tesultado de 
que todo príncipe no es otra cosa que el representante, el delegado. de 
Dios, y debe aspirar á la santidad de la vida: . 

* $ 4. Los príncipes, como dioses dados á la tierra, deton oa á 
Dios por modelo. Leccion del ejemplo de David dada á los reyes por 
S. Ambrosio. . . . E da 

S-5. El espiritu de Dios. se retira del horbíá oia que no 
es ya mas que un cadáver. La profésion de la 'verdadera religion y de 
. la verdadera piedad es una de las cualidades esenciales de todo hom- 
bre revestido del poder, y el primer efecto del espíritu de libertinaje 
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en el corazon de los'grandes es debilitar, y aun á veces extinguir, en ` 


él los principios de la fe y todo sentimiento de amor al pueblo. La vo- 
—Tuptuosidad es el pasto de -la incredulidad; las herejías, los errores 
y el ateismo son exhalaciones del libertinaje. . E 

§ 6. El tiombre voluptuoso pierde tambien el espiritu di sabiduria. 
Locura de los reyes libertinos. . 

$ 7. Un príncipe voluptuoso pierde canion el E de ejercer 
la justicia. Este grande atributo de la soberanía no puede existir mas 
que en un príncipe independiente, y el voluptuoso depende de sus 
vicios. Cuadro' de un gobierno que ha perdido el espíritu de Dios. 

$ 8. El príncipe voluptuoso pierde además el sentimiento de bene- 
` ficencia y de caridad ; se vuelve necesariamente cruel. Solo la casti- 
dad es compasiva y caritativa; el libertinaje no tiene entrañas. . 


$ 9. El principe voluptuoso, no solo no da nada á los demás, sino * 


que disipa los bienes del Estado.. El órden no puedé reinar en una so- 
ciedad sino por la regularidad de las costumbres de sus jefes. 
§ 10. Segunda parte: La piedad sincera y la conducta intacha- 


ble de que los soberanos deben dar ejemplo son virtudes que es no me- 


nos bello y provechoso que resplandezcan en.los que los rodean. 
Respuesta á la objecion de los filósofos incrédulos, que se muestran es- 
candalizados de que creamos Hijo de Dios al Hijo de María, porque 
nació en la humillacion, en el dolor:y en la desnudez. Los hombres 


del poder deben cuidar mucho de vestirse el manto de la justicia, de j 
la virtud, de la santidad ; es preciso que los DE de la corona 


sean dignos del Rey. . . .. 

§ 11. Los soberanos mas Samie se jai fiordi epea no Alo 
de honrar la santidad, sino de admitirla á sus consejos y proceder 
con arreglo á sus inspiraciones. El orador se defiende de que se supon- 
- ga que pretende una excesiva cial: para el clero en los nego- 
= cios del Estado. . . . . . . P 

$ 12. El poder, en la eleccion de sus consejeros, ele rodea de 
hombres que admitan en sus propios consejos á Dios. Opiniones con- 
formes del paganismo y del Cristianismo sobre la adulacion’. . . 

§ 43. La pureza de costumbres de sus amigos y de sus familiares es 
el mas bello y mas rico adorno del Soberano. David nos traza el cuadro 
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de la casa de los dioses de la tierra. La impiedad de los subordinados 


. es el prianss elemento de: la rebelion. 

§ 14. El que viveen un medio de PERTEN y de pervare idad al 
fin se deja corromper y se vuelve perverso. En qué se diferenciaba 
Luis XIV de S. Luis. Los poderes cristianos necesitan que se les ex7 
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horte menos á rebajarse que á elevarse, menos á humillarse que á ser 
dignos'á sus propios ojos, menos á olvidar que á conocer bien la gran- 
deza de su caráeter. . . . . . +. +... . .. .. . 


SEXTO DISCURSO. 
SOBRE EL EJEMPEO DE LOS GRANDES. 


-$ 4. Exordio. Es un deber para nosotros el dar á nuestros herma- 
nos buen ejemplo; este deber, que obliga á todo el mundo, obliga de 
un modo partcuara los jefes de las scciedades. Division del presente 
discurso. .. . . E 


§ 2. Primera pame: cian m ije de los ados (1.5, täjo 


el punto de vista religioso , dar buen ejemplo á los pueblos. Sentido dẹ 
la palabra Forma, Así como el poder religioso es la forma de la Igle- 
sia, y el poder doméstico la de la familia, el poder político lo es del 
Estado. Tres especies de almas ó de formas : el alma vegetativa, el 
alma sensitiva , el alma intelectiva ; sus actos diversos. El alma se halla 
_ toda entera en el cuerpo y en cada parte del cuerpo, como la autoridad 


lo está en cada sociedad y en cada parle de la sociedad. Deduccio 


de lo que precede relativamente al objeto del presente discurso. 
$ 3. Opinion de S. Pablo, de S. Crisóstomo y de S. Atanasio sobre 
la necesidad que los jefes de toda sociedad tienen de dar buen ejemplo. 
§ '4. El pueblo, segun S. Isidoro de Peluse ; necesita mirár la vida 
de sus jefes para “aprender á bien vivir; todo buen soberano reparte y 
propaga su bondad sobre todo su a El pueblo tiene la costumbre 


de imitar á sus soberanos. . . . à 2 
§ 5. Opiniones de los paganos mismos sobe ü vida ejemplar de los 
príncipes. 


S 6. El poder es una dignidad sublime; puesto que ocupa el iaat 
de Dios respecto de los seres inteligentes; en cambio , esta gran digni- 
dad implica el deber importante de trabajar, por lodos los medios po- 
sibles, en el perfeccionamiento moral y en la salvacion de los hombres. 
Todo soberano es, en cierto modo, el primer obispo de su estado. La 


ley que ordena á todo hombre velar por la salvacion de su prójimo, es | 


principalmente obligatoria para los hombres del poder. Si faltan á este 
deber, dan un escándalo tanto Mas grande cuanto mas eleyäda es su 


dignidad. . . . . ¿ . .. a 


S 7, La curiosidad del Dabio penetra el miictërio de las cortes, y la 
indiscreción de los cortesanos ayuda á descubrirlo. Quejas de David con 
este motivo. Nada debe indicar que el santuario «del poder es el asilo 
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de la ein: Los vendeanos defendieron los castillos de sus seño- 


res , porque estos castillos albergaban todas las virtudes antiguas. La 


vida de los jefes del Estado se halla expuesta á las miradas de todos. 
Si son eclesiásticos los autores de casi todas las herejías, los príncipes 
fueron los que con sus ejemplos y notoriedad les alentaron , sostuvie- 
ron é impusieron á los pueblos. . . . . e da 

§ 8. Sentido de la palabra Eniricacion. El miil aaoi; especial- 
mente cuando viene de arriba, concurre á la construccion del edificio 
- de Satanás. Estragos causados en el pueblo por los escándalos de los 


grandes. En toda sociedad política la corrupcion panipi siempre” 


en la persona de los jefes. '. .. . . 
$ 9. Relajacion de la mol del bo fondos desde los seluados de 
Francisco I y de Luis XIV. No son los malos libros la única causa de 


la apostasía de la fer y de las costumbres que pregenciamos; hay qué - 


añadir á ellos Jos ejemplos de una porcion de la nueva aristocrácia que 
ha reemplazado al dios del honor con el dios del dinero, y los del 
pueblo volteriano. Los eclesiásticos hacen vanos esfuerzos para atraer 
las masas al camino del deber ; seria preciso el buen ejemplo de los 
seglares que el pueblo se propone por modelos. . . . . ; 
§ 10. Segunda parte. Necesidad del buen ejemplo de los gran- 
des (2.°) bajo el punto de vista politico. El pueblo coloca en primera 
línea su confianza en la religion y en la probidad de sus jefes. Ejem- 
plos para probar ło mucho que gana todo poder dando á su, pueblo 
ejemplo de una religion sincera. Todo poder que se distingue por su 


sumision y su fidelidad á la ley de Dios hace amar sus propias leyes y 


su propio régimen, y se engrandece en la estimacion de sus súbditos. 
$ 11. Así como un buen príncipe no debe ejecutar nada sin razon, 
así tampoco debe hacer nunca razonamientos sin apoyarlos con sus 


actos. Ejemplos que muestran que los mas grandes soberanos al mo- . 


rir no se preocuparon mas que del mantenimiento de la verdadera re- 


ligion en su raza, testigos David, Constantino , Teodosio, S. Luis y 


Felipe I. . . 
S 12. Todo príncipe debe cambien editará su Casa. La religion 
de los hombres del poder no debe ser un secreto ó un problema para 


sus subordinados. Si dar á conocer sus sentimientos religiosos y cari- 


tativos por halagar la vanidad es un crimen, el manifestarlos en bien 
de la edificacion pública es para la autoridad un deber imperioso. ' 

§ 43% Nunca se preocuparia bastante el poder público del pensamien- 
to de ser representado por hombres que consideren como el primero de 
sus deneres el respejo y la práctica de la religion. . . . . . 
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§ 14. Tercera parte, Necesidad del buen ejemplo de los Ains 
(3.9) bajo el punto de vista social. Las desgracias de los'pueblos son 
obra de sus pecados. Ejemplos de naciones castigadas á consecuencia 
de la corrupcion de las costumbres. Grave responsabilidad que cone 
traen los poderes públicos 'que dan á los pueblos ejemplos de lujo y 
de libertinaje. Las leyes nada son sin las costumbres. Terribles efectos 
de la aficion de la clase media y de las clases inferiores al lujo. Nada 
extravia y pervierte el corázon y el espíritu del hombre tanto c como 
el lujo. Conclusion del presente discurso. o A 


SETIMO DISCURSO. 


LA IGLESIA Y EL ESTADO , Ó TEOCRÁCIA Y CESARISMO. 
o. s PR . 


.§ 4. Exordio. Uno de los caractéres del Evangelio es que todos los 
hechos que en él se refieren son históricamente verdaderos y miste- 
riosamente proféticos. Explicacion del texto del presente discurso. 
Los reyes de la tierra nada tienen que ver con la autoridad de la Iglesia, ' 
mas que el deber de respetar su jurisdiccion divina y someterse á 
ella. El orador va á exponer la importancia del derecho público Teo- 
crático y los efectos del derecho público cesárgo. No defénderá la teo- 
crácia ni combatirá al cesarismo , mas que en vista de las e del 
poder público cristiano. 

§ 2. Primera parte. y (Qué es la teocrácia? Ele cesarismo la defi- 
ne calumniosamente. Verdaderas atribuciones de estos poderes, se- 
gun S. Gelasio. El Estado está en la Iglesia como un niño en brazos 
de su madre. La religion es el objeto de los reinos y el fin de losim- 
_perios. Magnífico cuadro de un reino, por Sto. Tomás. La: sumision 
del poder temporal al poder espiritual, para gobernar bien'el Estado, 
es una ley fundamental de la república cristiana , y como tal, compren- 
de el interés de un gran deber. p 

$ 3. La sociedad es la concordia- de seres a sumidos 

juntamente por la obediencia al mismo poder. El derecho público , de 
acuerdo con el derecho natural 'solo reconoce tres especies de socie- 


dades : la doméstica , la civil y la religiosa. Nada mas razonable que . 


el deber de la sumision del poder civil al poder religioso. San Pablo 
dice que toda alma se sujete å los poderes mas elevados, y el poder 
- mas elevado es el poder espiritual, pues abarca toda la humanidad. Se- 
gun la doctrina del mismo apóstol, la obligacion moral de obedecer á 


todo poder está en proporcion y medida de su répresentacion divina; . 


319 


325 


— 307 — 
el poder. religioso que representa. y perpetúa Ja accion del Dios San- 
tificador es el poder:mas elevado. . A | 

§ 4. Respuesta á las objeciones de los publicistas del cesatismo for. 


mados en la escuela de Jacobo 1 de Inglaterra y de Luis XIV. Res- 


puesta al sofisma de que un poder divino no podria depender 


mas que de Dios soloy de este : La Iglesia está en el Estado, y no el . 


Estado en la Iglesia; luego la Iglesia debe hallarse sometida al Esta- 
do y ser gobernada por él, y no el Estado por la Iglesia. Respuesta 
á la objecion de que el poder público debe, en. interés de la pleni- 
tud de su independencia, y por ser propio de su' did do- 
minarlo todo, hasta la religion , hasta la Iglesia. . . . e 

8 5. El altar puede :existir sin él trono ; pero el trono no paella 


- “egcistir sin el altar ; el mas sólido escudo de la independencia política, ` 
propia-del poder civil, se encuentra en su sumision religiosa al poder . 


eclesiástico. Sin la autoridad del padre no hay seguridad para los in- 
dividuos , sin la autoridad del poder político no hay seguridad para las 
familias , sin la autoridad del jefe de la Iglesia no hay seguridad para 
los estados, Lo que puede suceder en BoA donde la cl ag 
blecida se halla sometida al poder. Ps 


- $ 6. Otra objecion del cesarismo, formulada jot un nuevo oisi: : 
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' respuesta á esta objeciai. La Iglesia reconoce todos los gobiernos de ` 


hecho que respeten su jurisdiccion y quieran vivir en paz con ella. El 
orador defiende á la Iglesia, acusada de usurpadora de los derechos del 
. Estado. Para los cristianos la sumision y la obediencia al poder públi- 
co son un deber espiritual, un deber de conciencia , cuya trasgresion 
puede comprometer la salvacion eterna. Diferencia de los preceptos 
negativos y de los preceptos afirmativos. Hay casos en los cuales el de- 


ber de la obediencia al poder público no podria ser obligatorio. A los ` 


teólogos á la Iglesia corresponde determinar estos casos... 
S 7. Numerosos ejemplos que prueban que en todos tiempos y lu- 
gares sé ha creido siempre que solo al poder religioso corresponde re- 


solver la cuestion de la obediencia y de lá fidelidad al poder político. , 


Hasta los protestantes han reconocido estos grandes principios. Los 
príncipes cristianos han sido y son aun del mismó dictámen. 


$ 8. Intereses inmensos que van unidos al derecho público de la ' 
teocrácia; la razon y la experiencia, la teología y el derecho público, 


los testimonios de los hijos y los de tos enemigos de la Iglesia tributan 
unánimemente homenaje á la solidez de principios, á la importancia y 
á la accion saludable del derecho teocrático, y proclaman que sobre 
este derecho han sido fundadas la libertad de los pueblos, la indepen- 
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dencia de los estados pequeños , la paz de la a cristiana y la ci- 
vilizacion det mundo. . . . . j 


S 9.-No hay», pues, deber mas pande: que sa de la sumision del : 


poder temporal al poder espiritual. Todo príncipe cristiano debe ci- 
frar su gloria en permanecer fiel á él. Ejemplos citados. . . . `. 


§ 10. Segunda parte. ¿Qué es el cesarismo? Uno de los. mayores ` 
crimenes de los césares paganos fué el haber pretendido concentrar en ' 


sus manos, además de la plenitud del poder civil, la plenitud. del poder 
religioso. Desde el renacimiento del paganismo política, en el siglo xv, 
. estos césares tuvieron imitadores que usurparon hasta lo que existe 
mas espiritual : la jurisdiccion de la Iglesia ; tal fué el cesarismo en to- 


da su brutalidad sacrílega. Para esos "nuevos césares la sociedad no: 
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fué ya mas que un hecho humano, la religion un instrumento de man- 


- do, y la razon de estado la única regla de los gobiernos, considerando. 


á la Iglesia como sumetida al Estado y enclavada en el Estado. Bajo la 
soberanía de Dios, el hombre permanece hombre ; bajo la soberanía del 
hombre, el hombre no es mas que una cosa. El cesarismo es la muerte 
de la civilizacion cristiana y el retroceso á la civilizacion pagana, el 
azote de los. pueblos y la ruina de Ja sociedad. : 

S.11. El cesarismo ha hecho perder á la monarquía: 1.” la digni- 
dad de su representacion divina , 2.° la garantía .de su legitimidad, 
3.* la seguridad de su existencia: Lo que se debe pensar acerca del 
juramento prestado á la autoridad política y de la dci de los 

soberanos, si s2 adoptan las ideas del cesarismo. ; 

§ 12. El orador, antes de abordar el objeto delicado que va á tratar, 
se escuda con el ejemplo de S. Ambrosio hablando a Teodosio. 

$ 13. Lo que se ha convenido en llamar libertades galicanas. El 
poder que las promulgó quiso emanciparse de la jurisdiccion eclesiás- 
tica y al mismo tiempo de toda jurisdiccion civil y política, y procla- 
mar la irresponsabilidad , la ¿namisibilidad y la independencia absoluta 
de su autoridad. Consecuencias adonde se llega juzgando estas liber- 

` tades, como lo hizo Bossuet: Los escritos antimonárquicos no son otra 
cosa que los comentarios de esos principios de absolutismo pagano. En 
teoría no hay razon que pudiera comprender, ni conciencia que pu- 
diera admitir, un poder temporal que no dependa mas que de sí mis- 
mo; semejante poder no podria existir de hecho largo tiempo en una 
nacion cristiana. Así es como la monarquía se ha hecho imposible, y 
la revolucion, que la ha derribado, ha: si:lo su obra, su falta, su 
- CrÍMen. . . . de ib a ; Ey 
§ 14. Por qué la Iglesias se ha creido en ña debòr de intervenir en las 
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grandes cuestiones de soberanía. Rechazando esta intervencion, la so- 
beranía se ha visto expuesta á los juicios del pueblo. 


$ 15. Desde el momento en que la monarquía se colocó fuera y se 


hizo superior á toda fiscalizacion , se vió expuesta á la fiscalizacion de 
todos, y la multitud que juzga al poder rara vez le perdona. Musion de' 
los reyes que han pretendido librarse de toda responsabilidad. 

S 16. Si todo ataque á la autoridad pública es un crimen, ¿cuánto 
mas criminal no será todo ataque á la autoridad de la Iglesia ? Opinion 
de S. Atanasio respecto de las atribuciones. y los derechos de Jos dos 
'poderes. Castigos impuestos en la tierra á los principes que no hati que- 
rido someterse á la Iglesia y la han perseguido.» ; ' 

§ 17. La independencia y la libertad de la Iglesia son de derecho 
divino. Estabilidad, inmutabilidad y poder robusto de la Iglesia, á pesar 
de todos los esfuerzos de sus enemigos. Los poderes de la tierra nada 
pueden hacer mejor que no turbar su marcha triunfal, y si soh cató- 
licos, unirse á su espíritu y tratar de conquistar un puesto entre la 
multitud de los santos y de los predestinados, que cantan sus alaban- 
di de A A O AS 


á OCTAVO DISCURSO. 
l LA SOBERANÍA DE JESUCRISTO. 


HOMILÍA PRONUNCIADA EN LA TARDE DEL VIÉRNES SANTO. 
S 1. Exordio. Jesucristo, como Hijo consustancial de Dios, y verda- 
dero -Dios él mismo , es el Rey invisible é inmortal de los siglos ; pero 
como Salvador de tos hombres, tuvo que establecer su soberanía por 


medio del suplicio y de la muerte que sufrió. Division del presente dis- - 


Curso. . e . +. +. o... 
$ 2. lavocacion á la cruz... . En o 
§ 3. Primera parte. Insignias por las ali a Rey-Redentor dió 
ú conocer la naturaleza de su soberania. Definicion de la soberanía 
dle Jesucristo. El mismo Salvador del mundo dió una idea clara de elta 
en palabras y obras. . . . . : ala hc e 
S 4. La corona de espinas anuncia á Jesiëriston como un IRE de do- 


Jor, y le presenta como un Rey muevo , único superior á los demás re- 
yes, como un Rey del cielo, como un Rey=Dios. Sentido simbólico de lá 
caña. Cuán superior es la idea del Salvador, tal cual Dios la ha dado al 


mundo, á la del rey conquistador, que esperaban y esperan los judíos. 
Sentido simbólico del manto de púrpura colocado sobre los hombros 
de- Jesus. El reinado de Jesucristo es al reinado del desprecio de los 
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honores mundanos, de la mansedumbre, de la paciencia y del nardan 


de Jas injurigs. Jesus , en el espectáculo innoble y doloroso de. su Pa- 


sion , nos predica su Evangelio todo entero. . . ...'"... +. . 
. $ 5. Los verdugos de Jesucristo contribuyeron á maniféstafnos un 
Rey que reina por su misma debilidad , que se hace adorar en medio 


de sus oprobios, y cuyo reino, que no es de este mundo, triunfaba 


desde entonces , no por la fuerza de las grmas, sino por la paciencia 
y la humildad de los sufrimientos. 

§ 6. Preciosas lecciones del, misterio de a Pasion para la reforma 
de nuestra conducta. . . . . . Ea 

S 7. Uno de los efectos ras importantes, y mas Predis de la ac- 
cion del Cristianismo, es e] de elevar, ennoblecer y divinizar en cierto 
modo todo lo que penetra de su espíritu. La soberanía pagana ha suce- 
dido á la soberanía de Jesucristo; consecuencias de esta spontaan, , y 
reparacion posible. . . . . . . +... Prado 

$ 8. Segunda parte, Poder con que suero ha comprobado la 
verdad de su soberania. Los que mas seenvanecen con su autoridad 
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son los que saben menos e? uso legítimo que deben hacer de ella; tes- . 


“tigo Pilatos. Hipocresía de los consejeros de este juez. Pilatos fué 


encargado por Dios de anunciar, no solo el carácter de dulzura y de 
bondad y de amor.de Jesus, sino tambien su dignidad y su fte 
$ 9. Significacion del título de rey de los judíos dado á Jesus por 
Pilatos. -Explicacion de esta expresion del Evangelista: «Jesus se sentó 
en su silla de juez.» . . . er da 


S 10. Con la inscripcion de ia cruz Pilatos no TA otra cosa que 
confirmar todas las declaraciones magníficas què anteriormente habia 


hecho relativas á los caractéres y á la dignidad de Jesucristo. Esta - 


inscripcion indicaba la soberanía de Jesucristo sòbre los uan como 


-igualmente su derecho legítimo, . 


.$ 41. No podria suponerse que Pilatos julien conservar AN ins- 
cripcion por intefés propio ó por política, como tampoco que rehusara 
cambiar en escrito por firmeza de carácter, por obstinacion en su juicio 


6 por respeto á su palabra, porque la inscripcion fué escrita en tres 


lenguas. `. . . è y Koa yi e 
§ 12. El grito de los judios diciendo : «No permi otro rey que 


- César» prueba su ceguedad y su hipócrita perfidia. Jesucristo ejer- . 


ce sobre este mundo dos especies de imperios: el uno como Creador, 
el cual se extiende sobre todos los hombres, y el otro como Dios Ré- 


-“dentor, y que se halla establecido particularmente entre los cristia- 
. nos. Opiniones de Napoleon sobre la soberanía divina de Jesucristo. 412 
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$ 13. Tercera parte. Jesucristo, despues de haber revelado la na- 
“turaleza y comprobado la verdad de su soberanía , estableció el im- 
perio de la misma por medio de su amor. Jesnristo compadece al 
pueblo que le insulta y pide perdon para los que le maldicen. Esta pa- 
Jabra, tan majestuosa como misericordiosa, es tan propia de un rey co- 
mo de un padre. Jesucristo no solamente imploró el perdon para los 
judíos que le habian crucificado , sino tambien para los pecadores, cu- 
yas culpas ocasionaron su muerte; estableciendo de esa- suerte que el 
imperio de su soberanía no tiene otro fundamento que la caridad. ` 


, * $ 14. Despues de perdonar á su pueblo, el Salvador dispone tam- 


bien en su favor de su propio reino, abriendo las puertas del mismo 


al Buen Ladron. El ejemplo del'primero de los dos ladrones se nos pre- 


senta para que nadie desconfie de la misericordia de Dios; el del otro 
para que nadie presuma de sí mismo. : 

§ 15. La palabra de Jesucristo : «Dios mio, ¿por een me Ti jii 
donado?» no es una expresion.de su dolor, sino una nueva manifes- 
tacion de su amor. Para inspirarnos tambien mayor confianza en la di- 
vina bondad , Jesus moribundo RdA esta cuarta palabra: «Ten- 
go sed.» +... . . | e e 

§ 16. Pero, sin dejar de: ser estra Salvador, cido es al pro- 
pio tiempo nuestro Juez, y necesitamos de un mediador á su lado. 
Jesucristo eligió á María para desempeñar esta bella mision: María, aso- ' 
ciándose al amor del Padre entregándonos su único Hijo, y: al amor 


del Hijo entregándose ella misma, concurria tambien á la generacion | 


de los hijos de Dios, convirtiéndose en nuestra Madre casi con el mis- 
mo título que Dios se convirtió en nuestro Padre. 

~ $ 17. Sentido de las palabras Consummatum est. Esta gran palabra 
termina le obra de nuestra redencion. Con ella nuestro Salvador nos 
ha enseñado que tambien nosotros debemos hacer de nuestra salvacion 


la ocupacion formal de toda nuestra vida, en términos que en nuestra ` 


hora postrera podemos pronunciar tan deliciosa palabra. 

§ 48. Las palabras Clamans voce magna indican que con ese gri- 
. to Jesus quiso demostrar que la muerte no se acerca á él sino porque 
él la llama á sí. Tradicion hebráica sobre el lugar donde el Señor fué 
crucificado. <$ %. . . TE 

S 19. Sentido evidente de los piodiciós reliados en la atatia 
al tiempo de morir el Salvador. Impiedad de los supuestos filósofos, que 
se atreven á negar el poder supremo y la divinidad del Salvador del 

mundo. Consejos á los cristianos piadosos. 

§ 20. Servir á Dios es reinar. Girviendo á Dios podemos recobrar 
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nuestra verdadera grandeza, nuestra verdadera ideoin y nues- . 


tra verdadera soberanía. Lo mismo sucede en el órden político. Con- 
clusion y súplica al Señor Rey. . . . . . . . +. . 


l 
ÚLTIMO DISCURSO. 
SOBRE LA RESTAURACION DEL IMPERIO EN FRANCIA. 


PRONUNCIADO EL LÚNES DE PASCUA. 


$ 1. Exordio. Explicacion de las palabras de S. Pablo, citadas en 
el texto del presente discurso. Toda resurreccion fisica y moral del’ 
hombre no se verifica sino por la virtud de Dios, y no es completa y 
duradera mas que mientras participa de las condiciones de la- resurrec- 
` cion de Jesucristo. Division del discurso... . . . .. .. 

$ 2. Primera parte. La restauracion del antiguo imperio cristia- 
no en Francia ha sido obra de Dios. Dios gobierna por su providencia 
el mundo, que él ha creado de la nada con su bondad y con su po- 
der; este dogma es el mas importante del catolicismo. Los cambios de 


la soberanía, de Jos cuales depende la suerte de los imperios, no se ve- , 


rifican sin la intervencion del que reina en los cielos; el restableci- 
miento del imperio'*francés ha sido una resurreccion. . . . . . 

S 3.. Así como la resurreccion de nuestro Señor Jesucristo se verificó 
á pesar de las precauciones tomadas por los escribas y los fariseos al re- 
dedor de su sepulcro, así tambien toda resurreccion, que es una obra de 
Dios, debe realizarse independientemente de la fuerza de los cálculos 
y de las previsiones del hombre. El imperio de Carlo-Magno. revive 
de la misma manera; los trabajos de la diplomácia humána no legra- 
ron impedir su restauracion. Todo lo que Dios llama nuevamente á 
la vida aparece mas completo y mas perfecto que lo habia sido antes 
de su muerte; el imperio restaurado presenta este segundo rasgo, ca- 


racterístico de toda resurreccion. Comparacion del antiguo imperio y. 


del nuevo. Homenaje tributado por la Inglaterra á Napoleon II. Varia- 
fiones verificadas en èl papel que la Francia desempeña en Europa. 
Lo que la Francia ha*ganado en la guerra de Oriente. Intgrés cristia- 


no del nuevo gobierno por el- ejército. Magnífico ejemplo que este ejér- 


cito ha dado á las demás naciones. Conquistas inmensas sobre los es- 
píritus y sobre los corazones ; resultados de esta expedicion memorable. 
$ 4. No por milagrosa que haya sido la resurreccion del Señor, ha 
dejado de ser un hecho tan sencillo y tan, lógico como su muerte; de- 
be hallarse , en to que forma el objeto de esta resurreccion alguna cosa 
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de divino, de sagrado, alguna cosa del espíritu de Dios. Explicacion 
de la destrucción del imperio romano en Alemania y de su inesperada 
reaparicion en Francia. El imperio de Occidente ha sido reconstituido 
en Francia por un acto del papado, que, consagrándolo, le ha impreso 
un carácter divino, . . +. . E ; 

§ 5. Los esfuerzos de la herejía y de la incredulidad. pudieron T 
tener de Napoleon I actos lamentables, y que él sintió, respecto de 
ciertos personajes de la Iglesia ; pero jamás lograron Arista á la 
apostasía de la Iglesia y persuadirle que ocupase él mismo el puesto 
del jefe de la Iglesia. Napoleon comprendia que la civilizacion per- 
fecta solo se encuentra al lado del cristianismo perfecto, del catolicis- 
mo: La Francia es la primera de las naciones civilizadas , solo porque 
es la primera de fas naciones católicas. El primer imperio fué y per- 
maneció católico bajo el punto de vista de la doctrina, de la profesion 
y de la legalidad. . . . . . . . . +. . io i 

S 6. Segunda parte. El nuevo imperio francés no sde estabili- 
dad mas que mientras sea fiel al espiritu de Dios. El único medio para 
que pudiera ser duradera nuestra resurreccion á la vida del espíritu 
- es conservar en nosotros ese espíritu de Dios, que resucitó á Jesucristo, 
y Como seres nuevos, caminar por una nueva via. La resurreccion 
política no puede ser verdadera sino bajo las mismas condiciones que 
nuestra resurreccion moral: 4." con la condicion de que el nuevo im- 
perio viva solo para Dios y en Dios ; 2.* con la condicion de que 
evite todas las faltas que causaron la muerte del primero , y de que 
viva una nueva vida, siguiendo una nueva politica. Fórmulas cristia- 
nas empleadas por la antigua monarquía francesa en sus actos. Mag- 
níficas divisas ó lemas inscritos, hasta. la revolucion, en las monedas 
de oro y de plata. — No hay órden posible sin una subordinacion gra» 
dual de todos los súbditos á los poderes y de todos los poderes á Dios. 
Votos formados para que el imperio que acaba de renacer en Francia, 
fiel al espíritu y á las tradiciones de Carlo-Magno, se proponga , ante 


todas cosas, restablecer el reino de Dios. Resultados de esta bella po~- 


lítica para la Francia. . . ... ER A A 

S 7. La política nueva que debe shui el imperio restaurado es la 
política fundada en los principios del Cristianismo, que han servido de 
modelo y de base á todas las seberanías cristianas. Exposicion de la 
doctrina de Sto. Tomás-sobre la verdadera constitucion de la sociedad. 
Dios, á fin de quelas criaturas se le parezcan en su manera de ser, las 
ha hecho sustancias verdaderas, y con el objeto de que se le aseme- 


jen en su manera de obrar ó de proceder, las ha hecho causas verda- 
33 
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- deras de sus propios efectos. Complemento de este principio.—En toda 
sociedad natural y perfecta debe haber una persona independiente que 
ocupe en ella el lugar de Dios, ó sea el poder ; personas subordinadas, ó 
el ministerio, y personas sobre quienes este ministerio ejerza una ac- 
cion inmediata , ó los súbditos. Cuáles son el poder supremo, el mi- 
nisterio y los súbditos en la familia, en la sociedad política y en la 
sociedad religiosa. El poder supremo, en el órden social , debe limitar 
su accion gubernamental á conservar á los poderes subordinados su 
personalidad y su libertad. . . . . SE 

S 8. Inconvenientes de la arahi demostrados por la com- 
“ paracion de “la situacion de la Iglesia, en la cual no existe el poder 
centralizador. El papado es un poder tutelar , conservador. y regulador 
de los poderes que se hallan sometidos á él. Esta constitucion era des- 
conocida á los pueblos paganos; destruyendo todos los poderes subal- 
ternos, el centralismo ha destruido-toda seguridad, toda libertad, no 
solo respecto de los súbditos, sino tambien relativamente al poder 
mismo, y no solo el municipio y la familia, sino tambien el estado 
cristiano. . . . E TEE ; 

$ 9. La centia de las bricos jelidioss, “políticas, adi 
nistralivas y domésticas en manos del mismo poder, esla piedra de es- 
cándalo , la causa mas activa de su debilidad , oe sus extravíos y de su 
ruina: . . . ; ó ; i k 


§ 10. El renacini ento, enano la política y la ERT ha 


destruido la constitucion divina de la Europa cristiana. — El panteismo 
-es la negacion de las sustancias creadas y de las causas segundas ; el 
centralismo no es otra cosa que el panteismo político, como el panteis- 
mo no es mas que el centralismo filosófico. De la época del renaci- 
miento datan el panteismo en filosofía y el centralismo en política. 
Por lo que respecta á la revolucion , esta ha hecho al centralismo mas 


absoluto y mas completo, y bajo este punto de vista, el despotismo re- 


` volutionario no hizo mas que caminar por la:senda que habia abier- 

to el despotismo monárquico. . . . . . o. 

§ 14. Así como en el sistema del centralismo filósofico 6 el le 
mo, Dios lo ejecutaria todo, hasta el crímen , así tambien segun el 
sistema del panteismo político ó el centralismo , todo lo mal que se ve- 
rifica en la sociedad recae sobre el poder. El cenTRALISMO es la con- 
centracion de toda la accion social relativamente á la religion , å la 
enseñanza, á la justicia, á la guerra, á la hacienda ó las rentas, 
al comercio, á la administracion de las provincias y de los munici- 
_ pios en un reducido número de manos. Es, bajo el aspecto politi- 
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co, tan absurdo como el panteismo en su filosofía ; es el trastorno de la 
constitucion natural de toda sociedad , no puede sostenerse mas que 
por la fuerza, y este medio no tarda en faltarle. . . . . . . . 476. 
S 12. Una de las razones ocultas é instintivas que ocasionaron la 
revolucion fué la impaciencia de la sociedad cristiana de sufrir el yugo 
del centralismo ó del absolutismo pagano, que de dos siglos acá se le 
habia querido imponer, solo que la reforma se acometió por paganos 
de la peor especie , los cuales sustituyeron el absolutismo de un pe- 
queño námero al absolutismo de uno -solo. Para mayor desgracia, los. 
reinados regulares que sucedieron á aquel reinado del degórden: no se 
atrevieron á tocar al centralismo. Inconsecuencias de estos gobiernos:- 
El imperio, que acaba de renacer, debe abandonar esta política paga- 
na. —El paganismo consiste en la sustitucion del hombre á Dios; en 
el órden filosófico es el racionalismo, en el moral el sensualismo, en : 
el doméstico el individualismo, en el económico el comunismo, en 
el civil el centralismo, en el político el despotismo, en el interna- 
cional el vandalismo, y en el religioso el cesarismo. El Cristia= 
nismo, que es todo lo contrario, es el principio de todo bien ; la anti- 
gua política ha sido el Cristianismo en su mas completo Aesarrollo. . 478 
S 13. Napoleon JII se ha servido para el bien del genio prudente y 
sábio , del gran corazon de que Dios le ha dotado; el órden moral, 
lo mismo que el órden material ha sido el objeto de sus cuidados; él 
ha comprendido que la Francia no se halla ni puede hallarse á la ca- 
beza de la civilizacion mas que conservándose católica, y en la cual 
estriba el principio de su fuerza, de su grandeza y aun la razon de su 
ser. Él ha visto el paganismo ó la revolucion en las ideas, en ciertas 
leyes y en las cosas , y que tenia que. poner remedio en ello; ha com- 
prendido que su mision es hacer lo antiguo , reconociendo que lo que 
es pequeño, débil , oscuro, amenazador, y que sale del paganismo re- 
volucionario es nuevo. Resúmen y complemento de estos elogios. Ho- 
menaje que el orador tributa á las virtudes de la Emperatriz. Votos por 
el Emperador y por el Príncipe imperial. Bendicion á todo el auditorio. 483 
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